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PROLOGO 



i-jmpresa arriesgada parecerá á algunos el escribir un libro, consagrado 
elusivamente á tratar de materias artísticas, cuando el interés del momento 

Íarece estar llamando vivamente la atención general sobre otros asuntos de mas 
ulto, y cuando la agitación en que vivimos apenas deja tiempo para pensar en 
otra cosa mas que en la política militante, la cual ba lleeado bajo tan diferentes 
aspectos á tiranizar todas las clases del Estado. —Observación es esta que 
bastaría para desanimar enteramente á cualquiera otro menos firme en sus 
resoluciones que yo , y que me hubiera también hecho arrojar la pluma , si 
en medio de la tormenta que hace algunos años nos aflige, ese mismo público, 

3ue tan de lleno se hallaba entregado á las cabalas de la política , no hubiese 
ado insignes pruebas de su amor á las glorias nacionales, acogiendo con avidez 
otros trabajos de esta especie. En efecto: el vértigo revolucionario que todo ló ha 
removido, que todo lo ha confundido y revuelto, ha despertado el entusiasmo 
patriótico, y semejante á la inundación de un caudaloso rio, al mismo tiempo 
que arrastraba en sus ondas lo bueno y lo malo , fecundizaba también ú 
territorio en donde ejercía sus furores.— Y era esto porque no podíamos 
arrostrar el aspecto del presente que teníamos delante , y porque en medio 
de la terrible lucha que despedazaba las provincias , que ensangrentaba las 
ciudades y que llenaba de luto el hogar doméstico , volvíamos la vista i 
nuestros padres para invocar sus nombres , y quedábamos sorprendidos al 
contemplar su grandeza. —Fue y debió ser lo pasado un dulce consuelo para 
las tribulaciones presentes: la historia ofreció egemplos de heroicos hechos y 
modelos de excelsas virtudes ; las artes despertaron señalados recuerdos, a! 



VI 

poner de maníñesto sus respetables monumentos , consagrsfdos ya poi: los 
siglos, y al presenciar tangrandíoso espectáculo, no pudimos menos de romper 
el yugo de añejas y mal cimentadas preocupaciones, cayendo al suelo ídolos 
que antes habían recibido el incienso délos altares. 

Asi es como nosotros comprendemos la historia de los últimos años respecto 
al movimiento artístico que ha presentado la capital de la monarquía y al 
entusiasmo con que ha recibido el público español esta clase de estudios. Las 
vistas de las antiguas basílicas y de los templos, levantados por la fé en los 
tiempos medios, las descri{>ciones de las* magnificas catedrales, que guardan 
en su seno tantos y tan gloriosos testimonios de nuestra pasada grandeza , y 
finalmente la exposición de esos suntuosos monumentos , que en nuestro siglo 
de oro parecían alzarse en todaspartes para pregonar nuestro saber y poderío, 
han llenado las páginas de la mayor parte de las publicaciones, dando sabroso 
entretenimiento al ánimo fatigado y resucitando al par el amortiguado y 
corrompido gusto en las surtes. (^03 rosultad^s. que ha producido este 
movimiento no hau podido secnids vBnl£^<^0S9 ^^ ai'tes y pnncipalmente la 
arquitectura, por huir de las desatinadas hojarascas de Churríguera, habían 
caldo en el último siglo en una reacción tristemente sistemática. Como las 
letras , quedaron reducidas á la impotencia , recibiendo bastardas denomina- 
ciones, que nada podían representar en nuestros tiempos.— -Todo cuanto se 
apartaba de aquellos principios era en su consecuencia anatematizado y 
proscripto; nada se respetaba absolutamente, y los nonibresde tantos célebres 
artistas, como habían llenado de gloria á nuestra España, eran de todo punto 
ignorados, cuando no escuchados con entero menosprecio.— Tal es la condición 
humana que jamás puede contenerse en los justos umites!... 

Pero afortunadamente para las artes, se ha logrado ya que todos los géneros 
sean vistos con el mismo aprecio , porque se ha reconocido que todos ellos 
han representado é{)ocas determinadas , cuya índole revelan profundamente: 
al lado de las primitivas basílicas se han puesto las catedrales góticas : al lado 
de las catedrales góticas han brillado los templos y edificios del renacimiento, ^ 
mereciendo singular aprecio otro género de arquitectura, cuyos monumentos 
son en Europa casi peculiares & nuestra España, á saber; los de la arquitectura 
de los árabes.— Mas eso3 estudios , hechos digámoslo así en panorama , si 
Uenaron las condiciones del momento, no han podido en manera alguna 
satisfacer las exigencias que ellos mismos han creado.— Después de saber que 
hemos tenido en otro tiempo artes , natural ha sido admirar sus creaciones; 
después de haberles rendido tan merecido tributo, natural ha sido también el 
investigar las relaciones que han tenido con la cultura de nuestros mayores y 
con la civilización de nuestra patria.— Hé aqm\ pues, el aspecto bajo el cual 
se ofrece ahora este estudio, tanto mas difícil y espmoso cuanto que está menos 
trillada la senda, c^ie es necesario seguir para ootcner sazonados frutos. 

Cuándo en el ano próximo escribí la Sevilla pintoresca, obra que ha sido 
recibida por el público mucho mejor de lo que yo esperaba, tuve presente 
este pensamiento; ajusté á él todas las descripciones de los mas j)reciosos 
monumentos que encierra aquella ciudad hermosa; comparé al examinarlos 
las diversas épocas que abrazan, y sino pude deducir todas las consecuencias 
legítimas, sino di á mis. observaciones toda la estension y profundidad que 
requerían, hice cuanto estuvo de mi parte para lograrlo y no perdoné ninguna 
tarea con este objeto.— Advertí entonces, c#mo lo hago ahora, que no escribía 
la . Historia de las artes españolas , empresa demasiado colosal para mis 
fuerzas, y que me contentaba con bosquejar el cuadro que habían ofrecido 
aquellas en la capital de Andalucía.— No renuncié entonces á hacer estensivas 
mis observaciones á otras capitales, lisonjeándome de que Córdoba y Granada 
me ofrecerían abundantes materiales en sus momunentos arábigos y para 



astiMyir las oosiumiNm y la historia del ¡mablo aameeno.^Mi orvalla á 

Madrid, an dimde había pasado los primeros anos de la juventud, apartimdome 

• de aqud proyeao, me ha suministrado no obstante ocasión de emplearme en 

el estudio de otra ciudad, no menos interesaitte por sus riipeaas artíslicat 

Ísus recuerdos históricos, ¿ la cual han dado algunos escritores el titulo de 
Aímas española del siglo de oro.— Fácilmente se advertirá que hablo de 
Toledo. 

Corte esta famosa pobladoa en otros tiempos, acariciada casi basta 
nuestros dias por la abundancia y objeto constante del carino desuoimienli- 
simo Cahiido v de sus prelados , no es en verdad estrano aue las artes hayan 
asentado en ella su trono en mas felÍE época, poblándose las orillas del Tajo 
de cien y cien monumentos , cuyas copiosas benezas son aboira admiración de 
naturales y extrangeros.^Pero si en el siglo XVI , en ese largo y ma^iftco 

Kríodo de las glorias de España , se enriqueció Toledo con las primiaas de 
^ artes , en siglos anteriores habían embellecido también su recinto moav- • 
montos deotros géneros, que por la antigüedad de su origen y perlas inimitables 

Í preciosidades que encierran, son cada dia mas aprei^ulos de los inteligentes. 
ü pueblo sarraceno dejó en Toledo brillantes huáh» de su dominadon: levanló 
mezquitas á sus creencias, edificó sinagogas para los jwbis y elevó esesénero 
de arquitectura, que le es propio alMolutamente, á un grado de permcctoo* 
admiráble«— Por eso, al trazar el plan que me propuse seguir en esta obra, 
tuve presente que Toledo podia dividirse , artísticamente considerada, en dos 
ciudades distintas; Tox.bdo caiSTUifÁ y Toledo ÁRáLBiai. Bajo este plan , si 
bien los monumentos árabes son en menor número que los edificios catófi(»8, 
me propuse bosquejar la historia de aquella población tancelebtada, deducién* - 
dola de esos grandiosos testimonips de piedra que pueden considerarse como 
otras tantas páginas de la grande crónica de la civilización casteUaña* Para 
observar el orden crcmológico en cuanto era posible, he colocado en cada parte 
los monumentos siguiendo la antigüedad de sa fundación , sin perder por esto 
de vista su importancia respectiva; indicando siempre las épocas mas brülantes 
de las artes, espedaímente la del renacimiento á la cual debe tantos prodigios 
Toledo. 

Pero esta ciudad cuenta también en su seno otra clase [de monumentos 
que si bien no ofrecen para nuestro propósito un interés tan vivo como los ya 
mencionados , no por eso dejan de despertar la curiosidad de los viageros, 
poniendo al par de manifiesto la antigüedad de la venerable corte de los godos, 
cabeza en otro tiempo de las regiones carpentanas. — Las ruinas del Oreo 
Máximo, del Acueducto, del llamado Templo de Hércules, la Cueva del mismo 
nombre y muchos fragmentos y lápidas que aun se conservan, merecen en 
verdad llamar la atención; y por esta causa les he consagrado algunas páginas 
en la publicación presente comprendiéndolos en un Apéndice que colocaremos 
al final de ella. 

La supresión de las órdenes regulares, decretada en 1835, dando nadmiento 
á los Museos de provincia, dotó también á Toledo de multitud de cuadros, 
cuya mayor parte se custodian en d que fué convento de san Pedro Mártir, 
no obstante de haber sido conducidos á Madrid los de mas precio por el pintor 
de cámara, don Juan Galvez, comisionado al efecto por la Academia de san 
Fernando. El examen , pues, de esta riqueza artística ha ocupado también mi . 
atención ; y aunque no es en manera alguna comparable con la que otras 
provincias poseen , no ha dejado de prestar materia á mis observaciones. El 
Museo toledano, con la historia de su fundación y la descripción de sus 
principales cuadros, forma por lo tanto un capitulo de nuestra obra. 

Por la simple exposición del plan que he seguido, se advertirá desde luego 
queme ha animado el mismo pensamiento que al escribir la fet^Y/a Pintoresca 



gbítiá nri |Aiima. fifeotiiraméaie; el libro q«e «holra SMiétO' alfolla tfel^AKeo 
ilttsti^adov €8^ ¿aleado sobro los mismos principios y roáacCado bajo el mismo 
método. So|b me he separado del AUimo algan tanto, Ueyado de la necesidad - 
do dar mas ampUas nociones de tío género do arquiteOtura Can bello [oomo et 
arábigo, én cuya riqueaa excede- indudablemente Toledo & la capital de 
Andalucía, aunque carece de un mónumentotan suntuoso como el i^ifcrfea^ ' 
sevillano. Tampoco he podido guardar el mismo orden observado en el segundó 
Ubvo^de larSevula piníoresca, lo oual bi sido efiectode no contar la antigua corte 
española oon tantos y tan excelentes ttenaos como enríqueoen aquella ciudad, 
ni menos dbrigar en su seno 'um escnela de pintiura tan célebre como la •que 
ihistrarbn los Vdazquez y Murillos.— Lá Tolbdo PimtmiíSCÁ puede consich^ 
rarse, sia embalrgo, como un segundo tomo de la obra que me propuse 
acometer, ai dar á luz la Sevilla; quizá la suerte me depare algún dia la 
ocasión de dar toda la ostensión debida á este pensamiento, que otras mejores* 
ptaimas pueden segundar no obstante. Para todos está abierto el camino: en* 
tan imchuroso campo todos pueden aspirará la gloria, sin temor de que faiten* 
obíelos en donde emplearse.-**-Yo me tendré siempre por muy contento oon 
buwr sido ünodeloft primeros que ban respondido á este honroso llamamiento» 
de mi patria y con haber dado tal vez el primero la ostensión fliosófica, que^ 
eatidMín exigiendo los adelantos de la época , á esta clase de estudios. 
. . !No terminaré este ¡Hrótogo sin apuntar que muchas de las noticias, dequ^ 
me he servido para ilustrarla Toledo piktorbsgá, feas he debido á la diligendaí 
de don Sticto Ramón Parro, persona de sano juicio y de grande amorá la» 
antigüedades, y á la apreciable laboriosidad de don Nicolás Magan, que sé había 
ocupado bada algún tiempo en recoger algunos curiosos datos y que se ha 
prestado á fadlitármelos , deseoso de que la presente publicación tUYÍese toda 
lagerfeodon posible. «-Hubiera creído faltar áia justida, sino diese á losiefinridos 
señores una muestra pública de m< gratitud, y temería ofender mí propia 
delicadeza , si habiéndome valido de las noticias que me han snmmístrado , noi 
lo manifestara asi á mis lectores. Lejos de mi la idea de engalanarme coa: 
ajenas phipias, cosa á la verdad harto pobre y que por desgracia en nuestros: 
dias es demasiado frecuente. 
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iNegra, ruinosa 9 Bola y olvidada 
hundidos ya los pies entre la arena 
allí yace Toledo abandonada^ 
azotada del viento y del turbión. 
Mal envuelta en el manto de sus reyes 
aun asoma su frente carcomida; 
esdava , sin soldados y sin leyes, 
duerme indolente al pié de su blasón. 

(B.JoséZarrUh.) 



¿\¿aé haces ahí con el semblante triste , roto el hermoso manto de perlad 
que te cobijaba , despedazada tu corona , escarnecido el riquísimo solio de tus 
reyes y lanzando del pecho ayes aue nadie escucha y suspiros que nadie 
recoge?... ¿Qué haces ahí , defensa de la patria , legisladora del mundo?... ¿En 
dónde e^tán tus sabios prelados , tus ilustres rabinos, tus celebrados ulemas? 
¿ Qué haces ahí , defensa de la patria, legisladora del mundo?... Dirían los 
hilos de Toledo, si pudieran eTOCarse sus sombras por algún mágico conjuro 
y bullese otra vez en sus plazas aquel pueblo de imaginación ardiente que 
bajo el imperio del Islam en otro tiempo las llenaba. ¿ Qué haces ahí , Toledo 
decimos también nosotros , asentada sobre esa alta roca de siete cerros , que 
ciñe en ancho rodeo el celebrado Tajo del oriente al occidente, dominando esa 
fértil y frondosa Vega y rodeada de empinados montes? Ahí estás como una 
reina hermosa, olvidada por la ingratitud, y maltratada por los años, 
ostentando aun tus antiguas galas ; ahí estás presentando en magnifico 
panorama tus mas preciadas joyas. Aquí tu ^ Alcázar suntuoso que domina 
con su mole inmensa á la ciudad que aparece adormida á sos plantas ; allí la 
gótica catedral, cuya gigantesca torre parece taladrar las nubes; acá el célebre 
monasterio , .erigido por la fé de Isabel y de Fernando , con sus gallardas 
agujas y airosos botareles ; mas allá la grandiosa fábrica levantada por la 
caridad del consejero del primer monarca de ambos mundos; , al lado del 
occidente las celebradas sinagogas , qae respiran todo el orientalismo de sus 
fundadores; y mas adelante , en fin , otros cíen monumentos, cuyas ruinas 
aumentan tu dolor y amargura. En tu seno guardas todos los recuerdos, 
todas las tradiciones de España ; la fábula y la historia se disputan tu nombre; 
losjHieblos la gloria de haber abierto los cimientos de tus muros.— Ya fuiste 

edificada , según unos , por Hércules, el de los Geriones ; ya según otros te 
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S TOLEDO 

poblaron los rodios y focenses, dándote el nombre de Ptoíiethron ; ora debiste 
el ser á los hebreos que te llamaron Toledoch; y ora en ñn eres de origen romana, 
erigiéndote los cónsules Tolemon y Broto , un siglo antes de la era del César, y 
apellidándote Toíetum, de sus nombres — (1) Hiciéronte los romanos silla de 
sus prefectos , honráronte con el titulo de Colonia , rodeáronte de robustos 
muros para tu defensa y te enriquecieron con templos , acueductos, termas y 
gimnasios. 

Vinieron después los bárbaros del norte é inundaron la Europa, der- 
ramándose por las naciones y cayendo también sobre la Iberia : destruyeron 
tus templos , desmantelaron tus muros y entonaron un himno de triunfo 
sobre tus escombros. Pero los pueblos que se hablan levantado en el helado 
septentrión para castigar los crímenes del mundo antiguo , trajeron á tu 
recinto la luz del Evangelio é iluminó su antorcha el alma de tus hijos.— Los 
Meláncios, Pelagios, Julianos y Eufemios (predicaron la verdad en tus 
cátedras : reuniéronse en tu seno los prelados para dar leyes á la zozobrante 
iglesia, y fuiste la salud de la patria y la legisladora del mundo.— Puso en ti 
Leovigiido la silla.de su imperio , que había reconocido á Sevilla por cabeza; 
saludáronte sus hijos con el titulo de católica y proscritos ya los errores del 
arrianismo , y fortalecióte Wamba con robustas torres y espesas murallas, 
después de haber dado término á las guerras narbonenses.~¡ Cuánta ri<][ueza, 
cuánto poderío respirabas entonces!!... Pero \ ay ! mancharon los impúdicos 
amores de los Wi tizas y lo^ Rodrigos tu pura frente, y sacó el caudaloso 
Tajo , que te rodea en cariñoso abrazo , fuera de las cristalinas ondas su 
pecho para profetizar tu desolación y la perdida de España .'(3) 

En mal hora te goces, 
injusto forzador, que ya el sonido 
oyó ya , y las voces, 
las armas y el bramido - 
de Marte y de furor y ardor ceñido. 

¡ Ay ! esa tu alegría 
qué llantos acarrea, y esa hermosa, 
que vio el sol en mal dia, 
á España ¡ ay ! cuáu llorosa 
y al cetro de los godos cuan costosa. 



Ya dende Cádiz llama 
el injuriado conde, á la venganza 
atento y no á la fama, 
la bárbara pujanza , 
en quien para tu daño no hay tardanza. 



Y aquel pueblo que se habia levantado en el centro de la Arabia á la voz 
de un falso profeta, sujetando á sus armas el Egipto , la Persta y la Grecia; 
que había plantado las medias tunas sobre el Góigota , aprestó sus falanges 
para la pelea é inundó á España de hombres y caballos , que despedazaron el 
trono de los Recaderos, imponiendo su pesado yugo á los vencidos visogodos. — 
¡ Guadalete 1 \ Guadaletc ! decian las ciudades Tendidas , ¿ en dónde están 
nuestros guerreros?.. ¿Qué se han becho^las espadas que tenían amedrentado 



(t^ Historia del Arzobispo don Rodrigo, Lib« U cap. III. 

'2] Fray Luís deLeoaen Ibí Profecía iM Taio, imitación de Horado en la de 

Díereo. 
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al mundo con su brillo ?— Y doblaban desamparadas el cuello á los vencedo - 
res, entregándoles sus doncellas y sus tesoros. — ^Tú también, Toledo, caíste 
bajo su imperio : apagáronse las antorchas que en tu seno resplandecían y 
huyeron los valientes de la infamia , para morir al lado del gran Pelayo^ 
mientras te oprimían las cadenas. 

Pero el cielo que te preparaba otros dias de gloria , no quiso entonces 
abandonarte : prendáronse ele tu fortaleza y de tu opulencia los yencedores; 
eligiéronte los mas valerosos para su morada y te engalanaron mas adelante 
con sus mezquitas y sus alcázares de filigrana.. Tus fabulosas tradiciones 
adormecían su imaginación fogosa ; amábante como á una de sus encantadas 
burles y el nombre de Tolaitola era repetido con universal entusiasmo. En ti 
encontraron la mesa de SoUman-alei-Salam (1) y otros tesoros de inestimable 
precio ; tu plaza de Zocodover , famosa después por la abundancia de sus 
ganados , emulaba las fastuosas de GórdobU y Granada con sus ricas mercadu- 
rías, tus academias competían con las del Cairo y de Bagdá ; tus fiestas , tus 




Abu'Kacen y al botánico Joleus Joli, lumbreras de la civilización arábiga. (2) 
Aposentáronse en ci sus reyes ,^cuando' quebrantado el imperio de los Abd-er- 
Rbamanes, se dividió en pequeños reinos su opulenta monarquía , y colocacte 
al frente del territorio cristiano , en donde soto resonaba el estruendo de las 
armas y elrelinchojde los corceles, fuiste el antemural, en que }¡ov largo tiempo 
se estrellaron sus valerosos esfuerzos. Trescientos setenta anos tremolaron 
las medias lunas sobre tus inexpugnables almenas ; trescientos setenta anos 
en que habían vivido moros, judíos y cristianos mezclados en tu recinto ; en 
que las leyes , los trages , los hábitos de los últimos habían desaparecido casi 
enteramente, quedándoles solo, como un legado de sagrada memoria, la religión 
de sus mayores. 

Pero hé ahí que asoman por tu Vega Iqs estandartes de la Cruz , guiados 
por el héroe de Montes de Oca , por el libertador de la patria , por d esforzado 
castellano que había tomado la jura en santa Gadea al rey Alonso. Entre los 
escuadrones que conduce este rey , á quien habías recogido en tu seno en su 
desgracia, brillan las mil lanzas de los valerosos hidalgos que siguen donde 
quiera al Campeador , difundiendo el espanto entre los pueblos musulmanes, 
í Ay ! de tus moradores , Toledo : la e^ada se ha levantado sobre sus frentes 
y las ensenas del Gólgota van abrillar sobre el abatido turbante. — ^Mira cómo 
se regocijan los muzárabes .dentro de tus murallas , mientras se aprestan 
para la pelea los que veneran el Coran , y dominados por un presentimiento 
fatal, apenas tienen fuerza para ceñir lasrelucientes corazas... — Ya estás libre, 
Toledo : ya resuenan en tus templos los cantos del cristiano y derraman 
los conquistadores á manos llenas sobre tus hijos los privilegios y los benefi- 
cios. El águila ha volado sobre tus murallas, y el mundo te reconoce como 
silla de un nuevo imperio : nuevos blasones te ennoblecen ; tus armas (3) os- 



(1) ElXcríf Atódris, traducido por el célebre orientalista don Antonio Conde. 

(2) Biblioteca arábico-hispana ae Gasíri. 

^3) No contentos los reyes de Castilla Alfonso VI , VII y VIII con los privilegios que 
concedieron á Toledo, especialmente álos muzárabes cuyo rito conservaron , le concedió 
el segundo el derecho de labrar moneda propia : representaba esta en ej anverso al 
Arcángel san Miguel humillando á Luzbel con la letra T á la derecha y esta leyenda 
al rededor AL FONSUS: ^n el reverso se veia el escudo dado por Alfonso VI y á su lado 
algunos prelados yestidos de pontifical, lo cual aKidia á los Concilios. 
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teoCftn un emperador asentado en su trono con la espada en la diestra rsmío* 
mientras sostiene en la siniestra un globo con la imperial corona* 

— í Toledo , Toledo ! ya, están rotas las cadenas que te aprisionaron por el 
lai^o espacto de trescientos setenta años. (1) — Mas la templanza de tus nuevos 
señores no ha desterrado de tu seno á tiís antiguos hijos : los musulmanes y 
los judíos guardan su ley y viven tranquilos en sus hogares : júzganlos sus 
naturales jueces , y no se ven agobiados por nuevos pechos ni tributos. ¡Qué 
hermosa te ostentabas entonces, Toledo!.,. ¡Cuánta variedad de trages! ¡cuánto 
movimiento y vida respiraban tus plazas y torcidas calles!... El pueblo 
de Israel , esa raza que Ueva sobre su frente la maldición eterna, y que hace 
dos mil años vaga por el mundo sin patria , sin ho^ar y sin templo , habia 
anidado por luengas edades dentro de tus murallas: activa, incansable , habia 
enriquecido al pueblo sarraceno con su comercio y aliviado sus menesteres 
con su industria. Sus rabinos derramaban la luz de las ciencias sobre el 
pueblo de Máhoma , que con profundo amor las cultivaba, y en sus famosas 
academias eran escuchados por losulemas con admiración y respeto los sabios 
toledanos. Y aun se oven en el mundo literario con alta veneración los 
nombres de Abraham-oen~-Meir''j4h^.n Hezra, tan profundo expositor como 
entendido astrónomo], florido humanista y entusiasta poeta; de David 
Fidal^beri'-Selemoh , elegante poeta y docto médico ; de Moseh-ben-R. 
Jahaqot Wigozi Sepharardi, elocuente jurista; de Abraham, Haíevi-6en- 
Davtd-óen-Daor , juicioso historiador ; de los expositores Izchaq Qaro, 
Joseph MetoHtolcU , Joseph Walevi y otros muchos , que honran los tastos de 
tu brillante historia. (1) 

Toledo , tú fuiste la mente de donde manó en copiosa vena la civilización 
española.— El pueblo cristiano abrió los ojos á la ciencia al verse rodeado de 
tus' hfjos , y comenzó á desterrar los groseros instintos que hasta entonces 
le hablan dominado , sintiendo como un deseo , que preludiaba elevados 
triunfos , el estímulo de la cultura. — ^Tü fuiste la cuna del habla castellana^ 
tan sonora, tan magnifica y severa: en tu plaza de Zocodover el franco .'y el 
navarro^ el aragonés y el castellano, el muzárabe y el moro se ajuntaron para 
celebrar sus tratos y contratos , y fuiste la feria del mundo , articulándose 
bajo tus arabescos soportales ( 3 ) esa lengua , ruda en un principio y 
menospreciada,' elevada después y señora en mas adelantados tiempos de 
ambos nemisferíos. Ornóte san Fernando con nuevos templos , alzados sobre 
los minaretes de. tus morunas¡mezquit!as ; enriquecióte el X Alfonso , sabio 
entre todos tus monarcas y desgraciado entre todos , y las aljamas de tus 
doctores admiraron entonces á todos los confines , contribuyendo á llevar á 
cabo la grande empresa de las toólas astronómicas. 

Envidiaron los desposeídos musulmanes tanta felicidad, tanta ventura, y 
convocaron numerosos ejércitos de africanos contra tus torres y fortalezas: 
cercáronlas con rabioso empeño y combatiéronlas con valor de bárbaros. 
Pero fué inútil su saña : no pudieron resistir el ímpetu detiis hijos, y 
Imyeron despavoridos y turbados á saciar su encono en otras regiones menos 
afortunadas. — ^Tú estabas ahí, Toledo, como una barrera de bronce para 
detener y rechazar sus agresiones : tú estabas ahí para dar salud á la patria 
y presenciar los dias de su gloria, coronando las sienes de tus elegidos. Reina 
de las ciudades , cabeza de España te apellidaron los pueblos : corrieron los 



(i) Desde el aflo de 715 hasta el de Í085^ seguti el cómputo mas seguido por los 
historiadores» 



(2) Bibiif>teca tabinica espafíola de Rodriguen de Castro. 

(3) D. P. )• Pidal) en sus Recuerdos de un viage d totedo^ 



grandes y pequeños á quemar incienso en los altares que levantabas al 
Hac^or Supremo , y hallaban todos en tu regazo la paz y la bienandanza 
que apetecían. 

Pero ¡ay ! ¿en dónde están ahora tus guerreros? ¿A dónde han ido tus 
arzobispos? ¿Qué es de aquel Rodrigo, sin el cual ninguna cosa de importancia 
acometía san Fernando ; de aquellos Gonzalos y Juanes , que tan dignos se 
ostentaban en tus Concilios; de aquel Pedro Tenorio, que reparó tus 
fortalezas, edificando ese castillo de venerables ruinas que aun se contempla 
al frente del famoso puente de Alcántara , y que echó los cimientos al de san 
Martin , aprisionando al gran rio? Pasaron aqueUos tiempos, y sufriste entre 
tanto la saña del conde bastardo y viste inundadas tus calles con la sangre 
de doce mil hijos tuyos , y saqueados sus hogares, y holladas y vilipendiadas 
sus vírgenes. K — ¡Enrique! ¡Enrique! decias desconsolada , ¿por qué atraes 
sobre España la ira del Altísimo?... ¿Qué daño recibiste de mis hijos? 
¡Permanecen leales á sus juramentos, y siguen como buenos las ensenas 
del legítimo monarca!... ¿En qué te han ofendido? ¡Ay Toledo , y cuan justo 
era tu dolor y tus presentimientos cuan veraces !— España que comenzaba á 
ser grande y Ubre, que recogía ya el fruto de sus inmendoa sacrificios, 
hermanándose el pueblo con el trono , dobló el cuello , como una pobre 
esclava , al teuder sobre ella sus garras los ambiciosos magnates , que 
repartieron entre sí las heredades y los tesoros, al hundirse en el costado del' 
valeroso don Pedro la cobarde daga del rey bastardo. Pero brilló en tu recinto 
también su justicia y castigó tremenda á los que hablan quebrantado todos 
los derechos y roto todos los pactos. ¡ Qué dias tan amaices siguieron á 
España desde entonces! ¡Cuántos estragos presenciaste bajo el dominio de 
los reyes que heredaron después la corona de Castilla ! Levantábanse por 
todas partes los orgullosos condes y señores para ofuscar el esplendor del 
trono de san Femando , oprimían donde quiera á los pueblos que gemían 
desamparados y sin arrimo , y solo imperaba la voluntad del mas fuerte 
donde antes habian derramado sus dones la paz y la justicia. Enrique III, 
don Juan II y don Enrique IV, no fueron bastantes á contener el furor de 
afelios tiempos de licencia y desastres , y ardió en tu seno la tea de la 
discordia , matizando la sangre de tus hijos las calles y las plazas. ¡Ay de los 
descendientes de Israel! resonó en aquellos días angustiosos por todos los 
ángulos de tus arrabales , y ardieron las riquezas y las tiendas del Alcana , y 
fueron profanadas las sinagogas del hebreo y muertos sus rabinos. Toledo, 
vuelve el rostro afligido para evitar tan lastimosos cuadros. 

Díme.~¿Qué hacían en tan revueltos tiempos tus prelados? ¿en qué sé 
empleaban tus hijos?— En medio de tan sacrilegos disturbios ardía la sublime 
antorcha de la religión al píe de tus muros , y aquel sentimiento profundo é 
inestinguible que había animado las lides contra el musulmán , que fué por 
muchos siglos el carácter distintivo del pueblo castellano , se exaltaba de día 
en día, tomando forma bajo las magnificas naves de esas inmensas catedrales, 
gloria de tus hermanas. — También se agitaba en tu seno, movido por la fé, un 
pueblo de puras creencias : también el entusiasmo religioso engía eternos 
monumentos en la gran metrópoli , primada de España. — ^Recuerda , Toledo, 
cuál bullían, como en una gran colmena , tus laboriosos hijos en la fábrica de 
tu suntuoso templo, depósito de las tradiciones é intérprete de las creencias 
de todos los siglos.=Ese templo de gigante arquitectura , que revelaba la 
(cundeza de alma de sus fundadores , era el pensamiento constante de tus 
prelados y de t« Cabildo : engalanábanlo , como á una virgen de no tocada 
castidad, y derramaban en él los tesoros, y tributábanle el mas profundo 
homenage de su amor y de su cariño. 

Mira también cómo se ostentan tus arzobispos al frente de las haces caste* 
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llanas; én sua pechos Ue^ati escritas dos palabras de mágico poderío que arras- 
tran en pos suyo & los grandes y los pequeños; religión, independencia ^ dicen 
al tremolar sus pendones, y la religión lleva por la mano á la independencia 
española y la victoria va amarrada á sus banderas.— Alégrate, Toledo, y 
olvida los dias infortunados de la {patria : abre tus puertas a ese prelado d<; 
animoso corazón y consumada ciencia que viene á sentarse entre los escogidos 
de tu iglesia; bajo sus vestidos de seda , trae cubierta la coraza del guerrero: 
no tengas miedo; viene en tu ayuda y será tu amparo. — ^Su noble brazo ha 
salvado á Castilla del mas feo de los crímenes y puesto á raya la insaciable 
ambición de sus opresores. En Olmedo ha peleado como valiente, por su rey: 
en Toro ha combatido como español por la independencia y por el honor de 
Castilla. —Alegra te, Toledo, y mira cómo brilla el sol mas puro sobre tus 
almenas! él ha sido quien ha colocado sobre las sienes de Isabel la corona de 
san Fernando, él quien ha puesto tasa alas mercedes enriqueñas , que tenian 

Iuebrantadas las fuerzas del reino y quien hará volar sobre las torres de la 
Jhambra las banderas cristianas. — Alégrate, Toledo, y abre tus puertas al 
gran cardenal de España , que viene á sentarse á la cabeza de^us prelados. 
¡Cuan beUa fue la aurora que comenzó á dorar entonces tus altas torres, 
reina olvidada de las ciudades!... Marcharon tus guerreros, henchidos de fé y 
animados de ardiente entusiasmo, á combatir las huestes sarracenas y 
bailáronlas en medio de los valles de la dulce Andalucía, y pasaron los^pendones 
de la Cruz sobre el turbante y temblaron los alcázares arábigos al estruendo 
de las armas.—vDios te salve, Alhama, » dijiste al ver en tremendo apuro al 
héroe de Lopera , al debelador de Gibralfaro, y tu magnánimo arzobispo, 
vistiendo la coraza del soldado, rodeado de tus caballeros, voló á salvar de la 
ruina al valeroso Rodrigo Ponce.— Helos allí que vuelven ricos con los 
despojos musulmanes, alegres con la victoria y ennoblecidos con anchas 
cicatrices.— Para tí son tan honrosos blasones, para ti la prez de tan gloriosas 
proezas. Loja, Coin, Cártama ,^Ronda, Camnil, Alhaoar , Illora , Moclin, 
Velez , Málaga, pregonad las hazañas, que delante de vuestros muros hicieron 
los hijos de la antigua oórie de los visogodos, bajo la Cruz del gran Mendoza.- - 
Y tú. Granada, perla del occidente, la délos alcázares encantados, recuérdanos 
los valerosos hechos de Garcilaso y los combates que presenció tu Vega , en 
medio de los cuales resplandecía, como el ángel de las natallas, el estandarte 
del celebérrimo arzobispo , que seguido de otros cien pendones, iba donde 
quiera ensalzando el nombre de Toledo. 

íCuán puro fué el sol que iluminó tu frente, señora del Tajo, en aquellos 
dias de bienandanza!... Al verte asentada sobre ese gran peñasco (1), defendida 
por todas partes por la naturaleza, y engalanada por el cariño de tus hijos, 
la gran reina de £spaña, esa muger á nuíen había Dios puesto en el trono 

Eara curar todas las heridas , para cumplir todas las esperanzas , te bendijo, 
enade gozo, y exclamó : «Si tan grande no tan fuerte, si tan fuerte no tan 
grande. »-'Y quiso también dejar dentro de tus murallas un testimonio de su 
amor y erigió ese magnífico monasterio, cuya ruina lamentas ahora 
desconsolada y contigo todos los que tienen la dicha de pisar tu recinto.— ¿Ay! 
duélete déla impiedad del envidioso galo que así osó profanarte, mientfas te 
acusaba do inculta; que asi osó hollar con planta impura los antiguos blasones 
■■■'•'■ . ■ ..I I ■ ■■ ■ „ ,. II . . , . . ■ . .1 ■■ - 

(i) El gran peñasco sobre que tiene asiento la ciudad se divide en siete cerros con sui 
valles; el primero abraza el espacio que media entre la puerta de Fisagra y Zocodwer; el 
segundo desde esta plaza al Alcázar, conocido con el nombre de Espinar del Qmi^ el 
tercero desde este al rio: el cuarto de AUiadanaque hasta la iglesia mayor: el quinto ocupa 
el barrio del san Rmnan, que es el mas alto de Toledo: el sesto el IttonOcher y el sétimo 
la 5o/0iNi« . 
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de tu grandeza , sin advertir que caerían sobre &u frente las maldiciones de 

todos los SÍglOSi 

¡Cuánta fué tu ventara en aquellos relices días!... Pero también 
se mezclaron á tus horas de júbilo horas de amargura , Toledo : que 
todavía no estaba enjuto el llanto de tus ojos. Guando toda España se 
regocijaba con la conquista de Granada, cuando solo resonaban donde quiera 
c&ntioos de bendiciones , y tú nusma radiabas de alegría, te asaltó el amargo 
dolor de ver proscritos gran parte de tus hijos y se anubló el placer que 
inundaba tu pecho.-*Mira cuál se vuelven á contemplar por la última vez sus 
hogares, mira cómo levantan al cielo sus temblorosas manos y prorumpen 
en lamentables soUozos.— »A Dios, encanto de nuestros padres, torre de 
fortaleza, decían, ¿porqué nos niegas ahora tu amj^aro y misericordia? Dios 
sea contigo, Toledoch, porque te plugo en otro tiempo qnebrantar nuestro 
Gaativerio.--A Dios, esperanza sin flores; el Señor sea con [nosotros.»^Y 
partieron de tus muros con los semblantes arrasados en lágrimas , y el corazón 
traspasado de angustia , perdiéndose á su partida los tesoros de sus padres y 
las ciencias de sus rabinos. 

En tu desconsuelo, creiste que se habia apagado en tu seno la llama del 
saber, y se euajaróp en tus mejillas las lágrimas que vertían tus ojos; pero 
mitiga esa aflicción; tus hijos han trocado ya el hierro de las batallas por el 
laurel de las ciencias. — ^Italia les ha dado aliento en medio de los combates, 
para consagrarse á su cultura.-— Ya no tienen á mengua el estudio de las 
letras , porque los egércitos de la patria llenan con la fema de sus proezas el 
Ámbito del mundo y desean alcanzar ahora mas difíciles triunfos. — Consuélate, 

Sneya se acerca el gran siglo: ya brillan sus albores sobre tus. enriscadas 
menas, y cien y cien ingenios brotarán en tu suelo para unir sus inmortales 
Hombres al de Rodrigo Cota, el primero entre tus hijos que logró señalarse 
en la divina arte de la poesía. 

¿Mas por qué te afliges de esaguisa, cuando tienes en tu recinto al gran 
prelado, al profundo político, al humilde religioso? ¿No has mirado como un 
preludio de la ventura , que esperan los pueblos de sus manos , la modesta 
resignación con que rechazaba los. brillantes fulgores de la mitra? Nádate 
ha dicho su virtud austera, su sin^igual templanza? Ay, Toledo! vuelve, vuelve 
los ojos á mirar la esperanza de la patria, el escudo de la libertad y el dechado 
de la acrisolada lealtad española. — ¿Qué importa su humflde cuna, qué 
importa su pobreza, cuando su corazón es tan noble , cuando él solo bastará 
á enriquecer á la nación entera?... Su mano humilde se levantará para caer 
airada sobre la cabeza de los ambiciosos! ante su tribunal solo serán legítimos 
títulos la virtud y la justicia , trasmitiendo A la posteridad un nombre de 
inmarcesible gloria, cuyos laureles jamás serán marchitados.— Toledo ese 
humilde religioso, balido de la oscuridad del claustro para ser consejero de la 
grande Isabel, digno heredero del inmortal Mendoza, llamado después á 
gobernar las riendas del Estado , entregará ál mas grande de |tus reyea 
floreciente y pacífico el reino que recibirá revuelto , pobre y próximo i 
disolverse. 

Ya miro disiparse de tu hermosa frente las nubes que por un instante la 
oscurecieron.— Ya vuelves á aparecer, agena de quebranto, ante los ojos del 
mundo, orgullosa detan magnánimo prelado, cuyos hombros cubren la sagrada 
púrpura de Roma.— Mira cómo se afana en ilustrar tu templo, dotándolo de 
joyas de inestimable precio; elriio muzárabe, esa antigua usanza déla religión 
nacida en tu seno y guardada tantos siglos por tus hijos , mientras doblaban 
sus cuellos al yugo mahometano , fue restituida por él á su antiguo brillo 
recordando de esta manera la historia de los pueblos que abrigaste en tii 
regaao, y dejando un testimonio eterno á la posteridad de aquella prodigiosa 
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alianza. Aliste, Toledo, que ya refleja en tus almenas el 6ol del gran eíglo: 
las ciencias, las artes y las letras se preparan para rendirte los mas caudalosos 
tributos, y tcfen coronas de mirtos y laureles para enlazarlas á las que ceñiste 
en. otro tiempo i. tu frente en inmortal y brillante aureola. 

' Lucieron por ñú aquellos dias de grandeza, ^n que debían Ueg^r k sasoii 
todos los frutos ; en que debían tener recompensa todos Lra sacrificios ; en 

Íue todas las ideas debian desenyolverse.— Asentóse en el trono de san 
émando el nieto de Isabel, el gran Carlos Y, cuyas sienes ennQblecian la 
corona del imperio germano , y voló el león de Castilla por toda Europa, 
humillándose a su aspecto las vencidas naciones.— ¡Qué espiBctíicuk) tan 
magnífico presentó entonces á la faz del mundo la triunfadora monarquía é% 
ios Alonsos, y cómo te ostentabas tú en medio de tanta grandeza 2 Coiriantus 
bíjos á llevar la gloria de tu nombre á regiones remotas , llenando con la fama 
de sus proezas ambos mundos; resonaban en tu recinto los dulces sones déla 
lira de Garcilaso , del tierno poeta y cumplido caballero , que no esquivaba 
el pesado yelmo , enlazando al mirto de Apolo el laurel de las batallas; bullía 
dentro de tus muros un pueblo de grandes esperanzas , y de ínestinguíble 
eptusiasmo ; y erajs, en fin, la corte del gran monarca , á cuyo lado solo 
podían vivir gigantes. — ¡Cu&ntos ilustres guerreros, cuántas belUsiiiias 
damas hermoseaban entonces tus fiestas y regocijos!... Anidaban eati^íob 
Toledo! todos los recuerdos, todas las tradiciones de otras edades y la opulencia ' 
del César queria emular las fastuosas memorias de tus reyes godos. — ¡ QÜi 
dias tan grandes aquellos! . . . Libre de enemigos en el interior^ con la posesión 
de un Nuevo mundo, cuyas vírgenes comarcas abrían sus entrañas para 
ofrecerle inmensos tesoros , habia querido el león castellano hacer prueba de 
su bravura en África , tendiendo también sus poderosas garras sobre la 
espantada Europa. — ^El pendón de Pavía , brillando á las orillas del Danubio y 
del Rhin , habia aterrado á los sectarios de Lutero, cubriéndose de nuevos 
laureles en Leipin , Tambac, Skouiler , Alsacia y Spire. Y tú , ciudad de 
Wamba, alzabas entonces tu frente, engalanada de día en dia con nuevas joyaSf 
recibiendo el tributo de todas las naciones, y el homenage de carino del ia- 
vencibieCésar.— Sóbrelas ruinas de tus antiguos alcázares erigían las artes 
nuevos palacios; la caridad cristiana, la beneficencia , ese sentimiento 
enteramente nuevo para los hombres , labraba suntuosos hospitales para la 
humanidad doliente y derramaba inmensos tesoros sohre los desvalidos.— 
¿En dónde está aquel pueblo de actividad prodigiosa, de fé sublime y de elevada 
doctrina que se agitaba entonces al pie de tus murallas?... ¿En dónde están tus 
artistas y tus poetas? Alonso de Andrada, Diego de Covarrubias , Francisco 
Hernández, Gerónimo Romanos, Enrique Egas, Juan Bautista Monegro» 
Blas Prado, Jorge Manuel Teotocópuli , Nicolás Vergara , Hurtado de Toledo, 
(continuador de la comedia titulada Perseo y Tióaldó) responded con vuestras 
obras, y recordadnos vuestro amor á la gran metrópoli. 

Pero ¡ay! Toledo, ¿qué nuevo dolor ha empañado tu bellísima frente? 

Por qué has cerrado tus puertas á las vencedoras huestes del valeroso César, 
trocando la pacífica oliva por la sangrientalanza?... ¿Qué maléfico influjo arma 
la diestra de tus hijos^de los matadores puñales?... Toledo, Toledo! cierra 
los oidos á las engañadoras palabras de esos desapoderados que apelan, 

Sara saciar su venganza, al noble sentimiento de tu libertad y de tu indeji^n- 
encia.— Despechados y llenos de odio , acuden á tus hijos con mentidas 
promesas para perderlos; ambiciosos como sus padres, pero menos resueltos 
y mas escarmentados , invocan ahora la alianza del pueblo, para imponerle 
despu|es su insufrible yugo.— ¡Padilla, Maldonado, no estrechéis vupstraa 
hidalgas manos con los que os han de faltar en medio de los combates.— Los 
que solo han sabido revolver á Castilla por el espacio de dos siglos, dejándose 
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i^fi$Q^eA fottfimtfi^ %u% üistMf^ una mufar y por na retígiafté , mal Mdsán 
Sefebdér vuestra indepieiid^iqiai qua Tiédeni á comprometer con stt-comciaw-^ 
£scucÍua;oD, empero, tiishijo» aquellas pals^ras, y aquellas eogmosas promesas; 
^esaflanctn eí poder del domador de Europa, y fueron les campos de Yillaiar 
testieos.de su terrij^leescaroiiento, y resonaron en turisqinto los juramentos de 
tana heroína, cuyo esposo era digno de mejor suerte.-^Mafrfueronimp6teiHes 
los esfupf zos da Maria de Pacheco , y la^ águilas imperiales Volaron . al cabo 
sobre tus muros. 

Temiste entonces la severidad del César; pero bien jj^onto se diupaf on las 
iijiíbesqueempanabain. tu hermoso cíelo, y a aquellos cortéis dias de sozobva 
siguieron otros mas largos de venturosa calma. — Grecia el poder de Espaia 
entretanto: inundaban sus huestes las naciones , y iras las victorias de Pavia 
y de Támbac vinieron los triunfos de san Quintin y de Oraveliniis; pero al 
iñismo tiempo que anareda el sol de España en todo su esplendor , palidecía 
loh Toledo! el astro ae tu opulencia» yendo íl iluminar una villa de oscura 
nombre y de timbres ignorados.— Felipe II ,el hijo del gran monarca de GMtHla» 
asenta por fin la corte del imperio español en Madrid , arrancando de tu seno 
la silla de sus mayores.— Pero aunque huyó de tus muros el fsuslo de la corte 
castellana , aunque Uevó Felipe á su viUa predilecta la magnificencia de sus 
grandes , no pudo arrancarte los gloriosos recuerdos aue ateeorabaa «a 
tu seno , ni desposiBerte de tus prelados, ni oscurecer el brillo de4u cabildo, el 
primero eptre .todos los de Espwa. AU estabas con tus den monumentos que 
pregonaban tu antiguo poderio: ahí estabas con esos rotos torreones, que traea 
todavía á la memoria la opulenda de los visogodos; con esas mezquitas de 
arábigos relieves que revelan la cultura del pueblo de Mahoma ; con esas 
sinagogas , que declaran la exislencia del hebreo; con esas iglesias muzárabes 
que esplican la dominación musubnana ; con esos soberbios templos , que dan 
a conocer las creendas de los castellanos , y finahpente con esos alcázares y 
hospiúiles de admirable fábrica , que erigieron al par la grandeza del César y ia 
caridad de tus prelados. 

Abandonada en el momento en que comenzaban á decaer ías ar tes'españolas, 
se encuentran en ta redntp pocos testimonios de su corrupción , y conservas 
aun el carácter de un pueblo del Oriente, tal comoe:tististieenelsí^odelsabely 
de Femando.— Tus calles y casas presentan todavía el mismo aspecto (1), recor- 
dándonos las costumbres que heredaron nuestros padres del pueblo sarraceno 
y que tambjen supo representar uno de tus mas señalados hijos, emulando la 
gloria de Calderón y de Lope, y enlazando los laureles escénicos á tus pasados 

— — ^— — — ^'^■^— — ^— ^— ■^™ I ^.■a^— ^1^.11^ f á i n ■■■ ¿I i n i| ■ I ■ 

(i) No nos parece ftiera de propósito el trasladar oqui lo que ob^rva sobre estepunto 
•1 aeí&or don Pedro losé Pidat en sus artículos de Aecuerdoi de un viaje á Tbfedoi 
«•Desde luego, dice,fle vé que suS habitantes hacian una vida diferente en un todo fie la 
nde los pueblos modernos: vida interior y recogida en lo intimo délas familias y con muy 
»escasa comunicadon con los estraños. Así, las casas que no se ban reformado, que es la 
>»mayor parte, son grandes y espaciosas y con anchos y hermosos patios interiores ; pero 
nsu aspecto estertor es en estremo desagradable. Apenas tienen luces ó ventanas á la calle; 
nías que tienen son tan altas, estrechas y enrejadas que se conoce haber sido abiertas mas 
Mbien para bi luz y la ventilación que para disfrutar desde ellas la vista de las calles y 
»el movimiento popular, que tanto pUcernos causa en la actualidad.»»— Y mas adelante: 
•«Reunido esto, añade, á la naturaleza del pisó de Toledo, fabricado en las pendientes 
»de una colina, resultan sus calles estrechas, tuertas, oscuras y empinadas, y sin mas 
»ornato que la portada de alguna casa particular notable, ó la focbaaa de algún templo 
»óde algún edifido moderno. Esle.aspec(o.desagradableen.sf vque lo parece muclio 
«mas por tp desusado , hace uñ contraste slngularfsimo cp9. IQ. ámpllftjL espaciOBjp.y 
nálegre dé "lasT casas: es el reverso de los pueblos modernos, donde las calles son 
»por lo general alegres y cómodas, j las casas estrechas^ tristesy meiquinas. » 
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Ilml»r0»l— ToMto iCfttÉiás veces, alMItMUj^lÉr tas evéstíf» yi^etclitito calles; 
«i TÍsitar tus otyidadfts mezquitas, caliSnteyay antliattdt liue^rs imaginscion 
por tantos recuerdos , hemos esperado & que se teTaiilaáe éu tú seno aquel 
pueblo, que era couTOcado á la oración desde el alto alminar, creyendo 
esciucbar la voz del almuédano!.. Porque todavía eres una dudad árabe; 
porque todavía parece anidar éentro de tus muros aq^I pueblo caballeresco y 
eutto, que vino á^ España para traer la civilización ¿ la mediema Europa y 

Sra despertar á los últimos visogodos delprofundo letai^o en que dormían.— 
Moba, Sevilla y Granada, esas celebradas ciudades , tan queridas del árabe, 
en donde tantos monumentos de Su cultura excitan lá admiración de los 
Viajeros , han cíámbiado su antiguo carácter algún tanto , reemplazando sus 
easas con otras nuevas , fabricadas según el gusto y la nfianera de vivir de hi 
modernas sociedades.— Pero tú estás ahí como un inmenso monumento 
Iristórico i sin que haya podido el tiempo más que injuriarte , sin qué hayan 
tenido en ti ninguna influencíalas nueVas ideas que han agitado desde entonces 
al género humano. 

fOuán triste y abatida te ofreces ahora á la vista de los bombresl.. El 
portugués envidioso osó incendiar tu alcázar ; el galo altivo puso fuego á tus 
mooasteilos y saqueó tus templos y palacios... y tus hijos, RJos de enjugar et 
NÉnlo de tus ojos, aumentaron tu amargura con su culpable desden y su 
Indiferencia.'— «¿Qué haces ahí con el semblante triste, roto el hermoso manto 
de perlas que te cobijaba , defensa de la patria , legisladora del mundo? Ahí 
estás , asentada sobre esa alta roca, como una reina hermosa olvidada por la 
ingratitud, llorando amargos desdenes y lamentando tu ruina: 

• • • • 

¿Dónde , oh ducM de Wamba y de Padilla, 
tu regio alcázar y soberbio muro? 
¿dó fué Va abrojo en el combate duro? 
¿dónde tus catetteros sin mancilla? 

Su excelso trono te arrancó Castilla, 
euat sino hieras de él sosten seguro: ' 

tu horizonte enteló celaje oscuro 
y te hirió la impiedad con su cuchilla. 

Hideron de tus joyas almoneda 
mercaderes sin fin de tierra estrana, 
y tus híios también. ¿Ya, qué te ^ueda? 

S<rio es tu teiüplo misera cabana 
lúgubre de tu Tajo la alameda, > 
y estás en pié para baldón de España, (i) 

Asi esdaman, al verte , los poetas que van á. llorar deaconsolados sobre 
tus escombros. 



_j I - - 1 -- ■ ' ■ - — -. — - — ^ — ^ 

(I) E8leiM>neto es ée nuestro amfgo don Antonio Ferrer del Rio. 
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'MJ9l bif Coria de las artas españolas desde principios del siglo XIII basta 
nuestros dia^» se baila comprendida en este gran monumento que se levanta 
en medio de Toledo , para revelar el espíritu de las generaciones jasadas, y 

Cura poner de manifiesto al punto que Ueyaron nuestros padres su cultura.—* 
a bistória religiosa , miUtar y política de aquel pueblo que sostuvo nmi 
encarniaada liicba de siete sic^s para recobrar su independencia, que arranca 
|ialmo á palmo el suelo de la península ibérica al poder sarraceno, se báUa 
escrita, esculpida y pintada en tan siintuoso templo, silla de grandes prelados 
y depiflíto de misteriosas tradición^.— $1 aspecto de aquel magnífico edificio, 
4]ue da ¿ conocer á primera vista cuál fué el sentimiento dominante que e)ev6 
ana naves, y que levantó su i^sbelta é imponente torre, despierta en la 
imaginación de cuantos tienen la foituna de contemplarlo ideas elevadaa, 
pensamientos, sublimes, cuva grandeza parece aumentarse al tender la ^ista 
aobre cuanto nos rodea en la desventurada época que alcanzamos. 

La aUtdrtíl de Toledo , como las de León , Burgos y Sevilla , pertenecen 
ul gusto gótico ien toda su pureza ; á ese género de arquitectura , nacido para 
consagrarse al cristianismo, en la edad -media , que afuirece ahora á nuestros 
4^(Coiuouaa ((Brsonificacion del sentimiento religiosa, alma de aquella3 
sociedades, y que, tenido en menos por nuestros padres, ba recobradp 
toda su iuip^rtapcia con .el estudio de la arqueología de los tiempos medios.— 
La eutedril de. Toledo , que en su parte esterior aparece llena de magestad, 
^afrece. en la interior un. ancho campo , en donde la iconografía crmiana 
encuentra abundante materia para sus e«pe|||Iaciones , en donde los artistas, 
'hi# prietas y ]ps historiadora» pueden baflar al mismo tiempo inspiraciones 
j leccíopes profundas. 

La fuud¿pion de este celebrado templo parece remontarse ¿ la ¿poca de 
san' Eugenio, primer obispo de Tolédo« séguh la opinión autorizada de abunda 
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carta 7/ del fi^o primero de sus Fiajes, se esprésa de este modo: «Fué 
«mandada edificar Qa catedral) , la primera yez con decoro y magnificencia 
«porelrey FlaTÍo Recaredo,» añadiendo mas adelante lo siguiente: «Este 
«grande y piadoso rey quiso que se construyese suntuosamente en el primer 
«ano de su reinado , que fué la era ile 6^5 , y corresponde al ano de 587.» 
Opinión es esta que sqapijla, pqr R|iñai|0 en sti'jHqcfof^rio geoardfico ha sido 
adoptada sin examen alguno por casi todos los que han bablado después de 
Toledo ; pero que deja sin embai|;o grandes dudas, y que puede ser combatida 
Tictoriosamente. Tanto el autor de los Yic^ , como los que le han seguido, 
se han fundado en un dato incompleto, y que fácilmente puede convertirse 
contra ellos : deducen de una inscripción , luillada en las excavaciones que 
en 1581 ,se hacian para abrir los cimientos de san Juan de la Penitencia, 
quebónsagrada la iglesia en el primer año del reinado de Recaredo , debió 
indudablemente construirse de nuevo en el propio año. Contra esta deducción 
aventurada y algún tanto gratuita h%y doa.. íniportaaCes:^ observaciones: 
primera : que era imposible de todo punto el que en solos cuatro meses se 
edificase un templo suntuommente .^áíkáo que hubiera principiado á reinar el 
hijo de Leovigildo el último dia del año de 586. — ^Segunda: que aun suponienck) 
que la iglesia estuviese ya principiada en tiempo de Leovigildo , no consta 
por documento de ninguna especie que este monarca se consagrase á levantar 
templos católicos. — Lo qne .nosotros ^reepups ,^ ateniéndonos á la citada 
inscripción, que en sn Migar tiiasládareinos, es que habiendo estado el templo 
dedicado al culto de la secta arriana hasta la muerte del padre de Flavio 
Recaredo, y convertido este al catolicismo al empuñar las riendas del 
imperio visogodo , fué entonces consagrado, para limpiarlo y purificarlo de 
las manchas que lo afeaban.— Esta es, en nuestro juicio, la opinión 'mas 
probable , opmion á la cual parece adherirse también el anotador de Ifs 
mencionados Viajes , cuando en la edición tercera de los ihisnios, dice : «Esle 
ktírero siendo de la consagración , da á entender que la iglesia ya estaba 
concluida.» 

Continuó , pues , consagrada al culto divino basta one las jomadas 
de Guadalete pusieron en manos de los agarenos la desolada España» 
tremolando las medias-lunas desde las columnas de Hércules hasta el Pirineo;-* 
Convirtiéronla los vencedores en mezquita; y cuando libres ya de las ¡Hrímeras 
revueltas civiles , que los deyoraron por el espacio de cuarenta y tres años, 
pudieron dedicarse al cultivo de las ciencias y las artes , cuando floreciendo 
en la península su bellísima arquitectura , poblaron á Toledo de preciosos 
monumentos , no tardaron en hermosear el antiguo templo , desfigurándolp 
«nUaramente y dándole el carácter (|ue distinguida todos sus edificios .--«Gerca 
ée tres siglos permaneció la iglesia consagrada por Recaredo , sirviendo de 
mezquita al islamismo, con harto sentimiento de los cristianos que moraban 
en la ciudad y que'habian heredado de sus abuelos las tradiciones ^ue acuella 
encerraba en su seno. Robustecidas las armas castellanas bajo el impeno de 
don Femando , el emperador , y reunidas ya las coronas de León y CastíHa 
en las sienes de don Alonso Vi, sometió este á su dominio la dudad y reteo 
de Toledo en 1085. — ^Estipuló el rey con los vencidos que quedaría en poder 
de estos la mezquita mayor, para hacer en etta sus ceremonias, bajo coya 
espresa condición entregaron los moros las puertas, el Alcázar y los puentes 
de la ciudad, poniendo á disposición de don Alonso la Huerta del rey, neredad 
muy flresca asentada á la ribera 'del Tajo. 

Tomó posesión el monarca castellano de Toledo, cumpliendo religiosamente 
la capitulación jurada, y mereciendo las mayores alabanzas de los musulmanes, 
por b templanza con que habla usado del triunfo. Pero aoonieeió al poco 
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tiempo, que habiendo sido el^ido por arzobispo de Toledo el abaíd de Sahagnn, ' 
monge francés, venido á EspaKa para reformar la regla de san Benito, marchó « 
el reyá León con el objeto de poner orden en los asuntos de aquel reino, 
dejando al mencionado abad don Bernardo y i la reina dona Constanza ^ su * 
esposa, el gobierno de aquel pufblo, tan recientemente conquishido. Era 
doña Constan^ muger de nastante animó y de resuelto carácter: compatriota 
del nuevo arzobispo y celosa, como él, por el acrecentamiento de la religión' 
que profesaba , pensó por su consejo en aprovecharse de la ausencia del rey 
para Quebrantar su juramento, arrebatando á. los moros la mezquita.— Pero 
este hecho que nosotros no podríamos menos de califlcar con acritud, 
será bien que lo oigamos de boca de nuestro severo Mariana: «Lo que 
«prudentemente quelaba dispuesto, dice hablando de las disposiciones' 
«tomadas por el rey don Alonso , la temeridad digamos del nuevo prelado ó 
«imprudencia , ó lo uno y lo otro por lo menos , su demasiada priesa lo' 
«desconcertó y puso la ciudad en condición de perderse. . . Parecía mengua y 
«afrentoso para los cristianos, y cosa fea que én una ciudad, ganada líe 
«moros, los enemigos poseyesen la m^or iglesia y de mas aütori&d; ]r los 
«cristianos la peor. 

«Lo que alguna buena ocasión hidera fádl, ^r lar priesa de don Bernardo 
«se hobiera de desbaratar. Comunicado el negocio con la reina, determinaron 
«con un escuadrón de soldados tomarles una noche su mezquita. Los 
«carpinteros que iban con los soldados abatieron las puertas : después ios 
«peones limpiaron el templo y quitaron todo lo que allí habiá de los moros: , 
«niciéronse altares á la manera de los cristianos ; en la torre pusieron uñar ' 
«campana ; con el son llamaron al pueblo y le convocaron para que se hallase 
«á los oQcios divinos. Alborotáronse los bárbaros con esta novedad , y por * 
«h mengua de su religión y ritos de su secta furiosos , apenas se pudieron ; 
«enfrenar de no tomar las armas y con ellas vengar aquel agnivio tan 
«grande. « 

Grande fué, en efecto, la sa8a de los musulmanes, y no menor el esfuerzo 
gue tuvieron que hacer para no remita á las armas la venganza de tamaña 
injuria. — ^Pero la seguridad en que esfisiban de que aquel atentado se había 
comctiilo sin conodmíento alguno del rey ^y la confianza que tenían de que don 
Alonso les haría justicia, puesto qne estaba tan ofendido como ellos» los aplacó 
algún tanto , dándole parte de cuanto había ocurrido , y doliéndose de que tan 
fácilmente se hubieran quebrantado las capitulaciones.— Alcanzó al rejr la * 
noticia en el monasterio de Sahagun , sintiendo en lo mas vivo que asi se 
hubiera faltado á la fé jurada , y resolviendo castigar severamente a la reina 
y al arzobispo. «E tan rabiosamente vino que en tres dias llegó de sant 
«Pagund á Toledo, é era su voluntad de poner fuego á la reina é al electo don 
«Bernaldo, porque quebrantaron la su fé é postura.» Asi se espresa la Crónica 
general, cuando llega á la narración de estos hechos. — ^Sabida la venida del 
rey por los señores y gente principal de Toledo , y noticiosos de su intento, 
le salieron al encuentro cubiertos de luto con ánimo de aplacar su justa sana. — 
Iba el clero delante en forma de procesión , y llegados todos á su presencia 
le suplicaron humildemente por el p^on de la rdna y del arzobispo ; pero 
ningún efecto produjeron en el ¿lirao del rey sus lágrimas. {Tal era la 
indignadon que le habia causado squcl desacato, y tan Arme el propósito que 
traía de hacer un ejemplar castigo!... 

Quiso entre tanto la buena'suerte del abad y de la reina que los ofendidos 
musulmanes , mitigado ya el dolor y la sana que les habia producido' tan ines- - 
perada injuria y bien aconsejulos por un Alfaqui , que gozaba entre ellos de. , 
gran le prestigio, resolvieron salir en buscado don Alfonso, para implorarle el 
penlon de los culpados, consintiendo al parecer en que la mezquita quedara para • 



14 .TOJUKDO • 

Siempre en poder de los eristianog.— Libaron á uoa aldea cerina á la ciodadr 
Uamada Magan por unos historiadores y Olías por otros , á tiempo que el rey 
la desalojaba ya con sus huestes, encaminándose á Toledo.— Creyó don Alonso 
que venían los moros á demandarle de nuevo justicia, y dirigióles en esté 
sentido el siguiente razonamiento, según refiere lá Cránica general, que 
dejamos citada : «Campanas buenas ¿qué fué eso? á mime fecieron este mal 
»ca non á vos : que quebrantaron la mi fé é la mi verdad : tíi yo de aquí 
«adelante no me podre alavar de guardar fé ni verdad : é por ende yo tomaré 
iienmienda é daré á vos derecho del tuerto que vos ficieron , ca sabe Dios 
»que non fué por mi voluntad : é por ende vos cuido (br tal venganza que 
«para siempre será sonada por el mundo é que tengades que vos /ago grande 
«enmienda. »— Satisfechos los moros^ con la noble y pundonorosa conducta 
del ref . se afirmaron mas en el empeño que les había hecho salir de la ciudad^ 
y arrodiUados ante sus plantad, le pidieron por la reina y por don Bernardo, 

EojQunciando el Alfaqui mencionado nn sentido discurso para conseguirlo.—; 
fnsintióal cabo el rey en su demanda , quedando también por. su parte 
muy pagado del proceder generoso de los sarracenos , á (|uienes dando las 
gracias , despidió afablemente , llegando á poco á la contristada ciudad , que 
trocó, al saber tan inesperado cam|^io, sus lutos y llantos en fiestas y 
r^ocijos.— Afradecido el cabildo en gran manera al Albqai, resolvió colocar 
su estátu^ en la iglesia , como veremos al tratar de su capilla mayor y de su 
presbUmo. 

Permaneció desde entonces la mezquita erigida en iglesia metropolitana, si 
bien conservando sus formas arábicas , hasta principios del siglo XIII,' época 
en que ocupando ya Fernando III eltrono de Castilla se echaban los. cimientos 
á las grapdes empresas que habian de inmortalizar su nombre.-- Mas rico y 
poderoso el cabildo toledano que en los tiempos de la conquista, y^ teniendo, 
a su qibeza un prelado tan ilustre como don Rodrigo Jiménez de Rada , pensó 
en levantar un templo digno del Dios á quien adoraba y que estuviera 
conforme con los sentimientos que animaban al pueblo cristiano;— Habia ya 
la arquitectura gótica.gentíl, ó tudesca comenzado á aparecer con sus gallar- 
das y grandiosas formas , si bien adolecía de la rudeza de los tiempos y no 
participaba aun de toda la sublimidad y magnificencia que adquirió en épocas 

r)steriores. — ^El insigne y docto arzobispo, cuyo elevado corazón le impulsaba 
aconsejar al santo rey y á poner por obra los mas atrevidos pensamientos, 
concibió también la idea de mejorar el tepiplo de su diócesis, levantando en 
lugar del aue existia otro mas digno : halló este proyecto acogida en el ánimo 
del rey y abriéronse los cimientos en 13^7 (1), contmuándose la obra durante 
las vidas del prelado y del monarca con el mayor entusiasmo y con grande 
admiración de toda España. No continuó después la fábrica con el mismo 
empeño , si bien nunca se levantó enterameote mano de ella, y fué al cabo 
esla lentitud útil en estremo para la misma Catedral , que iba poco á poco 
enriqueciéndoae con los progresivos adelantos délas artes.— Cuando en siglos 
anteriores se ha querido dar uní idea de la magnificencia de esta iglesia , ha 
habido algunos escritores que han tenido la peregrina ocurrencia de decir que 
su planta es la misma que tuvo el celebrado templo de Diana en Efeso , contado 
por la antigüedad como una délas siete maravillas. Bsta suposición descabellada 



(1) El arzobispo don Rodrigo refiere este acontecimiento en 4h Historia de Sipaña 
del modo siguiente: « Et tanejecerunt primam lapidem RexelArolilepIseDpaa Hoderíeas 
» in fundamento Ecdeslas toletanae quae iarorma mezquitae A teoipore A.rabaw adhutavit 

ere miralHii de die in díem , non siae grandi admlratioBl homiQUCB , exal* 



Hcinus fábrica opere 

«tabatu^» (Lib. IX^ cap. XHl.) 
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no necesi^ com^ntjirlo ni laipug^acion 4e ninguna ^^pecie. Solo á eflcrítore». 
que hayan desconocido absolutaiuente la historia, pu^ede haber ocurrido la, 
idea de supiOBer que en el siglo XIII seoonociaj;^ y estudiaban e|i España las' 
artes de los griegos: solo'á escritores sin crítica ni fllosofía ha podido ocurrir, 
la estravagante idea de comparar una iglesia ideada y levantada por la fé, por 
el espiíritualismo religioso ae nuestra edad media con los templos consagra- 
dos a las divinidades del paganismo. ¿Qué significaba entonces en la historia 
de las artes, la época del renacimiento? ¿De qué hablan servido al mui^do 
sus inmensos sacrificios? 

La Catedral de Toledo no tuvo que ver nada en su origen ni coi^ roinano^/ 
ni .con griegos: su arquitectura , como hemos dicho ya, es entera y esencial- 
mente cristiana , escluyendo toda otra idea , todo otro terrenal pensaiaiento.^ 
Mas afortunada que la de Sevilla, conserva aun en su seno el nombre y el^ 
cuerpo dd autor de su gallarda traza.-^Oebióse esta á Pedro Per^z , cuva. 
sepultura existia, cuando esjcribió el doctor Blas Ortiz iu obra titulada:. 
Descrípiio templi ioleianij en la capilla de santa Jlaríana (llamada tambiea 
4eIos Doctores) \ viéndose entonces en la misma una inscripción ,. quc^. 
arrancada de allí en épocas posteriores^ ha venido últimamente á ser colocada 
en la sacristía de la referida capilla. Está escrita esta leyenda en caracteres 
góticos y contiene lo siguiente: 

AQut: jACEr: petrus: pbtri: magistbe: 
ecclesia: sancte: maeie: toletahi: fama: 
pee: EXEMPLDii: peo: moeb: huig: bona: , 

céescit: QCi: PEBSEKs: templum: construxit: 
bt: hig: quibscit: quop: quia: tah: mire: 
fecit: vili: sbntiat: irb: ante: dbi: 
, . yuLTCMi pro: quo: nil: restat: inultdh: 

bt: sibi: sis: aibrcb: qdi: solus: curcta: ^ 

coherce: orut: x: bus: de: hovembbis: 
era: DE m: e: cccxxin: aos. 

Dedúcese de esta inscripción \ aue por otra parte revela el estado del idioma, 
y de la cultura del pueblo castellano , q[ue el arquitecto Pedro Pérez dirigió la. 
obra de la iglesia por el espacio de 49 anos , desde el de i ^27 , en que hs^iendo . 
dicho la misa de pontifical el arzobispo se puso la primera piecu*a , hasta el 
de 1275, en que parece pasó Pérez de esta vida.— No se sabe cuál fué elarqui- 
tecto que te reemplazó en la dirección de la fábrica ; tiénese solamente por 
cierto que continuó encomendada á los maestros que mas se distinguieron ea 
España en la fabricación de los templos que pertenecen álaarauitectura, que 
hemos designado con el nombre de gótica gentil , no cabienao duda alguna, 
sobre este punto al examinar artísticamente tan suntuosoedificío.— Como duró 
la obra dos siglos y medio , es decir; la parte principal de la Jglesía que no . 
participa del gusto del renacimiento , hubo de recoger en si todos los esfuerzos 
de las arfes en aquel largo período , revelando por esta causa las creencias de 
cada época y siendo un libro abierto en donde se lee con caracteres indeldbles 
la historia de la civilización española. — Aunque tendremos lugar de esplánar 
convenientemente estas observaciones, luego que lleguemos á la parte descrip- 
tiva , no nos parece fuera de propósito el insinuar aquí en apoyo de este 
aserto que la puerta de la Feria, concluida en el siglo XIII , está denotando el 
astado de mdeza en que se hallaban entonces las artes j la literatura , mientras 
que la conocida con el nombre de \o% Leones, principiada á mediados delXY, 
es tino de los mas preciosod monumentos de la arquitectura gótica.— Tan 
grandes eran los adelantamientos que hablan logrado hacer nuestriis mayores 
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durante aqnel período, en el cual había sido, sin embargo , la gnerra Gontfft 
d pueblo sarraceno su pensamiento dominante. 

Estendíase dé dia en día el territorio cristiano , dando pábulo nuevas 
conquistas á brillantes empresas , hasta que reducidos va los árabes andaluces 
al reino de Granada , fueron despojados ciudad por ciudad v villa por villa de; 
tan codiciada comarca por los reyes católicos, quedando dltimamenteen ím' 
reducida aquella gran metrópoli aumperíocastellanp>Coronábase en el misma' 
á&o el suntuoso templo de Toledo , primicia de las artes y fórmula 'del pe'nsa- ' 
miento religioso de la edad media , pareciendo cosa providencial que fi^ese^ 
principiado al acometer san Fernando la conquista dé Jaeh, Córdoba y ^ 
Sevilla , y que se terminara at mismo tiempo que désaj(^arécián de España' 
los estandartes de la media-luna.— Aquel templo, que había sido fruto de ta^ 
elevado sentimiento, fué creciendo á medida que este se fortalecía , para tener 
cumplido cabo, al aparecer triunfante f libre de sus enemigos ta religión* 
cristiana.— La catedral áe Toledo, que fué bajo este aspecto el Ídolo del pueblo 
castellano , prestando ancho campo á las artes de la edad media para ensayar 
sus especulaciones , tuvo también en la prodigiosa época del renacimiento la 

Soria de recoger los primeros tributos que rendían á España las escuetas' 
mosásdeRomay de Florencia.— Los nombres de Alonso de Berrugueté,', 
Felipe de Borgoña y Francisco de Villalpando se enlazan naturalmente con' 
la historia del celebrado templo toledano, y atraen con su grande prestigio la 
admiración de los inteligentes sobre sus altares, coros y capillas.— Pero antes 
de que venamos á la descripción parcial de cada uno de los monumentos que 
enriquecen tan vasto museo , daremos una idea general del templo , siguiendo 
estrictamente el plan que adoptamos en la Stintta pintoresca , al tratar de la 
magnifica catedral de la capital de Andalucía , plan que por sencillo y metódico 
ha merecido la aprobación de los inteligentes. 

Levántase , pues , la iglesia toledana sobre ochenta y ocho pilares, 
compuestos cada uno de diez y seis gallardas columnas sobre las cuales asientan 
setenta y dos bóvedas , derramándose en cinco espaciosas naves, y formando 
la del centro, aue es mas elevada que las restantes, 'una cruz, al cortar de 
norte á mediodía las cuatro mencionadas (1) , de cuya división resulta el 
crucero.— Su planta es cuadrilonga, si bien termina por la parte de oriente. 
con nn semictrcuío , en ei cucU se encuentra ei celebrado Trasparente, obra 
del gusto Churrieueresco, de la cual trataremos mas adelante. Las dos naves 
de los lados se ahsan gradualmente, como observa el doctor Blas Ortíz, hasta 
la elevación de ciento sesenta pies, que es la que ofrece la nave principal.— 
Tiene todo el templo la longitud de cuatrocientos cuatro pies do oriente á 
occidente, y doscientos cuatro de latitud, en cuyo espacio enderra tan inmensos 
tesoros artísticos, que nos veremos obligados con frecuencia á pasar por 
algunos demasiado someramente.— Hállanse en las naves laterales algunas 
canillitas de hierro, primorosamente trabajadas, que sirven de enterramientos 
á dignidades y bienhechores de la santa iglesia, contándose entre ellas la que 
ocupa el sitio en que asentó su planta la madre de Jesús al descender der cielo 
para traer la sagrada casulla á san Ildefonso. 

Alumbran este magnífico edificio setecientas cincuenta ventanas y traspa- 



• 

[i) El doctor Blas Ortiz en la descripción que dejamos mencionada se entesa de este 
modo, al dar la idea general de la iglesia; uQuod oclogiuUi el ocio colunuue pr«gr#ndes 
»ex eodem lapide albo erccUe totam Basilicam, dempto eo membro, quoddaustruii^ 
wappeUant, in quinqué etsic dixérím ábsides quas nos tesludines, vulgo vero naves vocat^ 
•*dlvldunl.-Hiaram inferiores qaasi gradalim assurgunt ad mediam. » 
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rentes , exornados de muy vistosas vidrieras que representan diversos pasajes 
del Nuevo Testamento y otros asuntos sacados délas vidas de los santos, siendo' 
notables la mayor parte por la viveza y brillantez del colorido y aun por ]§, 
corrección y elegancia del dibujo, si* bien en la época en que se pintó el mayor 
número, no habían llegado las artes ¡á alto grado de esplendor que alcan^ron 
en anos posteriores. Fueron debidas las inas antiguas á un artista llai^o 
Doffin , el cual consumió la mayor parte de su vi4a en tan interesante 
trabajos , logrando la aprobación y el aplauso ikl cabildo , quien pagó^sus tareas 
lai^gamente para aquellos tiempos. Comenzó Dólfin su obra en el ano de 1418 
y encargóse de ¡proseguirla á su muerte Nicolás de Vergara^ quien a^udadodb 
sus dos hijos, pintores no menos hábiles que ¿1 , logró vena terminada en 
1560, cuando ya sehabia operado en España la grande obra del renacimi^to, 

Í llenaban el mundo con la fama de sus creacío^kes los Berruguetes, los 
ainzas, los Riaños y los Yillalpandos.—Por esta razón encuentra el vpjero 
con agradable sorpresa aliado de una vidriera ^ en donde las formas del disefio 
aparecen algo rígidas , en donde se advierte algún amaneramiento, caracterídUip 
basta cierto punto de la pintura gótica (t), las bellas formas de la escuela florenn- 
n4 y las severas y grandiosas máximas de la romana. Son las referidas v^ti^- 
n^sde diferentes figuras y hállanse adornadas con airosos calados y gallardas 
columnitas de gusto gótico, que tanto en la parte esterior como en la intéirior 
les prestan mayor r^lce« Redondas unas, como los suntuosos rosetones d^la 
catedral sevillana , entrelargas otras , y apuntadas las mas , como todos lins 
arcos de la arquitectura germana , siempre llaman y cautivan la atención ái^ 
inteligente^ correspondiendo al pensamiea^p profundo c[ue habia creado esffi 
género de arquitectura. — «Las vidrieras ornadas y pintadas en esta fotípa, 
dijimos en la Sevilla pintoresca , con venias esencialmente con la Índole de k 
arquitectura gótica, admitiendo la teoría del sabio ingles Warbuttón: o^^ 
el raipaje de los elevados bosques que impedia ^I paso á la luz del sol, ser- 
vían en los edificios levantados bajo este tipo para templar los brillantes 
rayos de aquel é infundir un misterioso aspi^to al recmto que ilumina- 
ban. La misma sensación hemos esperimentado algunas veces bajo el tupido 
ramaje de un bosque que bajo esas bóvedas sombrías esperimentamos siempre. 
Allí hemos contemplado un templo erigido por la naturaleza á su creador: 
aqui un templo alzado por la fé y la gratitud de Ips hombres. 9 — Y estas mis- 
mas observaciones que hicimos al describir la Catedral de Sevilla son 
aplicables á Ig iglesia toledana: el sol que s^ €[uiebra en mil cambiantes sobre 
los gallardos pilares, al penetrar por las pintadas vidrieras, presta á esta 
/catedral un aspecto vago é iiidefinible que parece elevar nuestra alma en 
alas del misterÍQ ¿ otras regiones mas felices. 

Abren ocho soberbias puertas de dos hojas este suntuoso templo enrique- 
cidas por otras tantas portadas, cuya inmensa riqueza artística , al paso que 
suministra grande materia de admiración y estudio , exige de nosotros que nos 
detengamos algún tanto en su descripción , si bien no traspasaremos los 
líoiites que nos hemos propuesto. Los nombres de estas puertas han cambiado 
con el trascurso de los tiempos: cuando Ortiz escribifi su Descripción se 
llamaban las tres del occidente dd Infierno , del Perdón y de Dfívid; las del 
mediodía eran conocidas con las denominaciones de la Jlegría, de la Oliva 
ó del Dea^\ y las del norte con las del Niño perdido ó del Reloj, de los ReueSf 
de |as Sandalias y de las Ollas , nombres todos cuya memoria es|()9Ga otras 
l§^S tradiciones toledanas.— Las dos puercas que comunican con A claustro 
tió han tenido alteración alguna en sus nombres desde que fué este construido.- 

(1) Damos este nombre á la que se empleo hasta la época del renacimiento en esta 
clase de edificios, muy distinta en verdad de la pintura de Rafael y de Gt^spedes. 



Al pteaente son todas apellidadas del modo que en el siguiente articulp 
indicaremos. 

POETABAS BE LA CATBBRAL. 

La fachada priacÍDal de este suntuoso templo está situada i la parte del 
occidente entre su bellísima torre y la media naranja de la capilla mozárabe, 
presentando al primer golpe de vista las tres portadas que ^on ahora conocidas 
pon los nombres del Iriñerno o déla Torre\ del Perdón; y de Escribanos ó del 
Juicio. Ocupa la del . Perdón el centro de la fachada, siendo la mas rica y de 
piayores dimensiones» y compónese de un magnifico arco apuntado, reves- 
tido de' bellos ornamentos góticos , que forman dos graciosos cuerpos de 
arquitectura. Consta el primero, qne es enteramente sobrepuesto, de multitud 
de arcos entrelargos adornados de iunquillos cruzados airosamente por su 
l^rte superior, y descansan sobre él doce estatuas casi del tamaño naturaÜ 
aiie renresentan los apóstoles, viéndose la figura de Jesús en la columna que 
divide las hojas delá puerta. Contémplase sobre la misma puerta y en el 
centro del arco un bs^o relieve , que representa á la Virgen Alaria en el acto 
de entregar la casulla á san Ildefonso, el cual aparece arrodillado á sus plantas, 
siendo muy digna de notarse toda esta parte por el carácter de la escultura, 
que se ofrece ya á la vista del espectador inteligente en un estado de virilidad, 
aue revelaba los grandes triunfos del renacimiento. Cuando don Antonio Ponz 
llega á hablar de esta portada, se espresa en los siguientes términos. — «La 
yportadaprincipaldeeste templo tiene muchos ornatos agradables á la vista 
9y una buena porción de estatuas sobre repisas delicadamente trabajado uno 
»y otro. En muchas de las estatuas hay excelentes partidos, gi^andiosos 
«pliegues y otras particularidades , cuya falta se nota á cada paso en obras de 
«esta naturaleza, aun después del renacimiento de las bellas artes en Europa.» 

lElste juicio de Ponz, que es tanto menos sospechoso cuanto era mayor la 
indiferencia con que vela las obras de la arquitectura gótica, pone de 
má^ifiestoel mucho mérito de esta grandiosa portada y mas aun el déla 
escultura que le sirve de ornamento. Se advierte todavía en ella la rigidez de 
la escuela alemana de Olanda.y de Durero; pero también se encuentra mucha 
verdad y nobleza en el modo de plegar los*panos, también se echa de ver la 
buena proporción de las figuras y la razonable disposición del asunto que 
representan 9 especialmente en el mencionado bajo relieve. 

JÚs molduras y arcbivoltas (¡ue van abrieqdo el arco liaste su parte 
csterior, so haUan cuajadas de figuritas de ángeles, santos y profetas, colocados 
graciosamente en bellas repisas y cobijados por airosos doseletes, cerrándose 
la clave del referido arco con bustos y cabezas de reyes, que forman una línea 
vertical desde la parte mas elevada hasta el bajo relieve de san Ildefonso, — 
Cierra este cuerpo un frontispicio triangular , ajeno de todo punto al género 
de arquitectura, a que pertenece la fachada, y resalta sobre él un cuerpecito de 
arcos ^ junquillos que sostienen el friso y la cornisa, en la cual aparecen en 
trece nicbos los apóstoles , presididos por Jesucristo, representando la Cena, 
Esta escultura , que es bastante posterior á la que contiene el arco y que 

Sertenece indudablemente al siglo pasado , apenas puede gozarse, por el vuelo 
e la cornisa que cubre la mayor parte de ella, y por estar la fachada oblicua 
á la plaza contigua del Ayuntamiento.— Termina este segundo cuerpo con 
crestones piramidales que nada ofrecen de particular, y compónese el tercero 
de dos arcos, divididos por una columna, sobre la cual asienta un plinto, que 
sostiene la estatua de santa Leocadia. Dan los referidos arcos paso a la luz que 
ilumina la gran claraboya que se vé en la parte interior sobre la puerta del 
Perdón^ rematándola fachada cf^n un frontón de arquitectura grec^-romana, . 
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obra del últímo siglo, asi como los balaustres, que con los arcos mencionados 
forman un ángulo saliente. Si no temiéramos pasar por esclusivistas nos 
detendríamos aquí para lanzar una amarga censura contra los que acons^aron 
y llevaron á cabo restauración semejante, con tan poca oportunidad como 
acierto. Hermanar la arquitectura germana con la arquitectura del renaci- 
miento es ciertamente una idea tan peregrina que solo pudo ocurrir á los reac- 
cionarios del siglo X VIH: lozana, abundante y caprichosa la una, severa, sen« 
cilla y enemiga de adornos inútiles, la otra, ¿qué puntos de contacto pudieron 
encontrar en ambas los artistas y los inteligentes?... Pero estaba escrito que 
el siglo pasado, por reducirlo todo ¿ su espíritu de sistema, por corregirlo toao, 
cometiese los mayores desaciertos é intentase ahogar en todas partes el genio 
bajo la pesada balumba de los preceptos , y alcanzó también es^ calamidad á 
la catedral de Toledo , como tendremos lugar de ver todavía en el presento 
artículo.— La portada principal termina , pues , con un frontispicio en cuyo 
centro se ven esculpidas las armas reales , levantándose sobre la cúspide y 
los estremos tres pirámides de poco gusto , coronadas por otros tantos 
globos. 

Las puertas de los lados, que son de iguales dimensiones y bastante menores 
que la del Perdón, constan como esta de un solo arco , sin división alguna, 
enriquecido por multitud de estatuas pequeñas, colocadas graciosamente sobre 
repisitas de bellos calados, y coronadas por sus correspondientes guarda-polvos 
ódoselétes de prolijas labores. Las figuras de las arcnivoltas de la puerta de la 
Torre representan en su totalidad ángeles y patriarcas, llamando la atención 
los primeros por los trajes con que están vestidos , mas propios en verdad de 
los personajes que vivían en la época en que se construían estas fábricas que 
de los mensajeros del Altísimo; pero este anacronismo, Me todo el mundo cono- 
cido en nuestros días , es demasiado frecuente en las obras de los siglos 
medios para que nos detengamos á examinarlo en este sitio. Muchas ocasiones 
tendremos en el discurso de la presente obra para esponer lo que nosotros 
pensamos respecto á este punto.— Cierran la clave de ambos arcos cabezas de 
reyes y mascarones , formando una línea perpendicular del mismo modo que 
en el del centro, y separando una especie de crestón á esté cuerpo del s^undo, 
en el cual se contemplan cinco arcos de moderna fábrica aue contienen otras 
tantas estatuas á cada lado, obras de no escaso mérito y del tamaño natural, 
mientras decoran el centro de los arcos en la puerta de la Torre varios adornos 
caprichosos, y en la áe Escribanos un juicio final deestrana escultura.— 
Pertenece el tercer cuerpo, que asienta soore ambas portadas á la arquitectura 
greco-romana y al orden jónico, si bien en el antepecho con que termina se 
ven algunos calados degusto gótico. Este cuerpo forma una especie de galería 
á uno y otro lado , y se halla coronado por otro de gusto germano , que se 
une i>erfectamente con la parte inferior, perteneciente al mismo género. 

Dividen las tres portadas dos grandes pilarones que se levantan en forma 
de torres hasta la parte mas elevada, viéndose decorados de cuerpos sobre- 
puestos en los cuales se contemplan veinte estatuas, colocadas conveniente- 
mente , y guardando simetría entres!, lo cual produce un agradable y pinto- 
resco efecto. Las ocho del frente representan los doctores de la Iglesia las 
inferiores ; y los de la ley antigua las superiores: las demás parecen figurar 
reyes célebres , tanto de la historia sagrada como de la profana, viéndoseentre 
ellos á David y á san Fernando. Todas estas estatuas son debidas á épocas 
muy posteriores ala en que se levantó la fábrica principal, y todas ellas parecen 
de bastante mérito. Son las hojas de estas puertas de madera , y están 
cubiertas de canceles con recuadros y filetes dorados en la parte esterior, 
viéndose en la interior sin ornamento alguno. Tienen todas tres siete gradas 
para bajar á la iglesia , hallándose sobre el arco de la llamada de la Torre una 
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pintora liastante antigua, que representa la Resurrección ¿fe /en«f .contem- 
plándose al lado de la urna sepulcral que sostienen dos ángeles , la Virgen y 
san Juan , su discípulo predilecto. 

Sobre los de la clave.de la de Escribanos se encuentra la siguiente leyenda 
en un gran tarjeton pintado en el muro : 

EK BL AÜO DB vil T CUATBOGIBMTOS Y KOVBHTA T ftOS , 

A DOS pías MI< MBS BB BB BBO, FUB TOKAOA 

OBAN ABA COK TODO SU BBIBO FOB LOS BBTBS 

BUBSTB0S 8BÑORBS BON FbbNaBBO Y B|pÍ<A bABBL ; 

SIBBDO ABSOBIsrO BB ESTA SAIITA IBLBSIA Bt BBTBBBNBISmO 

SBJVOB BOH PBBO GONSALBE BB IIBNBOIA, CABDEBAL BE EsFAÜa. 

. BSTB MISMO AÑO W FIN BBL MBS PB JUMO fUBBOB 

BGMAPOS TOPOS LOS lUPIOS BB YODOS LOS BBIB06 BB CaSTUAA , 

P£ ABA60B » PB Sicilia. 

BB riB PBL MBS DB BMKEO FUE ACABADA ESTA SANTA IGLESIA DE BBBABAB TODAS 
LAS BOTBDAS E LAS BLANQUEAB B TBAZAB « SIENDO OBBEBO MAYOB DON - 
FBANGISCO FE«NA!(DBZ DB CUBNCA , ABCEDIANO DE CALATBATA« 

La puerta del Perdón está adornada interiormente en su parte arquitectónica 
de un gracioso cuerpo de arcos apuntados, sobre los cuales se levanta la gran 
claraboya, que semeja una rosa, exornada con multitud de vidrieras. 

Cierra esta fachuda un atrio abierto con una verja de hierro sencilla, la cual 
está sujeta por machones de piedra , viéndose sobre ellos jarrones de no 
escaso mérito. A los lados de esta verja se encuentran las estatuas de san 
Eugenio y san Ildefonso , vestidas de pontifical , colocadas entrambas e^ 
nidbos ornados dc.columnas jónicas, obra debida á José Sánchez , Domingo 
Diaz y Cristóbal de Herencia en el año de 1637. 

Tal es la fachada principal de la iglesia toledana , que hemos descrito 
sumariamente , temerosos de dar mas bulto á esta obra del que nos 
propusimos al trazar su plan.— Muchas observaciones nos ha suministrado; 
sin embargo , viendo confirmadas, cuantas hicimos en nuestra Sevilla 
pintoresca. La dirección de esta fábrica , que dio principio por los anos de 
1418, estuvo encomendada á Alvar Gómez, artista de grande reputación 
en su tiempo , y muy digno del aprecio de sus compatriotas. La obra de la 
restauración estuvo encomendada a don Eugenio Durango, natural de Toledo, 
el cual por los anos de 1787 se ocupaba en hacer igual operación con otros 
departamentos de la misma iglesia. Nosotros, al espresar él sentimiento 

SAC nos ha causado tan Inoportuna restauración , no culpamos solamente 
arquitecto que osaba poner sus manos en ^tan respetables monumentos: 
lamentamos también la suerte de la humanidad, aue jamás puede contenerse 
en lo justo , y que hoy ensalza lo mismo que ha ae vituperar mañana, yendo 
siempre de reacción en reacción y de estremo en estremo. 

La fachada del mediodía contiene , como dejamos apuntado, dos puertas: 
la principal, que comunica con el crucero , es conocida con el nombre )de los 
íeonesy y presenta indudablemente una de las mas bellas portadas del género 
de arqmtectura á que pertenece. El apasionado Ponz , i auien no puede 
negarse buen sentido é inteligencia , á pesar del esclusivismo de su época, no 
titubea en afirmar aue los adontos y estatuas que la componen se pueden 
Mecir ser cosa per/ecíisima en su linea, añadiendo que debe creerse que 
trabajaron en la misma portada los mas insignes artífices de £uropa¿— 
Prescindiendo de la manera con que elogia Ponz solamente las estatuas y 
adornos, desentendiéndose de la parte arquitectónica, aceptanios su caUflcacion 



enteramente : los ornamentos de esta riquísima portada , fes estatuas do 
diversos tamaños que las embellecen son tantas y de tai mérito qne absorben 
por largo tiempo la atención de los viajeros entendidos en artes. 

Consta, pnes, de nn arco de grandes dimensiones/ guarnecido de molduras 
que van estrechándose á. medida que se acercan al'centro^, ostentando' 
infinidad de casetones con bellísimas estatuas, delicadamente trabajadas , que 
al paso que revean el estado de las artes, dan á conocerlos tsos y tragos del 
siglo XV , en que se eonsCniyó la ponada.— En la parte inferior del arco se 
contempla un apostolado, viéndose en la columna que separa las dos hojas de 
la puerta una e^átna de la Vii^n , cubierta ahora por un cancel bastante 
grosero qtoe desdice de la magostad del templo y de la portada. En el hueco 
que resulta del arco, exornado en otras fachadas con bajo reHetes, se encuentra 
una estatua de la Madre de Dios qno representa el momento de la Jscensüm, 
la cual aparece sobre un trono de nubes sostenido por bellos angelitos; siendo 
debida en el pasado siglo á don Mariano Salvatierra. Debajo de la Virgen 
¿ay vw figura arrodillada» obra de mucho mérito, ¡y en los espacio^ quf 
resultan al derramarse los junquiUos^de Ja colunma referida , se contemplan 
dos bajo, relieves .con figuras pequcuitas que. repre^ntan pasajes del yiqo 
Testamento. Sobre la clave del arco, desde la cual comienza la parte reatMvaéi 
en el siglo último por el citado Durango, se ven doce lMUt«wde apóstoles con 
la Virgen en medio, obras todas modeniM, tí hiende bastante mérito. 
Termina esta portada con un frontispicio ^eco-romano que desdice en gran 
manera de la riqueza gótica, en cuya cúspide se contempla sobre su pedestal 
correspondiente vna estatua de san Agustin. A las estremidades estertores 
del arco de la puerta se levantan dos pilares, que quieren semejarse en las 
fornias á los déla arquitectura tudesca, llegando á la misma altura del referido 
frontón y conteniendo á iguales distancias cuatro estatuas de prehdos , es- 
culpidas por jel citado Salvatierra. Tiene esta puerta un atrio, cerrado por 
una verja , que se smoya en seis columnas , sobre las cuales asientan otros 
tantos leones , que han bastado para darle el nombre que lleva actualmente, 
por ser antes conocida con efde la Alegría. 

Sostienen en sus garras estos leones seis escudos : eii los dos del centro 
se hallan ilos bajo relieves que representan la descensión de la Virgen para 
entregar á san Ildefonso la casulla , y los cuatro restantes contienen cruces y 
ignilas imperiales. — Lástima es que el cancel qué cubre esta puerta no deje 
gozar , como fuera justo , las muchas v grandes bellezas que encierra en las 
planchas de sus hojas. En efecto : dfficilmente podrán encontrarse piezas 
mqor ideadas , ni mas bellamente ejecutadas , 10 cual no pudo menos de 
escitar vivamente el entusiasmo de Ponz, haciéndole prorumpir en estas 
palabras : «En ellos (los ornatos de las hojas) , se ve la grandiosidad y acierto 
»de la famosa escuela de Migud Ángel Bonarrota, en que este singular artífice 
•estudió (Berruguete) , siendo uno de los primeros que trajeron á España 
»el bello gusto de la manera antigua, que practicó en varias partes, y 
«particularmente en esta santa iglesia. i>—£l entusiasmo de Ponz no nodia 
eátar iriefor motivado; pero como en otras muchas cosas, se equivocó 
atribuyendo k Berruguete una obra que fué debida á otros ingenios. Las hojas 
de la puerta de los leones fueron vaciadas en bronce por Francisco Villalpaíidb 
y Ruy Dia(« <íel Corral en el ano de iS50, habiendo hecho la talla Aleas Gopin, 
rainoso esctiltor de aquellos afortunados tiempos, que si no podia superar d 
genio de Berruguete, ha tenido al menos la gloria de. que homores de tan buen 

Sicio como Ponz confundan sus obras con las del aventajado discípulo de 
ichael' Angelo. (1) 
• • . ». • • « ' 

(t) fio solamente trabajó en esta talla tüopin : los nuestros Diego dé Velasco, Tro- 
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pimOUBSCA. !3 

' Estiifi, pues, las referidas chapas serabnrdas de sdornosdeesquisito mérito, 
viéndose entre ellos relieves j frisos tan delicadamente diseíí&dos , con tanU 
intención 7 beHeza qne no dudamos en c«mparar este trabajo con los bdlos 
frisos y ornatos qne se admiran en los monumentos y jarrones gríegosque han 
He^KlD hasta nnestros días. En todas partes rebosa la imaginación , en todas 
partes bailamos el sello dd genio y del talento. Hasta los aldabones que les 



rirven de llamadores, oslan revelando la riqueza de las artes de tan venturoso 
siglo : formados de un camafeo , al cual se unen dos sirenas ó arpias , que 
bajan á asirse á un Avalo macizo , presentan un todo gracioso jr nuevo que 

no pnede menos de encantar ta. vista de los inteligentes. Pero -• "- ' '- 

esterior con sus follajes, mascaroncillos y fantasías hallai 
pasto abundante & su justa curiosidad , no creemos nosc 
aficionados encuentran menos materia de estudio en lo interioi 
tallada de madera. Dividense ambas hojas en treinta y cuat 
dfl^ntes dimensiones, cuajados de bellislmos relieves, loscuah 
unas veces batallas, bustos otras, y Analmente, jarrones si 
niños, escudos de aitnas y otros ornamentos fanUstícos del 
gusto T desempeñados maravillosamente. 

Sonre el arco de la puerta , examinado por la parle interior, se contempla 
va árbol , en el cual aparece la Virgen , i quien adoran varia» flguraa , que 



JM, Lebin, Cántala y BUguel Cophi trabajaron la parle de madera, eobrando lodoa 
SS,fl7S maDTedli. Ciusa admiración el ver el frttíio de ktt trabaos artiitieot en Mía 
¿poca Sorecieate; para hacer en uiiestros días la mas iusigníficaotc obra se.oa»- 
•amen cantidades eiorbilantet. 
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representan estaren el sueio.~ Levántase d^spu^s nn^euprno plaiere$co 
compuesto de cuatro columnas, y.tvése en su centro ui^ medallón de mármo 
que figura la coronoiñon de la Madre de Dios , obra de Gri^orio de Borgo^a, 
encontrándose á sus lados dos estatuas de reyes , que no parecen escasas de 
mérito (1). Dos cuerpos góticos llenan el espacio que ocupa «Í.cmoQ|09 
asentando sobre ellos y sobre el referido 7>/a/«r^co un ói^ano, del cual di^ 
estas palabras el fervoroso don Cristóbal Lozano en sus Reyes nuevos de 
Toledo : «Luego sobre la escultura están unos órganos , soberbios por lo 
»grandes, estupendos por lo hermosos, admirables de bizarros; los júnales 
«jamas se tocan , sino en las fiestas terribles , dos ó tres veces al ano.» — 
Concluye esta fachada interior con un magnifico rosetón calado de airosas 
labores , en el cual se contemi^lan vistosas vidrieras de relevante mérito, y 
encuéntranse en la parte inferior finalmente dos enterramientos , de que nos 
proponemos hablar al describir las capillas laterales. 

La portada que se contempla al otro estremo de esta fachada y comunica 
con la novena bóveda del templo , es enteramente nueva , y conocida con el 
nombre de Llana : pertenece al orden jónico , y consta de un solo cuerpo, 
compuesto de dos grandes columnas y dos pilastras de igual tamaño , las 
cuales sostienen el arquitrave y cornisamento, rematando con un frontispicio, 
sin mas ornato que los dentellones y molduras que forman la cornisa. A 
pesar de no convenir en manera alguna esta obra al edificio en donde se halla, 
no puede menos de confesarse que tiene sencillez y magostad al mismo 
tiempo. Construyóse en el año de 1800 , como consta de la inscripción que 
existe sobre la clave de la puerta. A los lados se ven dos torrecillas de gusto 
gótico , las cuales debieron servir de ornamento á la portada antigua, 
hallándose decoradas de pirámides esbeltas y de crestones de agracteble 
aspecto. La traza^fue debida á don Ignacio Haam , habiéndose ejecutado en 
tiempo del cardenal de Borbon. — ^En la parte interior y sobre la clave del 
arco, se contemplan cuatro figuras de claro oscuro, pintadas al parecer sobre 
tabla, que según algunos representan dioses del paganismo, y que en realidad 
representan cuatro profetas debidos á Comentes. — ^Son todas de mucho mérito 
y merecen llamar detenidamente la atención de los viajeros. 

Al frente de la puerta de los Leones está la que es conocida vulgarmente 
con el nombre de la Feria, Esta portada, de la cual decia don Antonio Ponz 
con una satis&ccion incomprensible que se estaba componiendo por los anos 
de 1787 , es una prueba irrecusable de las observaciones que hicimos en 
nuestra Sevilla pintoresca , respecto á la historia de las ^artes españolas, 
observaciones que iremos aplicando convenientemente á los edificios de 
Toledo. — La portada de los Leonés ^ue acabamos de describir, se habia trazado, 
á mediados del siglo XV , y se habia llevado á cabo por Anequin Eg;as, de 
Bruselas, en lo restante de aq[uel mismo siglo : la portada del norte se habia 
terminado en los primeros tiempos de la fábrica. La escultura de la una 
parecía ya estar anunciando á Berruguete y áBorgoña: la escultura y los 
ornamentos de la otra manifiestan el estado de rudeza de las costumbres: las 
ai^tudes de las figuras carecen de aquella elegancia y nobleza que es la vida 
de las artes, de aquella espresion que esplica los sentimientos de los 
personajes. Sin proporción, sin delicadeza alguna; tal se presenta la escultura' 






(i) Todo este cuerpo plateresco estuvo al cuidado de los escultores Xamete, 
Bernardino^ Bonifacio y el referido Gregorio de Borgoña. La parte gótica, resto de la 
primitiva fachada^ fué debida al maestro Anequin Egas, de Bruselas, que en 1459 la 
edifieó ayudado del aparejador Franeiseo Fernandez de Liena , que lo era de la santa 
iglesia. 
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de aquel tiempo, no pudiendo tener otra manifestación ni otras formas, cuando 
el ejercicio de las armas eradla única ocupación de las clases elevadas de la 
sociedad y y adán los pequeños en la mas espantosa inercia. 

La portada de la Feria ó del Niño perdido , que de ambos modos es 
Uanaada, excita bajo este concepto las investigaciones de los hombres estudiosos 
que visitan la ccUedral toledana. Encuéntrase, sin embargo, casi enteramente 
restaurada , quedando reducida la antigua fábrica al arco de la puerta , que 
no se ha visto libre tampoco de la invasión greco-iomana. Es aquel de 
grandiosas dimensiones, adornándolo tres anchas molduras ó archivoltas en 
las t)uales se contemplan multitud de ángeles y profetas, hallándose el espacio 
que media entre la última y el borde esteríor lleno de relieves, .que en figuras 
de pequeño tamaño y rudo diseño representan hechos del Figo Testamento^ 
vestidos todos los personajes á la usanza española de los sighM XIII y XIV. 
En la parte inferior del arco se encuentran varias estatuas de tamaño natural, 
cubiertas casi todas por un cancel de bien escaso mérito que está afeando toda 
la portada. En el hueco del arco hay tres hileras de figuras colocadas en 
procesión , que con su falta de movimiento y de vida , con la informidad de 
su dibujo y la mala disposición en que se hallan, quieren representar, la 
primera la Adoración de los Reyes , la Circuncisión la segunda , y la tercera 
la Disputa en*el templo, de donde sin duda debió venir á llamarse esta puerta 
del Niño perdido, A la derecha del espectador hay un cuerpo de arquitectura 
gótica embutido en el muro, el cual consta de veinte columnas de mármol 
negro, de las cuales resultan diez y ocho arcos apuntados de graciosos 
contomos, que sirven como de apoyo al que presta luz á la capilla inmediata. 
En el segundo cuerpo, que como dejamos dicho, se hizo en tiempo del arzobispo 
Lorenzana, se contempla el reloj, á cuyos lados existen dos ventanas, siendo 
el frontón que cubre la esfera de forma drcular , y ostentando en la cúspide 
sobre su plinto correspondiente una estftua colosal, que representa un santo 

S relado. — A la izquierda de esta portada se vé la torre del espresado reloj , á 
onde habia sido trasladado, cuando escribió el doctor Blas Ortiz su 
Descripción j áesfue^ de haberlo compuesto Manuel Gutiérrez, artífice de 
mucha fama en aquellos tiempos. Según escriben algunos autores, señalaba 
antiguamente las horas un gigante armado de punta en blanco con una 
gran clava , viéndose en lo interior dos hombres armados que hacian el 
mismo oficio : al presente ha desaparecido el gigante ^ quedando solo las dos 
figuras últimas, aunque ya no apuntan las horas. 

Enriquecen esta portada dos hojas chapadas de bronce en el esteríor y 
talladas ricamente en madera por la parte que cae á la iglesia. Las planchas 
fueron vaciadas con buen acuerdo sobre las de ia puerta de los Leones ; si 
bien en los zócalos de los postigos y en las tarjetas de los remates se advierte 
alguna diferencia: la de la izquierda fué debida á Antonio Zureño,del arte 
de la plata , según consta de la leyenda que se observa en Una de las 
medallas que representan los apóstoles. — Yacióla en Madrid en 1713, y 
es digno de elogio indudablemente este artífice por la fidelidad que ^ardó en 
el trabajo de moldaje y la limpieza del cincelado. La otra media puerta 
fué encomendada á un platero llamado Juan Antonio Domínguez , quien 
la ejecutó en 1715, habiéndose hecho ambas obras en sede vacante, como se 
nota por inscripciones que en sus aldabones se leen. — La parte interior está 
cuajada de adornos de muy buen gusto , si bien no tan delicados como los 
de la puerta de en frente , siendo debida toda la talla á un artista de aventajado 
talento, llamado Raimundo Ghapud, digno en verdad de la floreciente época 
cte Bemiguete y de Borgoña. A los lados de esta puerta se encuentran otras dos 
pequenitas, ambas de ^sto plateresco, dando lade la derecha subida al reloj, 
y entrada b de laizqmerda auna pieza, en donde se custodiaban antiguamente 

4 
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los ornamentos del altar mayor.— Sobre ti ttco M TendosMÜlau qae 
representan la Anunciación, y ea mi medalla circular nn bajo reiútnt de la 
Circuncisión, con otras tigarasá los lados.— Asienta después el rakq, j 
sobre él un rosetón magnj&co, exornado de bellos vidrios de Tifiamos coloras. — 
A los lados del reloj hay colgados varios cuadros, entre los etukn paraen 
ser algunos debidos á Lucas Jordán y otros artistas de m^tO. 

Restan las dos puertas que dan paso al Claustro, conocidas eoa elnsmbre 
de sania CalaUna, y ' de la Presentación. Habiendo menester deteaemos á 
describir el Claustro , como exigen las muchas preciosidades que encierra, 
nos parece, pues, conveniente suspender aqnf esta tarea, para ocapamos en d 
examen de la capilla mayor, punto de los mas importantes de la eattárai át 
Toíedo. 

CAPILLA MAYOR. 

ELRBTÁBLO. — Los ENTBRKAKlENTOa DE LOS RRTBS VIEJO S.~EftATIliS BK 

Alonso vi, i>bl Pastoh t del Alfaqui. — Sepdlcio dbl CABDENALMiHootA.-^ 

Muro lateral de la derecha. — La rb/a. — Los pulpitos.— El kBBFALBO.— 

El thasparente. — La capilla dbl sakto sepulcro. 

Encuéntrase ia capillí mator de la catedral de Toledo en medio de la 

iglesia, como la de Sevilla, y elevada s(Areel pavimento, ocupando despacio 

de las bóvedas tercera y cuarta, y quedando cerrada entwameiite en U forma 

que mas adelante advertiremos. — Hallóse en un principio reducida k la segunda 

bóveda qae ahora ocupa , encontrándose en el espado de la primeraU capilla 



de los Beyes viy'as, fundada por don Sancho H, con la advocación de U Crui. 
Parecía verdaderamente cosa liarlo mezquina para tan suntuoso templo; 
pero nadie osaba poner mano en ella, basta que el ardenal Jiménez de Cisneros 
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oencibió el proyecto'de enMiiebarb.— Venció para esto no pocas dMailiades, 
siendo una de las mayores el respeto que merecían los restos de ios reyes 
smiliados en la capilla contigua , restos que era preciso reomter para dar 
toda la estension debida al pensamiento de Gisneros.— Comenzóse, pues, la 
fibríoa , siendo obrero de la santa iglesia Alvar Pérez de Montemayor, y quedé 
enteramento concluida en 1504 , como se observa en la leyenda que en su 
lugar trasladaremos. 

£1 ABTABLO , que fué dirigido por el maescro Diego Gopin y por Felipe de 
Borgona Amberes , es todo de alerce como el de la catedral de Sevilla. Ocupa 
laJboveda primera, y hállase dividido ea oinco espacios, los cuales ooBstas 
de cuatro compartimientos con otros tantos medallones, cuyas figuras se van 
agrandando á medida que se elevan.— Repres^tan estos altos-relieves en su 
mayor parto pasajes del Muevo Testamento , torminando con un Caivarie 
colosal, qm desde el pavimento no parece exceder del tamaño natural, según 
la distancia á que se contempla.-*La escultura de dichos medalkmes , si bien 
dista mudio de la bella manera de la escuela florentina , llama la atención ile 
laajoteligentes por la riauesa de imaginación y el buen talento que revela en 
sus autores. El doctor Blas Ortiz , llevado de su entusiasmo por el templa 
Udeduio, se espiresa del siguiente modo, al tratar de estas esculturas: «Sursum 
«vero medio tenet lecum effigies gloríes» viiiginis , argéntea veste amicta, 
»plurisimorum imagines sanctorum circunslant... ut & Phidia elaboratas 
«antiquus censor'esse contenderet; idquod nuncantiquaríofacUejudicabit.»^ 
No creemos nosotros que Ja buena critica j^uoda ahora.usardelinismo lenguaje, 
y sin embargo , no estranamos que el citado autor partici{i« de semqantas 
ideas, á vista de las producciones de Gopin y de Almonaad , escultiur que 
ayudó á llevar á cabo tan grandiosa obra. 

En las columnas que dividen los mencionados eq^os existen multitud de 
estatuas pequeñas, primorosamente talladas , las cuales representan santos j 

Satriarcas , viéndose los bellos doseletes que los coronan cuiqados tembíoi de 
guriUas y grotescos , que producen un efecto agradable.— Estuvo esto trabafo 
encomendado á un arquitecto llamado Petí Juan , y tuvo de costo al eabüdo 
33,353 reales, cantidad exorbitante para aquella época.— La parto de pintnn 
y dorado, es decir, lo que se conocía entre los artistes con el nombre de 
encamación ^ estobdo, fué debida á Femando delRincon, y Juan de Boi||ona, 
quienes auxiliados de Andrés Segura y Francisco Guillen, la dieron terminada 
en 1504, cobrando por toda la obra un millón de maravedises (i). Soben la 
mesa de altar existe la Virgra , que menciona Ortiz con tanta xncomendacími 
balUiodose rodeada de tagetes y otras figuras. En el compartinúento qne 
resuka encima de esta estatua se ve una custodia de madera, inventada por 
Peti Juan y tallada por varios profesores entre quienes se encnentmi Jos 
nondices de Diego de Llanos, Peoro de Plasencia y otros muchos.— Es piexa 
de bastante mérito y ungular en su género , manifestando k prolijídadyei 
e«nm> eon que en aqud tiempo se tndMjaba. Al rededor del altar se léela 
inseripcion siguiente, grabada en caracteres góticos: 

El iBVEaENnisiHO sbñou don Fray Fraiicisco , 

JlMENUa, AEZOBISPO DB ESTA SANTA IGLESIA, 

muNAsno BN Castiuj^ los cmstianisdios 

VRINCIPBS nON FeSNANDO T BOÑA ISAlHK., SIENBO OBBBBO 

ALVAB PebEZ DB MONTBHATOB. ACABOSB AÑO DBl 
SbÑOB J. G.DB 1504 AÜOS. ESTB año falleció la BtlNA 

A 26 DB NOVIBUBBB. 



(i) El costo total del altar m^or ascetuBó i dos millpne» seledeotot y diez mil 
maravedís , según consta en el archivo de la Santa Igíl^sía tokdana por las cartas de pago 
otorgadas á favor de los artistas que en éi trabajaron. 
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Construida ya la nueva capilla en la fornta que el cardenal Gisneros hibit 
intentado, pensó en colocar dignamente en la misma los enterramientos dekw 
reyes viejos. Existían los sepulcros tales como hoy los vemos , y hallábanse 
los reyes «todos con ropas largas, y capiüejas ó capirucctas en la cabeza , y 
delante sus espadas que asian con las manos» como dice un antiguo cronista. 
Eligió el cardenal el espacio que mediaba entre el retablo y las columnas divi« 
soriasde la segunda bóveda para colocarlos, y encargó este trabajo al maestro 
Diego Gopin de Holanda, el cual lo desempeñó cumplidamente, quedando 
aodjada la obra en 1507. Al lado de la epístola se colocaron los bustos de 
don Sancho 11, llamado el Bravo, y del imante don Pedro , el cual murió de 
ocbo anos de edad; por lo que en lugar de la capivuceta que cubre la caben 
de don Sancho, adorna la suya una guirnalda. Al lado del Evangelio ae pusie- 
ron los de don Alonso VII, rey que habia hecho á la cátedra pingües donado- 
nes , de don Sancho el Deseado, y del infiínte don Sancho, hijo del rey don 
Jaime el Conquistador, que habia muerto en la vega de Martes, traspasado de 
una lanza. 

Constan , pues , estos enterramientos de dos cuerpos de arquitectura, que 
pertenecen al género gótico.— El primero se compone de un arco abierto, 
ornado de crestones y filetes pintados de oro, sobre cura dave asientan las 
urnas cinericias , colocadas obl cuamemte para que puedan ser vistas desde el 
suelo.— Levántase sobre el referido arco el que recoge en su centro los 
sepulcros, y encuéntrase, tanto el de la derecha como el de la izquierda, 
decorado de ornatos y labores delicadas, con resaltos y crestones que forman 
un todo agradable y magnifico.— Contémplanse en el lado de la Epístola las 
armas de Castilla grabadas en la primera urna y pintadas de vivos colores en 
el hueco del arco , mientras que en el del Evangelio se ven ya las águilas 
impenales; por donde desde luego se viene en conocimiento de la época en 
que se trasladaron al lugar que ocupan. — ^A los pies de las estatuas yacentes 
existen leones, pintados de almagre, cosa bastante desagradable á la vista y 
que debiera haberse evitado cuidadosamente. — Son las estatuas de un mérito 
superior á lo que podia esperarse de los tiempos en que se esculpieron: los 
panos aparecen dispuestos y plegados con nobleza, las cabezas estudiadas con 
acierto y el todo bien proporcionado. La estatua que figura á don Sancho el 
Bravo» merece sobre [todas ser examinada de los inteligentes (1), por la buena 
qecucion y la verdad que en ella se notan. 

Los arcos que encierran las urnas cinericias se hallan también embelled- 
dos por multitud de estatuas que enriquecen las archivoltas , asentando sobre 
ellas dos bellos cuerpos de gusto gótico , los cuales terminan con una espede 
de templete piramidal y trasparente, obra de mucho gusto y que parecía 
preludiar con su riqueza los ornamentos empleados después en las rejas de la 
misma capilla^— Hállase to'da esta parte decorada de gelosas estatuas de 
diversos tamaños , colocadas en florones , repisas y pirámides > Uceando d 
remate de todo este cuerpo á la misma clave del arco , sobre cuya cúspide se 
contempla otra no menos airosa de arquitectura arábiga , Uamando vivamente 



(1) Estos sepulcros tlebian tener antiguamente epitafíos que manifestaran los perso* 
najes que encierran: al presente no se encuentra ninguno, liabiendosdo tradición deque 
en la urna del arzobispo se leían estos vecsos latinos: 

Sanctius Hesperise Primas , ego regia proles 

Aragonum, juvenis sensu fervor, hostis in hostcs, 

Turnidus , incautus, mihi credo cederé cuneta, 

I^ec nlmíum fallor qui credens vincere vincor. 

Sic quasí solus ego pereo, dat dogma futuris 

Mors mea^ neo dominus precederé Marte sit ausus. 
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Iftllntctondeloftinteligentesel ver confundidos amlios géneros Pero esla 
meaicla , que Ul -vez repugnará á algunos , sirve de dato para comprender la 
histomde la» artes, eaplicando el aprecio con que vieron nuestros mayores 
k arqaitectura de los musulmanes, cuya nomenclatura conservaron por 
miH^ tiempo aun después de la época del renacimiento, especialmente en los 
■üMonadoa, como puede verse en el ^rie de carpintería de lo blanco, escrito 
por Diego López de Arenas , de quien habla- 
remos al tratar de la sala de cabildo. Com- 
pénense ambos cuerpos de diez columnilas 
pareadas que sostienen cnatro arcos de 
berraduraocupados por otras tantas estatuas 
colosales de buenas proporciones, notándose 
en el cornisamiento varios mascarones y 
I ornatos que lo avaloran , y cerrándose la 
I Irtveda con tres ventanas entrelargas que 
forman una pirámide, enriquecida de bri- 
llantes vidrieras. 

En las columnas divisorias de ambas 
bóvedas existen las estatuas de Monso FIU 
, del Mfagui y del Pastor de las ¡Navas. Al 
colocar el cabildo en su capilla mayor la es- 
tatua del vencedor de Muradal , del libertador 
del cristianismo, no hizo mas que pagar una 
deuda de gratitud al principe poderoso que 
Mivó la patria del grave riesgo que la amena- 
zaba.— La estatua del Mfaoui recuerda el 
liecbo memorable que en el ingreso de estos 
artículos referimos. Todo el mundo conoce 
la historia de Alfonso VIII: lodo el mundo 
I ha oído narrar el fausto acontecimiento de 
las ISavas de Tolosa , quo acabamos de 
mencionar nosotros, acontecimiento que 
forma época en los fastos de la historia de 
_ Empatia.— ^tallándose el ejércilo cristiano el 
ano de 1213 en una posición desventajosa, 
' hubiera sido victima de los sarracenos , que 
i con el número de sus falanjes cubrian las 
tierras, cuando en aquel lugar se presentó 
I al rey un pastor, el cual condujo á los cris- 
I tianos por diversas sendas á la cima del 
j monte, dándoles de esta manera la victoria. 
—Algunos cronistas han supuesto que este 
I pastor era un ángel y otros han escrito que 
I era san Isidro, fundados en que dcsapare- 
I ció al momento de mostrar la senda men- 
I clonada, cosa que no debe en verdad llamar 
I la atención , si se atiende á que en el punto 
mismo de pasar los castellanos el desfiladero 
J se comenzó la batalla. No falta analmente 
^ quien afirme que de este pastor descienden 
jji.jr/ij2. UM t-trft loamarquesesdelPortazgoy condesde Caltre, 

conocidos con el nombre de Cabeza de Faca. 
Seadeeslolo que quiera, es lo cierto que el pueblo cristiano debió su salvación 
á este becbo, que no pudo meaos de aparecer como milagroso á su vista, prin- 
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fiípalmeate en unos tieii]|>OB en que el ssntimieRto reUgioio ^»onM talH los 
demás sentimientos sociales. Así fué que llevado de tan noble instinto, ooaaa- 
gró ana memoria al pastor referido, colocando en el templo loledaao, e« el 

Íirimer templo que tenia España en aquel tiempo, su estatua. Guéntaie qut 
aé esta trazada en el muro por el mismo don Alfonso VIII, deaeudo q«e 
esluTÍera semcjaote á la figura del pastor en un todo , bajo U hipótesis de ^e 
solamenteel rey logró verle.- y esta tradición, 
que simplemente esponemos , dejando ¿ la 
buena critica de nuestros lectores el acoger- 
la ó desediarla, dá nuevo ínteres k la estatua 
mencionada.— Encuéntrase, asi como la de 
Alfonso y¡, en el lado del Evangelio , vién- 
dose la del Alfaquí en la columna déla Epís- 
tola. —Todas tres son en nuestro concepto 
de una misma época y todas pertenecieroa 
, á la primitiva capilla. Sn escoltura es gro- 
sera: las cabezas aparecen demasiado gran- 
des; los estremos pequ^os y mal modela- 
dos, y los ropajes informes y plegados tosca- 
mente. En una palabra , revelan el estado 
an que las artes se hallaban á fines del si^o 
XIII ó principio del XIV, con las demás es- 
tatuas de reyes, santos y ángeles que las 
rodean. 

En el lado del Evangelio, dwpues de ba- 
jar las seis gradas del presbiterio, le baila 
situado el celebrado aUerramtenlo dei gran 
Cardenal de España, ocupando todo el es- 

Eacio que media entre una y otra columna, 
istínguidoeste ilustre person^e periantos 
servicios como habia hecho al Estado, que- 
rido por los reyes católicos , cuyo s' sien ha- 
bia sido tanto en las revueltas interiores co- 
mo en la guerra contra los sarracenos, pidió 
á la hora de su muerte la gracia á U reina 
Isabel de ser enterrado ob ka capilla mayor 
del templo que había enriquecido con sus 
fundaciones. Dejó nombrado su albacea á 
aquella gran reina, cayo confesor habia ido, 
y no opusieron al principio los canóui; >s 
visible resistencia teste pensamiento, maiii- 
festando su coaformídad en esta masera. 
«Otoi^mos é conocemos que por cuanto el 
«dicho (don Pedro González de Mendoza), 
'...jn,o „ ureverendisimo señor Cardenal, nuestro 

«señor é prelado nos envió á noticiar é facer 
«saber como por su testamento é últi- 
»"* voluntad habia elegido é elogia su sepultura en esta su santa iglesia 
»de Toledo, en la capilla mayor á la parte del Evangelio, en el pavimento de 
»la dicha capilla cerca de la pared, ficia el pilar mayor fasta la dicha capilla 
»doniIeestá la figura del pastor. Otrosí, habia ordenado é mandado que en la 
«pared de la dicha capilla desde en derecho de donde mandaba que su cuerpo 
■fuese sepultado fasta el pilar do está la figura del didio itaslor, se hiciese un 
■arco de piedra trasparente é claro, labrado 4 dos faces. Én que en dicbo arco 



»se fiiu6ié mi üóiiiHBéiilo de mánool en manera que el didbo moianmeato 
HB viese así defaera de ia capUla oomo de dentro en eUa.«-E porque la dicha 
•capilla ^ eanaa del didio arco qne para su sepultura mandaba facer , non 
«miase aJMerta , é asUivíese guardada , quería é mandaba (jue desde encima 
mm dicto ano, fasta samonufloenlo se pusiera una reja de hierro potadamente 
■iahnris <jiscnt>da.»--*Tal érala voluntad del Cardenal Mendoza y el {proyecto 
qmt tCMÉ napiMCo k su sepultura ; pero después de su muerle buhíaron da 
variar de opinión los canónigos y se opusieron á que se llevasen i eal^ los 
deseos del Cardenal, causando de este modo enojos á la reina doña Isabel, 
encargada de «rif^r «I neCsride eaterranúwto. Ll^ tan •adelwt^ el empeño 
del cabildo fue mñ% este «unto & reducirse al juicio de loe tribiinales: fallaron 
estos á fiívor da les dbaeaas de MeBdoEa : mas los cao^ikiigQs jo^stieron en su 
neeativa hasta que, eegwi ae euenca en Toledo , amanecía un día por tierra 
todo el muro antiguo, oomevindese al momento la obra que continuó sin 
interrupción hasta quedar concluida. — ^No se ejecutó , sin embargo, como el 
Cinii>il lükia pcBMdo : en lugar del arco trasparente , que había de contener 
la leysdtura , qiisdó cerrada enteramente la bóveda , si bien para dar paso á 
la eifílla, ee abrieron en los eatremoa dos puertas de inducidas dimensiones, 
yétenos en k deacripoien que nos proponemos hacer de este n^onu- 



Geoapónese, pues, tan afamado sepulcro, á que da don Antonio Ponz 
ei Boohre de máquina sunlnoea, de dos cuerpos de arquitectura que 
pertenecen al gusto plaleresoe. Forma el primero un arco figurado que 
deseapsa aebnevn sócalo, en cuyo centro se contemplan san Gerónimo , san 
Juan y aan Bernardo en figuras de relieve, leyéndose debajo de ellos la 
insevq[iclon aíguienle: 

PlTBfO MmDOZÍB ClUMlfUI , PÁTUÁRCHiB AKCHIPRifiSÜLI 

nn EceiBSiÁ BBHEMuniiTi. 
y eeloe venes latinea: 

GAWnUBO QUOHBáJi Pmvs LüSTaATVe HoaoRE 
nOBMlT IH HOC SAXO HOKIIIE QUl VIGILAT. 

A las lados se ven ocrea dos arcos practicables decorados de pilastras , y 
sobm su dave dos eaeudoe de armas, sostenidos por cuatro niños de mediana 
esenltum , los cuales aciipan el espaício del cornisamento. El segundo ouerpo 
oentieBi^ unía dnericia, solMiela cual existe la estatua yacente del Cardenal 
arzebiape , vestida de pontifleal^y ricamente taUada en piedra blanca , como 
toda la del enlemunienie ; notándose en el centro de la urna mencionada 
eeCaa panoms 

inKoaTAU 

SPO. SACaUH , 



fénuda oan ifm se usaba en aquellos tiempos consapw esta dase de 
moMMieatos , dedicÉndoles ai Satomdor.^k uno y otro lado de la urna se 
enenenliMí dos pecpienaa hornacinas, que decoradas de seis pilastras, forman 
un eue fp edto ^nsoMso de arquíteotura exonuido de estatuas de apóstoles en 
cada unode ios espresades nidiost— Sobre el cornisamento se levantan en 
lea esCieauís otros cuerpos caei de igual tamaño , en los cuales hay dos 
estatuas ^e remesoitan tanbien apéstdbs ; rematando todo el edifido con 
Jlmnens y easdelabros de beUas formas, que producen un efecto agradable.— 
Inr la parte eseeriorno ufNurece este sepulcro menos suntuoso. Consta de 
te Guerpoe , «oBipuesto ^1 ff imene de cuatro pilMtras corintias, euitjadas 
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de relieves , como todas las que embellecen las obras platerescas ; en el 
intercolumnio del centro se encuentra un arco de iguales dimensiones que 
el interior del mismo cuerpo. £1 hueco de este arco contiene un altar dedicado 
á santa Elena, en el cual se contempla un bajo relieve con el Cardenal, 
arrodillado ante la santa, y sostenido por san Pedro; y sobre los arcos 
laterales se advierten dos escudos de armas, semejantes á los mencionados 
anteriormente : el segundo cuerpo recoge en su centro una lápida con esta 

inscripción : 

, -I 

IlLUSTIIS PeTRI PATAlAmCHJB AlBXAHDRIHI , TOLBTANIQUB 

ARCHIBPISCOPI , CBLBBRIS INSTITUTIO FIAQUB DBT0TI0NI8 

MBHOBIA 8BCVL1S PERPETUIS FUTURA PER QUOTIDIB 

mSSARVM SOLBHNIA SOLYAN TUR : 8UB LUCBM PRIMA ; 

AD TBRTIAII ALTERA : IN KONAQUB TBRTIA. 

Hállanse á los lados de esta leyenda cuatro nichos , que forman simetria 
con los interiores, y encierran otros tantos a¡>óstoles de estimable escultura, 
asentando sobre el cornisamento dos cuerpedtos , en cuyos intercolumnios 
existen dos figuras , que completan d número de los apóstoles. En el centro 
se advierte un medallón circular que representa en bajo relieve al iPadre 
Eterno, terminando, así como en la fachada de la capilla mayor, con flameros 
y candelabros esmeradamente tallados. Este es el conjunto que ofrece tan 
afamado enterramiento, único en el lugar que ocupa, por no poderse 
sepultar alli sino personas reales , habiendo merecido solamente el gran 
Cardenal de España tan señalada honra. La ejecución de esta obra no 
corresponde, sm embargo, al renombre de que goza: pertenece al gusto 

Slateresco, pero no participa de aquella delicadeza característica en manos de 
ierruguete y de otros mucnos de aquel género en la época del renacimiento. 
Los frisos, capiteles y pilastras se vén sembrados de ornatos agradables; pero 

aue aun manifiestan que tenia el arte por vencer muchas dificultades para 
egar al estado en que lo cultivaron tantos ingenios como brotaban en España 
en el siglo XVL— Sila riqueza de un edificio, si la suntuosidad pudiera 
quilatarse por la abundancia de sus ornamentos , no hay duda en que el 
sepulcro del Cardenal Mendoza se hallaría entonces en primera línea ; pero 
como es necesario que á la al>undancia se unan la gracia , la verdad y la 
delicadeza, hé aquí por qué nosotros no podemos dar al referido enterramiento 
el lugar que algunos le han señalado. Máquina suntuosa le llamó Ponz , sin 
detenerse á suministrar á sus lectores la mas leve idea de sus formas ni 

Eroporcíones ; admiración del orbe le han apellidado otros , y también se 
an desentendido de sus pormenores. Nosotros hemos pasado brevemente 
por su descripción , y sin embargo no hemos querido omitir nuestro juicio 
respecto á su mérito artístico; estendiéndose también nuestras observaciones 
á la parte de escultura, la cual no aparece tan gallarda ni con tan buenas ' 
formas como se muestra en otros monumentos contemporáneos. 

Levántase sobre la clave de esté arco un cuerpecillo de arquitectura arábiga 
compuesto, como los descritos anteriormente y el colateral de la misma 
bóveda, de bellos arcos, exornados de gruesa abharaca y sostenidos por. 
gallardas columnillas pareadas, en cuyos espacios se divisan estatuas de 
tamaño colosal, que no parecen escasa» de mérito á la altura en que se 
encuentran colocadas. Estriban en el cornisamento de estos cuerpeciUos 
las vidrieras de ambos lados, compuestos cada cual de cinco v^tanas ó 
divisiones, enriquecidas con bellos ornatos góticos, las cuales cienran, 
enteramente la bóveda.— En el espacio que media entre el enterramiento del 
Cardenal Mendoza y la i^ja de la capilla se miran por la parte interior dos 
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cverpOB sobrepuestos en el pilar que recibe la bóveda del crucero: el primero 
es i|ual al que ofrece la columna del frente , de que Tamos á bablar á 
. continuación , y en el segundo existen cuatro estatuas de reyes , viéndose en 
las partes salientes de las palmas, cubiertas por graciosos doseletes, otras 
varias de pontffioes y prelados que le sirven de airoso remate. — ^En el esterior 
se encuentra decorada esta columna de los mismos adornos ; contemplándose 
en siete caprichosas repisas otras tantas estatuas de santos y ¿ngdes , obras 
de la primera fundación que deben llamar largamente la atención de los 
aficionados á esta clase de estudios , por señalar una época en la historia de 
las artes con sus frías actitudes, con la rigidez y mala proporción de sus 
miembros y con el amaneramiento que en su ejecución se nota. — ^Todas estas 
Apuras están cubiertas por ingeniosos guardapolvos , terminando con 
pirámides y crestones , que parecen desvanecerse á la vista por su ligereza y 
gallardía. 

El MURO LiTBRÁL DB LA DERECHA ofrecc uua ideacxacta del estado en que 
se hallaba la capilla mayor, antes de la restauración de Gisnerosy de la erección 
del sepulcro de Mendoza. Está todo calado para dejar espacio á la lu« y á la 
vista de los fieles, y ¡Hresenta en su parte interior once arquítos , apoyados 
en diez y siete columnas, comprendiéndose en este número'cuantas existen 
desde el pilar de la s^unda bóveda de la capilla hasta el pulpito. Son estos 
arcos en estremo airosos , recibiendo otro cuerpo de arquitectura, compuesto 
de trece espacios ú hornacinas decoradas de bellos relieves, en las cuales se con- 
templan otras tantas estatuas de tamaño natural, que figuran santos, reyes y 
prehdos. Cinco^ de estos arcos están formados en su parte interior por diez 
estatuas pequeñitas, que van dándola vuelta, hasta cerrar enteramente el 
medio círculo, asemejando por la simetría en que se ven dichas estatuas los 
gallardos arcos de herradura de la arquitectura sarracena. — Asientan sobre 
este cuerpo dos hileras de santos y figurillas , colocados en casetones y en 
diminutos arcos trasparentes, que con los ángeles que coronan el espresado 
muro le dan un aspecto verdaderamente bello, pareciendo que los ángeles van 
á volar. Toda esta parte es digna de llamar la atención de los inteligentes y de 
los artistas y mereciendo los mismos elegíosla parte esterior, por la abundancia 
de sus ornamentos y la bella combinación de ellos.— Los arcos del primer 
cuerpo están aquí sostenidos por columnas cuadradas, cuyos resaltos y re- 
lieves se ven pintados de oro ; en el segundo existen trece hornacinas con otras 
tantas estatuas de tamaño natural, obra de la primitiva fábrica , y sobre ellas 
se advierten dos hileras de santos en círculos y arcos apuntados, enriquecidos 
por ingeniosas labores, terminando, asi como en la parte interior, con ángeles 
y otros ornatos, que guardan simetría con los anteriormente mencionados. 
La. reja de esta capilla , que ha merecido justamente los elogios de todos 
los viajeros entendidos, fue debida á Francisco de Viilalpando , quien por los 
años de 1548 la entregó al cabildo concluida, recibiendo por ella la cantidad 
de doscientos cincuenta mil y cuarenta y ochó reales. — Compónese de dos 
cuerpos de arquitectura , que se levantan sobre un zócalo de diferentes 
mármoles , en el cual se contemplan algunas medallas de bronce , obras todas 
de grande mérito y que revelan el buen talento del autor de las puertas de 
los Leones. Divídenso ambos cuerpos en seis espacios , constando el primero 
de siete columnas áticas , exornadas en sus pedestales y centros de graciosos 
y esquisitos relieves, terminando con cariátides de bronce, no menos 
estimables que los espresados ornamentos.— Aunque no nos satisface el 
lenguaje que emplea don Antonio Ponz , ni la ligereza con que habla de esta 
y de la reja del coro, que describiremos en su lugar, no nos parece fuera 
de propósito el trasladar aquí sus palabras.— « Las rejas del coro, dice, las de 
)»la capilla mayor y los dos pulpitos que hay uno á cada lado de su ingreso. 



»iaaoifiesUm 6ti $n iivuaerA qm fueroii adaniad<»s por iifl^ñftf ¿t Iftil «Iprüjáü 
iNiriifiGe^ Berm^ete y Boif;oña.--£n todos hay figuras muy gnuDiotas y ofraa 
)»iiiy«acioDes esquisiCas. »-^Presciiidiendo áA error , en que cayó Pmi, da 
atribuirlo todo á tan esclarecidos artistas, su juicio no puede mt mas hoamo 
para Francisco de Villalpando , juicio que se Té por otra parto confiraado da 
todo el mundo, como apuntamos arriba.-^ViUalpando, que habia hthido las 
buenas mixioaas de la escuela florentina , jio se mostró meaos digno da la 
estimación de sus compatriotas que Borgona .y Berruguete. 

Volviendo i la descripción de la Beja , observaremos aue el SMiittda 
cuerpo conala de siete columnas conocidas entre los artistas dd si¡^ Xylotm 
d noad>re de moMsirmsas (1) , las cuales oeeiben un elegaate friso « tta 
menos bello que el del primor cuerpo , exornado de caberas , flgiiriUaa da 
ángeles , vichos j otros relieves de EMifébo gusto. Sobre al comisaiaaBto aa 
contemplan varios flameros, escudos de armas , ángeles y otros adOfBM» 
hallánálose en A centro las armas de Castilla con las A^las Napiríales, 
rematando todo con un colasal crucifijo, pendiente de una gmwt métiin 
dorada.— En el ceniro del friso del s^gu¿do cuerpo se lea: 

En el interior se halla escrito: 

PLUS ULTRA, 

encontrándose adenías otras leyendas que no copiamos , por no aparecer 
demasiado prolijos.— La Rda tiene de ancho 46 pies y ^1 de elevación. 

A uno y otro lado de la É^a existe un pulpito , trazados ¡ambog y ejecutados 
por Francisco de Villalpando (2) — Asientan en dos gruesos trozos de columna 
de vistosos mármoles , uno de ios cuales se encontró al fabricar la casa que 
habitó ViUalpando , mientras hacia la Reja y los espresados pulpitos, junto 
á lo que es ahora Parador de la Caridad. 

Son enliambos de figura octógona, presentando solamente seis ochavas 
por ocupar la entrada las dos restantes, y pertenecen , como la ma , al 
gusto plateresco. En las partes salientes de las ochavas se hallan pilastras 
caprichosas, coronadas por cariátides que les sirven de capiteles , prestándoles 
un aspecto verdaderamente fantástico.— Resaltan en los intercolumnios 
cuatro relieves que representan los evangelistas en bellas y elegantes figuras^ 
y vénse en el espacio del frente las armas del Cardenal don Juan Martínez 
SUiceo , arzobispo á la sazón de la santa iglesia.-— Todos los ornatos de estas 
preciosas joyas nos parecen en estremo deUcados y del mejor gusto , siendo 
notable elesquisito friso de su cornisamiento, por la prolijidad de la ejecución 
que aventsga á cuanto pudiera encarecerse. Algunos de los escritores fue 
han tratado de las preciosidades de esta catedral añrman que son estos pú^o^ 
de los mas bellos olqetos que encierra la misma , dictamen en nuestro mido 
bastante acertado y que debe se^irse por los intelicentes. La ^ca feliz en 
que se construyeron y el respetable nombre de Villa^ndo son para nosotros 



(i) Véanle las Medidéi del romano da Diego d<i Sagrado. 



Dicese por algunos escritoras qoe estos palpitos se construyeron con parle 4(1 
broaot de que se componía el magniGco sepulcro de don Alvaro de Lona ; pero los jaue 
asi han pensado han sufrido una grave equivocación. Los pulpitos de que nablanlos ero* 
nlstas toledanos existieron en el mismo lugar que '^ocupan los de ViUalpando hasta qu^ 
fueron estos colocados alU por el mismo. 
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noomcndiddneft de gnn p^o , «i ^ oareciéAeiiM>s ét nuestro propio jnido 
y n» hulMérasim eiaii\íiiado detenidamente los referidos pulpitos. La obra 
¿el domdo y einoelado estuvo enoomendada á nneve oñciales , quienes tenían 
de honoaiarios las insigniflcanies cantidades de cuatro y dos reales y medio^ 
segim era el trabajo de cada uno. 

Bl ñtípcUdo de la capilla mayor que daba la>ue{ta á toda la parte construida 
per el cardenal Cisneros, foé cortado en el siglo último para leyantar el 
raHkoso TvaspartfUéy de aue á continuación hablaremos.— 4[!ompónese lo que 
a«n exiftiede didio Respaldo en unoy otro lado, de tres cuerpos de arquitectura 
gátk» ; en él primero se hallan las puertas que comunican con la capilla del 
Santo sepulcro , guarnecidas de rejas 1 abradas v orladas de labores de buen 
^sto : «i segundo contiene en el lado de la epístola ocho medallones ^e figuran 
pasajes del Kueto Testamento ; comprendiendo desde la Animdacion hasta la 
disputa de Jesús con los doctores í en el del Evangelio se contemplan otros 
tantos alto— relieves los cuales representan el Bautismo y la Entrada en Jerusa- 
tony la Cuna , la Reiurreecion de Lázaro, el Lavatorio, la Fenta, la Comida 
en casa del Fariseo y la Transfigur ación. -^Cnhren estos medallones graciosos 
doseletes , compartidos en arqultos apuntados de airosas formas y dorados 
filóles, ^enriquecidos por mil labores ; siendo la escultura digna de examen, 
por señalar una de las épocas mas brillantes de las artes españolas, propia- 
mente hablando. Y decimos propiamente hablando , porque desde la época 
del renacimiento recibieron el carácter de las italianas , yendo á beber todos 
nuestros artistas en las ricas fuentes de Roma y de Florencia.— No se habia 
consumado aun aquel prodigioso movimiento de la inteligencia humana y ya 
seadvertian en nuestras artes los pMludios de la grande obra que se preparaba: 
á la rigidez y falta de proporciones de la escultura de los siglos anteriores, 
habían sucedido la gracia en los movimientos , la grandiosidad en los ropajes 
Y la espresion y la verdad en los pormenores.— A este tiempo, pues, pertenecen 
las estatuas de la célebre portada de los Leones y las que decoran el Respaldo 
de la capilla mayor , debidas tal vez unas y otras á un mismo artista.— Luo 
figuras de estos medallones aparecen sueltas j desembarazadas , movidas con 
verdad y grada y bien proporcionadas: los panos son toduvia planos y andics, 
despegándose de las carnes tal vez mas de lo oue debieran ; pero presentan 
buenos partidos de pliegues , desviándose mucho de la nimiedad que habia 
caractenzado hasta entonces la escultura. La época del cardenal Cisne- 
ros , que tan brillantes resultados jproduio en la política española; que tan 
grande impulso {Hrestó á las ciencias y a las letras , no pudo menos de ser 
favorable á las artes , compañeras inseparables de la felicidad y bienandanza 
de los pueblos. 

En el tercer cuerpo del Ae^/^o/í/o se contemplan multitud de figuras menores 
que el natural , colocadas sobre airosas repisas y cubiertas por otros tantos 
guardapolvos, las cuales representan santos y reyes, siendo no menos 
ostimables que los mencionados medallones , asi como otras mudias y peque- 
ñas estatuas repartidas en los junquillos , doseletes y crestones de este tercer 
espacio , que coronan toda la obra del Respaldo ; dándole suma belleza por la 
abundancia y ligereza de los ornatos , cuyos filetes y aristas aparecen proli- 
jamente dorados , como todo lo restante de la capilla. 

Cierra el Respaldo, como dejamos apuntado, el célebre Trasparente^ 
formando un contraste estraño y harto desagradable con los demás objetos 
que le rodean , coii los cuales no guarda ningún punto de contacto absoluta- 
mente.— Cuando se terminó esta obra en 173) se celebraron grandes fiestas 
de ig^lesia y corridas de toros en obse€|[uio de su arquitecto Narciso de Tomé, 
que iniciado en las máximas de Chumguera , y nombrado maestro mayor de 
la saota iglesia toledana, no sedeaouidó en prodigar á aquéHa ftteioa enantoi 
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ornatos podian ser hijos de una imagÍDacion calen turíeiüta. Túvose envn 
principio por una de las maravillas del mundo , siendo comparada con los 
suntuosos monumentos de Menfis y de Babilonia, y desvaneciéndose en 
alabanzas muchos de los ingenios que pululaban entonces, y que con sus 
despropósitos é hinchazón ridicula corrompían las letras^ asi como los arqui- 
tectos de la escuela de Tomé llevaban las artes al despeñadero. Llegó final- 
mente la época de la reacción verificada á fines del siglo XVIII, y convirtiéronse 
los elogios, tan descabelladamente tributados al Trasparente, en burlas y 
execraciones dirigidas al autor y á la obra, y que si bien se encaminaban á un 
objeto saludable, no por eso vinieron á ser menos injustas. Cuéntase entre 
los escritores que pusieron en ridículo el referido Trasparente D. Antonio 
Ponz , cuyo espíritu de sistema le hizo prorumpir en las siguientes palabras, 
después de asentar que hubiera sido mas acertado el dejar para siempre en 
las entrañas de los montes de Garrara los mármoles, de que dicha fábrica se 
compone.— «Todo lo que allí hay, dice, no es mas que una arquitectura 
x>desatinada y bárbara, en que se ven mezcladas algunas estatuas harto comunes 
«que acaso se hicieron en Garrara mismo (1), en donde hay ciertos escultores 
«ocupados en rebajar y desbastar las piedras que han de ser conducidas, según 
»las medidas que áeste propósito les envían... £1 mencionado promontorio, 
»no sé con qué razón llamado Trasparente, lo dirigió y ejecutó un tal Narciso 
«Tomé , que como otros muchos , sin serlo verdaderamente , ha sido tenido 
x)en este siglo por hombre de grande mérito en Toledo.— Pasó por pintor, 
»escultor y arauítecto ; y hubiera pasado por maestro de capilla , según la 
«buena critica de su tiempo. No solamente hizo manifiesta su miserable habí- 
»lidad en la quimérica arquitectura con que armó el Trasparente, sino en una 
«capilla que sobre el mismo pintó.» 

En la presente época , en que las opiniones estremas y el esclusivismo 
en materia de artes y de letras han debido ceder ante la sana critica , no ha 
faltado quien prodigue los mismos dicterios á Tomé y á su Trasparente. Pero 
en cambio un escritor de buen gusto ha levantado su voz para disculparlos, 
colocándose en un terreno de donde no es posible desalojarle , sin desenten- 
derse de los principios que deben presidir a estos estudios. Hablamos de don 
Pedro José Pídal: cuando en sus Recuerdos de un viaje á Toledo llega á men- 
cionar la obra de Narciso de Tomé , se espresa de esta manera : «Puestos 
adelante de aquel suntuoso monumento, y recordando en los diversos juicios 
«que de él se han formado la vicisitud de las cosas humanas , pareciónos que 
»el pobre Trasparente, con mas cordura que sus ciegos panegiristas, y con 
«mas calma y reflexión que sus censores , decia aquello de 

Je n' ai point merité 

Ni cett* exces d'honeur, ni cett' indignité.— 

x>No es esto decir, añade, que hubiera gastado yo en los mármoles, bronces y 
«dorados de aquella obra los !Í00,000 ducados que empleó en ella el devoto y 
»espléndido arzobispo D. Diego de Astorga; pero si que por mas quemepre- 
^dicasen Ponz , Llaguno , Cea Bermudez y Jovellanos , no tocaría yo en un 
«cabello siquiera á la mas pequeña estatua de aquella suntuosa fábrica. La 
Dobra de Narciso Tomé, dice nnalmente , tiene grandes defectos; pero tampo- 
«co carece de bellezas ; y aunque asi no fuera, siempre guardaría yo con el 
«mayor cuidado aquel monumento como una insigne muestra de cierto modo 
i>de construir, que tuvo gran boga en su tiempo, como una interesante página 



(I) El cardenal PorUKIamfo las mandó traer de lUlia á prineipiofi del ligio pasado. 
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]^6 la historia de la arquitectura entre nosotros. »^Bajo este aspecto es 
únicamente como nosotros podemos dar cierta importancia al monumento de 
que vamos hablando.— No por lo que es en si , no por las bellezas de que 
habla el señor Pidal, bellezas que nosotros no hemos podido comprender ante 
aqu(^ mole de mármoles, sino por lo que representa en la historia de las 
artes y de la civilización española ; porque sin el Trasparente de Toledo, sin 
la portada del hospicio de Madrid, sin la de S. Téímo de Sevilla , sin el Tor- 
berndculo de la Cartuja del Paular y sin otras muchas obras de este género, 
nos seria imposible de todo punto el apreciar el grado de corrupción á que 
llegaron las artes á principios del siglo último. Sja historia seria , pues , in- 
completa si no conservara ¿ la posteridad la memoria de los estravios del 
fisto , si no revelase las causas que produgeron semejantes aberraciones ; y 
buen seguro que esto no podria cons^uirse, si el cabildo de Toledo hubiese 
seguido los consejos de Ponz , respecto al Trasparente. 

Nosotros, que hemos tratado siempre de ser imparciales, que estamos muy 
lejos de imponer á los demás el yugo de nuestras opiniones , hubiéramos 
faltado á nuestro propósito si al hablar del Trasparente no hubiésemos apun- 
tado cuanto se ha dicho de mas bulto sobre esta famosa fábrica.— Sin embargo» 
creemos que el mismo respeto que profesamos á las opiniones ajenas nos da 
el derecho de que sean las nuestras escuchadas. La arquitectura de los Barbas 
y de los Churrigueras no puede ser considerada por nosotros mas que como 
un estravío de la razón humana, y uno de aquellos estravios que ponen mas 
en claro la fragilidad de nuestras concepciones.— Ya lo hemos dicho antes de 
ahora: habíase levantado grande y poderosa la nación española en el siglo XVI, 
y las letras y las artes encontrado ardientes cultivadores, que comprendiendo 
el carácter de su época, y alimentados^por las ideas de grandeza y de elevación 
que eran entonces el alma de los españoles, las llevaron al mas alto grado de 
esplendor , emulando las glorias de las batallas y conquistas con los triunfos 

3;ue aquellas le prestaban ; pero luego que la Península ibérica comenzó á 
eclinar de su grandeza y poderío , entregándose sus hijos á la molicie , y 
sucediendo al estruendo de las armas los juegos , fiestas y cabalgatas de la 
GÓrte, desapareció la gravedad castellana, se corrompieron las costumbres , y 
las letras y las artes cayeron envueltas en la general ruina.— A la abundancia 
y la riqueza de ornamentos con que supieron adornar sus producciones los 
Cobarruvias y Berruguetes , sucedieron las hojarascas de los discípulos de 
Churriguera : á la lozanía y riqueza de ingenio de Lope y de Calderón 
siguieron los desatinos de Rey y de Comella. Así las letras y las artes, recor- 
riendo un misino camino de glorias, cayeron del mismo modo en una vergonzosa 
decadencia : asi las letras y las artes vienen á esplicar el estado de aquella 
poUtica inderta y descaminada que arrancaba á la corona de Castilla de dia 
en dia sus mas preciosas joyas. El miserable reinado de Carlos II no pudo 
menos de contagiar y de llevar al abismo cuanto podía existir de gránele en 
la nación española. 

El Trasparente, pues, es una obra incalificable, que no puede someterse á 
las reglas de la crítica , ni prestarse á una descripción razonada. Compónese 
de un retablo de dos cuerpos , que se levanta sobre el muro de la capilla 
mayor, y de un rompimiento hecho en la bóveda con tanta estravagancia como 
osadía. Vése el retablo exornado de columnas de diversos mármoles , relieves 
de bronce, estatuas, nubes y ra;^os, colocados tan caprichosamente y con tan 
revesado gusto , que seria prohjo y enfadoso el detenemos á dar una idea de 
cada uno de los oojetos que contiene , notando al par la relación que guardan 
entre si. En la parte superior del segundo cuerpo se contempla representada 
6Q grandes eatátuas de mármol la Cena del Salvador, rematanao todo el edificio 
^H la. figura de la F(e^y. obra no mas digna de aprecio que las restantes. El 



rompitniento es un afnjero da forma insular que da paao á la lus , aUerio 
sobre los pilares de la segunda bóveda , que reyestídos de m&rmoles de dife- 
rentes colores forman un contraste bastante raro con los deo^is de la iglesia* 
En la clave del arco correspondiente á dicba bóveda eiisten las pinturas que 
D. Antonio Ponz califica con el epíteto de miserabUs^ debidas al ingenio do 
Narciso Tomé , autor de toda la máquina del Traspartnte^ icoqio ílevamos 
dicho. £n el anillo del rompimiento mencionado se hallan varías estatuas 
colosales de patriarcas y profetas , viéndose decorado lo restante de ángeles» 
pinturas al fresco y queruoines, dispuesto todo en tal desorden» que no Uóga & 
comprenderse lo que aquello representa por mas que se examina , tedwaead0 
al mismo tiempo los. espectadores que se desprenda alguna de las estatuas 
sobre sus cabezas para castigar la curiosidad con que se intenta averiguar su 
destino. 

Lo menos malo que encierra A Trasparente es i á no dudarlo» la parta de 
escultura, y en especial los dos relieves de bronce que se encuentran á los 
lados del altar dd referido retablo. Figura el de la izquierda á David en casa 
de Achimelec, leyéndose en una tarjeta del mismo bronce astas palabras; 

F^enU David ad Johimeiec sacerdotém ei dtdii ei 
¿anctíficaium panem H giadmn GoHae. 
Porro via ho^ hodie sanct^uMbUur. 

(l. nao. XXI.) 

El 4e la derecha representa al mismo rey ai)lacido por Abigaii , viéiidoie 
en la tarjeta, que tiene en la parte inferior esoríto k> iiguieiite : 

TemperavU JMgail in itinere fúrorem David 
adversm Nabato offerens ei ponan et vinmm... 
adorawt eum ei rmdidit in pace in domum mom. 

(L. iba. XXV.) 

En este mismo medallón se lee grabada en uno de sus ángulos la inscripdOB 
que á continuación transcribimos. Dice asi: 

Narcisus d Thomé kujfus S. Eccíeáof. prim. 
archiiec. major. totum opm per se ipsum 
marmore, j£^de , mre faórefac, dáinmint. 
sculp. siamU¡ue depinx. 

El buen Toué ao quiso que la posteridad 10 diese de caiabnadas mn, 
averiguar quién habla sido el autor del Traspattmu. Al pié del itor de este, 
cuya mesa yirontal son de rióos mármoles orientales, oroados de Mnioeads 
piedras duras , se lee el epitafio siguiente , gnd)ado en una gmn plsncha de 
cobre , que.cubre los restos dsl fundador áá retablo : 

Uicnuíeí Emm. DD. Didacus de Astorga eí Céspedes , 
archiep. To/ei.primmpresuíoxcsbmimimiiéMo 
decoráis: ^ nanc ansm mre promúvit, eeio 
dedicoidt per quem siaí ifictm miseris vüm 
suu regia mense : evehat at^m magls míáfoeet 

ipSB Aromo. 

Esta filaiieba fuéfrabada por istdoro de Espinosa en 1T35, como se MUflerte 
ppr una ^enda.que existe al pié del mismo epitafio. La mayor pifie Aé 4et 



mármoles y estatuas fueróli traidos de Genova por orden dil cardenal don 
Inis Manuel Fernandez Porto-Carrero , y todo el costo de tan estrana fídnioa 
ascendió á la considerable suma de dos millones y doscientos mil reales , can- 
tidad suficiente en siglos anteriores para levantar los mas suntuosos edificios. 
Tal es el famoso Trasparente de la Gate(fa*al de Toledo, conocido en toda España 
y fuera de ella por los elogios y vituperios de que ha sido objeto alternativa* 
nonls! la tana critica , el buen gusto en materia de artes encontrarán en él 
fiieDiim» muebo qoe censurar y muy poco digno de estima', la filosofía, mas 
desapasionada tal vez, y animada de miras mas fecundas » veri en semejante 
obra un libro abierto , en donde está comprendida la historia de aquel lamen- 
fiMe^pericde , en qóe estingui^dose la dinastía austríaca con las glorias de 
EspaSa, se preparaba la ascensión al trono de S. Femando del nieto de 
Lms XIV, y con eUa la reacción artística y literaria que presenció en el siglo 
tttimo la Península ibérica. 

La MpíUa dei Santo Se/micro^ conocida antiguamente con d nombre de la 
S>an$a Otuz, ocupa el sitio en que existieron los enterramientos de los reyes 
víe)0B basta la época del cardenal Gisnoros, en que tomando mayor ensanche 
la CaptUamayorj como defames referido, quedó ddi»ajo dd retablo de la mísmA, 
estendiéndose hasta ias gradas del presbiterio.-*«Ck>mpóBe8é de dnco bóvedas^ 
quedando las dos de los estíremes en el espacio que ocupan las rejas, y conté* 
Hiendo hs restantes tres altares con sus correspondientes retablos, consagrados, 
el del centro al Sanio Entierro^ y los de los lados á S. Julián , XXXV arzo« 
kíspo de Toledo, yiS. Sebastian, cuyas imágenes j^e voieran en los mismos 
aliares.— Vése en el primero en figuras del tamaño natural un alto-relieve, 
que representa la sublime escena del enterramiento de Jesús , siendo muy 
notable esta producción , mas bien por la espresion que anima á todos los 
personajes, que por las beiie»as que contiene. La cabeza de la Virgen, sobre 
todas , aparece poseída de un dolor acerbo, que revela las terribles angustias 
que asaltaron su corazón al contemplar en sus brazos macerado y muerto al 
dulcefruto de sus entrañas. A juzgar por el efecto que produce en el espectador 
esta divina cabeza , debió sentirse el artista arrebatado de entusiasmo al 
ejecutarla. Lástima es que todas las figuras sean algún tanto aplanadas, apar* 
tándose de las buenas máximas y de las medidas de la escuela de Berruguete, 
en cuya época debió sin duda hacerse esta obra. Los paSos están plegidos 
con bastante gusto y riqueza , y la composición no deja de ser natural é 
interesante. 

En el altar de i^. JuHan , que está á la izquierda del Santo Entierro , se 
encuentran la estatua del mismo santo , obra de bien escaso mérito , y dos 
taUas que representan dos apóstoles^ mas dignas de estima que aqucdla , no 
tanto por las bellezas que contienen , como por revelar el estado de las artes, 
y especialmente el de la pintura en la época á que se refieren.— En el retablo 
de la derediá, que es mas moderno y de orden corintio , existen tres lienzos 
que figuran S. Sefmstictn , S. Juan Bautista , y una Degollación de tes huH 
tentes. Fueron pintados los dos últimos en 166^ por Francisco Ricd , pare- 
liéndonos dignos del aprecio de ios inteligentes, particularmente la DegoÁladon, 
en donde quiso imitar Ricci la manera del célebre Ticiano.--La falta de los 
lie la bóveda en que se halla no deja desgraciadamente gozar este cuadro como 
seria justo; pero á pesar de esto, cualquiera que lo examine no podrá menos 
de reconocer desde luego su mérito , deseándole colocación mas conveniente, 
como tuvimos nosotros el placer de manifestar al señor tesorero de b santa 
iglesia , cuando visitamos la capilla del Santo Sepulcro. En el mismo nicho 
del altar de S. Sebastian hay un lienzo que representa á Jesm con la cruz d 
cuestas en la caUe de la Amaiigura. 

Al frente del Santo E^Metro se contempla una veqa de hierro que cíenrt 
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una pequeña bóveda, en la cual se halla sobre un altar una urna de cristales» 

Iue encierra un esqueleto , guardado cuidadosamente.— Son estas reliquias 
» santa Úrsula , y tiénense en gran veneración por el pueblo toledano. 

EL CORO. 

La MEiA. — La sillería alta. — La sillería baxa. — Los órganos. — La es- 
tatua HE D. Diego he Haro. — ^El facistol. — Las atrileras. — ^Bl res* 

PALDO T LOS MUROS LATERALES. — SuS CAPILLAS. 

Ocupa el coro el espacio de las bóvedas sesta y séptima, quedando cenado 
al norte, occidente y mediodía por tres bellísimos muros , que pertenecen i 
ios primitivos tiempos de . la iglesia , y que llaman con la riqueza de sus 
ornamentos la atención de íos inteligentes.— Cuantos visitan la catedral de 
Toledo, ese magnífico templo de las artes españolas, guiadas á la inmortalidad 
por la fé y por la religión , cuantos aciertan á verse en el suntuoso recinto de 
su corOy no pueden menos de sentirse arrebatados de entusiasmo al contemplar 
tantas maravillas como en él se encierran. Las artes del siglo XVI , de esa 
grande y gloriosa época para la nación española , han venido alU á rendir sus 
mas beUas primicias , para manifestar al mundo el espíritu elevado y noble 
que animaba entonces á nuestros mayores, para poner en claro el alto grado 
de perfección y de desarrollo á que habían U^do su civilización y cultura. 
La época de Fray Luis de León y de Garcilaso no podía dejar de tener tan 
distinguidos artistas como Berruguete y Borgoña, y el gran templo de la corte 
de Garlos V necesitó enriquecerse con sus sublimes creaciones , para recoger 
en su seno la historia de todos los tiempos. 

El objeto que se presenta desde luego al examen de los entendidos viajóos 
es la Reia que cierra el coro en la parte de oriente, distando de la capilla 
mayor el espacio de 32 pies. Trazóla Domingo Céspedes por orden del cabildo, 
al cual presentó un modelo de madera , labrado según sus diseños por un tal 
Martínez, maestro carpintero , quien percibió para el pago de cinco oficiales, 

3ue le ayudaron en este trabajo , la cantidad de 38 reales y 17 maravedís en 17 
e agosto de 1541. Aprobó el cabildo los dibujos y el modelo de Céspedes , y 
comenzó este la obra de la Reja, que es de hierro , cobre y bronce en el propio 
año, dándola terminada en 1548, al mismo tiempo que entregaba la de la 
capilla mayor Francisco de Villalpando. — Gompónese la que vamos descri* 
hiendo de un cuerpo de arquitectura del gusto plateresco, asentando sobre dos 
gradas de mármol el ancho zócalo que le sirve de base, y que recibe las gallardas 
columnas de balaustre que la decoran, viéndose cuajadas de preciosos relieves» 
en donde la corrección y gracia del diseño igualan á la delicadeza y soltura de 
la ejecución. Reciben estas columnas un friso de abundantes y vistosos adornos 
de escultura , terminando toda la obra con candelabros v otros remates tras- 
parentes que le dan mucha bcdleza, siendo propios del género de ar<}uitectura 
á que la Rqa pertenece.— Encuéntranse en las columnas y cornisamentos 
talladas las armas de la iglesia y del obrero que era á la sazón de la misma 
don Diego López de Ayala, y léense entre otras inscripciones <{ue se advierten 
tanto en la parte interior como -en la esterior, las leyendas siguientes. En h 
esterior : 

PROCUL ESTO) PROFANI. 

En la interior: 

PSÁLB ET SILE , 

denotando de esta manera la santidad de aquel lugar, en donde solo deben 
oirse los acentos consagrados á la religión y al culto.— Ascmdió el costo de 
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atu r^f kicluMs los gastoftidel dorado y plateado, á la cantidad de ciento 
catorce inU ochodeatos aeCenta reales y qumcé maravedís , según consta de 
los asientos del archivo de la iglesia metropolitana, habiendo ayudado i 
Domingo de Céspedes en la ejecución de la obra Fernando Bravo , ofldat que 
gozaba de mucho crédito en Toledo. Don Antonio Ponz que tan etíterado se 
mostró al hablar de dichos objetos, atribuyó esta reja, sin fundamento alguno 
pmraello, á BermgueCe, asi como otras muchas cosas de la catedral que 
penmecen , como llevamos obs^vado , á diferentes autores. 

Llegamos á tratar.de la sillería alta, portento de las artes españolas, en 
que compitieron dos grandes ingenios de nuestro siglo de oro , quedanda 
basta nuestros dias indecisa la victoria y atónitos los jueces que han mteatado 
dar sq. fallo en esta materia. Amamantados Borgona y Berruguete en la 
, «andio^ escuela de Michael Angelo, cuyas máximas y escelente manera 
nd^ian traído á España, lograron dejar á su posteridad en el coro de la 
catedral de Toledo una insigne muestra de la escultura cristiana, tal como 
babia sido creada ppr el renacimiento. Deseaba el cabildo prestar toda la 
magnificencia debida ¿ su coro, y provocó j[mra lograrlo una competencia 
entre los artistas de mas nombradia, admitiendo cuantos modelos se le 
presentasen con el mencionado objeto.— Hicieron prueba de su talento en esta 
demanda Diego de Siloe , Felipe de Borgona y Alonso de Berruguete^ 
presentando al cabildo los modelos, que se hablan pedido, en 1533; pero solo 
mearedó la aprobación de los capitulares el proyecto de los dos últimos, que 

Sreda hermanarse mas, conviniendo al mismo tiempo con el pensamiento 
los canónigos. Obligáronse, pues, en virtud de escritura otorgada en 
enero de 1539 , Borgona y Berruguete , á hacer las setenta y una sillas altas, 
encaigándose el primero de las treinta y cinco comprendidas en el lado del 
Evangelio y la del prelado ; y el segundo de las del lado de la Epístola (1). 
Esiuresábase en la mencionada escritura que debería terminarse toda la onra 
en el espacio de tres anos; pero habiéndose quebrantado algún tanto el 
cimborio de la catedral de Burgos, se vio obligado Felipe de Borgona á 
marchar á aquella ciudad para repararlo, siendo esto causa de que no pudiera 
terminar la obra que se le habia encomendado, habiendo ocurrido su muerte 
á poco de volver á Toledo, por lo cual quedó al cuidado de Berruguete d 
bacefr la sHIa del arzobispe. — ^En el año de 1544 libró el cabildo á favor, de 
doña Francisca de Velasco, esposa de Boi^oña, la cantidad de cuatro mil 
cuatrocientos setenta y nueve reales , con los que acabó de pagar el trabajo 
de la sillería que, ascendió á la suma de diez mil quinientos ducados, 
esceptuando la referida silla del prelado , á razón de ciento cincuenta ducados 
•cada una. Animado el cabildo de un sentimiento noble , concedió sepultura á 
Felipe de Borgofim en la catedral , poniendo sobre ella el uguiente epitafio (3): 

PÉlLIPPüS BUROUNDIO STÁTÜARIUS Qül UT 

nivonuM EFFioiEs HÁi>iu, rri mores animo 

ESPRIMEBAT. 

H. S« £t 

SUBSELLIS CHORI EXTRÜENDIS INTENTÜS OPERB 
PENE ABSOLUTO IMMORITUR. AnN, MBXUIl. 

1)IB X NOVEM. 



. , (1) La escritara á que nos rererímos se conserTa en el archi? o de la catedral , incluida 
en uti l^ajó que conserva este rótulo: «EnvoUorio de escrituras dé la obra del año 
de 1539 afios.» Siendo muy notable por la manera en que está concebida. 

(S) Guando se enlosó la catedral fué arrancada esta lápida del sitio que ocupaba 
junto á la capilla de la Descensión, sin que hayamos podido encontrar noticia de su 
paradero, por lo cual nos vemos obligados á copiarla del maestro Alvar Gómez. 

5 
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Acftbó AtfouM de Berrttgvete en 1518 la silh del trzobi^ y la mgniflea 
escttltura qae la corona » persibiend^ por toda la obra ourenla jr tres mil 
ok^hocientos noi^ta y dos reales y dos niaea¥edis> wepm k tasación . hecha 
por Pedro de Machuca, maestro k la sazón de ios realas aicÉiares.de Granada, 
que Tino á justipreciar la obi« de Benfugucle en calidad de tercero. -^Esfa es 
tk historia de la sUkriu aüm qoe hemos tratado de abrevbkr todo lo pasible: 
Tengamos ya i su descripción, para la cuol no podemos nenoi de jmdamar 
la indulgencia de nuestros lectores, seguros de que á vista, de tantas bellezas 
como aquella contiene, pcrdonartln cualquier leve descuido en que involunta-^ 
riamente incurramos. 

Consta toda la siUeria alia de dos cuerpos de arquitectura , coiBipuesto el 
primero de setenta y un arco^ apoyados en setenta y dos g;*Uanias columnas 
de vistoso mármol rojo, en cuyos espacios existen las sillas de nogal , que 
sirven de asiento k los i:anónigos y dignidades de k santa Iglesia. Dan la 
Tuelta eslos arcos ¿los tres muros que cierran el ooni y recibebet arqutlrave 
y cornisamento, sobre que se levanta el segundo cuerpo, el ^uü presenta 
otros tantos nichos, exornados de elegantes columnas, designadas en d 
siglo XVI con el nombre de numsti'w^sas , como en otro, tugar «bajamos 
apuntado.-— 'La riqueza de los frisos y omatos que decoran esta parte es tal, 
que embelesa por largo tiempo la imaginación de los espectadores-^ no menos 

firendados de íat belleza de los accesorios que de la magostad y et^anda de 
as figuras de alabastro que dan sumo realce y suntuosidad á tan preciosa 
<^ra. Los respaldos, tableros y brazos de las sillas que se dciaiitgozar en los 
intercolumnios del primer cuerpo , no son ciertamente menos apreciabics. 
Dividido el coro en dos alas , que son conocidas con el nombre de coro del 
deán y del arzobispo , no nos parece fu^ra de propósito el indicar , que d 
primero, debido á fiorgoña, contieno entre otros bellísimos relieves algunos 
dignos de la mayor estima, por revelar ks costumbres de k época en que se 
esculpieron.— Felipe de Borgona , que era uno de los primeros artistas del 
siglo XVI j que gozaba entre sus contemporáneos do grande nombradla (I), 
no pudo sm embargo evitar los anacronism^os que basta su tiempo habían 
caracterizado ks obras de los artistas españoks. Así fué, que en lugar de 
vestir á los reyes del pueblo hebreo, á la manera oriental, los cubrió con los 
trajes que habían usado Femando V ó Isabel I. Las reinas Sabaa y Ester 
parecen mas bien dos damas españolas del siglo XV que dos matronas de tan 
remotas épocas. — ^Pero este anacronismo que bobieva sido pardonable en los 
escultores de los siglos que precedieron al renacimiento de las artes v es en 
nuestro juicio digno de censura en un artista como Boi^na.«<^ Verdad. es que 
hasta en tiempos posteriores se encuentran los mismos defectos w las mejores 
obras de nuestros estatuarios y pintores: verdad es que sin osos mismos 
defectos desconoceríamos ahora tal vez las costumbres de nuestros padres, 
por la falta absoluta de escritores que se hayan dedicado á estos estudios entre 
nosotros. Pero no puede, sin embargo, desentenderse la buena criticado que 
si Bollona se hubiera visto libre de estos errores, nada ó muy poco tendrían 
que tachar en sus obras los mas severos Aristarcos. 

Mas exacto se mostró en esta parte Alonso do Berruguete en los medallones 



(1) Diego Sagredóen íuí medidai del RomoM hace mención de él en los términos 
siguientes: » Felipe de Borgoña, sinaularisimo artífice en el arle de la escultura y 
uestatuaria : varón así mesmo de mucha esperiencía é muy general en todas las artes 
Nmecánicas é liberales y no menos muy resoluto en todas las ciencias de arquitectura.» 
Las alabanzas de Sagredo espUcan el aprecio en que era tenido Borgoña por los hombres 
entendidos de su tiempo. 



pwre^fici. tí 

3116 se pu»)éroD & ra caídulo, si bien no &e vio enteramente libre de aquel 
eíetHO. que no paede en verdad at;ribuirse solamente á nue>ttos artistas, 
Lostr^es quepusaen sus relieves tienen cierto sabor á antigüedad, que 
previeaen favorablemente el ánimo. Pero uno y otro dieron insignes pruebas 
uc su talento en la soberbia obra de que vamos hablando, promoviendo d 
cabildo desde aquella felis época una cuestión que es cada día de resolución 
mas d i rícil.'~C liando se concluyó toda la obra de la sillería aUa, mandó fijar 
dicha corporación en los estrcmos do la misma las siguienles insa^ipciopes: 
en el lado de la Epístola : 

AnK. Sal. xdsliii. s. d. n. Paclo nt. f. h. 
inp. CnoLO T Auc. ugge. ill. card. Jo. Tatkr*. 

T. AUTIS. SUBSBlXlS SUPREMA. ».\I«US IHFOSITA. 
DIOICO. LOP. AJili. Tice PHIEF. FIBEICAE. 

£n ct la.lu del Evangelio : 

StDKA , TUM HAttMOREA, TUM LlCTVEi CXLATERK UIRC 
pHIttPPDS BuRGÜtlDIO EX ADVERSOS BERtlUGüBTUS , 

ntspAnns. ciírtaverurt tunc artificium iwgeBia, 

CEBTiUUflT SEMPER SPECTATOROJÍ lüDIClA. 
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Bien conocía el cabildo cuan grande era la díflcuKMl que habiaD de encontrar 
siétopre los inteligeiltes al dar bu fallo sobro el mérito de Ub sillas de 
Berru^ete y de Borgoña , y no titubeó por esta oausa ea escitar un estimulo 
nuble entre ambos artistaB. Compitieron entonces los ingenios de los anaces 
y competirán siempre los pareceres de los espectadores: hé aqui las palaoraa 
|ae lijó en la leyenda que acabamos de trasladar , palabras que do ban 
podido menos de escitar nuestra curiosidad \iTameRte , incitándonos á entrar 
eurbsta cuestión, si bien con toda la circunspección debida. Algunos escri- 
tores contemporáneos y del pasado siglo no han titubeado en dar la pretbrenda 
á la escultura de Berruguete , sin detenerse á establecer maduramente la 
diferencia que entre una y otra se advierte, apoco que se examinen con 
algún cuidado, — Esta conducta sobre parecemos demasiado atropel'ada, 
d^apor justificaf'un fallo lanzado tan fácilmente.— El mérito de entrambos 
profesores y sobre todo la imparcialidad de la sana crítica eiigian mas deteni- 
miento: el interés de las artes reclamaba un juicio de comparadon-dtí cual 
resultase la verdad del mérito relatÍTO.-^lVosotros creemos que eiiste entre 
Borgoña y Berruguete una diferencia notable, quebastapara caracterizar sus 
producciones,: Berruguete era hombre de sensaciones mas fuertes , de una 
imagiDacion mías i,mpresíoii^ble y de mas nervio que Borgoña : Borgoña pdr 



•rata CtetAlln» ea.I» «lUerto <• Berr«r««te. 

el contigo tenia una sensibilidad mas esquisita y un gusto mas delicado que 
Berraguete. Este lo debía todo al genio de imitación , que le había beoio 
comprender las obras de Míchael Angelo : aqu^ conociendo las mázimas y la 



manen de ibo grtn nutestro, había logrado fttoBpdrarlas por medio de su 

taieato reflexivo. — Por eau razón las figuras de BerruguettesODinas abuUadaB> 
y resalta en todaa sus producciones el deseo de ostentar sus coHoclmieBlos 
matóniieos, cayendo á veces en una exageración basta cierto punto lamentable; 
por estarazonenlasotois de Bollona eatá todo modelado con la mayor dulzura, 
ydeliáuleza, aolHvsalieDdo en sus producciones el sentimiento, mientras que- 
co la^ de Bermgaete rebosa , por decirlo así , la osadía de la qecudon.— £d.- 
una palabra: sin aue nuestro pobre Juicio pueda tenerse por dadaÍTO,: 
BerñípietéparlidpaBamasde los resabios de escuela gue Borgona, dqéndoM ' 
llevar ¿ memido 'de la manera A incurriendo por tanto en defectos , que 
hubiera podido evitar á poca costa. 

Eato es lo qne nosotros hemos deducido de la comparación de loa relient y < 
eslUnas que enriquecen los dos cuerpos en que se diride líitüíerímaitaAtl ■ 
eoro de la catedral de Toledo. Al recordar las sillerías de otras catedralea «y : 
eapecialníente la de la iglesia de Córdoba que es una de lasmas preciosas, 
no podemos menos de contesar que Berruguete y Borgoña no eMnaUran 
en España rivales en este género de obras. Los relieves de los respaldos 
representan ta su mayor parte personajes del Viejo y ríuevo Testamento : las 



estAttus del segundó cuerpo flgnran patriarcas, profetas y otros «actos,' 
comprendiéndola generacioQ temporal de Cristo desde el primer padre. 
En el centro del coro y dando frente al altar mayor se coDtemptt'U'sUbi 



(U-Eobtspal , que como dejamos áicbo , es obra de Alonso de Berriiguete , si 
bien en su remite ostenta dos pequeños bajo-relieves , d^idos á Gre^rio de 
Bordona, hermano de Felipe, los cuales representan Ib Be$cénsioH de la 
f^irtjt» y el Parj/aíorio , habiendo sido hechos en 15i8. Sobre esta sJHa', í U 
cual se sube pcH* una escalera separada , existe la célelH'fl TransfiffuraeioH, 
una de las mejores obras de Berrnguete, Aparece el Salvador dá Mundo 
sobre- el monte Tibor rodeado de Moisés y de Elias, viéndose en primo' 
término loa apósti^ Pedro , Juan y Dicso , sobrecogidos do admiración y 
deslumhrados por el resplandor que despide el hijo del Etwoo. Todas las 
figuras de esta magnifica obra están Heoas de eapresion, respiíando modia 
nobleza y ^tareciéndonos superiores & todo elogio.— Son de tamaño natural y 
causa admiradott d que aquella inmensa mole sea de n»a sola piexa , sacada 
de la cantera de Gogolludo. Tiene por respaldo una especie de templete que 
forma un granoso arco sostenido por columnas ideales ; obra toda defaierro 
dirigida por el mismo Berruguete y dorada por un tal Chaves, el cval percibió 
la cantidad de ciento treinta y nueve realea y diez y siete maravedís por el 







trabajo de asentar el oro. Las columnas que dividen la siHa arzobispal de los 
restantes son mas prolongadas y esiún dorados del mismo toodo que el 
referido templete. 
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Dio in la tUUrim'Ufm iMín» digna de ki eatiaiacioii de los artitlaft , iu bien 
dista viodio eu ménlo del do la alta. Cuándo don Anioníé Ponz llega á 
baUar del e^o cómele una inexactitud de tanto bulto respecto á las dos 
sHIerias, qne no podemos menos de detenemos aqui algún tanto para deshacer 
los errores en que incurre.— Atribuye, pues» entrambas süierias ú Berruguete 
y á Borgona espresándose de esta manera: «Estos insii^nes profesores mani- 
»iesiaron particularmente en tal paraie su grande habilidad , adornando de 
»roü maneras los dQ$ órdenes de sillas que bay en el coro.» Mas adelante 
aoáde: «De los artífices de esta singular obra del coro , del tiempo en que se 
>»lúzo y otras circunstancias , nos ba quedado la memoria en dos mscripciónes 
nqucal uno y otro lado del coro se pusieron después de acabada la obra.» 
Ponz copia en seguida las leyendas que dejamos trasladadas , al hablar de las 
obras do Berruguete y de Felipe de Borgona; no sabiendo nosotros^qué 
admirar mas en esta conducta si el descuido con que examinó el coro y 
las stíUrfas, ó la falta de crítica que manifiesta , dado caso de que se 
hubiese detenido, como debia, ¿ ver tantos prodigios como aquel recinto 
encierra. Necesario es entrar en el coro con los ojos vendados para cometer 
equivocación semejante : necesario es no tener la mas ligera idea de las artes 
ni de su historia para confundir dos cosas que humanamente no pueden 
confundirse* 

En efecto: la sUteria alia , que pertenece al mejor tiempo de las artes, no 
puede compararse en. modo alguno con la siüeria ótg'an fruto de otra época 
00 cfue si bien comenzaban ya aquellas á salir de las tinieblas en que habían 
yacido , no se tenia la mas leve noción de la escultura de los grjj^os en Bspa.na* 
Ya hemos dicho nuestro dictamen respecto & la obra de Borgona y Berruguete: 
la escultura de la siUerta hoja presenta otras formas muy distintas ; la escultura 
de la siUeria ¿a;a. con • sus. panos angulosos y planos, con la dur^^a, 
desproporción , y rigidez de su diseno, manifiesta que no tiene que ver nada 
con la del renacimiento , siendo esencialmente característica de la manera de 
Lucas de Holanda y de Alberto Durero.— Mas si Ponz padeció un error tan 
grave al dar su dictamen sobre ambas obras , no se mostró menos desprovisto 
de datos en la parte histórica.— Gobernaba la iglesia toledana el cardenal don 
Pedro de Mendoza y era su obrero don Alvaro de Montemayor, cuando se 
comenzó la siUeria beáa, encargándose de su dirección Maese Rodrigo,. y 
contábase el ano de 1495; mientras que cuando se empezaren las sillas de 
los canónigos era arzobispo de Toledo don Juan Tavera, obrero mayor don 
Diego*' López de Ayala , y córria el ano de i5(3 , habiendo mediado el largo 
período de cincuenta entre el principio de una y otra obra. — Preciso es cqnfésar 
queden Antonio Ponz examinó con demasiada ligereza esta pairte dbj.la 
catedral de Toledo , despojando á su Fiaje con este descuido de muy importantes 
observaciones y haciendo incurrir en un error lamentable ácuantos^de buena 
fe han creído en sus palabras ; cosa tanto mas digna de censura , cnanto que 
una de las dotes que caracterizan sus escritos es su exactitud , llevada á veces 
al último estremo. 

La siUeria bcqa , viniendo ya á su descripción , consta de blncüén ta ásiéntol^ ' 
divididos por tres escaleras , dos de las cuales dan paso á los canónigos .'y U 
tercera al arzobispo, al deán y al arcediano, únicas personas que ^edén 
subir por ella en el coro. Ocupan esta siUeria los prebendados y racioneros, y 
vénse adornados los respaldos de bellos relieves que representan lá conquista 
del reino de Granada por los reyes Católicos , manifestando el pensamiento 
dominante de ios castellanos, cuándo se construyó esta obra.— Desdela tbtna 
de Albama por el marqués de Cádiz , don Rodrigo Ponce de León , basta la 
rendición de lii metr4ÍMü samcsaa^ todo se mira alH representado en péqueSas 
figuras , talkuks gracioeamemeen madera^ e^iresándoee en loa mismos relieves 



los hedios dé armas mas ñoCaUes qúeaoseoibroii en aquella laiigay flaribaa 
locha : allí el célebre santón de Güeróa, hiriendo alevosamente en el eeroo dé 
Málaga á don Alvarode Portof^l, hijio del duque de Bcaganza; allí don Pero. 
Ruiz de Alarcon, muriendo abrasado á sü estandarte en el asalto de Goin, y 
Analmente otros mucbosliéroes de la conquista , cuyos gloriosos nembfes se . 
oyen pronunciar siempre con respeto y entnsiasmo. * 

Pero sí en los bajo-relieves de los respaldos énpn^iitran los aficionados á 
las artes tanto que admirar, hallando los que se dediban al conocimiento dé los' 
trajes y costumbres déla edad-media larga materia de estudió, no nos pareorn 
menos dignos de estimación los demás ornamentos de tos. frisos, brazos délas 
sillas y reverlos de los asientos. En esta parte desplegaron los artistas que se 
ocuparon en la sitiería baja un lujo de imaginación admirable; sembrando, 
digámolo así , de caprichos malignos y de felices «b'istei toda aqueHa preciosa' 
obra. En el reverso del asiento de la primera silla dé Ri Epístola se advierte 
tallada la figura de uno de los pcrrei'os de la catednil , con su manto , su látigo 
y un perro al lado ; en los brazos de otra del^mismo costado se eocaenthi una 
mona encerrada en una col, y ett otras parles se con templatf frailes predicando, 
adornados con orejas de burro, lo cual prueba queyá en. tiempo de Maese^ 
Itodri^o eran dignos de censura los que ocupaban en'Espafia la cátedra d^* 
Espíritu Santo.— Tuvo de costo al cabildo esta sillería sobre setecientos á' 
ochocientos mil maravedís , á razón de dentó ochenta y siete mil , ochocientos 
diez por cada doce asientos , y duró lá obra hasta la época de Cisneros , en que se 
tehpmó completamente; quedando el cabildo y el prelado muy satisfechos de 
ella , para lo cual tenían bastante fundamento. — lástima es que hayan saltado 
algunos pedazos de los frisos y que qiertos bajo-rcheves tengan mutiladas 
alconas flgums. .«^ 

Ocupan la parte superior de los intercolumnios de la segunda bóveda dd 
coro dos órganos conocidos con los nombres ddJrzoAispo y áélDean^ como 
las alas de las sillerías , cuya descripción acabamos de hacer,— £1 órgano del 
Arzobispo, que es el del lado de la Epístola, pertenece al descaminado gusto de 
<iPurriguera , siendo debidos sus adornos y estatuas á un escultor llamado 
Germán Lopéz, el cual recibió por todo el trabajo de ta tajla la cantidad de 
treinta y ocho mil reales en libranza de 36 de setiembre-de 1757. Doró aquel* 
pesado ültnatoste Próspero Martola, vecino de Madrid, pcrpibiendo por 
asientar el oro cuarenta mil reales, pagados en 1758 ; é hizo toda la parte de • 
lenguefería don Pedro de-Livoma, ganando ciento veinte y cinco md reales, 
ascendiendo el total del costó, contando solo la mano de obra, á k suma de 
doscientos y tres piil. El llamado del Dean es en dictamen de los inteligentes 
uno de los mejores de toda España por la dulzura y plenitud de sus voces y 
la facilidad que ofrecen sus teclados, cuya complicación es admirable. — Hízose 
siendo arzobispo de Toledo don Francisco Antonio Lorehzana, y obrero de la 
Santa Iglesia' don Francisco Pérez Sedaño, bajo' la dirección del primer 
organista don Basilio Sesé, por don José de Verdalonga, autor de otras muchas 
obras de esta misma clase. -«Colocóse en 1797 en una caja de orden corintio 
de bellas proporciones, que ^forma un desagradable contraste con el del 
^rzo^ff/^o por la deformidad y mal gusto de este.— Gompónese la referida caja 
de dos cuerpos de arauitectura: él primero tiene diez píes de alto por veinte 
de ancho \ descansanao el segundo sobre su comisa y levantándose á la altura 
de quince pies m^s., guardando la misma latitud que el primero. Termina con 
do^ niftnceDOs pintados de blanco, viéndose en el centro un jarrón dorado 
semMado de azucenas y un florón ondulante que le sirve de ornato. 

yk\ hdo del árgano del Arzobispo , y á la altura del mismo , se coniemplt . 
Una estatua de cuerpo entero, arrodillada y en ademan de orar, la cual 



representa á don Diego López de Ilaro , conocido en la historia con el nombre 
de el Bueno. Fué este caballero el primer combatiente que entró en la batalla 
de las Navas, después de haber reconocido con el Pastor, de que en su lugar 
hablamos, el terreno por donde habían de pasar las huesles^stellanas. Seguianle 
los caballeros de las cuatro Ordenes de Santia^, Calatra^a , San Juan y el 
Temple , y los Concejos de Soria , LogréS^'ip^ -otros j^iuchos. pueblos, con el 
arzobispo don^ Rodrigo y sus prelados. — Estítwilado*don'Dl^gé^ppr-«l deseo de 
la gloria y aguijoneado por la presencia de taht^s caballeros, enijpieiiósede tal 
manera en el combate, que estuvo á pi^e- de morir en la demanda, si no le 
hubieran socorrido los freires y el rey don Alonso , decidiendo de^qpella gran 
jornada, que aseguró para siempre el impej^io del cristianismo en la península 
ibérica.— Nombróle después el rey para quereparties& el -botín, cosa que 
aplaudieron mucho todos los caballeros del ejército; y. desempená'^tS^teencaiigo 
con tanta imparcialidad y justicia, que m^rebié l^^s-^alaba^M^ ée.todo el 
mundo . — Agradecido don Diego á tan tas mercedes coni^ había njobido del cíelo, 
donó á la Santa Iglesia toledana la villa de«Cttbílet con sus metiiiós y pesquerías, 
imponiéndole sin embargo la obligación de tener^eñcendido de din^jTde noche, 
dqrante las horas canónicas, un grueso cirio que copservase^ por siempre 
su buena memoria.— Deseando el cabildo por su parte dar nina prueba de su 
recopocimiento á tan cumplido caballero , mandó cotocar en^é^iigar en que 
existe, su estatua: es esta de regular escultuia, pcrienéeiendo indudablemente 
á la misma época en que se hizo la sillería baja y. se labraron la^ estatuas del 
respaldo de la capilla mayor, que dejamos mencionadas. ;/. 

Eiicuéntrase en medio del coro un facistol de bronce y. de hiarro , qíie 
guarda la forma de un castillo de planta exágona,«pre9efttait4a desordenes 
de ventanas y terminando con un tercer cuerpo coronaiko,jdd^Unenas. £1 
maestro Eugenio Robles en su Crónica del cardenal Ct^néro^dice que este 
facistolfué labrado con parte del bronce del antiguo sepulcro de don' Alvaro de 
Luna; y ¿juzgar por la opinión de este cronista., ;d^e suponerse que fué 
construido por los anos de 1513^ ignorándose enteramente p[ nombre de su 
autor. — Don Antonio Ponz , que era muchas veces deraasiadó^ahdulgente para 
ser. tan esclusi vista, no titubea en calificar dñ bello al após^^lado que se 
-contempla en los dos primeros cuerpos de este atril, calificación que estamos 
muy lejos de adoptar nosotros. Las figuras de los apóstoles , que existen 
sobre repisas en las partes salientes de las ochavas v pertenecen todavía á la 
escultura de los tiempos medios , no siendo en verdad de llt<jne$or manera, 
ni demostrando en su ejecución grande habilichíd del artista. Cilando hemos 
oído elogiar con demasiado calor un objeto, formamos uña idea ventajosa de él, 
teniendo un disgusto incomprensible al ver deshechas á su' vi9ta las ilusiones 

aue habíamos formado. — lié aquí lo que nos ha sucedido coü-eite apostolado, 
evades del juicio del autor del Viaje de España. — ^En la parte superior del 
segundo cuerpo se hallan seis estatuas de otros tantos arzobispos del mismo 
mérito que los apóstoles ; sirviendo de remate á este atril , verdaderamente 
suntuoso , una grande águila, que recilie en sus alas los libro» del coro; Hizo 
esta águila en 1646 Vicente de Salinas , el cual murió antes de percibir el 
importe de su trabajo , por lo cual se vio el cabildo en la necesidad de espedir 
libranza á favor de su mujer , doña Felipa de Careaba. 

Delante de este facistol y al pié del altar de nuestra señora la Blanca , cuya 
reja fué labrada por Ruy Diaz del Corral en 1564 , hay tres losas se|)ulcrales, 

2ue contienen los nombres de los arzobispos don Oomez Manrique , don 
'rónzalo y don Blas de Toledo. — Según se deduce det varios docundentos que 
hemos registrado en el archivo de la Santa Iglesia , debieron existir sobre las 
sepulturas de estos prelados estatuas yacentes , que servían de suntuoso 
ornato á dichos enterramientos , leyéndose en uno de los documentos citados 
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lo sigaíente: «En 35 de Bcüembre de. 1539 sé diocon á los peones :seseiita 
»y cuatro reales y cuatro mariTedis por sacar del coro los bultos de los 
«arzobispos y del abrir de las sepoUuras y cobrir de ellas que se haUaron ea 
»el coro.»-^Do esta nota se deduce también que el número de lo» prelados 
enterrados en aquel lugar debió ser mucho mayor que el de> las losas 
existentes, lo cual queda plenamente probado cuando en otro documento se 
lee que se dio comisión á Miguel de Ley ta para que comprase ea la cantera de 
Aleas diez u ocho piezas de alabastro para los ¿mitos de ios prelados aue se 
haéian de nacer en el coro de las sillas. Al presente no hay en la catedral la 
mas remota idea de la existencia de estos bultos sepulcrales. 

A los lados de la silla del arzobispo se encuentran dos átrilbras, debidas 
al arquitecto y escultor Micolis de Vergara , c^ien las concluyó. por los anos 
de 1574 , ayudado de un hijo suyo del mismo nombre, artista de no ;nenor 
talento y nombradla .—üeiistan cada cual de tres columnas istriadas del orden 
dórico , que asientan sobre un pedestal anejo al pavimento , recibiendo el 
arquitrabe , friso y comisa , en donde se contemplan tres bajo-relieves de 
broiiee , tallados con mucho gusto y delicadeza. --Loa del lado de la Epistoii 
representan , el de la derecha á Datrid perseguido por Saúl^ el del centro i 
San Ildefonso recibiendo fa sagrada casulla , y el de la izquierda un pasaje 
del jépocaHpsi con las siete lámparas , el libro de los. Siete Sellos v el lago de 
fuego.— Los del Evangelio figuran : el del centro al mismo San lídefanso , y 
los de los estremos la Conducción del arca santa y el Paso del mar.Rojo.-^ 
Rematan entrambas atrilekis con tres graciosos nifios de bulto que 
describen una figura piramidal, siendo todo cuanto en ellas se contempla 
mu^ digno de la estimación de los artistas. — Concluidas y presentadas al 
cabildo, no convino este en abonar a los Yergaras la suma que pedian por 
su trabajo , y para tasarlas nombraron como tercer^ á un escultor » llamado 
Portiquiam , y á Francisco de Merino , que dio después insignes pruebas da 
su aventajado talento en la catedral de Sevilla. — No estuvieron tampoco 
conformes el escultor florentino y el platero español, y hubo de mediar 
Pompeyo, estatuario italiano , en la tasación, pagando finalmente la iglesia la 
cantidad de setenta y dos mil setecientos veinte y dos reales y dosmaravedis, 
con lo cual quedó aquelh competencia terminada. 

Rodean el coroea su parte esterior los tres muros citados arriba: forma 
el de occidente , aue dista de la puerta del Perdón ciaito treinta pies , la 
parte que hemos designado con el nombre de respaldo, ^y consta de catorce 
espacios , decorados sutituosamente con ornamentos góticos de esquisito 
gusto , viéndose cada uno dividido por un airoso junq^uillo que va á unirse 
eon un cuerpo sobrepuesto y de reducidas dimensiones , el cual juega 
graciosamente dentro de los arcos apuntados que describen los espacios 
referidos. — Sostienen este cuerpo bellas columnas de jaspe, las cuales debieron, 
en nuestra opmion , pertenecer á la antigua mezquita derribada por San 
Femando , y ascienden , incluyendo las que exornan los muros laterales, 
al número de cincuenta y cinco. HáUansc dichos muros compartidos en diez 
y siete arcos de iguales formas y omamontos que los del Respaldo , viéndose 
á uno y otro lado dos altares de vistosos mármoles y una puerta que 
comunica con el coro de los canónigos , asi como en el muro de Occidente 
se contemplan tres capillas con sus correspondientes rejas , como después 
apuntaremos.— C<Hrre sobre este primer cuerpo una ancha fiya ú orla de 
antiguos relieves, tallados en piedra , los cuales llaman la atención de los 
viajeros, no tanto por su mérito, como por dar & conocer las artes 
castellanas á mediados del siglo XIV. — ^Representan estos medallones pasajes 
de la Historia sagrada , desde el principio del mundo hasta la donación de la 
Ley escrita ^ siendo todos ellos dignos de examen, por la sencillez de las 
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composidones y de las actitudes de las figuras, que pareoeü represénteor á 
▼eces cosas muy distintas de lo que realmente representan , dando de este 
modo pábulo á graciosas disputas entre los curiosos que visitan la catedral 
toledana. — ^Hicieronse todos ios relieves mencionados siendo arzobispo don 
Pedro Tenorio , no habiendo podido averiguar nosotros quiénes fueron los 
artistas que en semejante obra se emplearon. » 

En el centro del ResptUdo y sobre la capilla de la Virgen de la EstreUa se 
contemplan, sin embaigo, algunas figuras y relieves, que pertenecen á otra 
época muy distante. Talló el medallón del medio, que figura al Padre Eterno 
rodeado de los evangelislas , Alonso de Berruguete , é hia&o las dos estatuas 
que so vcm á los lados en sus correspondientes hornacinas Nicolás de Yergara, 
el viejo, cuya obra fué pagada á su viuda dona Catalina de Coromina al poco 
tiempa de haber muerto el referido artista. Representan didias' estatuas la 
Inocencia y la Culpa, hallándose á los pies de la primera , que está al lado 
del Evangelio , una cabeza de cordero , y á 'los de la segunda , qué da á la 
Epístola , una calavera. Son ambas figuras de bastante mérito , formando 
con los bajorrelieves contiguos un contraste 'peregrino; en estos se encuentra 
el arte informe y débil : en aquellas se le vé aparecer Heno de magestad y do 
gracia,'lo cual sucede también con la medalla circular de Berruguete , cu va 
magnífica obra de la Transfiguración asoma por encima de los remates del 
Jlesimído. Consisten estos en otra faja de adornos góticos de graciosos 
disenos, con resaltos y filetes dorados, viéndose en el espacio que ocupan la 
Inocencia y la Culpa las armas del cardenal Silíceo , y rematando con un 
antepecho de hierro de poco mérito , que desdice en gran manera de la riqueza 
y magnificencia de los objetos que vamos descritMendo. 

Hemos dicho que hay en el Respaído tres capillitas, las cuales están 
consa^das al Descendif^iento , á la Virgen de la EstreUa y á Santa Catalina. 
La primera , situada al lado del Evangelio , fué erigida por el canóni^ de 
Toledo Nicolás Ortiz, dotándola convenientemente para el culto Rodrigo y 
Leonardo Ortiz , canónicos también y sobrinos del fundador .--Tiene esta 
capiUita un altar, y en él un alto-relieve con figuras del tamaño natural que 
representan el Descendimiento de la Cruz , no pareciéndonos enteramente 
despreciable esta escultura , si i)ien adolece de algunos graves defectos , hijos 
sin duda de la época en que fué hecha. Ignórase el nombre del autor, y 
aunque* pudiera calcularse el ano por la lápida que se encuentra á la derecha 
del espresado medallón , no nos parece el averiguarlo de tanta importancia 
que hayamos de detenemos demasiado con este objeto.— La segunda que, 
como hemos observado , está en el centro del Respaldo , es de fundación 
antiquísima , existiendo ya antes de que San Fernando derribase la mezquita 
sarracena en poder de una congregación de cardadores el mismo local que 
boy ocupa, donde celebraban sus juntas y funciones de iglesia.— Compróles 
San Femando gran parte del primitivo terreno, si bien no se desprendieron 
ellos de aquellas propiedades , sin conservar el derecho que les asistía á la 
capilla mencionada, pudiendo celebrar en ella independientemente sus 
festividades. 

Estos privilegios dieron motivo en diversas ocasiones á varios altercados 
entre el cabildo y los cardadores , siendo digno de saberse lo ocurrido 
^ el último siglo con el cardenal de Lorenzana y la congregación de 
aquellos. Sucedió, pues, que estando el referido cardenal en el coro y* 
hallándose los laceros en su fiesta de la Asunción , metian tanta bulla con 
la música , que incomodado el arzobispo les pasó un recado para qué 
suspendiesen aquella hasta acabar las horas del coro.— No les pareció 
conveniente obedecer la orden del prelado , y respondióle en nombre dé todos 
Andrés Fernandez de Orozco, que era el mayordoikio ^gue losque debían 
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cttUar eran los canónigos, supuesto qué eUos estaban en su propio 
terrüorio y eran aUi de tiempo mas anticuo é inmemorial que lo era el 
cabildo . Esta respuesta no pudo menos de irritar al cardenal; pero la. fiesta 
de los- cardadore» continuó hasta concluirse, y los canónigos tuvieron que 
sufrir el estruendo que causaban con sus cantos y su música.—- Restauróse 
esta capilla en 1645 por Juan Guillen, maestro cantero, recibiendo por su 
trabajo la cantidad de diez y nueve mil reales , haciendo la reja de la misma 
Akmso de Zamora en el propio ano. Sobre la mesa del altar sé vé la estatua 
de la Virgen , obra de mediana escultura y que fué pintada y estofoda en 1543 
por Pedro López de Tejeda, quien recibió por estos trabajos doscientos 
Teínte y ocho reales y treinta y dos maravedís. Tiene la Virgen el niño Dios 
«n sus brazos y salpicado el manto de estrellas , por lo cual es conocida con 
aquel nombre.— La reja no carece de^lgun mérito, viéndose en su cerradura 
las armas del arzobispo Portocarrero* 

• La capilla de Santa Catalina fué erigida por Lucas de las Peñas y don 
Juan Martinez de Herrera , canónigos ambos de la santa idesia Toledana, 
Ignórase quién fué el autor de la estatua que se vé en el altar, sabiéndose 
únicamente que en 1543 fué restaurada la capilla y retocada la santa por el 
citado López de Tejeda , cuya obra importó la suma de trescientos noventa y 
seis reales y diez y nueve maravedís ; sin que por otra parte ofrezca cosa 
alguna'que llame la atención de los viajeros. 

Los cuatro altares de los muros de Norte y Mediodía están dedicados , los 
dos primeros á San Miguel y San Esteban , y los segundos á Santa Isabel y 
Santa María Magdalena.Son todos iguales y constan de un gracioso cuerpo 
de arquitectura de orden jónico , formado de vistosos mármoles , recibiendo 
sobre la mesa de altar otras tantas estatuas de alabastro, debidas á don 
Mariano Salvatierra , artista que en el pasado siglo hizo muchas obras en 
Toledo, favorecido por el cardenal de Lorenzana.— Lástima es que el género á 
que estos altares pertenecen se aparte tanto de la arquitectura gótica, por lo 
cual no producen en el lugar que ocupan el efecto debido. Las rejas de hierro 

Jue dan entrada al .coro junto á estos altares fueron labradas en 1561 por 
uan CorbeUa , costando al cabildo mil ciento ochenta y tres reales, Son de 
gusto plstt^resGO y no carecen de mérito. 

. •■ 

£i TRASGORO.-*Ei MOIYUMBIVTO DB SEMi^A BAKÚ. 



Lleva el nombre.de trascoro el grande espacio que media entre la Puerta 
del Perdón y el Respaldo del coro , ocupando las cuatro últimas bóvedas del 
templo.— Levántase en esta parte la iglesia á su mayor altura, ostentando todb 
la magnificencia del género de arquitectura á que pertenece, prestándole 
las soberbias vidrieras , que se dejan gozar en este sitio mas que en Qtro 
alguno de la catedral , un aspecto verdaderamente maravilloso , en especial 
al descender el sol á occidente. — Ya hemos hablado en su lugar de los ornatos 
que decoran la puerta del Perdón , que se vé al pié de esta grande nave : en 
sus dos últimas Dóvedas se arma el celebrado moi^umeimto de sbkaná simA, 
obra del presente siglo , que no es en nuestro concepto merecedora de tantas 
alabanzas como le han tributado algunos escritores toledanos. 

El erudito don Antonio Palomino habla con bastante encomio de otro 
'Mqnumentb antiguo y hecho de madera y pasta y pjntado en 1665 p<»^ los 
distinguidosprofesores Francisco Rici y don Juan Carroño de Miranda. ^Sin que 
nosotros demos al parecer de Palomino todo el crédito de que es acreedor por 
los muchos conocimientos que le adornaban , si bien fué demasiado indulgente 
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en diferentes' ocasiones , paréoenes que no lleva gran ventaja ei mohijjieiito 
moderno al mencionado por aqnel entendido artista. Si las obras del arte 
hubieran de apreciarse por las sumas que han costado , no hay duda en que 
pensaríamos nosotros de diverso modo. El MONDMrasTO. de Toledo seria 
entonces una de las maravillas del mundo á nuestra vista.. Pero como 
juzgamos que ádben presidir á estos juicios el buen gasto y la imparcialidad, 
bé aquí por qué no nos creemos dispensados de hacer estas observaciones.— 
Y no sea esto dedr que es una obra despreciable, y que por tal la tenemos 
nosotros: lo que hemos, tratado de probar antes do empeñarnos en la 
descripción del xoMOjiBirro, es que se le han tributado demasiados elogios, 
lo cual ha producido en nosotros un efecto tanto mas desagradable, cuanla 
que llevábamos ya el ánimo prevenido , y no hemos etteontrado el edificio 
que nos habían hecho concebir ks descripciones á que aludimos.^^ 

Estuvo, pues, sirviendo el fPNmifmen/o antiguo hasta los aiios de 1807 
en que resolvió el cabildo sustituirlo con otro mas suntuoso, y encomendó 
su trasa al arquitecto don Ignacio Haam, que lo era ya titular de la Santa 
iglesta.-^Prescntó este á ñoco tiempo los dibujos de la planta y alzado, y 
comenzóse al punto la obira. que se vio en breve tcnninada. — Consiste, 
pues , el MONUMENTO en una andui gradería de treinta y seis escalones , que 
se levantan en disminución hasta recibir el tabernáculo con que termina, 
viéndose cobijado de una gran colgadura en forma de dosel , que le presta 
mucho realce y magnificenda.<— Presenta una sola fachada , que dá frente al 
Mespaldo del coro, y contémplansc en el primer descanso de. la citada gradería 
cuatro estatuas que parecen representar los soldados aue custodiaban el 
Santo sepulcro.— llízolas' don Joaquín Aralí, escultor de bastante mérito ; y 
aunque Bo nos parecen tan bellas como se cree generalmente , por la falta de 

rroporctones que manifiestan y por la ignorancia de los trajes, todavit 
amaron nuestra atención por la naturalidad y la sencillez de su composición. — 
Están pintadas de blanco , en nuestro juicio con buen acuando , y producen 
el efecto apetecido en el lugar que ocupan.-rEn el promedio de la misma 
gradería se hallan también dos estatuas de ángeles mancebos , (|uc nos 
parecieron preferibles á las anteriores.— Esculpiólas don José Antonio Tolch, 
y pintólas tfe blanco con el mismo objeto que lo fueron los soldados del Santo 
sepulcro, obteniendo igual resultado.— Rematan las gradas con un plano 
circular de diez y nueve pies y seis pulgadas , en el cual asienta el tabernáculo, 
cuya arquitectura es enteramente greco-romana. 

Pertenece al orden corintio, y consta de diez y seis columnas, cuyos 
fustes tienen doce pies de elevación , divididos en cuatro graciosos grupos, 
que reciben el arquitrave y cornisamento.— Descansan en los salientes de la 
cornisa. octio ángeles que tienen en sus manos los atributos de la Pasión de 
Jesús, estatuas debidas á don Mariano Salvatierra , y mas apreciables sin 
duda que las reatantes del monumento. — Cierra el tabernáculo una media 
naranja ornada en su parte esterior de Tijas y recuadros y enriquecida en la 
interior con bellos casetones dorados , que van disminuyendo hasta el centro, 

E restándoles mucha suntuosidad y belleza las cintas y perfiles que forman 
is divisiones de los florones contenidos en aquellos.- Sobre la cúpula se 
contempla una estatua de la ¥é, obra de don Joaquín Aralí , que sirve de 
remate á toda la del monumento. Yége en el interior de la media-naranja una 
urna sepulcral sostenida por grifos y adornada de graciosos festones dorados: 
custodiase en esta urna el sagrado cuerpo del Salvador durante los oficios 
divinos de Semana Santa , y contémplanse sobre ella dos ángeles esculpidos 
por doa José Antonio Tolch con bastante gracia. 

Estuvo la obra de la gradería , cuya planta se ensena en Toledo como cosa 
de granméritOy encargada á un maestro de carpintería llamado Eugenio 



Aleñan , y trabaíaron en todo lo restante don José Ripoll y ilon ¡Narcisq 
AÍde|e, ascendiendo el costo total ú la cantidad de ochocientos mil reales. — La 
colgadura estuvo en cuatroúentos mil , inclusa b grao corona á que se baila 
preaitida. 



Honutncalo 4e Sem»*» SahIb, 



Alumbran este MonuHEHTO cuatrocientas luces , distribuidas en la gradería 
simétrica y conveuieDtemenle, y vt^se en la parte superior una gran cruz. 
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pendiente de una gruesa maroma , en la cual brillan multitud de luces, 
prestando un aspecto misterioso á esta celebrada fábrica.— En las primeras 
gradas se encuentra un número crecido de bellos candelabros de bronce, 
traídos de Italia por el cardenal de Lorenzana en el último siglo •> y en el 
pavimento de la nave contiguo á aquellos se colocan otros muchos de madera 
plateada , tallados con bastante gusto por don Gabriel Bermudez , actual 
guarda-almacén de la iglesia metropolitana. 

Esto es cuanto hemos hallado nosotros en el morii^ibnto De semana, santa 
mas digno de mencionarse : por la descripción que acabamos de hacer puede 
verse si es en manera alguna comparable con el de la catedral de Sevilla , de que 
tratamos en nuestra obra pintoresca de aquella ciudad famosa , como algunos 
escritores contemporáneos han pretendido con poco acuerdo.— Nosotros, que 
nos desprendemos siempre de las afecciones locales en esta cla^e de asuntos, 
sentimos mucho aue asi se apeguen á ellas ciertos hombres , á quiénes por 
otra partf) uo puede negarse inteligencia y buen juicio. 



CAPILLAS nsL CBinrao. 



Acabamos de reseñar , aunque tal vez con demasiada brevedad , cuantos 
objetos notables encierra la catedraí de Toledo en su nave principal, 
incluyendo en ellos el Monumento de Semana Santa por armarse bajo sus 
bóvedas , si bien existe en el lugar, que le hemos señalado, el corto espacio de 
tiempo en que celebra la cristiandad la Pasión del Salvador del mundo. — 
Réstanos dar una idea de las riquezas artísticas que atesora el templo 
toledano en sus capillas ; y para lograr el fin que nos proponemos , párécenos 
conveniente el empezar semejante tarea por las que se encuentran ¿ la 
cabecera y á los pies de la iglesia, á las cuales llamaremos del centro^ 
pasando después á tratar de las laterales, en donde no encuentran los viajeros 
menos que admirar ciertamente. — Las capillas del centro son conocidas con 
los nonibres de Santiago, San Ildefonso, la Trinidad y San Nicolás, 
hallándose á los estremos del ábside la de Reyes Nusvos y la Sala capitular , y 
á los lados de las puertas occidentales la Muzárabe y la de San Juan Bautista, 
llamada también de los Canónigos. Principiaremos , pues , nuestro examen 
con las 



Capillas DE Santiago.— De San Ildefonso.— De la Trinidad.— 

De San Nicolás. 

Mandó edificar la capilla de Santiago el maestre don Alvaro de Luna, no 
menos célebre por sus hechos que por la afrentosa muerte con que le pagó 
donjuán 11 sus servicios, en el mismo terreno que ocupaba otra capiUa 
consagrada á santo Tomás de Cantuaria, Hallábase aun en su privanza, 
cuando pensó en erigir en la misma un monumento, que al paso que recordase 
á la posteridad su grandeza, le sirviera también de decoroso sepulcro.— 
Levantaron, pues, por orden suya en mitad de la capilla un magnifico 
mausoleo de bronce dorado , ornado de estatuas que recibían movimiento 
por medio de resortes , viéndose en el centro la del condestable, armada de 
pies á cabeza y asentada sobre un gran óulto de oro, según la espresíon de 
8u coetáneo Juan de Mena. Refieren algunos cronistas (jue fué este sepulcro 
destruido por el pueblo toledano en un. tumulto promovido por los enemigos 
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del maestre en Í449, y añaden otros que el infante don Enrique, hijo del rey 
don Fernando de Aragón , lo echó por tierra en 1440 ó 41, cuando entró por 
fuerza á Toledo, saciando de este modo el odio que á don Alvaro profesana. 
De esta misma opinión parece haber sido el famoso poeta arriba citado en 
los siguientes versos que tomamos de su Laberinto: 

Que á un condestable armado que sobre 
un gran bulto de oro estaba sentado 
con manos sañosas vimos derribado 
y todo deshecho fué tornado en cobre. 

El maestro Eugenio Robles , á quien en otro lugar dejamos citado , opina 
de diferente manera , asegurando que el túmulo de don Alvaro de Luna fud 
mandado quitar del sitio que ocupaba por la reina dona Isabel , mucho tiempo 
después de la muerte del condestable. Dice el cronista mencionado que 
noticiosa la reina de que eran causa de groseras supersticiones las estatuas 
que había á ios estremos del sepulcro, por levantarse al comenzar la misa, 
volviendo á su estado natural después de concluida , mandó derribar el 
, enterramiento de bronce , poniendo en su lugar el que hoy se contempla en 
* medio de la capilla. Pero no cabe duda en que el sepulcro fué destruiao por 
el infante de Aragón , al recordar las coplas^ con que el mismo don Alvaro 
denostaba á dicho infante por haberse ensañado contra juna estatua, coplas 
citadaspor el comentador de Juan de Mena, Fernando Nunez* Pinciano, y cuyo 
comienzo es el siguiente: 

Si flota vos combatió 
en verdad , señor infante, 
mí bulto non vos prendió 
cuando fuistes mareante ; 

Sorque flciesedes. nada 
una semblante figura, 
que estaba en mi sepoltura 
para mi fin ordenada. 

El sepulcro que existe en nuestros dias fué sin embargo erigido en 1489, 
época en que regía los destinos de Castilla la grande Isabel, y este hecho 
incontestable fortalece hasta cierto punto la opinión del maestro Robles. 
Nosotros no creemos infundado el suponer que don Alvaro restauró su 
sepulcro en los años que siguieron desde la hazaña del infante basta su 
espantosa caida, concillando de este modo razonablemente las opiniones que 
dejamos indicadas. 

La capilla de Santiago es indudablemente una de las mas ricas y suntuosas 
de la catedral de Toledo , tanto por la belleza de sus ornatos arquitectónicos, 
como los sepulcros que encierra. — ^Es su planta octógona , presentando en la 

fiarte esterior el aspecto de un castillo coronado de almenas, y ocupando en 
a interior las tres ochavas de los pies de la capilla las puercas de la misma, 
que cerradas por graciosas rejas de hierro, ofrecen un efecto bellísimo , al 
cruzar por ellas multitud de adornos góticos de piedra, que parecen un vistoso 
encaje. -Con témplase en el espacio del centro un retablo de bastante antigüedad, 
miriquecido por catorce tablas de buena manera, entre las cuales se hallan 
los retratos ae don Alvaro y de su esposa doña Juana.— Está el primero ¿ la 
izquierda en actitud de orar y vestido un manto blanco con la roja cruz de 
Santiago al pecho, viéndose á su espalda un San Francisco, que en su 
oración parece fortalecerle. A la derecha se encuentra el retrato de doña 
Juana Pimentel en el mismo ademan que el de su esposo , puesta una toca 
en la cabeza y cubriendo el resto de su cuerpo un negro monjil , que cae en 

6 
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grandes i)lie|pies hasta el suelo.— En el centro de la segunda linea de las referidas 
tablas existe una estatua de Santiago, viéndose todas ellas exornadas de bellos 
doseletes góticos prolijamente labrados , y terminando él retablo con un 
bajo-relieve de figuras colosales, donde aparece el santo titular de la capilla á 
caballo, figurando la bcUalla de Clavijo. — ^Hizose este retablo por mandato de 
dona Mana de Luna , hija de don Alvaro y dona Juana, y trabajaron en él 
los artistas Juan de Segovia , Pedro Gumiel y Sancho de Zamora , según 
consta de la escritura otorgada en Manzanares en 1498 ; recibiendo por su 
trabajo la cantidad de ciento cinco mil maravedís. — Son todas las pmturas 
bastante apreciables, no tanto por su mérito artístico, que ha hecho no 
obstante que algunos las atribuyan & la famosa época de Miguel Ángel, 
cuanto por ser otros tantos testimonios para trazar la historia de la pintura. 
A cada uno de los lados de este altar se contempla una bella hornacina de 
gusto gótico , que contiene un sepulcro con su estatua yacente , tallada con 
mucho acierto en mármol blanco. Representa la, de la izquierda al arzobispo 
don Pedro de Luna, tio del condestable, y vése cubierta del pontifical , asiendo 
el báculo en sus manos , sin que ni en la urna cinericia , ni en otra parte 
alguna hayamos encontrado inscripción, por donde se venga en conocimiento 
de otras circunstancias de la vida de tan famoso arzobispo.— A sus plantas se 
halla un perro , como emblema de la fidelidad ; y toda esta obra está ejecutada 
con tal gusto que parece ser debida á una época posterior, así como la del 
sepulcro de la derecha.— Encierra este los restos mortales de don Alvaro de 
Luna , padre del gran maestre , según unos , ó de uno de sus hermanos , al 

Sarecer de otros. — Nosotros, que carecemos de los datos suficientes para 
ecidimos por cualquiera de estas opiniones, solo podemos asegurar que 
pertenece á la familia del Condestable, como se demuestra por los escudos de 
armas , que entre los ornatos del enterramiento se advierten. — Yése, pues, 
tendida sobre la urna sepulcral una estatua armada, y vestida una especie de 
dalmática , que cubre todo el pecho , mientras rodea su cabeza una gruesa y 
maciza corona de laurel , que no ha faltado quien tenga por turbante ; dando 
esto motivo á varias anécdotas absurdas , referidas en el templo toledano por 

g^rsonas que debieran estar mas enteradas de las cosas que aquel contiene, 
s esta escultura de un mérito estraordinario, haciendo dudar á los inteliaentes 
sobre la época en que fué hecha, tanto por las máximas generales y la buena 
manera que en ella se notan, cuanto por la belleza y el esmero con que están 
tallados los pormenores*— La cabeza y las manos se ven modeladas con verdad 
é inteligencia ; la cota de malla y las demás piezas de la armadura , ^ue no 
envuelve la dalmática , llaman la atención por su prolijidad y k exactitud de 
observación que revelan en el talento del artista.— INo creemos, pues, que se nos 
tachará de ligeros , si asentamos que tanto la estatua de que vamos hablando 
como la del arzobispo don Pedro , son dos de las mejores obras que en este 
género contiene la catedral de Toledo ; y téngase entendido que esta iglesia es 
una de las mas ricas de esta clase de monumentos. 

Las dos ochavas siguientes de uno y otro lado contienen dos altares de 
gusto moderno , que forman mala consonancia con lo restante de la capilla.— 
Está el del Evangelio consagrado á San Francisco de Borja , célebre marqués 
de Lombay , grande amigo de Garcilaso y uno de los mas valerosos soldados 
de su tiempo. — Contémplase en la hornacina del centro de dicho retablo la 
estatua del santo , obra de bastante mérito y estimada de los inteli^ntes. El 
retablo de la Epístola está dedicado á Santa Teresa de Jesús , cuya imagen de 
talla se encuentra colocada en su correspondiente nicho ; siendo digna de 
examinarse el ara del altar , por la belleza y brillantez de los colores del rico 
mármol oriental de que se halla labrada. 

En los dos últimos espacios laterales hay finalmente dos enterramientos: 
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el de la izquierda ostenta sobre la urna una estatua vestida de pontifical , que 
denota ser desde luego de un arzobispo toledano.— Representa en efecto á don 
Juan de Gerezuela , hermano adulterino de don Alvaro de Luna (i) , y cuyas 
cenizas yacen en el sarcófago que cubre aquella , leyéndose en el borde de la 
misma el siguiente epitafio : 

aquí yace £L MDY REVfiRGIVDO SBÑOR DON JuAN 1)E ZbREZUELA, 

ARZOBISPO DE TOLEDO : FINÓ HARTES A TRES DÍAS DB IIeBRERO 

DE MIL £ CUATROCIENTOS £ CUARENTA Y DOS AÑOS, BN TALAYERA. 

En la misma urna , aunque algo borrado ya y de difícil lectura , se vé escrito 
el dístico que á continuación trasladamos , tomado del libro tte Consokuione 
de Boecio, dice así: 

¿Quid me foelicem totiens jactastis , amici? 
Qui cecidit stabili non erat iUe gradu. 

Pero estos versos hubieran convenido mucho mejor al sepulcro de don Alvaro 
de Luna, cuya espantosa caida debe ser ejemplo eterno de la instabilidad de 
his Gosa& humanas. — La estatua yacente que ngura al arzobispo Gerezuela es 
• digna del mas alto elogio así como todos los ornatos (jue decoran su sepulcro, 
lo cual contribuyó indudablemente á que don Antonio Ponz señalase a aquel 
con el titulo de magnifico, si bien no se detuvo á dar una idea exacta de su 
grandeza. — Consta de un arco adornado primorosamente de labores del gusto 
gótico , viéndose enlazados á ellos los escudos de la casa de Luna , así como 
en los que dejamos ya descritos. A los pies de la referida estatua se halla 
también un escudo de armas sostenido por un águila, y tanto esta parte como 
las vestiduras y demás accesorios están desempeñados con suma delicadeza y 
acierto.— £1 enterramiento ú hornacina de la derecha parece no contener 
ningunos restos mortales, careciendo de estatua y advirtiéndose en él 
solamente la parte de ornamentación , igual en todo á la de los tres sepulcros 
mencionados. 

Réstanos dar una idea de los famosos de don Alvaro de Luna y de su 
mujer dona Juana Pimentel, que se encuentran en medio de esta capilla. Al 
contemplar aquel monumento de piedra , que encierra los restos del grande 
hombre que era arbitro de los destinos de Castilla en una de las épocas mas 
azarosas y de mayores revueltas ; al recordar la saña con que basta después 
de muerto le persiguieron sus enemigos que lo eran entonces del reposo 
público , confesamos que no pudimos menos de traer á la memoria con harto 
sentimiento aquellos versos, en que ^un poeta tan recomendable como Jorge 
Manrique parecía condenar la buena fama del gran maestre de Santiago... 
Dicen así: 

Pues aquel gran condestable, 

maestre que conocimos 

tan privado, 

no cumple que del se hable 

sino que solo le vimos 

degollado. 



(1) En el tomo YJ, página 446 de la edición de Valencia de la HUtoria general de 
Eipañüf se leen las siguientes lincas acerca del arzobispo Gerezuela : «Fué el padre de 
don Alvaro, sefior de Cañete y Jubera, y por desgracia le locó una mujer, jpor lo menos 
tan suelta y entregada á sus apetitos, que tuvo cuatro hijos bastardos, caaa uno de su 

Sidré. El ya dicho don Aharo , don Juan de Gerezuel del gobernador de Cañete , á 
artin de un pastor de nombre Juan^ y el cuarto también llamado Martin de un labrador 
de Cañete.» 




•epNler» étl con4Ml«U* 49B Almro 4e^l.N»a, 



No creemos nosotros que don Alvaro de Luna era acreedor i que 
se le juzeira tan parcialmente, sí bien en la manera de espresarse de 
Jorge Manrique se advierte cierta delicadeza que honra mocho su carácter 
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Iundonoroso. Don Alvaro de Luna ha sido, en nuestro juicio, uno de los 
ombres á quienes se han conocido menos y á quienes se han prodigado mas 
ofensas. Este pensamiento , que hacian aun mas sensible en nosotros á vista 
de su sepulcro los muchos recuerdos que despertaba en nuestra imaginación, 
no pudo menos de tomar valor al contemplar la estatua del maestre exornada 
con todas las insignias de tal , y al leer al rededor de su urna cinericia la 
inscripción siguiente : 



Aquí : yace : £L : iLüSt&fi : &£!(oft : no» : AiViftc : de : hmiL : 
MAESTRE : DE : Sáutiáoo : y : gordestáble : que : fue : be : CAaTiixl : 

EL : CUAL : DESPUÉS : DE : HABER : TEKinO : LA : GOBERNACIÓN : BE : ' 

ESTOS : REINOS : POR : muchos : anos : fenescio : sus : bias : en : 
EL : MBS : BE : julio : ano : bel : SeSor : be : 1453. 

• 

¿Qué quiere Aecitfl^teció ^us dios en el sepulcro de un hombre i quien 
cortaron la cabeza por mano del verdugo en una plaza pública , después djci 
haberle pregonado como traidor?... Lo que eso quiere decir es que la nija de 
don Juan ifhabia comprendido los servicios prestados por don Alvaro i la 
nación y al trono de diferente manera que su padre, y que hablan trascurrido 
ya treinta y seis años desde su muerte hasta la época en que fué erigido 
su sepulcro, en cuyo periodo habia amenguado considerablemente la 
praponderancia anárquica de los magnates castellanos. — ^Algunos escritores 
atribuirán tal vez á adulación ó á otra clase de respetos e^a circunstancia 
que tanto favorece á la memoria del gran maestre de Santiago : nosotros 
creemos que esto seria hacer una ofensa grave al carácter noble y Justiciero 
de la reina Isabel, que no pudo menos de tener noticia del epitafio puesto en 
el túmulo del condestable , si , como afirma el maestro Robles , se quitó por 
su mandato el sepulcro de bronce, de aue hicimos mención arriba. 

Los enterramientos de don Alvaro de Luna y do su esposa fueron , pues, 
debidos á un artista de oscuro nombre, aunque de distinguido talento^ 
llamado Pablo Ortiz, quien hubo de terminarlos por los años de 1489, como 
apuntamos al principiar este articulo. El de don Alvaro está colocado al lado 
de la Epístola ; el de doña Juana al lado delEvangelio. Constan ambos de una 
grande urna exornada según el gusto gótico , y enriquecida por bajo-relieves 
y graciosas molduras , que forman un todo suntuoso y bello : en el del 
maestre se contemplan cuatro escudos de armas de la casa de Luna , en los 
cuales se ven las cruces de Santiago talladas de relieve , constituyendo tal vez 
uno de los principales blasones. Levántase , como el de doña Juana , sobre 
dos gradas , asentando en cuatro leones , desfigurados ahora enteramente, y 
hállase en sus ángulos decorado por cuatro caballeros de la Orden de Santiago, 
que aparecen en ademan de suspender el sepulcro.— Son estas estatuas de 
tamaño natural , y aunque mutiladas ya y desmoronados sus rostros , rervelan 
un talento nada común en el artista, que supo darles la espresion conveniente, 
manifestando en los pliegues de los mantos , en las cotas de malla y en 
las armaduras que las nobles artes hablan hecho ya grandes progresos, 
preludiando la prodigiosa era de León X.— Sobre la urna existe la estatua del 
condestable puesto el manto capitular, teniendo entre sus manos la espada y 
cubriendo su cuerpo una espesa jacerina , mientras ostenta en su cabeza un 
bonete morisco , causando lástima el ver que no se haya respetado su simulacro 
ni aun sobre la tumba , al notar cuan maltratado se encuentra su semblante.— 
A los pies del bulto sepulcral hay una estatua peqneñita que parece representar 
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UD i»0ecillo , trayendo í la memoria instantáDeameote el nombre de 3Ioiaíes, 
i quien don Alvaro 

...Viendo junto al tablado 

becho de lealtad emblema, 

le llama, de oro el anillo, 

que el sello de sellar era 

de 8u puridad las cartas, 

del pulgar quita j le entr^ 

diciendoie : « amigo , toma : 

ya no conservo otra prenda;» 



como escribe nuestro amigo , el duque de Itivas en sus Bomanees kütórüos. 
Apóyase dicba figurita sobre un casco rodeado de una corona de yedra , y al 
bien no se conserva tampoco ínt^ra, llama la atención por la íDtdigeDda dt 



la 6>cucioii y la espreaion dolorosa de que está animada.— A an lado se Té 
escrito con caracteres mucho mas modernos que los del epitafio aue dejamos 
copiado el nombre del escultor , siendo esta inscripción debida á alguno de los 
viajeros que continuamente visitan aquellos respetables lugares. 

El sepulcro de doña Juana Pimentel , que solo se diferencia en los escudos 
do armas , parece estar sostenido por cuatro monges , en vez de los guerreros 
que sustentan el de don Alvaro.^Están arrodilladas dichas estatuas, y no 
mejor paradas que las de los caballeros de Santiago , si bien no desmerecen de 
aquellos respecto á su mérito artístico.— Al rededor de la urna sepulcral se 
encuentra la leyenda siguiente y escrita en caracteres germanos : 

kQúi : YÁGB : LÁ : bíuy : hílonifigi : seííori : conbesi : doSá : 

Juana : Pihertel : müjbr : qüe: foe : bel : maestre : noN : Alvaro : 

DE : Luna : la : cual : pasó : de : esta : presente : viba : en : seis : 

días: del: mes: de: noviembre: Afto: bel: Sei^or: be: 1488. 

Sobre la urna se contempla la estatua yacente de dona Juana : tiene cubierta 
la cabeza con una toca, vistiendo un manto largo de anchos pilques y 
estrechando en sus manos un rosario en ademan devoto.— A sus pies existe 
ima estatua del mismo tamaño que la deí sepulcro del maestre, viéndose en 
su mano derecha un libro abierto, mientras reclina su rostro sobre la 
izquierda, que con parte del brazo ha desaparecido.— Tales son los celebrados 
túmulos de don Alvaro de Luna y de su esposa : quizá nos hayamos detenido 
en su descripción mas de lo que exige el plan de la presente obra ; pero 
aunque asi haya sucedido , estamos seguros de que nuestros lectores no lo 
habrán llevado á mal en gracia de nuestros deseos por lograr el acierto. 

Todo lo restante de la capUla de Santiago es ^gno del ex amen de los 
viajeros, llamando particularmente la atencioB la riqueza de sus ornatos 
góticos , aue pertenecen al mejor tiempo de este genero de arquitectura. 
Alúmbranía ocno claraboyas y una ventana, en donde existen todavía algunos 
vidrios del primer tiempo , que con sus vivísimos colores le dan un aspecto 
misterioso, produciendo en el ánimo de los viajeroa un efecto verdaderamente 
grato. 

La capilla be sah Umwso está situada en el centro del ábside , dando 
frente al Respaldo de la vuiyor , donde se contempla la famosa obrado Narciso 
Tomé que en su lugar Qiencionamos. —Es su planta octógona , y hállase enri- 
quecida de bellos ornam^tos de gusto gótico , rivalizando e^ magnificencia 
con la de Santiago. Las r^s que la cierran son de hierro , formadas de bellos 
balaustres y labradas eu 1484, época en que se ocupaban varios pedreros en 
el trabajo de la citada capilla , gobernando la iglesia toledana el cardenal 
Cisneros , y siendo s^ (¿btero mayor don Juan Ckmtreras.— Sobre la clave del 
arco que le dá entrada existe el retrato á qdballo de don Estdmn de Ulan, 
pintado en esta bóveda por el autor del Trasparente , por haberse destruido 
al hacerse aquel la antigua estatua que recordaba las hazañas de tan distinguido 
caballero.— Cuéntase por algunos cronistas que agradecidos el cabildo y pueblo 
de Toledo á la defensa que hizo de la ciudad don Esteban , Qiandaron poner 
en aquel lugar su estatua : otros interpretan este hecho diciendo que fué en 
memoria de una batalla que dio al rey moro de Córdoba , no faltando quien 
afirme que en premio de haber alzado banderas á favor de Alfonso VIH ; y 
finalmente quien crea que mereció aquella honra por haber intercedido con 
dicho rey para que moderase un tributo que trataba de imponer sobre todas 
las clases , llevado de las necesidades que aquejaban el reino.— *Sea de esto lo 
que quiera , es lo cierto que solo don Esteban de lUan mereció distinción 
semcjíante, y que su retrato, ya de talla, ya pintado , ba permanecido por el 
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ps)ncÍo de muchos arglos en aquel lugar, lUroitxlu siempre la atencíoo de los 
viajeros. 

Lk CAPILLA DE s&N ILDEFONSO encierra, como la General, algunos enter- 
ramientos dignos de examinarse detenidamente, así como otros objetos de 
artes de la mayor estima. — Al hacerse cargo dan Antonio Ponz del antiguo 
retablo que se levantaba en el espacio del centro, sustituido por el que 
ahora se contempla en el mismo lugar , no puede menos de espresarse en 
estos términos : «Perocsinfinitamenlemejor y digna de las mayores alaban- 
nzaa la obra del nuevo altar, que acreditará en lo venidero el buen gusto de 
9(iuien lo pensó , de los que le costearon y de los artiflces que lo tralüjaron é 
nidearon. — Se ha hecho uso en é\ de varios y excelentes m&rmoles de Espaiía, 
»y se han adornado de bronces las partes que sirven en la arqnitectura para 
»aumentarle su magnificencia. » — No creemos nosotros que esta obra es indigna 
de tantas alabanzas como le tributa el autor del fiaje de EspaM, y sin embaído 
nos parece hasta cierto punto reprensible et haber derribado un reUblo que 
estaba mas conforme con el carácter de la capilla , por haberse construido en 
la misma época que ella, para poner en su lugar otro de diferente gusto , que 
por mas bellezas que contenga nada tiene de común con las palmas , juncos y 



aristas, distintivos de la arquitectura gótica.— Compónese el retablo moderno 
de un cuerpo del orden corintio, exornado de dos columnas istriadas qufl 
reciben el cornisamiento , viéndose en el centro una gran medalla de mármol 
de Géhovi , que representa á San Ildefonso en el acto de recibir la sagrada 
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casulla , y r^tdatando con un frontispicio sobre el cual se divisan dos ángeles 
mancebos en actitud de adorar el monograma de la Virgen , que aparece 
dentro de una corona de estrellas. — ^Trazó este retablo el célebre arquitecto 
don Ventura Rodríguez , y encargóse del relieve del centro don Manuel de 
Alvarez, director de la Academia de San Femando, dándolo terminado en 3 
de mayo de 1783, día en que se colocó en el altar, que fué bendito en ^^ 
del mismo mes por el cardenal de Lorenzana, siendo obrero mayor de la 
Santa Iglesia don Andrés Ceballos. — Hizo los ángeles del frontispicio don 
Pascual de Mena , quien recibió de gratificación la cantidad de seis mil reales, 
ascendiendo el costo total del retablo á la suma de setecieptos noventa y nn 
mil quinientos diez y nueve. Trabajó Alvarez la medalla, aue ha sido objeto 
constantemente de las alabanzas de los inteligentes , en el TcUíer del Moro, 
mereciendo también que el cabildo le hiciera merced de veinte y tres mil 
setecientos setenta y nueve reales por haber desempeñado tan á su gusto la 
citada medalla , que en uno de los estremos contiene la firma del artista en 
estaforma: a ülantíel Francisco Mvarez Saímatuino i79Z.» Auno y otro lado 
del retablo se vé un busto de mármol en relieve, los cuales representan en 
buena talla á los arzobispos sevillanos san Isidoro y san Leandro, escul* 
pidos por don Pascual de Mena en el mismo año que. los ángeles ya citados. 
Encuéntransc en las ochavas contiguas á este retablo dos enterramientos, 
dignos ambos de examen , si bien son de diverso gusto : pertenece el de la 
derecha al género plateresco , viéndose enriquecido por multitud de relieves y 
labores , y el de la izquierda es enteramente gótico. Consta aquel de un cuerpo 
de arquitectura , compuesto de dos columnas , que reciben en su centro el 
arco , en donde descansa la urna sepulcral sobre un alto zócalo , exornado de 
escudos y otros relieves, prolijamente tallados en la piedra. — Contémplase 
tendida sobre el sarcófago una estatua , vestida de pontifical , notándose en el 
hueco del arco dos medallas que representan la Prudencia y la Caridad, y 
hallándose en mp/dio otra que figura á un sacerdote diciendo misa.— Junto á la 
estatua yacente hay un busto del Salvador, y encima el siguiente epitafio: 

Aquí : esta : sepultado t el : cuerpo : del : muy : eevekbndo : 

SEÑOR : DO^ : Alonso : Carrillo : de : Albornoz : Obispo : 

Que: tüE: de: Avila: fue: sobrino: del: Cardenal: don: Gil: 

Albornoz: de: buena: memoria, doto: el: dicho: 

SEÑOR : obispo : dos : capellanías , cuyo : patronazgo : 

dejo: al: cabildo; de: esta: santa: iglesia.— falleció í 

*ANo: de: m. cgccg: e: xiiii, miércoles: a xiiii: de: junio: 

A : LAS : II : uORAS. 

« 

Sobre el cornisamento del cuerpo mencionado se alza otro de menores 
dimensiones, compuesto de dos arcos, uno dentro de otro , exornando el 
espacio que media entre ambos graciosas pilastras de relieves ,^y viéndose en 
el centro una estatua que representa á la Virgen con el niño Dios en su 
regazo. — Es toda esta escultura de bastante mérito, no faltando quien la juzgue 
italiana , cosa que en nuestro juicio no va muy fuera de propósito , tanto por 
tener el carácter de la escuela florentina, como por conservar mucha 
semejanza las formas empleadas en ella con la índole propia de los habitantes 
de aquel hermoso suelo.— La mayor parte de estas figuras fueron pintadas y 
encamadas en 1545 por Pedro López de Tejada , cobrando por este trabajo la 
cantidad de nueve reales , según consta de un documento que se custodia en 
el archivo de la Santa Iglesia. 

El sepulcro de la izquierda encierra los restos de don Juan de Contreras^ 
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arzobispo de Toledo , leyéndose al rededor de la urna en caradáres gótieoa 
esta inscripción : 

Aquí: yace: bl: cuerpo: bbl: ilustre: don: Joan: de: Goutrbeas: 

arzobispo: de: Toledo, bl: cual: murió: en: Alcalá: de: Henares: 

A : 16 : días : de : setiembre : año : de : 1434 : annos. 

En la urna cinericia se yen tres escudos de armas con castillos y leones, 
á los cuales se enlazan multitud de bellas labores de buen gusto , llamando 
vivamente la atención la estatua sepulcral por la belleza y verdad con que 
está esculpida. — ^Tiene puesto un rico pontifical tallado con grande esmera, 
mientras la cabeza aparece modelada con mucha inteligencia y maestría, 
viéndose á sus pies un león de escaso mérito, ocurriéndosenos, al notar este 
y los demás que se encuentran en diversos sepulcros , la observación de que 
por no conocer nuestros antiguos artistas indudablemente tan hermoso 
animal, le figuraban siempre con poca exactitud y menos magestad.— Sobre 
el arco de este enterramiento hay una especie de frontispicio gótico , que en 
dos hileras de relieves contiene multitud de figuras tañendo diferentes 
instrumentos , cuyo examen es muy importante para la Historia de la 
música. 

En el espacio inmediato á este sepulcro existe un altar bastante sencillo, 
compuesto de cuatro columnas de orden corintio y consagrado & San Nicoíds 
de Toleníino , cuya estatua se venera en el intercolumnio del centro. — Sobre 
la cornisa se levanta un frontón , semejante al mencionado arriba , adornado 
de muchas figurillas que ostentan otros instrumentos músicos, asi como en 
la ochava del frente , que encierra el sepulcro de don Iñigo López Carrillo de 
Mendoza. — Está este enterramiento decorado del mismo modo que el del 
arzobispo Gontreras , encontrándose sobre la urna la estatua sepulcral del 
valeroso virey de Gerdeña, que, como dice en su epitafio , murió en el real de 
Granada en 1497.— £1 aspecto de la estatua referida es noble : está cubierta de 
acero , v tiene puesto un gracioso birrete con un rico cintillo , asiendo con 
entrambas manos la espada que cruza por su pecho. — El ornato de la urna es 
indudablemente posterior á la época en que se esculpió la estatua. 

Los dos últimos arcos inmediatos á las puertas de la capilla encierran 
dos túmulos sencillos , sin ninguna especie de ornamentos.— En el lado del 
Evangelio se depositaron los huesos del famoso legado de Gregorio XIII, 
Alejandro Frumento , que falleció en 1589, según consta en el epitafio latino 
que le puso su familia , y que no copiamos por no hacer mas estenso este 
artículo. — En el de la Epístola no existe leyenda alguna. 

Contémplase en medio de la capilla el suntuoso sepulcro del arzobispo 
don Gil Carrillo de Albornoz , tan celebrado entre naturales como estranjeros 

Sor el grande amor que profesó á las letras y por la protección que dispensó 
todos los hombres entendidos.— Es este sepulcro una de las obras masoellas 
en su género, tanto por la abundancia de los adornos que lo enriquecen, 
como la buena ejecución de ellos.— Decoran la urna cineraria veinte y dos 
arquitos apuntados , de graciosos contomos , en los cuales se advierten 
otras tantas figuras de santos , formando un todo de tan agradable aspecto, 
que entretiene por algún tiempo la imaginación de los espectadores. Asentaba 
la referida urna sobre seis leones, parecidos á los del sepulcro de don Alvaro 
de Luna , ^ue dejamos descritos ; pero á fuerza de sentarse en ellos los que 

Eor devoción concurren á esta ca;?///a , están enteramente desfigurados.— 
[aliase la estatua yacente del cardenal colocada de oriente á occidente encima 
del sepulcro , al cual sirve de remate , y aunque la cabeza apenas conserva las 
facciones, nótase por la ejecución de los paños y demás accesorios que debió ser 
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obra de bastanteméríto.— -El cuerpo del cardenal Albornoz fué traído desde la 
ciudad de Asia hasta la de Toledo en hombros de sus criados , conservándose 
la memoria de que un cuadro de Jesús Nazareno , que existe entre el retablo 
de San Nicolás de Tolentino y el enterramiento del arzobispo don Juan 
Contreras , cuyos objetos mencionamos ya , vino sobre el ataúd en que era 
aquel conducido. 

Estuvo la CAPILLA DE San Ildefonso destinada desde tiempo inmemorial 

Sara dar las órdenes eclesiásticas ; opinando algunos escritores , fundados en 
ocumentos de crédito , que fué la misma erigida y dotada competentemente 
en 1309 por el arzobispo don Rodrigo. — ^Pero como no puede menos de 
advertirse , esta fundación debe referirse á la primitiva catedral , que habia 
sido mezquita de los árabes; puesto que como en su lugar apuntamos fué 
aquella derribada en 1226 por mandato de San Fernando y del mismo 
arzobispo.*-Lo que se sabe de cierto es que en 1482 enajenó el cabildo, con 
bula de Sixto IV , á favor de don Gutierre de Cárdenas , esU y otras capillas, 
cuyo importe cedió á los reyes católicos para llevar á cabo la conauista del 
reino de Granada, por cuya causa quedaron con el patronazgo de la misma 
los duques de Maqueda , herederos de don Gutierre.— No cabe tampoco la 
menor duda en que esta capilla es obra del siglo XV, asi como la del 
condestable, lo cual queda evidentemente demostrado cuando se recuerda 
el carácter que habia tomado en aquella época la arquitectura gótica, 
apareciendo mas lozana y magestuosa que en siglos anteriores. 

Las capillas de la TainioAD y de San Nicolás ocupan el espacio 
correspondiente á la del Condestable : fué la primera reedificada por Gutierre 
Diaz, canónigo de la Santa Iglesia, como consta de una lápida que se 
encuentra en el muro de la derecha de la misma. — ^Frente á esta inscripción 
se contempla el sepulcro del mencionado canónigo, que consiste en una 
hornacina decorada sencillamente , viéndose la estatua mortuoria sobre la urna 
en que se hallan depositados sus restos. En el muro del frente se mira un 
retaolo, enriquecido por diez preciosas tablas, que representan varios 
pontífices y obispos , notándose en el centro el santo sepulcro , el Salvador, 
una Concepción de talla de algún mérito y. un Crucifijo , que sirve de remate 
á todo el retablo. La capiüa de San Nicolás da paso á otros departamentos 
interiores , viéndose su retablo levantado del suelo sobre siete cuartas : es en 
estremo sencillo y contiene tres buenas tablas que figuran á San Pedro con 
las insignias del pontificado , San Nicolás y San Pablo. En el muro del lado 
del Evangelio se lee una inscripción latina en caracteres monacal^ , de la 
cual se deduce que yace en esta capilla el arcediano de Talavera Nuno Diaz, 
muerto en el año 1348 , sin que existan en ella otros objetos dignos de 
mencionarse. . 

Capilla de Retes Nuevos.— Sala capitular. 

La antigua capilla de Reyes Nuevos estuvo situada en la jparte opuesta á 
la ocupada por la existente , estendiéndose desde la de los Canónigos , que 
le sirvió de sacristía , hasta la que es conocida con el nombre de doña Teresa, 
como mas adelante advertiremos. Mandóla fabricar Enrique II en 1364, según 
consta de la siguiente cláusula de su testamento , otorgado en Burgos cinco 
anos antes de su muerte.— «Lo segundo, dice, mandamos este nuestro cuerpo, 
»que nos dio Dios , á la tierra de que fué fecho é formado , para que sea 
«enterrado honradamente, como de rey, en la iglesia de santa María de 
«Toledo delante de aquel lugar donde anduvo la vii^en Santa María y puso 
»los pies cuando dio la vestidura al Santo Alfonso , en la cual nos habernos 
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»gran fuerza é devoción , porque nos socorrió é libró de muchas priesas é 
«peligros cuando lo ovimos menester. — ^E mandamos é tenemos por oíen que 
»en £cho lugar sea hecha una capilla , la mas honrada que ser pudiere, é que 
»sean puestas é establecidas doce capellanías perpetuas é canten é digan los 
«capellanes dellas de cada dia misas ; é estos doce capellanes que hayan su 
«salario cada año , á cada un capellán mil é quinientos maravedís.» 

A juzgar por la relación que hace de esta primitiva capilla Di^o de 
Vázquez , capellán de la misma , en un manuscrito que se conserva de su 
mano , debió ser obra suntuosa y de grande mérito.— Enríouecianla bellos 
artesonados de estuco , semejantes al que existe en la capilla de San Juan 
Bautista , y veíanse en ella cinco retablos góticos de esquisito gusto , siendo 
muv notable el altar ma^or por dividirse en dos partes que constituían cada 
cual un retablo independiente.— -El cuerpo de la capilla estaba ocupado por el 
panteón de los reyes , y á los pies de la misma se hallaba el coro de los 
capellanes , formando todo una iglesia espaciosa y digna verdaderamente del 
objeto á que estaba destinada— (i). Permaneció en esta forma por el espado de 
ciento cincuenta anos , hasta que notando el arzobispo don Alonso de Fonseca 
el estravío que causaba al cabildo para las procesiones, y que afeaba 
notablemente el templo , por cortarlo enteramente , recurrió , de acuerdo con 
el deán , al emperador para que le diese licencia de trasladarla , ofreciéndose 
á labrar una nueva capilla que no desmereciera en nada de la anticua.— Dio 
Garlos y su consentimiento , y comenzóse al punto la obra en el mismo sitio 
* en que existen los Reyes Nuevos , que era entonces taller y herrería para el 
servicio de la fábrica. — ^Encargóse de su dirección Alonso de Govarrubiaa 
en 1530 , y hechas las trazas, que fueron presentadas por él mismo al 
emperador el año de 1531 , encomendó los trabajos á los mas acreditados 
profesores de su tiempo , poniendo al cuidado de Alvaro de Mon^ro la parte 
esterior , que es toda de piedra berroqueña. 

Dio entrada , pues , á la capilla, db Retbs Nübvos por otra que se 
conocía en aquel sitio con la advocación de Santa Bárbara , construyendo un 
arco suntuoso y bello , que adornó con dos estatuas de reyes de armas de 
buena escultura , los cuales ostentan las insignias de Castilla , prestando 
desde luego una idea del ediñcio á que pertenecen.— C!onsta la capilla de tres 
bóvedas contenidas en una sola nave y divididas por dos grandes arcos 
apuntados, que revelan no obstante el nacimiento de la arauitectura 
plateresca con la abundancia de sus ornatos , en estremo bellos y delicados.-^ 
La primera bóveda, en cuyo muro meridional se halla la puerta, contiene 
tres retablos de orden corintio, compuestos de cuatro columnas con sus 
correspondientes comisas , rematando todos con frontones circulares , y 
encerrando en sus intercolumnios tres lienzos de mérito, debidos á don 
Mariano Maelia, los cuales representan el Nacimiento, la Adoración délos 
Reyes y la Flagelación. -^^ohvt el retablo del muro de la izquierda se ve una 
ventana , de gusto gótico , dentro de un arco plateresco , la cual presta luz 
abundante á toda la bóveda , y en el ángulo de Norte y Occidente pende de 
la misma una armadura completa, que según afirma el doctor Salazar, 
períeneció al alférez del rey de Portugal que en la batalla de Toro llevaba su 
estandarte. Dióse esta batalla en 1476 , y fué ganada por los reyes católicos, 
asegurándoles la posesión de los reinos de Castilla. 

» 

( i) £1 doctor Pedro de Salazar y Mendoza dá en la Cr ornea del cardenal Tavera una 
idea bastante exacta de esta capilla en el capitulo XXVni : como nuestro objeto no es 
tanto el referir lo que ha extstiao como el describir lo que aún se conserra, remitimos á 
nuestros lectores al autor citado^ no sin adrertir antes que cuanto dice su Crámca estl 
conforme con las presentes lineas. 
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Divide la primera de la segiunda bóveda una reja de hierro labrada por 
Domingo de Céspedes , autor de la del Coro y de la esterior de esta misma 
capilla; bailándose ocupada aquella por la sillería de los capellanes, que es en 
verdad de bien poco mérito.— Levántanse á uno y otro lado dos cuerpos de 
elegante arquitectura plateresca , compuestos de tres pilastras cada uno , en 
cuyos espacios ó intercolumnios .se miran los enterramientos de los Reyes 
nuevos, tiontéinplanse en el cuerpo de la derecha los sepulcros de (u>n 
Enrique II y dona Juana su esposa, cubiertos ambos de bultos mortuorios, 
que revelan el estado en que las artes se encontraban cuando se esculpieron; 
y vénse en los huecos de lo& arcos dos lápidas de mármol que contienen los 
epitafios siguientes.^En el de don Enrique , que está á la izquierda del 
espectador, dice asi: 

Aquí tace bl muy aventurado t noble caballeeo bey don 

EnBIQUE, de dulce HEMOBIA* HIJO DEL MUY NOBLE REY DON 

Alonso que venció la de Benamarin : e finó en santo Domingo 
DE LA Calzada e acabó muy gloriosamente a treinta días del 

MES DE mayo: año DEL NACIMIENTO DE NUESTRO SALVADOR JESUCRISTO 

DE MIL TRESCIENTOS E SETENTA Y NUEVE AÑOS. 

En el de su esposa se lee : 

Aquí yace la muy gatolica'y devota reina doña Juana, 
madre de los pobres e mcgbr del noble rey don enrique, 

HUADE DON JUAN , HIJO DEL INFANT^ON MaNUEL; 

la cual en vida y muerte no dejó el habito de 

Santa Clara; e finó a veinte y siete días de mayo 

año del nacimiento de nuestro salvador jesucristo 

de mil trescientos ochenta y un años. 

Estos epitafios , que según parece fueron copiados de los antiguos , al hacerse 
la traslación solemne de los cadáveres en 1534 , como refiere menudamente el 
doctor Salazar en la Crónica de Tavera , están escritos en claros é inteligibles 
caracteres al alcance de todo el mundo.— La estatua yacente de don Enrique 
tiene en su mano diestra el cetro , que parece empuñar fuertemente , revelando 
de esta manera las ansias de mandar que durante su vida le aquejaron, al 

Eunto de atrepellar por todo y manchar esa mano misma en la sangre'del 
^timo hijo de Alfonso XI.— Confesamos que al examinar el sepulcro de 
don Enrique recordamos mas bien al bastardo de Trastamara que al rey de 
Castilla , y que considerando cuan poco valen las grandezas del mundo, nos 
dolimos de los crímenes cometidos por aquel ambicioso principe , que ocupa 
ahora con su cuerpo un solitario nicho , visitado solo por los viajeros , que 
no se prosternan yaá sus plantas para rendirle vasallaje.-En el enterramiento 
de la izquierda se custodian los restos de Enrique III , y de su mujer dona 
Catalina , existiendo sobre las urnas sepulcrales sus estatuas tendidas , obras 
de mayor mérito y mas prolijamente talladas que las de los sepulcros del 
(rente.— El epitafio de don Enrique está concebido en estos^ términos : 

Aquí yace el muy temido y justiciero rey don Enrique» 

DB dulce memoria QUE DIOS DE SANTO PARAÍSO , HIJO DEL CATÓLICO 

REY DON Juan, nieto del noble caballero don Enrique. 

EN*Xyi AÑOS QUE REINÓ FUE GaSTILLA TEMIDA Y HONRADA. 

Nasció en Burgos día de san Francisco : murió día de 

Navidad en Toledo, yendo a la guerra de los moros 

CON nobles del reino. Finó año del Señor de mil quatrocibntos: 

Y SIETE AÑOS. 
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Hé aqui él de do&a Catalina , que es quizá una de las mas importantes leyendas 
del templo toledano : 

Aquí tace la voy católica k esclarecida señora dona 

Catalina de Castilla e León, muger del muy temido rey don 

Enrique, madre del muy poderoso rey don Juan, tutora e 

regidora de sus REINOS, HUADELMUY NOBLE PRINCIPE DON 

Juan, primogénito del reino de Inglaterra, duque de Guiana 

B Alencastre , nieta de los justicieros reyes el rey Aduarte 

DE Inglaterra e del rey don Pedro de Castilla, por la cual es 

PAZ E CONCORDIA PUESTA PARA SIEMPRE. ESTA SEÑORA 
FINÓ EN VaLLADOLID A DOS DÍAS DE JUNIO, AÑO DE MIL CUATROCIENTOS 

DIEZ Y OCHO AÑOS. 

No puede menos de llamar la atendon de los viajeros el encontrar en esta 
leyenda la frase por la cuales paz é concordia para siempre: los que se 
dedican á los estudios históricos ven aquí una declaración solemne hecna por 
la usurpacion^al colocarle, según ella, en el terreno legal y sancionar con la 
alianza de dona Catalina , de la nieta de Pedro I , sus mentidos derechos; 
nosotros hemos visto ademas una prueba irrecusable de la fragilidad humana, 
que intenta siempre cubrirse con la máscara de la razón y de la justida , y 
que aparece siempre vacilante, siempre descarriada y monstruosa. — ^En^el 
ángulo inmediato al sepulcro de doña Juana se halla una estatua de tamaño 
natural, puesta de rodilla», la cual representa á don Juan II : mandóla colocar 
en aquel sitio el bachiller Arias Diaz de Ribadeneyra, sesto capellán mayor, 
en gratitud de haber aumentado las rentas de la misma , como consta de la 
inscripción que al pié de dicha estatua se encuentra , siendo esta debida al 
escultor Juan deBorgoña. Sobre'unoy otro enterramiento se vé una ventana, 
adornadas ambas de bellas pilastras platerescas y ostentando por remate un 
escudo con las armas reales. — La del muro del norte da luz abundante á esta 
bóveda : la del mediodía es fingida , para guardar la euritmia correspondiente. — 
A los lados del arco , que comunica con el presbiterio , que forma la tercera 
bóveda « hay dos retablos iguales á los que dejamos descritos , trazados como 
aquellos en 1 777 por don Ventura Rodríguez , maestro mayor de la Santa 
Iglesia.— Contiene cada cual un lienzo que figuran á San Hermenegildo y 
San Femando , debidos á don Mariano Maella , siendo indudablemente dos 
de sus mejores producciones. 

La tercera bóveda encierra el altar mayor y los enterramientos de don 
Juan I y su esposa doña Leonor, cuyas estatuas aparecen arrodilladas ante 
reclinatorios de buen gusto, hallándose cada una en su correspondiente 
hornadna. Al lado del Evangelio está el sepulcro del rey, armado éste de todas 
armas y cubierta una especie de túnica sobre la jacerina, leyéndose el 
siguiente epitafio : 

Aquí yace el muy moble y muy católico y virtuoso 
REY DON Juan, hijo del rey don enrique de santa 

memoria (1) Y. DE LA REINA DONA JUANA, 
HIJA DEL MUY NOBLE DON JuAN, HIJO DEL INFANTE 

DON Manuel; y finó a 9 ñus del mes de octubre 

AÜO DEL NACIMIENTO DEL SALVADOR J. G. DE MIL TRES- 
CIENTOS Y NOVENTA ANOS. 

(1) La circunstancia de hallarse esta frase en el sepulcro del hijo de don Enrique es 
lo que puede servir de disculpa á tan miserable adulación : siempre será una virtud 
apreciable el ^ue santifiquen los hijos la memoria de sus padres ; pero la memoria de 
la usurpación y del regicidio no puede ser santa. 



Eo el lado de la Epístola se mira el bulto de do&a Leottor , ooa esta toyeiida: 

Aquí YIGE la. MDY ESCLáRECIDA. y GATOUGA RBII^A BOftl 

Leonor, muger bel muy xioble rey bon Juan, hija 

BEL MUY ALTO REY PON PebRO BQt ArAGON , MABRE BEL 

MUY JUSTICIERO UlvY BON ENRIQUE Y BEL INFANTE 
DON FERNANBO: FALLECIÓ A NUEYE BIA8 BE 8ETIEMBRS 
ANO BEL NACIMIENTO BE NUESTRO SaLVABOR JESUCRISTO - 
BE MIL TRESCIENTOS OCHENTA Y BOS ANOS. 

Ambas hornacinas se bailan decoradas de dos columnas que reciben el 
cornisamento, terminando cou Ijeilos candelabros de balaustres , todo lo cual 
fué tallado por el maestre Jorge Cano ó Gomreras por encargo especial de 
Covarrubias, así como las estatuas , que nos parecen ooras de mucho mérito, 
conociéndose ya en ellas el influjo de las artes italianas.— El retablo mayor 
pertenece á la arqtdtectura greco-romana con todas las pretensiones ^ ue le 
dio la reacción del siglo último. Trazólo don Mateo Medina, académico de 
San Fernando , y consta de un cuerpo de orden corintio , compuesto de dos 
columnas que presentan en su centro un lienzo de gran tamaño , pintado por 
Maeila , el cual flgura á San Ildefonso recibiendo la sagrada casulla de manos 
de la Vírgen.^-Vénse en las columnas dos tarjetas , en donde se lee : mCarolo 
ti Aloaisa regnanie et (avente anno 1K05, y corona el cornisamento un 
escudóle armas reales sostenido por des genios, obras de don Alonso Vergaz, 
escultor valcndano. A los lados del retablo se contemplan en sus correspon- 
dientes pedestales dos estatuas de madera pintadas de blanco , debidas también 
al mismo profesor, las cuales representan á San Pedro y San Pablo. Es 
todo el retablo de preciosos mármoles de España , y hállase perfectamente 
ajustado á las reglas del arte , produciendo un bello y agradable efecto. — Sin 
embargo , creemos di^no de reprenderse el prurito que existió á fines del 
último siglo y principios de este por modernizarlo todo : decimos esto porque 
no sabemos á qué pudo conducir el echar por tierra el antiguo retablo que 
existia en esta capilla , trazado por Juan de Borgoñay ejecutado por Francisco 
Comentes en 1534 , época en que se hizo la traslación de los cadáveres, como 
indicamos arriba. Mas conveniente hubiera sido, en nuestro concepto, d . 
conservar aquel monumento que sobre ser fruto del buen tiempo de las artes 
y pertenecer al género plateresco , tan abundante en bellezas , podía también 
considerarse como un documento histórico. 

Alumbran esta tercera bóveda dos claraboyas drculares y una ventana, 
cuyas vidrieras fueron pintadas , asi como las restantes , por Juan de Ortega, 
y vése toda la capilla pintada, y doradas las junturas de las piedras del mismo 
modo que todos los perfiles de los sepulcros mencionados.— Fué esta la 
primera obra que hizo Covarrubias en la catedral de Toledo , la cual tuvo de 
costo al cabildo la cantidad de cuatrocientos cincuenta mil maravedís por solo 
el trabajo de la parte arquitectónica y los sepulcros de que se habla encargado 
Covarrubias.— -En el lado de la Epístola del presbiterio se encuentra una 
puerta, que comunica con la sacristía y sala capitular de los capellanes 
regios : como no es nuestro propósito el escribir una historia de Toledo , no 
se estrañará que pasemos de largo sobre la institución de dichos capellanes, 
asi como sobre otros hechos que solo pueden tener un interés local y son 
ajenos por otra parte al plan de la publicación presente. 

Encuéntrase situada la sala capitular al estremo meridional 4el ábside, 
dando frente á la capilla muzárabe , en donde existió la antigua sala de 
Cabildo^ hasta la época del cardenal Cisneros que, habiéndose propuesto 
resucitar aquel venerando rito , fundó la espresada capilla , dando al capitulo 
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la suma de cuatro mil florinoB , en trueque del terreno que para llevar á cabo 
gu pensamiento necesitaba. Hicieron la traza de la sdía capitular en 1504 
Enrique Egas y Pedro Gumiel , y comenzóse la fábrica en el mismo año, 
quedando concluida en el de 151!í.— Presenta en su esterior una portada de 
gusto gótico, decorada de varias adornos y labores de crestería , disenada y 
ejecutada por C!opin de Holanda , la cual ocupa todo el ancbo de la bóveda, 
que le sirve de atrio , en donde existió una capilla consagrada á santa Isabel, 
edificada por Cebrian é sumujer , según se deduce de la inscripción que 
en grandes caracteres monacales se observa sobre el arco esterior de la 
entrada (1\ Consta la portada referida de un arco, al lado del cual se levantan 
dos gallardas pirtmides , viéndose sobre la clave tres estatuas , talladas por el 
mismo Holanda, las cuales representan á San Juan y Santiaao, el mayor, 
contemplándose la Fírgen en* el centro con el niño Dios en sus orazos. 

Comunica esta puerta con una pieza conocida con el nombre de ante- 
caóiído , que si bien no es tan magnífica como el de la catedral de Sevilla, 
llama largo tiempo la atención de los artistas por los objetos que contiene. — 
Su planta es cuadrada , notándose en el muro oriental la puerta que da paso 
á la sala de Catrildo , bellamente adornada por graciosas orlas de arabescos, 
obra ideada por un escultor llamado Pablo ó Marcos, y ejecutada en 1510 
por Bemardmo Bonifacio , á quien en otro lugar deiamos citado.— Consta 
esta portada de tres tablas de almocdrabe , rodeadas de un delicado friso del 
mismo ornamento , viéndose exornada en la parte superior de un pequeño 
cuerpo, compuesto de lindos arcos apuntados , y rematando con tres «sendos 
de armas. Los dos de los estremos ostentan los timbres de Pedro de Ayala, 
y el del centro los blasones del cardenal Cisneros.— Las bojas de la puerta 
quejcierra la entrada de la sala capitular pertenecen al gusto plateresco: 
diseñólas en 1510 el referido maestro Marcos, quedando su ejecución á cargo 
de Bonifacio , el cual mostró tanta delicadeza en la talla , cuanto buen gnsto 
habia manifestado aquel en el dibujo.— Contémplanse en una de las bojas las 
armas imperiales , mientras en la otra se advierten las del arzobispo don 
Alonso de Fonseca , y bállanse entrambas perfectamente doradas , lo cual 
contribuye á darles no poco realce. 

Están los muros pmtados al fresco por Diego López y Luis de Medina, 
representando bosques y flores , que ponen de manifiesto el estado que tenia 
entonces el género de paisajes ; y cuore la estancia un vistoso artesonado, 
labrado á la. manera arábiga , que con la portada referida y el de la sala 
capitular puede servir de prueba á las observaciones que nos proponemos 
esplanar ai describir la Toledo drabe. Compónese de casetones de diversas 
figuras geométricas, cuadradas unas, triangulares otras, ylasmasexágonas y 
circulares , formando tal variedad de combinaciones con los brillantes esmaltes 
del dorado , que embelesan la imaginación largo tiempo.— Mirase en el centro 
el escudo de armas del famoso conquistador de Oran , y estriba el artesonado 
sobre un friso de gusto plateresco que rodea toda la estancia , resaltando 
tanto por la viveza de los colores , como por la gracia del dibujo.— Dirigió la 
obra del artesonado el escultor Francisco de Lara , y pintáronle los referidos 
López, Medina y Alfonso Sánchez , ascendiendo el trabajo del dorado y de la 
carpintería á la cantidad de cuarenta y nueve mil trescientos sesenta y seis 
maravedís , cuya suma no bastaría en el presente siglo para pagar la cuarta 
parte de la espresada obra. 



(1) Este arco tiene la misma eleyacion que la bóveda del templo, y fué ejecutado el 
año 1504 por el maestro Antonio Gutiérrez. La capilla que existió en este lugar fué 
trasladada al respaldo del coro^ siendo la misma que designamos en aquel sitio con el 
nombre de Santa TsabeL 
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A' tiiio y otro lado ¿6 ésta pieza se encuentra tm grande armario, 
deslínardes ambos para archito de los acuerdos y actas del cabildo. --El de la 
isquIíMa , qvé es atribuido por don Antonio Ponz á Berrnguete, túé debido 
ánn ed<»ltor llamador Oregorio Pardo , quien lo comenzó en 1549 y concluyó 
en tMI , feoÉko se deduóe de algunas inscripciones que se leen en el mismo y 
consta de documentos irrecusables (1). Es todo de nogal , y compónese de nn 
caeno de ^quitectura de seis pilastras dóricas , que asientan sobre un bello 
aóoalo ó basamento , cuajado de graciosos y delicados relieves. Dividese cada 
intercolumnio en doce cuadros ó tableros, en los cuales se encuentran 
nDdltitndderelieTes, camafeos , Juegos de chiquillos, vichas y otros caprichos 

Jue revelan una rica fantasía , al mismo tiempo que dan una idea orillante 
el artiata por la delicadeza y gracia de la ejecución , encantando la vista 
Itiipamente. Tiéñe por remate qinco escudos, que ostentan las armas del 
cardenal Siliceo y^de la Santa Iglesia, bailándose en el del centro las 
realee con las águilas del imperio. Sostienen este escudo cuatro bellas 
matronas , viéndose los demás apoyados por angeles y niños de estremada 
escultura ; y notándose á los estremos candelabros y otros ornamentos del 
mejor ^ usto , que dan mucho realce á toda esta obra.— A los lados de las 
armas reales se ven las columnas de Hércules con el Plus aura , cuyo mote 
no podía menos de considerarse en aquella época como el himno del triunfo 
q«e levantaba la sociedad del siglo XYl sobre el antiguo mundo. 

Es el armario de la derecha una imitación del que dejamos descrito, hecha 
desde 1770 á 1780 por don Gregorio López Durango, á quien no se puede 
negar un talento privilegiado y grandes conocimientos en la encantadora arte 
de la escultura. --Pero se advierte, sin embargo, una diferencia enorme entre 
la imüaeion y el orr^no/.— Durango no era tan buen dibujante como Pardo; 
ni habia estudiado la anatomía del cuerpo humano con la misma exactitud y 
esmero.-*-Asi es que se notan algunas mcorrecciones de bulto en el diseño, y 
algunos errores reprensibles en la parte anatómica. --Pero á pesar de todo 
hay niucha limpieza y gracia en la ejecución, lo cual es bastante para 
recomendar esta obra u los inteligentes.— En lugar de las armas del cardenal 
Silíceo, que se encuentran en la cajonería del frente, presenta esta dos 
escudos con jarrones de azucenas , que parecen ser blasones del cabildo. 

La -sala capitular es una estancia espaciosa de planta cuadrilonga^ 
alurntoada-por una gran ventana entrelarga abierta en la parte de medio-día: 
•1 pavimento se compone de ricos cuadros de taracea inscrustrada en piedras 
dwras.-^Está rodeada dedos hileras de escaños, levantándose sobre la segunda 
Im retrato^ do todos los arzobispos toledanos, desde San Eugenio hasta el 
señor Inguan^o, úhímo prelado de aquella Santa Iglesia, y contémplase en 
el centro de la sitiería, que fué tallada por Francisco de Lara en 1512, la silla 
del tnaobispo hecha en el mismo año^r el maestro Diego Copin de Flolanda. 
Pertenece esta al gusto plateresco, viéndose sembrada de graciosas labores 
de relieve- y terminanclo con tres figuras, que representan las Plrtudes 
ieoiogak^, okra toda de mucha belleza. Al presente se encuentra esta 
magniftca silla cubierta de una funda de terciopelo , ocupando el asiento una 
bonita tabla que representa la Coronación de la Fir gen. —Entre los retratos 
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(1) En los.libros de obraá de la Santa klesia se halla el documento siguiente: aEl % de 
»ai>rilde 1551 di cédula para que diesen á Gregorio Pardo, escultor, 1.040,061 mrs.^ 
ncon los cuales se le acaban de pagar los maravedises en que fué tasada la obra de los 
hcajones de la antesala capitular, según mandato de S. L , resto de los 10,450 rs. con 
»li mrs. en que fué tasada, bajo de juramento , la labor de manos, tabla y entablamento 
nde esta obra por dos artífiees , uno nombrado por la Iglesia y otro por el dicho Gregorio 
»Pardo.» 
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de, lo8,4i;rZQ|ñUK>9 .cifie, fueivw en su q^yor parte pintadw ttor loan de 

Q»réon¿, (l)na;Ul¿iúia?cabezasdeserapeaadascoa mucha maestría y vecdMl 

d& w^rvacion, babieoda l|ítinadp nueetra ateodon sobre todos lii« de loi- 

<^i:(Íeaales Tavera y SÍIiceo, debidas á Francisco Comootes; las de Qwcoea y- 

Loaisa , eiecutadas por Luis de Velasco i la de Sandoval, pintada |»or inis de 

Thstan, arlísta tol^ano; la del infante don Fernando, por Francisco Aguirre; 

Üi de Hoscoso, por Francisco Bicci; y ñnaltoente la del arzobispo IngoanzopOT. 

" pintor de cjmaj-a don Vicente I^pez.— Mucho iiecd&itaríuBO»^ 

aqui si nos propusiiiraaios analizar cada uno de estos eacelmlai' 

inque porcUo lográramos dar á nuestros lectorcsuoa ideaooiQplcu 

So pasaremos en silencio, sincnbaí^, el apuntar que ea esta 

lon^res célebres se encuentra escrita la historia de la pintura, 

oca del renacimiento hasta nuestros días.— Allí se la yé apareenn 

lozana , como el genio de Ra^el , como las armonías del TÍGÍaiM>;. 

ira después caminar á su decadencia por entre falsos relumbreaes 

is triunfos, y allí, en fin , se la conl^upla abatida ya y HÍd vigor' 

ireciendo al cabo levantarse en brazos de una manera seduelMra 

queengaüalos sentidas con las apariencias de una verdad, de que se baUa 

muy distante. 

£n el espacio que media entre estos retratos y el rico artesonado de 
tan soberbio saloa, existen pintados al fresco y divididos por columaaQ 
once apreciables cuadros, que figuran la Concepción lit at P'irgen, su 
Nacimteníp , los Desposorios , la Anundación , la Ftsitacion , la Cireuneisie», 
el Tránsito de Nuestra Señora, lá Asunción, la Descensión, parft:dari 
San Ildefonso la casulla , el ISoTUe Caivario y el Juicio final. Atrihúyease esus 
pinturas por algunos al célebre Vicente Macip, y piensan otros, entre ellos 
el viajero Ponz, que fueron debida9¡á Pedro de Verruguete, padre del famoso 
Alonso, por haber florecido este artista en la época en que se hicieron.-» 
Unos y otros se han equivocado sin embarco. El autor de éstas historias fué 
Juan de Borgoña, el mismo que desempeñó la obra de los retratos de que 
hemos bablado ; habiéndolas concluido en ct año de 1511 y recibido poar su 
trabajo la suma de ciento sesenta y cinco mil maravedís, mereciendo la 
aprobación de los inteligentes y del sabio prelado que gobernaba entoaces la 
idesia toledana.^Fara dar don Antonio Ponz una idea del mérito de estas 
pinturas dice: úque su autor pueileá suentender colocarse entre los españoles 
en aquel grado que es considerado Pedro Perugino entre los italianos.» Esta 
observación nos ha parecido muy exacta : el maestro del grande Urbiaa 
preludiaba en sus producciones los sublimes triunfos de üblichael Angelo y de 
su discípulo, y en las obras de Itorgoña, que examinamos, no puede menos 
de entreverse la aurora de los felices iLJas de> los Vargas y los Cespedesj —En 
todos los cuadros , cuyos asuntos hemos apnntado, se advierlecierla riqueza, 
cierta disposición á comprender lo grande, queno puede menos de contrastar 
con la rigidez del diseno, ospe^alnumle en los desnudos-' Pero la producción 
que mas bellezas atesora, es indudablemente la Asansion: su composioioii 
está bien pensada y dispuesta,, la» figiuns son g^llai-dus y se hallan nenas d« 
esprcsíon, y los paños aparecen ^jÁ^dus con noblnza y abundaiicia.'-Lo' 
mismo pudiera decirse del Tránsito ile la ( irgen , si bien no nos parece 
este cuadro de tanto mérito.— El .VonleCaívanoocMpa todo el muro oriental. 
divídiéndOBo en tie» cuadros, que representan; — El Descfndimitfnto , la 
PieáaA-j \i Resurrección- mientras en el occidental se contempla el Juicin 

(I) Sagon los documeoto» que teneraos d la ta^A pinl<> Borgoila , desde S«i Engenlo 
tiaitadoii Alowo de Pooaeca, lo cual se prn^ también por el eatüo qus e* igunl en 
todoi. Efita obra se hahia acabado enlíll, 



Se entre la multitud de resucitados, sehaUaelnBdnilod(«paiHl^WÍ.CisiiQriQa,rr- 
tn^ la fmota'cpie se enoue&trá en est)» ntnro «listie esta luyeDdfi tn gruesos 
c&nwtéhnis: 

1 JdSTITIÁB QULTU8 SILBNTIÜM • 

• ! } . ' I • ■ • ' . . . • 

' El áHé!3<5fiád() dé la sa¿á tapitutár eá una de iás obra^ náS beUas qtie 
tehilc^s Vistb en.áü género. Descah^ sobre tma amiba eornisa dorada y M 
naS fVi^o ; sembrado de bajó*réUeves j exot'nado por euatro escudos eon'las 
vtüm dle lá' I)gle¿ia y del cardensíl Cisñeros. Divídese en multitudde casetones, 
tolóíiádos 6n forma de cruz, con otras tátitas cotícUtts ;f fl^foftes ett-ei centro, 
x^úé pintados dé u;i iizul brillátfte producen un efecto TerdadMtmeiite 
maravilloso , (jiie nos trae á lá memoria (os kobertnt>á 'c/ffiityés de los paláciaB 
ál^be^co^ dé Sevilla 7 Granada.— Tofdo el aítesoAf éfttá cñt^áAó dé graciO!k>s 
di^edoíá , tíhe*¿e renrodiicen hasta ló infinito, éAtíMvtnk idte^é la riqueta de 
ftt!á^áci&á (le sus autores. Trazó y empezó' estH obra el célebfe Diego 
Lqpé2^'déf Afenas, mié bábia hecho otras'muchás d^esta especie én la capital 
fie* Ahdtáibcia , eácrmieiído un libro muy curiólo sobré lá manera de construir 
üVté^onádos , "Al dial di^ por títdlo Jrte de cárpiñféría dé lo blanco ; pero 
hítqlendó muerto ál'pdco tiéiííb(r^ se encargó dé su dlireccidn FralídsoD de 
£ár(i '/terminándola en 1508. Púsole ai cuidado de Alonso Siáilchez y Luis 
de.Medma la obin de lá pintura y dorado , loscuales lá condttyeron en i5f O, y 
VuVb de costo at cabildo la labor del artesoiíiado la suma de sesenta mil 
maravedís, ascendiendo lo restante ala cantidad de cincuén^ y* seis ducados.— 

Sos escü^ofs'de atmas gáe dejamos citados fueron esculpidos por Bernarditio 
onibcio, autor cuyo nombre conocen ya nuestros ledtores. Iva terminar b 
dé^crrpéion efe ésta ma^iffca estancia diremos que es comparable con las 
¡Soberbias tári€cí$áú Alc&zar sevillano y que puede presentarse como una 
prueba' dé los grandes ádeladtos que banian becho ya las artes españolas á 
prinbipíos del siglo XVÍ, deterlnhiando la influeiída que ami esperimentaban 

ub las artes sarracenas. 

'• ' . • 

.\ Capilla, ai(j2áftA6B.---CiPiLLA bb San Juak Baütísta. 

f . . . 

• • Al Árente de la Salté capüiUar y al lado de la puertii de los Escríóemos^ ne 
t^tUá caluada Idt CapÜía muzdraóe, de cuya fundación tienen ya algltn 
conocimiento noesti^os kctores^^^Érígióla el célebre cardenal Gisneros, 
ilaseando resucitar el antiquísimo, rito godo , que babia tomado el nombre de 
muzdrabe durante el largo período de la dominacionmusulmana , despertando 
de ett» nodo bellos recuerdos y altl» tradiciones y rindiendo un justo tributo 
ái loe. vifteosos^ cristianos, que en medio de fai esídaVitud babian consenrado 
ilesa Ja>i«ligien de su» mayores.-^ Alcanzó para llevar á cabo su intento bulas 
do ^ulioU» enlasonales se te autorizaba convenientemente, y eligió para fabricar 
la proyectada capillarel local que ocupaba otra> consagrada al Corfyi sChristí, en 
bt 'eiiaLcekÍN:aba sus juntas el cabimo.-^Gomenzóse pues la obia de acuerdo 
céA loa canónigos , los cuales cedieiron para establecer desde luQgo el rito la 
loAi étscapüwo que existe en el claustro , endonde permaneció por el espacio 
de dos anos, liasta «pie adelantados los trabajos fue trasladado á su capilla 
prepja'en tío^.^^lgnáfrase ^ién fué élaalor de su traza, sabiéndose .sin 
embaj(f[o «pie en 1303 trabajaban en ella los maestros Mobamá y Farax, 
alharifes mcteistos , y cpeen. 15^9 Juan de Arteaga y Fiandsco .Vargas se 
oeupaliamibi^o la. diuBCcioif de! Enrique Bgas en levantar la cúpula, cosaqiie 
ni» se Uevó si cabo hasta el aao de 1631 , en qvlt Joorge Teótucópoli , hijo ^dql 



Gt^tó , te c^n'ómilerañÉíente /varkiicb elf laB:priintt«¥ay*dándol0HiNSArtMlá^ 
diferente, cómo despvN» nocaretaios. 

' Lá ptenta de la tíipiHfat «9 GUfMhradft, tenieDdo cincaentft pies m Coda mi 

latitud.— En el muro oriental se vé la puerta que le da entrada , la cmi consta 

de un grandioso arco gótico , cervadelpor una rqade bierro de bellos entalles y 

labores que pertenece al gusto plateresco. — ^Trazóla y labróla en 1524 el maestre 

Ji^an, y reabió por su trabajo la .cantidad de onoe mil quinientos maravedís, 

^a que fiié tasado por dos maestros de la misma ciudad,, — Sobre la clave del 

referido arco se levanta un cuerpecito de arquitectura gótica,, ornado de 

foUajes, y en. el centro se contempla una Virgen de ios Angustias con el 

cadáver (te Jesús en su regazo.— Toao lo restante de la éichacía está pintado 

al fresco por Juan de Borona, imitando un cuerpo de arquitectura también 

fótico : hizo esta obra el ano de 1514 y le pagaron por ella la suma de diej y 

siete mil n^aravedis, según consta de la escritura que firmó en dicho ano. 

En el hueco del jnismo arco hay á uno y otro lado un cuadro , puestos en 

aqu^l sitio por devoción del doctor Francisco Pisa y del maestro Eugenio 

Robles » amW en 1607 , como consta de las leyendas que tienen los mismos. -r 

;Los muros tte occidente y medio^-dia presentan dos grandes arcos decorados 

m sus grchivoltas , según el gustp plateresco : en el hueco que deja el 

meridional se halla la sillería de los antiguos capellanes muzárabes, obra 

embutida de tarace^,. becba por Medardo Arnot, tallista alemán, .natural de 

Goblenza. Dwiuz abundante á la capilla. tres ventanas, cuyos vidrio^ de 

colores fueron pintados en 1513 por J[uan (tuesta, las cuales se contemplan 

en el centro del mismo arco ; sirviéndoles de adorno un grande escudo de 

armas, que mantiene los blasones del cardenal Cisneros.-— El liueco del 

arco occidental encierra tres cuadros al fresco^, que figuran el embarque^ lf$ 

tom» dt Oran y el desembargm d^ los cristianos en ^/r/ca.— Contémplase 

laLjoma en el centro , ocupando todo el espacio del medio círculo , y si bien 

lo& anacronismos y despropósitos que en ella se advierten dan larga materia 

He crítica á los inteligentes/ todavía excita el interés de los espectadores^ 

recordando una de las^mas gloriosas y meditadas empresas que han llevado 

á cabo las armas españolas , y revelando los altos pensamientos políticos que 

abrigaba el humilde arzobispo de Toledo. — Hay sin embargo mucho moví-* 

miento en todo el cuadro , y'se hallan algunas figuras que revelan las buenas 

dotes del autor de los frescos de la Sala capitular , quien pintó la batalla y 

los laterales en 1 SI 4 por mandado del cardenal Cisneros: Juan de Bc«gona 

no conocía la perspectiva aérea.— Al pié do estas pinturas hay ma lam 

leyenda en romanos caracteres que se reduce á dar una noticia cir€Uiwtan€Ía£ 

de las espediciones de Oran y do las hataüfls dadas delante de suft-mnroB 

hasta la época de Fdipe V . 

Tiene la Cktpitía muzárabe un solo rctarblo de gusto moderno, que sastfUivA 
en tiempo del cardenal Lorenzana al antiguo, siendo no menos notable por: la 
sencillez de sus formas que por la riqíieza que enoierra.-^Levántase en el 
muró del norte sobre cuatro gradas de márnaol negro y consta de un cuerpo 
de arquitectura, compuesto de dos pilastras corintias, que reciben. el 
cornisamento , terminando con un froiitisptsio tviangular sin «Ks -omacoa 
que sus molduraB;-Traaóio en 1791 don Juan Manzano^ En su intercohinittio 
existe indudablemente una de las mas preciadas joyas que posee la «oüednil 
de Toledo : es esta un magnífico mosaico de piedras duras , de seis ptés de 
largo por cuatro y nMdio deanoho, el cual representa ia Cóncepdán^ onra tan 
esmeradamente diseñada y de tan brillante ooloriiloque burla por algunos 
instantes la atención de los espectadores , pareciendo una soberbia tabla de 
escuela romana. Compróle en aquella cérte en 1797 el cardenal de liorenaana 
y mandóle traer á España, desímes de haber satisfeclM por él la soma de 
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Yeib te»iptU «dsros ; pem HMfhígé en «1 eáraíno' el hkrco qiie^ le ooiidvtía yhwko 
de hUadirse tañMen el mosaico , produdendo esto naevoe gastos y dándole* 
at pao- mafyor imporUncia.— -El marco* en* que está sujeto foié AMáo -al 
esoHltor don MariaBo Salvatierra , quien le ooleo6 es 1793 por mandadodel' 
referídoaraobis|)o en el logar que ocupa. ^ * 

SiÉB>e este retablo hay un orndfifo colosal traído de' América ipot fray* 
Gahrídde 8an José Villaiaííe, premdal de Santiago en Mé}ioo. Ba derait 
de: hinojo, y aaonqueno de notable mérito, conserva la tradidon de que 
cuandp em ^of^áMáei á España fué ndMda la floaa •eú que lesbia , escapando 
solanwn te los barcos: que traían este y ofroOristo que está en la sacri8l3lk< 
dé SanPMro Mártir , lo cual contribuye á etdtar Yivaraeiite4a <iiavodon:de 
losfld^. '. i 

- ' Reciben los av^os-que» dejamos descritos d- anillo sobro ^ue se levanta la* 
media' naranja i h| -cual es de fontta* oetégona, viéndose - apeada en cuatro 
pedilnaa que intentan otras 'tañías ooafebas y escudos de armas , y diuidida 
par fajes sendüas «n odio dompartimienios, cerrando su ' clave ana grande 
estosHá ' deraáa, de cuyo'oeátro pende- d capelo dd gran cardenal ^ que 
resl)a|rieclóielvenerandorril0:miin<f^a¿0.-*-«^£ii medio dé ht capilla te encumilras 
elatril de hróitos' que existió eñla^deSaritiligo hasta la época tleCisawosc' 
tieneda fonnft de un castillo» apoyado 'en cuatro leones* y • ooronados por -un • 
águila qüensiírnta* sobre OH globo y siendo (odés los ornatos que le deGotai;de 
gueio 'gótico.' •• . ■ I • -■ ' i! '.' '. . . .if u. 

• El «simor de la GapUla muzémabt no> es menos áatereftanle irtieid iiitcrior : 
háUaMTIrodeadédB un radin», aue'segttn-algunos^^aíutlMes 4eDÍó' servil^ »d^ 
hÉndaÉientoá-una tonré igual á la que ahora<exisCe'alotFo estreno!, d euifl 
termina <ÓMV' dos lindos antopecbos cMadbs , levntándosd dBflljpue»«l'Cunplo 
de le fttédia*naraii|^.«-iStt 'plant|i> es,' (^md anteriormenleí observamos; 
octoMiía i presentaadío ^ cada oehara una grai^q^ ventana , 'divididas .unas 
de iiliias'polr' airosos junquiliae íquefomuí; «n cada> foentc dos ^rañitosf 
afumados eohUe. los ¿uales* se-centenlplan'las aunas dd fondador;^Aicabki 
eet0(fuer|^oi«oaun!ajaítepecliO'^ qde gnantha la rntonn divisioD, .ylesidigno do 
notarse por la grada- del dibnío>'i)e«i|s.oniatoe( qbe son ; dieren tés ! en cada 
ochavan ^Elisenmdp c«erpp, quesea d^rioo^y^ae^ vé decorado' por pilastras, 
femi^un estranof maridaje o^n el primeirD por la aendllea que raparentac' 
Caécttlrigido porTeotuéópcdi desde 1:626 liabtat *68!l en qiie^se cerré la cúpula 
yfinterna oonqneteimQíiatotta 4afábri6fa:«-^fin>los!iátercolamnios existen 
odié ventanas > «que* ili^ninán la medianiaranja;, en la cual se - encuentran 
oqatvo tragaloces co&ifirontones' rBdqndoa; qde no rpirodueen á la verdad el 
m^r efectorj-- Adaman todo este monumento^ ^cb sus -pedestales ^cúpula y 
eacnisa'eaoudee de aimaB taUaddsi«n pieria» pac Jnquee de fteys . los cuates 
perteneean al inliale don Féimándo , ál cardenal Zapata f, á dótf Horado Doria, 
aitebíÉpo d primero , gobertedor el segwndo y otoehro el último de la ' Sanlai 
Iglefibml0daná,«uiu4o-Se condluyó í» oUa de^la^úfepTí» míÉzárubñ (1). 
■ i La* dé> 8mn Juan Bmftitid i conocidacon los* nombres^ de* la Xorr4^ y de- ios^ 
CanMgiñy seeacuentra situada al ott^ e8tlremo.daÉriblnNitQ álaite^ Beg^ 
ittMvda^'jr- ocupando dbneco'^uefetrma.labó^edat-sobreiquo ab levafiia bi 
tdnttü^Sirviá en un prindpio de-capilla cota, la fMlvooiteíbaiidé Domine ^/ub> 
vadis i füé.desphiBs sa<&lstiafde lá aiitiguaMtoileyes ShjMvos, |f ^UtímAnieote se* 

• j j! /'.;,i> >M ' {\ \\ ■■« ; -;l' jM| l' » '! » ' .r"i ;T:; . i ji ' / m ■■■ . | - -i ' ;'<!i. '' ;^M|Í| .".'i ' i , ' ; > .!. ' ,_ .. i" . 

'Vrt)' 'Cótóó nuésiro otjeto c^ÜAr iólamenle u'na''idéa'de'loá ¿litóirfAntos' artíltilbós;- 

elogio y respeto; remitiendo á nuestros lectores á la Crónica del cardenal Cisoéíbs det 
maMkoviloblés;tU'dai¿dé ie%aia>in«Étt^^ 
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ma&dó restablMxsr en ellt el bulta púUieo por el-aialoera|lo-arB<dliispo doty 
Bartolomé Gam^Bai-^^Trazó y dirigió. -w beUfeuna postuda* en 1S37 al 
celebrado arquitecto' Alonso de Goyarrubiaá, $lendo esta Ja. segunda obra qua 
UíÉo en: Toledo, y se eacaífjaron de la eiecuoion loe escúUo/es y talUataa* 
Gregorio de Borgoña , Jamete , Fierres , Melchor Satoeran , J|jeonardo Troya^ 
Joan de ^i^balo, Padro Francés ly otros no menos eEteadidos.-i-Iteileiiece 
al gaatb plátereseo'y se ccHupone de un .arco redondo dentro del ctialise Te'nil 
graoio^ cuerpo de jiitquíteotura , queoon&ta ele dos lindas QokNunas.,i(iiajiida» 
de esqjoisitos relioyes y Carmadafii de beUos balaustres, eoirbBados popcaitíteles 
ideales de no m^ior ipiquesa.-^ Aecíben el 4K>rmsaipento , ^uyD ifnao'M 
eslremadamente;deUeado, y sobre el cu&l asienitan. gallardos candeJabiroaf dfe 
preciosos entalles , presentando en el centro un rico medallón queiigtíra á 
San Juan 'Butaigta* La restante del laroo está .ocuf>9do> por ua aiSfA de 
arquitectura de gusto gétiúo, en cuya centro» se hallan' seis pbquenaa.estáiuaa 
de máñnol en otras ta;n tas hornacinas decoradas do umbelas i r^kas y caliidoq 
dé6eletes.*Las de la deitiwha represenfiao: á San.Babli3i^< Sian Joan, y^an^ Xo^ 
más, y? las de la izquierda á ^ntíago^Saíi Pedro y San Bartokkmé!; piílitaflas 
todas y doradas y J|o coallsibien eslába conforme coH el gusto de^quella ié^ca^ 
noes,ennuéstro jviicío,siempFedeIn»qor efiíGlo. Sobre la «lave del areo^eUecidr 
existeei escudodearmasrdel cardenal Ttibvera , soptenidO'pordos'gradosDs Jiinoís 
atoándose» de^puí^ otro coerj^ 4e arquitectura' Idatereada, oompuesfia déidoá 
columnas de capiteles corintios, las cuales reciben el frontispicio v¡xi9niataflidq 
toda la |iotrtad|i oaní las anuía imperiales^ que^recu)aír4an^ el ijkonieso^neltfado 
dé Garlos V. A»loa lados se van i)tros- cuatro escudeas (ajecuftadaa idníl539 ^ 
Blas de Troyas dostoontienen las artnás^e Tavera ^ los doS' restantes kSwdrl 
dpero nUayor ^n Diego Jiopesi doAyida.^^ED tíi aicho' del «i^ujmIo . onarpo 
hay dos.estíituais de 'tamaño natuial quexepresentaiÉrla Jpartcioihtíeíi/esés d 
San> Pedftb , én el acto de ipregni^airle: iiQuo vadtít de dokde > vino ? ¿t tMmn el 
BOttl>ra príBíiitíTO la capHla.-^Soii ambas, figuras dQt>arr0.oocido<;y debídali 
ai 'msTestnr Cristóbal «denotarte, él oüal. las modelé léni 1523. M0teneOaBi.á<|a 
maneraíUe Duroro, yirnereoéft el aipcecio de los inteligentesipoiriftriqufsui 
y'verdaddelos'pañoBy eiesmeraoan^ueéstáaejbdutadask . <; f< i; > 

La tápiUarde^^an Man BmOistá que está enriquecida por tan bella poetada 
no es n^enos. aprbdaUe en «sq interiior. :Su planta es .cuadrada*, teníeBdil 
Guai^enta pies de aneldo y treintade elevación , > hast^ la corona 4ot ceñluto dd 
su magnifico arlésoiuHlo.— »Deó6ranIa tres rdtablos di^s deisx^men , oaiocados 
en los muros de norte , occidente ymediordia.— £s elpiüncinal elde.oooidaikte 
y pertenece como ios demás al génei'o plateresco vcansCanoo de un Guaim 
de arqpritectura de dos columnas istnadas, que asentando ea' «n «b^Uo 
basamento , reeibeh k cfumisa,' sobre Jaeual eilbte unmedalloiiioiiieular^iqtto 
rq)resenta al í F^dre Einfmo y que le sirve al miemo itiempo de iraiate.^ 
Están' lo^ pedestales- y el- aécalo M>re que soafanMl 'las couunnÉs rpfetída& 
cuajado^ de esódentes.r^d vés, alusivos todos ala paaion derSaUadaí) ;)< 
vé¿^ ftriso lío mehoa decorada de i ornatos • del maior' gusto, ^fiévelándb la 
época feliz del renkeÍDairtiito:«-^£]i el • centro hay imi QnMÍfijo .de laÉumd 
ndtuta),'y ir sus lados se iencuentran San /Juan y!b Vüifep, pintados ^dfi 
(^p-osüuro\ FViéerGniGifijo tallado pop Nicolás de Cenara ^ quien^ayudadif 
de Juan ' Bautista VerAfuesy 'e)aotttó> toda^ bLobi»¡'d(U*retablQ'én<d56l^;^ y 
debiéronse las pinturas á Antonio de Comontes , cuyas dotes le hacían en 
alto grado recomendable. —En el cornisamento se encuentran dos escudos de 
arm5;de dí{» Gprne?; TeUíí.y dpn í^^^. Míjmwii^ 

uarran^BA* ' - • '"- i • ,* i -/'i •.■''•• •.!'"■;'■! í» «•.!.,.;..«; : ,.••!•• "ii v'.f.-.i-» 

Los> YOtablas laterales están dedic^kdoa k'^Sa» 9mo(omeiv,^k.¿>(m> imñ 
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Betmism.-^^Camplmi/Mél de nveücHtfft de do» onerpe» le arqtaiiebtvrat^éfnbl 
orimore, que eiMista de dos coflümtias ooriiitiáB y está eiomkido'de tfiultftiiQ 
de relieves que figuran pasajes del Füejo TéstiMmniú; sé ootítempla tma taMh 
pintÉHlá por Hernando de Avila , la cual nos trajo á la memoria cuando 
visitamos esta capilla , las baenas prodnecieaes de Vargas y de otros 
profesoras de la escuela sevillana. Representa kSám Jttan Büutüta viétídóse 
en segundo término el bautismo del Jordán , asunlo^ ¿juntado cón t^nto 
aderto y con tan buenas máximas de 46h^o , qné jndtificán la eteoden ffoe 
biso FeKpe II, nombrsmdo al citado AvHa su pintor de cámara.*-*Bl seeundo 
cuerpo tiene también una preciosa tabla que representa ta Ad&mdón ^t tds 
ñé^ , dcAiidá al misasot artista , y e'stá adornado de pHasitras ; fruteros y 'oth>& 
remates del gusto plateresco: --Ilieo toda la obta de ^lla el burgalés Pedro 
Martínez de Castañeda y estofóla el maestro Isac de Helle en 1566 , poniendo 
las armas do Carranza y dd gobernador klen Gómez en ella como se 
acostumbraba en todas las de la Santa Iglesia. El Retinólo del norte consta 
landuten de dos cuerpos , somantes á los qfle 'afeábamos ^e descriMr.^^En 
el intercolnmnio del primero hay nna tabla pintada por Remontes <jfue llgutii 
•A San Bartolomé, apriei<)nandb á Luzbel , mientras en segMflo térmiiüío die 
divisan el mismo santo sentendaAo á muerte! y su gllorleeo manlrio:-^Bn 
ef segundb cuerpo etiste otra tabla conlafi^r^ iif^'Beien, la enaltiétte ál 
' ntíio Dios en su regasso. 

Bl artesonado de esta capilla consiste en una bóveda 4e giisto aráM^o, 
semblada de belUsimos grupos de graciosas ^m^ , que #vtdidás en )(5uátik> 
grandes comnartímientos remedan la ojiva de la bóveda fótica «^HáHla!^ leOa 
ella «bbjada ae florones de diversas formas y tamaños ; "siendo el del deiitto 
mucho mayor que los demás, y semejando una brillante oorélna^ márá'^Roso 
eibeto. Están pintados^ los perfiles y filetes de oro y nbgro, lo bdal conti^nf^ 
a darle' mayor suntuosidad, acercándolo Mas k les eobélMós h^rges^Q 
estuco que fabHeában los musnhnane^, délo qfue puede seír ürtieba uno Oe 
fos techos que evalorá el alcázar seviHlino tm §tis *'])$*0Ciosfils áuMmiáüV^Ddb^ 
Ihialmente llamarla atención délos vtttjeros, tfíútb como la •magnificencia fle 
esta bóveda i la valentía con que fué aMerta en ^f mistno eiiniefito de' la ^h 
tó^ré, siendo veirdadét*ametite admirable la esbetteí dé los * machones qtle 
reciben tan glgantcsea- máquina. — Bsfe artesonado , quíe existió eri la' »ñtl|tJia 
capilla de Beyes Nuevos,' fué trasladado al Itfgar que ocupa eti fSie por él 
escultor }uan de Órozco.— Rodea toda la capilla en su parte interior un "tíftüio 
de mármol de vistosos ceíores y encuc^ntrase su pavimento cobierto' tdmbién 
de ricos jaspes , contribuyendtt de este modo á ^starlé mayor brillo y 
esfAendor.— «A los lados del altar m^ayor se bailan finalmente dos cusídritós, 
qde figuran á líi If'é^geñ con el niño Dios én sus brazos y el Dhinó topeto 
estaqipado por la Verónica : ambos s6n objetos notables y^qué merecen pqr 
lo tanto mendoiiar^e'.— Ho asi otras cosas de gusto tñoderno que contiene la 
misma capilla y que nosotros pasamos pot alto, atmc|tie Oféndanlos h 
curíwWaa dé alguno d^ ntreátrOs lectores. » ' . 

fciPTLlAS LátSRiLBS. 

.*.••• . . •' . ••■••.■.' 

'Hemós.sidótalveztlemásiadóbíi^ves tí, deí^eribir X^É^^íÁhi del centro, 

^) Mengüemos tráimló dé no omitir objeto alguno importante , y la mismla 

'iMrevedad nos yeremoS ^Migados á observar , ;^' que Ifegatííttfe á haT)iar de las 




^rá a«tbciátirát ta verdad de tas Obséi^'^eióiii^ qué bieíMbs e¿ lá tefi^ódticcm 
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de estos «rtículos.— Lm eofdUas Áaieraíes enciennn lainbih^ii iMPeoiosa^ áu»$i 
para dar á aquellas mayor ensaiicbe, y á este fin pensamos encaiDinarauestroa 
pasos. — ^Pero antes de comentar esta tarea » creeoios conveniente eí advertir 
que d^aremos de copiar mncbas inscripcioiie& oue no presentan un inieré^ 
histórico , ni están ligadas enteramente con tos oojetos artisticosy contentto* 
donos solamente con aquellas que Uen«n cualquiera áe lafi condicÍMe^ 
apuntadas.-^La antigüen de la catedral de Toledo y k riqueza d« sus 
canónigos han sido causa de que se encuentren en ella multipid 4s memorias 
que si inspiran un interés local , están sin. embaído distaoles de erodudr 
resultado alguno favorable á la historia y á las artea espwolas. -^Habiendo 
de hablar después del ciaustro de este magnífico templo , situado en la parte 
del norte, parócenos conveniente el empezar con iaa 
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Son estas en número de nueve , llenando cada cual el espacia de «una. de 
las bóvedas déla úhima nave, si bien la sesta, sétima, novena y décima 
tercia se hallan ocupadas por el crucero , la pintura de San CristohaÚ la 
puerta LUmay que dejamos descrita , y dos enierramientas , de quQ.en.au 
lugar hablaremos, --Yénse todas cerradas por fuertes rejas de. .hienro^ entre 
las cuales se contemplan algunas de buen gusto , ya pertenecientes al género 
gótico, ya al plateresco r como iremos notando» y selev^tsn la. altara de un 
pié solare lo reglante del pavimento de la nave coptigua.*-r(ia priavera, 
empezando por la cabeza del templo, se halla, pues, consagrada bsúo la 
advocación de &inGt^, habiendo sido también conocida. con el. nombre de 
ámCisrónimo, Reedificóla don. Miguel Díaz, canóniga de Toledo y notario 
apostólico , dotándola d^ rentas y limosnas para los pobres en i^7^ , como 
eonsta de la inscripción latina que es^iste en el nuiro de la Epístola, Tim^ un 
retablo de dos. cuerpos, labjoado de diversos ro4i;moles de coilores; compónese 
el primero de cuatro «olumnas dorias, viéndose adornado su basamento dp 
Ires relieves, qne figuran í San Híigutíydo^ EvangeHstasy y decoranMlo Siifis 
intercolumnios cuatro estatuas pequeña^ de alabastro,, bien .mp^idasf y de 
una ejecución esmerada.-^£n el centro se halla una medalla que r^pocesepta á 
.5011 Gil y obra de. excelente escultura, atribuida por algunos á BerrugHete; y ^ 
los lados sobre las estatuas referidas hay dos escudos, con las armas délos 
fundadores. — ^El segundo cuerpo es jónico: presenta dos colpmnas que 
descansan sobre las pareadas del primero > y ostenta enel intercolumnio .otiK> 
relieve que figura la Concepción , (^a no menos apreciable que la medalla 
de San GH; terminando- e| retablo con un frontispicio, en el «ual se 
contemplan tres estatuas de las virtudes teologales, y un Padre Eterno en el 
centro. — ^Existeen el lado del Evangelio el enterramiento del canónigo don 
Miguel Diaz , .colocado en una hornacina de sencillas labores y léese á su brenle 
el epitafio de que hicimas menjcion .arriba. 

La bóveda de esta capillita , que es una de las mas pequeñas del 
templo por la situación que ocupa, está pintada al fresco, representando 
varios pasajes de la vida del Santa, á quien fué consagrada.— Ciérrala una 
bonita reja del género plateresco , compuesta de dos cuerpos exornados de 

Eiilardos balaustres, que. terminan m el s^;undo^con pellas cariátides, 
vantándose sobre la cornisa .del mi^mo varios omamenlps de buen gusto, 
que reciben efí medió un .^cudo de armae sostenido por dp^ «irena». Bemala 
esta parte con ,^n Crucifijo,. y. en la imposta que divido ^mhf>^, cuerpos se 
..advieite«e€^ta leyenda : <(^má4c:ru#;». 1573.» ,^ : , > ... 

Xa.segundacapilla,^s conocida con. la advocación de, ^án>./iMf^£a^¿^. 
Ae^taM<:ó)a poit ^s a%(^;de 1440 ^ arcediano de Kiebla don ^er^fiandp J)ia? 
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rie.T<)l^o, y fundó en ella una capellanía , instituyendo diversas fiestas y 
aniversarios, ({ue ag;regados á la fundación antiquísima de don Gonzalo 
García Gudiel y á otras donaciones que disfrutaba ya , constituyeron una 
renta respetable para el mantenimiento del culto.-^Adórnala un retablo de 
orden corintio , formado por cuatro columnas, ostentando en el centro el 
bu5to.de San Juan, obra de escaso mérito, y viéndose en los intercolumnios 
de los lados dos lienzos que representan á San Gerónimo y San Francisco. 
Concluye el retablo con un ático en el cual se advierte una Anundación, 

Sintura al parecer del mismo tiempo que los dos cuadros mencionados, 
ecoráiido el cornisamento varios relieves, y alzándose á los estremos dos 
pirámides que le sirven de acroterias.— En el muro del Evangelio se encuentra 
el enterramiento del arcediano , reducido ahora á una simple hornacina, en la 
cual existe la estatua yacente , y enriquecido en otro tiempo 'por multitud de 
ornatos , que le daban mucha suntuosidad y belleza , á juzgar por lo que 
sobre este sepulcro escriben algunos autores.— Todavía se conserva por bajo 
()e la citada hornacina la inscripción siguiente , si bien borrada algún tanto 
y dé no fácülectura: 

Sbpültuia:,dbi.:hok«ado: t: discreto: ▼aion: Bt: poctor: dom'.'HMiiaiibo: 

0CAz: be: Toledo , arcediano: de: Niebla : cabellan : háyor: del: 

BEt: ituESTRo: señor: don: Jvkv: bl:'1I: em: sü: capilla: de: los: 

retes: de: Toledo: t:del:si5:' cohsexo: del: mismo: t: cakómigo: 

en: esta: sauTa: Iglesia: Fncó: tiernas: día: de: San: MiomtL: 

'29: de: setiembre: akno: del: Sb5(or: de: i45!2: annos* 

En el muro de la Epístola hay un nicho, decorado de un cottpode arqniliee^ 

tura de orden dórico , en el cual se halla un Crucifijo de marfil de bastante 

mérito , 'viéadéBeái süs laáosr'sabre -nn» peRnR , en dmde se • eustodián varias 

reliquias , dos estatuas de bronce , que figuran á la Virgen y San Juan y tres 

laogiilitoS'dB'lR miMnai materia , que itpamcen en aetitud de recoger la.aangre 

tqueinrierte el SaAvádor del m«ndo:-^A uno y otro lado del retablo ^ vé-niui 

*pcq«enki*!p«eit»: la del Evangelio comvnica con una pieza- que eir,ve de 

'6aeriEt{a>y'8ab<eapí miará IdecafpeUMes de «Cora.-^-íkmtíéne 'un reCabtito» 

dedicado á San Briio^ con doe tahfa» fany antiguas que vepreseiitan- al- leCerido 

santo y á San Ildefonso , leyéndose al lado de la última en caracteres góticos 

Sdmitivos; fiiaiorcs * I&dbfoiisus, lo cual pon^- de maníflefito la antigiíedad 
e estas pinturas. LaiDiieFla de 4a Epistolares de ima-alhatiena. — El arco que 
da entrada á esta capilla, que es enteramente gótico , se halla enriquecido de 
ktbonaá del nistiía gvsto , TÍébdoae: sotee «n clave en la paitte interiw una 
eetáttta de Scm^ Gspénima coñudos escudos de armae á los iadoe y oa la 
•aithlTolta HDftínscippcíoii, por la cual consta que d Beané cabildo dieron 
«etftieiipíya.al aroediáno de ^Niebla, en revisremeia át las iéen aumuutadús 
San^ Oetáaimo y^^San Uuan Bénaisie^.-r^La} teja que cierra esla> capilla no 
ltctae:inéEiCO'alguDO;artiQtico^ . 

lA'tSKBTñr Consagrada kSáéta Jnu\ fué (re«Kfioid» por el cavónigo don 
JtNtt de^Mariana por lo» anos de i550. Segm refiere el doctor Blas. Ortís ^ á 
quien d^iamoa en otrÉ lugar citado ; debió> esta iiipitfat m fundadón al- araobispo 
doBtRedínifo Aunenez dé Rada , dotando en ella do» •capdlaníaa con el -cuyo 
dacjAco^misa&eénianaietSi á oadanáoide las paseéotorsay ae miscencia alttiotfo.-r* 
Tiene un retablo de buen guiatOiXiieliDauíonieridixKoal^ compmesla^ cuatro 
minmaas: ide ^tedan^ jónsoo/en fmrle.istriadaB' y rev^slíaas ehi parte de 
ottdniantosi fentayis de> i^liew «qile le ^^ntslani madbik - graob.^^Enriqueodn el 
Jbasaj»mtiarlr0eíBÍedalitta> talladas en inunfeiNi/lasi cuales flgaran el Martírio 
ae^JSm.lmm^j kiJpíariciwMOFÍétQiikS0^ San Uátfimso 



A^ TPLEPP 

r6QÍl)iep4o M G(^)estJ»l c93pUa , y encuéptrase ep el (bs[^q xlel c»ptro uo 

reUeve I que représenla á Santa 4na con la Virgen y él niño Uios , obra 
^^utada con mucho acierto y que está revelado la brillante época de los 
Borgonas y Berruguetes. — En los intercolumnios laterales existe^ los cuatrp 
evangelistas , pintados según las buenas máximas de lá escuela florentina, 
concluyendo este cuerpo con un bello cornisamento, en el cual se .contempla 
^^ friso de relieves de buen gusto y ejecución esmerada. — §óbre el mísnu> 
cornisamento se levanta otro cuerpo de reducidas dimensiones, que contiene 
un cuadro del Bautismo de Cristo , terminando con un frontón triangul^r^ 
én donde se ostenta una cruz adorada por dos ángeles , y viéndose decóra(V> 
de dps columnas , al lado de las cuales h^y otros bellos orñatQs de gusto 
plateresco. . 

En elmurp lateral del Evangelio se encuentra una hornacina > que enci(en:á 
una estatua arrodillada en ademan de orar , sin que se advierta en todo éste 
enterramiento ninguna leyenda. Representa la estatúa, sin émba^rgo , al 
restaurador de esta Qapjlladon Juan de Mariana (y no coii(ip creeii alg.unos 
equivocadamente á don Alonso), y es digna do examinarse ,¿ojr layerdí^dde 
su espresion y por la naturalidad y esmero con que están plegados íos panos 

L» r^ja,;q)ip siryp.^edefeji^^^sta^apill^^ ^^ compm^ de 4qs ^alhirdos 
cuei^pQs d^argiiftí^tfira plajtereaca, qons^i¥lo ¿1 jpripo^ro ae c¡|if4U:p,co\q^nas 
de J^j|jiu^(r^ , i^tri9da^,en parte y ^|]^nad$^ epL parfe de ipfi^rqi^ y )¿(|a& de 
acanto e^QV^damentQ. taj^Laas.rT-£|í\(ídein^ amoQS por up gracig&o Iriso y 
vése el se£Hi;v^,deQo^adq.tambietn dp jgus^l número 4e,l;»^lau^ire¿^ con airosos 
festones, los cuales reciben el cornisamento, en cuyo friso se advierte en la 
pacte^iatarior^a leyenda: . ii 

I. llNOlfKOBI»» DOMINA, NQMÜOBléifiBD NOMIHB T«HI DA<MMUJI.)I> • 

GomBaü este cuerpo varios oniaiaento« del míftiuo. guslov Yiéttdaseí e» id 
centro el escudo de armas del fundador don Juta, scúbDe-el cttld m ieiraBtainn 
Crucifijo que sírvele remate á toite la ohra.-**A «no y otrotiaftefdal eaoiMp 
existe una medalla ¡circular con un buBto da relieve, /lejréQdosdjen/ el pé^erso 
]ú^^mentds^Textím\osáeiíai Sagrada Escriturui < 



«Non ftST.Hic aliod, hísi dohub bbi stporta owu» • 

«DoSfUSHBA, DOMüB OEATIOKIB TOGABrnil.J» 

La cuarta capilla 90 conooe con el no&d^re de ñéj^es Fi^s¿ Ya al hablar déla 
mayor y de los enterramientos de don Alonso Vllv y don Sandio , el BMfO, 
dimos una idea del arigen de esCa capilbi y de bB caiiBaB por qué se ll«Bliid6 á 
ella la antigua de Santa Cruz , fundada p«r et hijo de AlCanso X , pcinliéiiitoBe 
do edte modo la^ advocación del Esfdruu ^Mo.— Ramónlase bu fóndacMn 
primitiva á los anos de 1^0, en aue la erigió para poner en ella bu lepukuo 
6l árflobisfio don Gepuoalo Diás Palomeque , dotándola de pingües remas para 
que de mantuvieBe «1 cultodiviso. y dejiifidoé su familia el patroiuizgo é»& 
niisma. CilandototeaiioD-Ios oapellanes htales: posesión de ella , fueron sacados 
délos entenramíeiiUKF k>s cad&vefes de don Gonbalo y de sus perieíitesv 
trastadados- i. la oapiOa inmediala, pemiüudose^en lugar de las arma» de m 
•RUomeijpieB'iflsda GaátiUa, como se* advierte todavía. • . : t ^ 

' • La ciipittBL de Ifeyes : Vigo^ es :ima dedas (mayores del mediadia tonto en 
su latitud eofeo en sVreiievaoion.M-Goiisla de una bóveda» 4fU6 estriba >cíii dos 
arcos, los cuales > se: er usan aljuntaneeii la > cteVe, ostentando • «en «é 
conteéiicia «n escudad» amas reates di^ flguni Gtroulaf, y ^presefatwio ^M 



iQ»y«ir'fW^ÍQ&'do6;r€^49te3 y se Jlevanu sobre treseradas^i./Gomj^QiUié^dq^ 
4í» «n* .oUQcpo 4d tW/initectu^si. plat^rosca, ,obi:a debida ^ael ;i5p dei iS39,,4 

d0j:^IieviQ9i^..vié^dap(e aariqu^q^o pQ^ varias. t^lc^s, que pueden fcoasi^urarse 
CMi^otjno9f(antos.(e^in^o^ú>s.paraa((^yreoiar eles^ de las artes éspañol^^s 
ip^oe^MO» dcJ «igl^ XV.-^PiQ^ias ^ ^418 , cuaado era apegas aoi;M^ci^ li^ 
maaacaide) ,óíeQ,.\}iu arti^U). tolodauo. llamado Jii,an Alfon, y figuraa lp$ 
|^unto3.Mgttiisi^QSi:.e9i' el I>a&aaieiiU) , éa aparición, dte Je^üs Jl ^ lyi^^d^nfi, 

ite/ 1 4Sl|MV4f«' &W^o .jr eu Iqs iatercolmiujio^ látji3rales eí,.j?aM/íí3í(;(/,lp 
T0f0mfiatir(*cion ^ ^l.N^fmnfo y .U A^^nsip^ itel {Salvador rffi/ M^n^Q.rr 
Sí^e^ei cQ^niftajineato.iCuypib'i^iei&t^tiéap de ^jéilk^ie^talles., ;30 V;^,^ u^o y 

QbTQ^a^tceBMi 11D j&^^4o Qom i^ is^mas dei GasUUa, ly €;n,.^lrceAU:o ^ná fru2¿ y 
A^ mSofii aiie parecen. ^osteuerlai, Xp^o lo <?iv»^ le MrY.e d^. graci,Q^ i:^n^(e.-r 
j^ebajo.aela tabla que yepíe^ema M Fe^i^(^,4^^^ri(u.S(¡^íf^(f, ensfte. up 
imnm pealado pcip IaoceAcio.3^1 á esia.€4{>iVa: ^^preseiita.e>lj:a§U'fí;;dejj^sá^ 
y.ioa ohraqi«& ip^e(:e la ^^tiipacim 4elo^. iutfíMfi^Q^^» ba)>joi;ido ^d9 q^Iqcaaa 

.! 1408. oretaolo^ latarale§ astón.d^diqad^Ct : jal .^^1^ ¡|^p^3ti^la.á San ^mmfffKi^ 
portam latinam, y el del Evangelio á Sa}Ua,Cfftaíim^-:Uklldi,n^i^^ 
aM»piiA0tQi»d&49a ;ufíAp^,f^miiMs„ ;rav¿^^Uíii»,(V3 jt^eliii^ye^dorado^.i f^dU^ndo 
m €M»paGÍp 4«^ fotmmi . dos ^1^1|& ;de baM9At^. lUjériti) y icci^^s^af^dp .(;99^W 
frontón y sobre el cual se levanta en cada cual una pi]:;\inid^^xr;Aqpré^e];4^ e) 
oiia(hrQi4el« AoirecbA kJ$ém^AÍmn;y,fA,dj^l^xzq^i^úfí'JLSatUá Cafa^inot, y aii^bos 
fuer<ii»;aL9»f0Q^.pi«tla4^«^f:..Ql<^t^) ÁiJ^n é» Ui^.-^M íi(exit^á^lx^^l(¡á^ 
pffii^4¿pal!»s0»Qaonemrí»»,^Uu$^KeliCi^o q^lqpí ^ap^la^^.r^osc^rr^i^'p. jppÁ' ^¿4 
uhmAei,]m(KP,\,Wf^ .r^f^t4^ sa «v^.a^pp^ada.rs^uu el |¡^st9 pla^or^soq; 
•frecá^O:algwock:<al3jetA$,^pqMtadQs cp#.pí^v¿)ia . inteligencia. --J^n fíl frigo ^ 
lee^ .teánaGriytf^on.ajiciw^ntf ,..qUi^.d^,|:ai)pn»(Wil4.óppGa eiv ^uq.f^é x^p^&trvida^: { 

II.» -.i!!.í.«: ^«'WtlMtHIíaPff^M Ai<GWJM«l9WU«AQIBaAqilS^ ./ , ^. , ^ 

•>• Ba baiik^iabaaiame. senci|iaj:divid«eiMlolp& aj^nips ^iiaatra^ ^in.iMi^t<^ 
úfíLUQ ¡'^y tamiioando (Oo&.Aina: faja» de /entalléis (te buen :^usto. 'del • ipispiQ 
gi^miiiitt élJadonajáeilacaaiiUaideqttaJiamQs hablado^T-^Ga^l'^ntrií) ^ 
enbUéiylniíiiii atrU^irqua ckaaáat^M ua ¿^Ua,la cualaoi carece 4e i^árílpí j^ 
6ik<cltiiauiKii*i|aeiairY0'ai »iOQro|de;respaldQi8e :c<>ataHipl^ á^iarta.i^vacia^tWi 
paqaenQ cuecpaifle airquitet:iuvai:gót«^GQ«4^$í4ripa^ d^ £spaoa >'0p?i9fiJ^q4P 
en su centro una leyenda, que por contener u^fiart^ilKv^di^t^ (Mm^l4 
bistoría de esta capilla, creemos oportuno trasladar á este sitio. Dice de este 
modo: "{ít.iHíofitj.-. ^'t'Uf/'. v\í' "Ut i'\r . . »¡ 

Esta: capilla: sBb).i|»li(im(¿ fiUWfli)(;;M:.,i$i»idMe9A¿i^ 
fub: fundada: so: .iMT«ieA0tf)il¿i*tt^>i4Ai;!C*i«(sl(QC!M?A):i^aQaA: 
bl: altar: mayipwiíDA: Ba«A( SA]ifrii¿:lflLii»iii¿ir>.i^»ilDAiiiH:]»: 

los: CVERFOS; DBMtOaCl Wm9£i*x;i,JiQ9úhÁSMUVBUiéViMn<>inE: 
trasladada: ittWI;2)FQK^Íl4]||U»ei^nE}|&míiQllTÓ^IfiO>& ) 

?Rii«ciPB9; DOHi¥fliMiUM)í).s:iDMf: lIiM9Bau»BSiiÉÍ(»:*.qÍE»0aBs; 
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Da luz á esta cayiita una gran ventana, abierta en él muro del norte j 
adornada por una Tidriera de vivísimos colores , en la cual se baila rep^sen*^ 
tada hF'enida dei Espíritu Santo, — A la izquierda delatar mayor naytiná' 
pequeña puerta que comunica con la Sacristía , viéndose sobre su clave una 
estatua de antiquísima escultura. — La sacristía es bastante reducida y nada 
ofrece digno denotarse. — ^Merece finalmente llamar la atención enia capílhi 
de Reyts Viejos la reja que la separa del templo: compónese de dos cuerpos 
exornados de gallardos balaustres y deesquisitos frisos platerescos ,'ofredeDdo 
el primero las armas del obrero (ion Diego López de Ayala y ostentando el 
segundo en su coronamiento las del cabildo y del arzobispo Fonseca , concluyen^ 
dó toda con una gran cruz de bellas labores qtie se alza sobre un emendo de 
armas reales.— Iiizose esta reja, que está pintada y dorada en su nmyo^ 
parte, por los años de 15!29, bajo la dirección del níaestro Domingo , el cual 
corrió también con la pintura 3^ el dorado , ascendiendo el costo totri á la suma 
de cien mil maravedís. — ^^'0 terminaremos la descripción de esta capilla, sifi 
apuntar aquí que descubiertos y exhumados en enero del présente aüo loi 
restos mortales de los reye^ Wamba y Rece^vinto, lia deienaínado iá 
Comisión central de monumentos erigir en ella un sepulcro,* en dónde sean 
depositadas decorosamente las cenizas de los referidos monarcas , encat^hndo 
el modelo de este monumento al distinguido arquitecto é individuo de la 
misma comisiob don Aníbal Aivarez. 

Al pi(i del aftar de Santa Cataíina está enterrado don Alonso>de MariaM; 
abad de San Vicente, tio delcantVnigo don Juan, cuyo enterramiento existe en 
la (^llla de 5^nM^na. 

Es la quinta conocida bajo la advocación de Sania Luda; aliena» su 
fundación al arzobispo don Rodrigo , que institü^fi en ella dos capieiania» con 
cargo de cinco misas semanales que babian de decirse por elsrhna'dedbní Alóm 
só el VI: tiene un solo retablo , en el cual se venera á Sania Ludá>V j^iniada 
én lienzo por don Agustín Navarro, el cual había taecho" sus estmtos'e» 
Roma.— «La santa aparece en actitud de adorar á lá Virgto^ que 8e lofiféceá 
su vista entre nubes con el niño Diosen sus brazos, y aunque no nos parece 
escasa deinétítá la composición de este lienio , créémo^^ queiio debe ser de 
los mejores oué pintó el citado Navarro. —En los murés^dé orientey ocddMite 
hay dos tcüauros de muCba mayor estima,- que representan á San ^edto de 
Arbués y á San Pedro Mártir en el acto del martirio. Pertenecen ambos, en 
nuestro concepto, á la escuela sevitlana , ' hallándose en buen estado de 
conservación y llamando la atención por la armonía y brillantez del colorido 
y la fuerza del claro-oscuro.— Debajo del cuadro de San Pedro Arbués se lee 
A epitafio del abad de Valladolid, don Gómez Garda deToledo^ valido qiÉt 
fué de don Sancho el Bravo, habiendo muerto en desgracia' del mismo rey 
én i3!!4.— A la izquierda dd retablo mencionado se encuentra otro epMáflo 
is(tino , escrito en versos aconsonantados , que por serunr testimonio cuifoao 
djBl estado de las letras á principios del siglo XIV, nos 'paiieoe- oportiuioi 
traslaflar ¿ este sitio. Dice así: 

Hoc positus túmulo fui t expers improbitatis, ' ^ * : i ' 

Intus et extra fuit inmensa nobilitatis. 
Lalf US , magnificus fuit ot dans omnia gratis^ / 1 t 

Et'ospeculumgeneri^ totius/fonsbonítatfe. / . - i* 
Gnjus larga manusigtaomns clausa manwe ,< ^ . / < < « < 
^Gunclisdtaíns Inunda >, canctos na vit «retiñere r* -" '*' ' 
Gujus porta* demus non «laudebatur c^onti ^ ' * * / > '^ * h • 
Ne!fue alíL cuiquan ,' sed aperta stabaf venieáti v\ ^ ^^ • - > ^ 1 
Nec daré cesálbíit^/darí^«ttiictis«emper'aiikabai; 



. Jíiiilfld<!)rtÍ8»é.t|ttteiifl, augebatnumefi dando» 
' Sk angens viiH ; €bríslura requiascit amando» 
Obiit JoanneB Gartía XIV de octubre MGCCXXVÍ. 

Ci4 este don Juan Garda uno de los caballeros mas ilustres de su tiemiM) , de 
k bmilia de los Palomeqoes y priiuer seiior de Magan : cuando se trasladó la 
capiUa de Eejfes iTüfos, se removieron, como llevamos dicbo, sus buesos , y 
se coloca éo epitiflo on el sitio que ahora ocupa.— Entre la puerta de la 
canÜk y el cuadro de San Pedro de Arbués hay otro epitafio de un guerrero 
toledano, llamado Dias', fA cual murió en 1333, según se deduce de estas 
paUbras con que acaba : «£fa mtíena trieentenaque erícena , nec non el 
tema ^ü hunc manus tps^ superna.» Existieron ademas en la capilla de 
Santa Lucia los sepulcros del memorable arzobispo don Domingo Pascual, 
cuyo nombce no pllicide menos de recordarse, al pensar en la batalla de las 
Navas ide Tolosa , y del obi^o de Sigúenza don Pedro Barroso , que murió 
en 1334.r^£ra el primero de mármol y el segundo de madera: aquel de mucha 
suntuosidad -y este en estremo sencillo. 

La parle esteríor de esta capilla , que cierra una reja de poco mérito , est^ 
adornada con varios objetos dignos de examen. — Vése, pues, á uno y otro 
lado un liensO) que figuran, el déla izquierda á San Juan enei Denerio y el de 
la derecha i!&m l^ormMM^.-'Aquel es de la manera del Spagnoletto y este de 
escuelamodema valenciana (I). Sobro estos cuadros sejcontemplan dos meda- 
Ibnes elípticos ^ que representan en figuras de tamaño natural á $an Jusía 
y Pasear ^ «a lado y en el otro á San Julián, obispo de Cuenca , y á Sanies 
Tomás de nUanueva.-Son ambos debidos al escultor don Mariano Salvatierra^ 
el cual los ^utó en 1778 con aplauso de los inteliaentes , que encuentran 
en eUos. abundantes beUeaas«-«^Lovántaso sóbrela clave del arco ungrando 
lienzo iqiiees atribuido al célebre pintor flamenco , Antonio de Wan-Dik, 
conteniendo los Desposorios de.San Josa y la /^tV^n.— Aunque no tenemos 
noaotroB aingun dato para negar que este lienzo sea en efecto del gran 
discipidade Rubens, nos parece ojportuno el apuntar que no es una de sus 
mejores producdones.^^Para t<u:mmar la descripción de esta capilla obserra^ 
remos que debajo del cuadro de Sau luán se contempla una pequeña arca de 
hierro 9 que sc^un la tradioion y el gusto desús adornos debe ser tan antigua 
oomo el tempío Toledano; babie»do servido para recoger las limosnas que 
daban los fletes para la obra del niismo^— \sionta sobre cuatro leones, 
representando en «u frente la jánnnciacian en figuras de relieve , y siendo 
muy curioso d observar las cerraduras, que S9I0 pueden abrirse con el 
aunlio de un Ubro antiquísimo , donde se guarda la esplícaclon de sus 
secretos. 

La sesta bóveda pertenece al crucero y contiene la puerta de los Leones , 
viéndose á sus lados dos sepulcros notables, cuya descripción dejamos para 
este sitio. Contiene el de la izquierda las cenizas de don Alonso Sandoval, 
capellán nmyor de. Granada y canónigo de Toledo, que murió en 1577, 
fundando dos capellanías y dejando para dotar doncellas huérfanas ochocientos 
mu maravedís ae juro, como consta en su epitafio. En el basamento que 
redbe la urna cinericia hay dos relieves , de buena escultura , que representan 
el de la izquierda la Anundación y la calle de la Amargura el de la derecha, 
viéndose en el centro el lucillo de que hemos hecho mención. — Aparece 
sobre la urna la estatua de don Alonso, arrodillada an te un reclinatorio y 



(1) Secan consta del archivo fué pintado por don Itoiano Maella m lí8<», y en ver-« 
dad quedebe ser este uno de sus mejores benzos. 



(. 
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vestida dé pontificáis Vtíéito etrootro bAcMel AltiAk*'inft)roii',iáiiMrd6 parece 
dirigir la vista. --Es obra de n!iücho'méiitt>';'tat>lo pOi« lái^ btlOMS máximas de 
escuela que resaltan en su eximen , como por 'el éítnei*o"y veídfeid^^e en su 
ejecución se notan. '^Está cerrado el sepulcro por una reja de gusto píaterescq, 
bastante bdla, 7 todo é ba meredüo lo»' elogios <delo6 iHtéligéhitfto:-^! 
cnterrsímíento de la derecha cat^ee de esiAtna mortuoria y -e» enterameiite' 
gótico : consta de un túmtíFo adornado de seÁs pequeños aróob ^ en los • oÉéips* 
se ven varias figurbs de frailes , pajecillos y mtijéres «ubí^itaB 'de^ gvimde» 
mantos, en ademan de Horar, por donde sospecbamos que este- «sep^ksTo- 
estuviera acaso preparado para sfervírdetMvnba áalguit ilustre peirBbiii9e'(4)iéi 
cbntenga qtrízá stis huesos. -^A los lados de estas ñgúnm baiy éas^ esenchisi 
sostenidos por cuatro ángeles, habiendo desapas^ido de ellos los^Masoneír 
de armas. —En el h«teoo del arco, que * recibe ei referido* fámulo, 'aparaceír 
sobre bielas repisas y cubiei^tas de doséletes dorados díel y seis ominas de* 
antigua escultura', atlentadas todas, hallándose á los lados dos palnías^ iaé 
duales se derraman Meta el cotítro, formando la bóveda dd la fabmádna ^y 
ostentando varias figurillas con sus gtíanla-polvos y reirtsas.-HBstáa'fhi» 
resaltos y filetes dorados, y toda esta obra os de iaibisma' piedra qué lo 
restante del templo. ..•,..•, -j. 

La bóveda séptima ootkiené la pínttfrá colosal de tStefi'CHÍ9ldte/,d6tnda«á' 
Gabriel de Rueda'en el año de i&38.>^Tienede altocineaentapiée^iaipaiMeiido' 
en -el momento de vadear el río con el niño Dios sobro sUs hombros y lleva 
vestidla una túnica , ostentando en su diestra una palma que le «iFVG;de béHc#4 
lo.-^Es obra de poco mérito é mdlgna ciertamente de los elogios que le han 
tributado algunos escritores. 1 . - \ w-. . \ 

Ocupa la octava bóveda la sesta capilla conocida' bajo It adTOoaicion de 
San Eugenio, primer arzobispo toledano. Perman^^ió en ella basca la^é^ca* 
de don oancho de Rojas , la parroquia , como mas detenidamente «dviN;tiremo9 
en su lugar , trocando el nombre de San Eagmio por el d^' Sari PísdrQi que 
conservo hasta entonces. Tiene en ei muro del medo-^dia tin retablo aatigfiey' 
traizado por Enrique Egas y Maese Rodrigo y ejecutado porloi entaladore^ 
Oliver y Maese Pedro en el ano de iSOO.^Decóranlo diez* tablas y ¡m«y 
interesantes por contener algunos bellos trajes, dividida^ en troslineas , qm 
fbrnian otros tantos compartimientos: -^Fueron mntadas por' Juan tdd 
Borgoiia en 1516^ V representan pasajes del Nuevo Testamenéa distribuidas 
en la forma sigtliente:— En el primer espacio /o Oración det Muério:;'^ 
Prendimienio ; la Negación de San Pedro ; él Luvataríode PikUús y k cotí» 
dé la Amargura: en el segundo la Adoración de los Beyes y I» Girotmcisum; 
y en el tercero la Huida á Egipto, la Disputa con los^ Doctores, jelBautísmé 
de Jesús en el Jordán. Si estas pinturas careciesen enteramente de mérito; 



»• / 



(i) Es digno de tenerle presente lo qcie dice luab dé Mal^Lara én el teftan 'Si dh^ia 
(¿ntúria IX de su ¡Moeofia P'atgar, tratando del modo f uo ténian nuesims ma^offs 
de enterrar k» maertos.— >uA8i quedó en nuestro tiempo la manera- ^datCtBletra^ los 
tieabaUerosy que Ids Uefaban en sus andas deacubierte/s» vestido»: de Im ann^^ 
>itUTÍeron y presto el eapellar de grana y calzadas ias espuela^.,' au espada al lado ^, 
ndelante las vandcras que. había ganado. A eiertas partes de laciudfia se pafabaí)/. 
«qucbraudo los pavesesy escudos ac la casa.— Llevaban una ternera que bramase, lo^ 
«caballos torcidos los hocicos, y á los galgos y lebreles , ^uc había leíiído", dábaíi de 
«golpes para que callasen. TYas de ellos iban las endechaderas 'caníaAAo'th uha ñianera 
>alc romances lo que habla hecho y cóuio sehabia muc.rto... Aua en derredor deal gi^^;^^ 
«•sepulturas antiguas de Salamanca y en otras partes se puede ver esta pompa y las mismas 
y*endeehadera$ 9 hecho, todo de .m^mol.i^jjas figuras del seputero de que vafaos 
hablando representan en nuestro concepto parte de la costumbre deaorita po^ .Itfal-^ára; 



btátkriá'áYéGothendftrla^ el ser consideradas cotñd dirós tantos tkxmuen tos 
históricos, pata conocer el estado de la pintara y e>!^tudiar las costumbres de 
principios del siglo XVI.— En el centro del retablo se \éla estatua de San 
Bngéhio, tallada por Copin. 

Contémplase en el muro occidental nna Hornacina de gusto árabe que 
atrae desde luego la atención de los viajeros y despierta su curiosidad 
vlvamente.-^ompónese este enterramiento de un arco de herradura de tanf 
airosas formas que no puede menos de traer á la memoria con sus bellísimas 
tablas de alharaca y delicadas orlas de leyendas muslímicas las muchas 

Preciosidades de este género que encierran la Alhambra de Granada y el' 
Icázar de Sevilla.— A los lados de la comisa, con que termina, se ven dos 
figuras de animales, semejantes á osos , las cuales revelan al punto el origen' 
de esta obra sari-acena en un templo cristiano , suministrando nuevas pruebas 
para justificar las observaciones que llevamos hechas sobre la Historia de las 
artes. Al rededor de la mencionada tabla de alharaca y que parece un delica- 
disímo encaje, se encuentra la siguiente inscripción arábiga , repetida varias 
veces, cuya traducción debemos a don León Carbonero y Sol , catedrático que 
bu üáo de este idioma en la universidad Toledana últimamente suprimida; 

■ 

A LA HiDRB D£ Dios; A Li VIRGBIN MaKIA. 

JSn el hueco del arco mencionado hay una lápida, que en caracteres 
monacales de diffcil lectura contiene el siguiente epitafio, documento 
interesante para saber el estado del lenguaje y aun de la poesfa á flnefi del 
siglo XIII. 

Abm: Y\r. noí^t Fei^at^: GüweC: 

jÉtnr: rioKftAno: caballero: 

aguacil: pur: de: Toledo: 

a: todos: mlt: derechurero: 

caballero; muy: fid: algo: 

MUT : ardit: e: esforzado: 

b: buen: facedor: de: algo: 

Sirvió: BiERfA: Jesu-Curisto: 

B; a: santa: María: 

r: al: reV: e: a: Toledo: 

de: noche: B:de: dIa: 

Patbr: noster: por; su: alma: 

con: el: ave: María: 

digamos: que: la: reciban: 

en: la: su: compañía: 

E finó XXV días de Julio, era de MCCCXVI. 

Al frente de esta rica muestra de orieutalísiuo hay otro sepulcro de gusto 
plateresco f compiíesto de dos columnas monstruosas, las cuales recogen el 
arco en donde se contempla la urna cinericia, coronada j^or la estatua 
yacente del reverendo y moimifico señor don Fernando del Castillo , obispo 
deBagnoreay canónigo toledano que pasó do esta vida en 15^i. Son de 
mucho mérito los ornatos que decoran este sepulcro por su belleza y 
abundancia, si bien la Virgen de Belén que se mira en el ático con que 
remata, es de bien mediana escultura. —La estatua del obispo merece por el 
contrario las alabanzas de los inteligentes. 

Encuéntranse en esta capilla de San Eugenio , ademas de los sepulcros 
mencionados, algunos epitafios latinos de bastante antigüedad, que no 
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trasladamos á este ftítío , por no aparecer prol^'og ; habiendo meqoMQJa de ^ber 
existido otros mudios hasta la época de la traslación de la parroquia qu^ . 
dejamos mencionada. 

La séptima capilla pertenece á los canónigos Juan López de León y Tomás. 
González Villanueva, quienes la reedificaron ú su costa , con la advocación de 
San Martín. Fué el último macero del rey don Juan II y vivió ma^ de un 
siglo » pasando de esta vida en .1529 , dejando á los pobres toda su hacienda y 
renta suficiente para dotar treinta doncellas huérfanas en la cantidad de cinco 
mil reales cada una.--Tiene esta capilla un retablo de gusto plateresco, el pual 
oonsta de dos cuerpos , que se levantan sotjrc un ancho zócalo decorado de 
pilastras y capiteles áticos, cosa que no deja de llamar la atención délos inteli^en: 
tes por la novedad y estrañeza en la aplicación.— rConticne dicho :(ócalo cmco 
tabms que representan el Nacimiento déla Fmjen, la Jparíoion de San Martin, 
Santiago el mmWy la Apaiddon de Jesús á la Magdalena y San AndréSyy . 
hállase el primer cuerpo decorado de seis pilastras, en cuyos espacios inter- 
medios se contemplan otras cinco pinturas no menos estimables que las< 
anteriores. — ^Figuran á Santa Isabel^ cubierta de un rico traje y adornada de 
preciosas joyas, San Juafi, San Martin obispo, Santiago el mayar, y ia 
Fisitadon de Sarita Isabel. Él cuadro del centro, qué fué pintado.por Andrés 
Florentin, revela el estado en que se hallaban las artes españolas a principios 
del siglo XVI, así como los restantes de este retablo.— Presenta el segundo 
cuerpo igual número de tablas ^ue el primero , viéndose en medio SafUo 
Tomás en el acto de tocar las llagas^ del Salvador, y á los lados San Pedro, 
San Pablo , Santo Tomás de Aquino y Santo Tomás . de PlUanueva. Al 
rededor del marco que encierra el retablo se halla esta leyenda: 

Esta capilla és db los beverbndos sBrioRES Jua2« Lopbz de León t Tom as 

601f2ALEZ DE VlLLANUEVAí CAMONlGpS DE ESTA SANTA I0LE81A. 

Gontémplanse en los muros laterales dos bellos enterramientos de gusto 
plateresco : el de la Epístola, que encierra las cenizas de don Tomás González 
Vilíanueva , se compone de un arco , ornado por dos pilastras de capiteles 
Corintios, que reciben el bello cornisamento^ sobre el cual se alza un 
frontispicio circular, sembrado todo de esquisitos relieves.— En el centro del 
arco existe la urna sepulcral , con su estatua yacente , unidas las manos en 
actitud de orar, obra de mucho mérito, tanto por las buenas formas de! 
diseño , como por la maestría de íu ejecución. -^Junto á la clave del arco hay 
una Virgen con el niño Dios en sus brazoá de bien poco mérito.— Consta el 
sepulcro del muro opuesto también de unaí'co, aunque decorado por dos 
columnas corintias y coronado por un frontispicio sencillo, al cual sirven de 
remate varios candelabros de gallarda traza , viéndose enriquecido en todas 
sus partes por bellos entalles y labores esquisitas.— Encuén transe dejrositados 
en la urna que se mira en el hueco de este arco , los huesos del canónigo Juan 
López , cuya estatua mortuoria es uno de los objetos de mayor estima que se 
ofrecen al examen de los inteligentes en la capilla de ^e vamos hablando.-^ 
tiene en sus manos un libro cerrado , y á sus pies se halla una pequeña 
estatua , mientras en el centro del arco se contempla bajo un dosel sostenido 
por dos ángeles la Virgen , obra de la misma mano que la del sepulcro del 
canónigo Vilíanueva. — Estas figuras, que como todo lo restante de los 
enterramientos son de piedra , están pintadas al óleo , lo cual no produce 

Íor otra parte el mejor efecto.— ^Bl espacio de la bóveda novena lo ocupa la 
hierta Liaría. 
La octava capilla está consagrada á la Concepción, y es una de las mas 
dignas de examen de la Catedral de loledo. Fundóla en 1502, como se deduce 



áb^jM míiBk que otlfíté^ ém)[»ótradá en él muro oó^idental, el atccdiatio de 
Alcarfit abti' Jiiáti dé'S^loedo; dttt&ndola de reiítá^^ stifldentes para tnanrener 
en eUa el culto divino, v celebrai* vaprias fletas y aniTersarios. Ed su retablo 



alemana» que habiá 'taráícC^izado' hasta ehtoiices las obras de nbestros 
pintores.— Pero si estas produpciones son tan estimables , consideradas artis- 
ticamente"/ ho^TÜéhetí ^nersé ' eú 'inéAór^aprecití ; al reóofrd^b qué, por un 
anacrolflraib^ñitiy' iroinün i&br aáíuéllóá tiempos Vdsmf á "cobobél^ los trajes que 
se usaban en la época '^^ue^tuei*oik''p!htftHas.-^Ei'<{uadro que representa 
Los desposorios de San Joaquín y SafUa Ana, es una prueba de esta ot)ser- 
flididñf 4ttoj^friiera Káic^í^V estijüslva ü las tablas 716 otras caplHáá de lá 
Cáttdrüútdéfmdo. £t estudio de las ¿óstdmbi^es de nuestro^ abuelos; de e^i 
Mrtii'taia'^iinerfesántiettestr historia ttotKidrá hacerse ntmoa con la utíUdad 
otMda/íiwébñs'aUár detetiidáiiient¿^ ésta clase 'de documentofs.~Adorftán tos 
comparlfmreifcoá' bn que 'se haf la sepái^ado 'él retablo , airosas repisas y 
cálkdM do^etiefs dbirados, y tertniíia toda la obra con un ürucifij&, viéndose á 
§iié l^ós dos eséttl(€fs de arhifls de los'¥Undadi]^.-^l^fi6rai(e e( novn^ del 
kñista qué dirigió esie beUo'mónumemo \- asi oxkño talnbieti quiélnes fuéroii 
los autores de las tablas mencionadas. '^ ' 

Hay en el muro oriental una hornacina de |usto gótico , con labores y 
follaies esmerados , y exiM éfi^%éhtro4a\ir'ift'¿iiittfcíá'derap69d{ano don 
Juan Saléédó , cuya esMtuá de máiMüdrvace tendida sobre Ú nrismk ; leyéndose 
en el borde eiDieíror este epitMo etí i^Mctéres alémiatte?: '« 

t,l lí» < 'A(^!ÍTt B8TÍ'SKI^LHl>OEtf/lAOTONOTikK101>OlÍ lUATI SaLGBD(>^ •" < 
•** ^ * ABeíDÍAiffO0B ALf:4Bft« : FALIEGIÓ AT^O'MDIV. 

Es la estatua de bastante mérito artístico-, y tiene en sus manos uh-ltbror 
en eFliuecío de! arco se encuentra étra effgie tle San Juan, y encima' de la 
clave tres tablas antiquísimas que debieron formar un oratorio , representando 
la Cena, San Juan y un obispo , cuyo nombre ignoramos.-— Al frente én un 
cuért>ecito de arquitectura gótica está la lápidia qué dqamos citada con una 
tnscripóldtl ; en que se da noticia de la fundación de la capilla, de haber stdé 
trasladados á ella los cadáveres del padre y loshermanos de Salcedo, y del año 
éa qtié se terminó la obra, que es el mencionado arriba. Todalá espillase 
halla adornada' de labores góticas , á cuyo gusto pertenece también la leja que 
ia cierra, ostentando varios escudos de armas y rematando con un Crucifyo. 
La novena y última capilla meridional, que ^e conoce con la advocaciort 
de la Epifanía, fue erigida por don Pedro Fernandez de Burgos y su esposa, 
siendo restaurada mas adelante por don Luis Baza , capellán mayor del rey 
don Enrique IV é individuo de su Consejo. — Está toda la capilla decorada de 
ornamentos gótico^ que le dan mucha belieiz^, y ^ntémflase en el muro del 
centro un retablo del mismo género, digno del aprecio de los inteligentes. — 
Gflriquéceñlo nueve ' tablas de regular tamaño en las Cuáles se notan los 
grandes adelantos qué hizo la pintura entre nosotros, luego que fuerok 
acogidas por nuestros artistas las buenas máximas délas escuelas' italianas.-^ 
Separan estas tablas horizontalmente varias repisillas y doseletes dorados de 
prolija talla , y dividenlas diferentes agujas y bellos ^nquillos de gallarda 
eresterfa.^^-Ocupa todo el zócalo una gran tabla, en dcfnde se vé pintado eí 
Santo Entierro coh' figuras de tamaño ntatural-: hay en ellasmucfaa espresion 
en el' diseñó» y brillantez en «Icolorido.-— 'Representan los demás cuadrdsi 
Sm 'Fi¥Atcfsco ; Séínto Bomingo} Sím Juan Ba^ais^a^Ha ^domdondühs 
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Reye$, Sanfu»gOiS»^ Pearo, San PoAig,, ^^^(¡a/l^ . .^, 
nobrc eluiüuio c^erpo^^ i^no.y otr9 lado upa; f^jt^^i^.4efffi^|rVftf! ^^ ^ ,_^ 

Jímny te rfrjw,.piaíada8 wto^dí^ 9^^^^ .,. , , ..n. •. ,.,i,. .. s ,:; ^a*. 
Ofrece á la vístale loa e^pectador^Si elniyro 9jri|^pniln^abpra|i\giq^ gálica, 



cuyo centro ex^píerra el adulero, del j;estaui}idor ^, esta ^J^Mfav.^orA^ 

Íor ua bello bulto mortuorio, t^a^ájadose el sígui^uto epU4u9 (^^í W^A^.qp 
L urna , si bien por Iji; injurJla .4ei (ii^tnpQ fipemí pu^e ieeir^ ;„ ^Z ¿^ , , . . ,; 



Aquí prAa^rutTAno ^1, Ka^UPaii Ly^^ ©j^í^^ o^iw^ak,, , .^^ , ,, 

En el maro opqesio W una gwi Upída qjn^ cQMÍpWu^49m We'iádiii;^^ 
fwacjtére^gfimianos, i^íéqdose daa>rada deua,c^ca:p^llo swcp^.^ Uio4^ 

gujaa» con.gracipftQa en^Uesd^ <7^0^ía•-^BaprésjW8^,e^.^^4n{|w 
i di&ti^cíooes y empleos 4a iqiiegQ^aba. don JaH8])aza f y.§e4AQ» v^un&um 
noticias sobre sn^ aa^pendientas , conf^uyé^áose por fijar .0} ^<^,d^.m,(|i|lf^T 
miento :> importancia de este parsoQ^jc^.iio.^stanta.qjiW m^^s^i^alqne^fM^ 
fleteng«^os á trasladarkL.— Hnf iaml^enotro enitiiAQ.en |ina4os9>9. ^mj^vt^a 
en eli.poa^. rnaaiceiicatio ila rc¡í« de ^tn^ iQaSiiUa,»;;Qli ciu4 t»tk ^QAa^í4oi i4Q 
estos términos : .• .si..;-.':,.,' 1 ',;•.... .t. ,« ,,.t 

.. ' ' Aooi: BiTAii; ninriúiMiM^i* ^(M;.f:iipif<)iii:'9Íi:..]}Kjao: Fnff^'i^^''.' m^.i 
pm hí: Bua608:,r« m; su: mujkiu.b: .uiv:, Hpip; i«oa:ig^A;T' - • it 

les: DBIAlOff: ApS:.CAfS|.liAHUi;.W4-^T4;. C^flM^ -,!.:...< 1. .y» 

Los caiw^res jde tf»fa leiepda/iW'Wu^o m% wMgv^ anejos de las 
anteriores, y se it0eren,én nu^^piuiAÍQA in^di^ao^^if^ XÍV.— La reja 
que cierra esta capilla , llamada también de la Jdoracwn de ios Re¡/e$ magas, 
es 4e. gwto gótico y no cai^ec» d0 mérüx^. . . .i . .n;:i , »; ;[ 

La última ¿qveda está ocupada Mr dos sepulcros t;polocados ,^i^.diOS 
hornacinas redondas, si bien a^omaoás 4e follajes góticos y de, escudos 4e 
armas. El enterramiento de. la derecha parece contener Ipp^ restos de dqii 
Tello de Buendía , obispo de Córdoba y arcediaiLo de Toledo , ejuya est&tua 
mortuwi^ se contempla sobre la urna cinericia; el da la izquierda Dertoneceji 
don Francisco Fernandez de Cuenca» arcediano de Calatraya y Tmilíar.íje 
Sisto IV, y ostenta también su bulto sepulcral , colocado oblicuamente así 
como el de don Tello, — Son ambas producciones debidas, á Go>iwrru)biíás> 
quien recibió por aliasen 1514 la cantidad de ocho milmaravédiSj merec&dnd^ 
entrambas el aprecio de cuantos detenidamente las examinan* : 



».» 



CáPILUS BEL HORTB. 

.1 

La ft4GRlSfIá.*<*LA GAFIIXA ML SÁUiBID^-^^rSl, OGHAYO. ... 

• Volviendo al lado de la capilla de Jte^ nuevos, Be enciiepta la. de SasU€ 
Leocadia, que ea la primera de las ocbo del Norte. Fué reedificada por i^ 
secretario apostólico don Juan Auiz de Ribera á principtos de} siglot XVL 
siendo arzobispo da la Santa Iglesia el carcteial Silíceo, como se> deduce 
de unalai^a inscripción latina que existe en el muro, occidental, la ciud 
parece servir de epitafio al mismo don Juan Ruis , en c^uyo sepiidcro .«# 
ancuentra.^Al lado de este enterramiento liay otro epitafio que ^pertenece 
al tesorero don Femando Alonso, muerto en 1366| y al frente se vóun 
sepukro de mármol Uaneo , que^ contiene los huesas de un tío del fundador 



gi.tf ofiíU»- 4» fi(a 6a|^ ^emjsle /ear^Ma- m^co 4^ m^MBIol de Saa Pablo, 

ñewtada foi^/iia/dís^iik, 4le ]^l)a ,\ llamada: Ramea Seyró, maaoa de 
amliaa manos,. cuya -cir^wiauíiicia.cQntrihuye^n.graa manera ¿ repomeiidaí: 
^tefl|iadmá.b^<eaiunacípnde.Jlo& Tiajeros. Pincólaen' 1786 y no camMs do 
bells^aa^ , '., . 

La segunda capilla es del Cristo de^ la Columna, y una de ^s ipas.rediiT 
cidas de la iglesia. — Tiene un pugueSo retablo de piedra que semeja una 
concha, viéndose en el centro la eat¿tw df» Jesús á la columna, y á los lados 
San Pedro y San Pabto^ afsiiMk (V)f bm ^f^c%siX|«4ffi(Q-— En el muro oriental 
hay una eflgie de la Ferónica de cuprDO j^ntero , teniendo en sus manos un 
cuadro , en donde se figura el rostro del Salvador, y siendo objeto constante 

de,iA dÁ?fi)ckHi> m^ ^cmisafmi^ )^ ww^m de^^e M^ ^468 w aRawció 
9ism ^^MMl } A iiniL 'mnier , |lamada.Tí|raflia Alon^, Aeade f^yq «tíeo^io iajüsiíft 

gl Al mí#iW4taitioiina f^il^ 49efpé.sp^titp^a ppr l»ea(i^ 
p^pfr#P0 QMa nada'4e.pa(!U<¥dar «ue del^i llamar (a atención Je;^wf^ylJroa 

£l,e^cio^ dí^ la bdyedp teriatra eatát^cufad^por la portada de la Sacm^í^, 
quotes^vo ^jin..tieQQf»pTador.iiada49 beQaa labore^. y relieves^ los cuales 
fueron. d^Muidos pQ]:4isposiciop del cabildo , qu odio al. Cardenal. J^endosat 

Iue*babiac^steadoaque|la obra»!— Contémplanseeii ella, al pre^^te multitud 
o Já|i|ídas» m laa fCualea ae comiede el laxgo catálogo íi^,}o& arzobispos 
toledanos i y comunica i^n-WS^u^ristía^ departamento quQ s^rji bien dividir 
^n<:uatro partes para may^^r. «claridad y e^^ctítud en la ¿inscripción ^iienos 
proponém^ bacer de ella^^Tra^K^la Nicolás de Vergara « avtor de la capilla 
éel Sagrario r ^xw «d^apues nolaremoa» é Usóse .en tiempo del arzKiibispo 
doiitf(m?iar()0'SanAfival y ftflj^^ 

.. ., jkii^'w^sasak Q^taA€Ía^i|e§e«nci|eQtradeapttes de pasar la.port^aT^Gorida 
'^ la Jmte$acri$tía. Es su planta cuadrilonga» y comunica por la parte de 
oricnce.oon lacada fM Tesorero, por la de occidente con el vestíb]a(o de la 
capilla del Sagrario y por la del norte con el cjCMirpo priacibal de la Sacristía; 
suQtiioso saltm que atesora innumerables riauezas,.— ^ixistíero^i en un 
principio e^ el espacio que .ocupa, dos capillas, dedicadas la {irimera á San 
Agttstia y San Ponce y la ^unda á San Andrife , la i^ual sirWó de enterrar 
'miento á los arzobispos toledanos desdo la époim d^ la conquista bastadon 
Jimeno de Luna, conservándose aun los cadáveres en el muro del med^o dia^ 
Está la Antesaoristia adornada de algqnos cuadros de mérito, wtre los cuales 
deben mepciooarse una Kuida d Egipto de Lucas de Jordán , una Cruc^xmn 
de. San Jndrés, de Vicencio Cadnccí, y otsa de San Pedro de Eug^io Caxés; 
en cuyos lieoizos^saitan excelentes prendas, bailándose en toda la ciudad 
innumerables copias .del primero. 

La piNTtada de la Sacristía, que se contem{¡la en este vestíbulo, os 
fencilla y de buen gusto , .perteneciendo á la arquitectura del renacimiento, 
como habrán podido notar nuestros lectores. Compónese aquella de una nave 
cvadrilpnga de mageatuoso. aspecto y bellas proporciopes, ^opta^do cien pies 
de lonjiitnd y treinta y siete de latitud. El pavimeol^ que se baila roYestido 
de . brillantes mármoles de colores corresponde indudableipeate á tanta 
magni&cen^, viéndose exornados los muros dedos <ctterpos do arquitectura, 
en d<mde se unen la elegancia > la severidad de la%.foriiiaa«-»-£l .primei» 
ponsta de veínto y cuatro .pilasti*as de orden dórico, prosentándo en cada muro 
cuatro grandes arcos y ocupando los restantes intercolumnios las puertea 
que conducen al Ochavo y al Tesiuario, como habremos de notar mas 
adelante.— En el primer arco de la izquierda exi^e.el entonynuento.det 
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cardenal don Luis Maria de Bofbon » ádornito con su ettátni <(Qe tpionMi 
arrodillada y en acfttnd de orar, y don dos geiitoa me ee ven á imo y otré 
iado de la urna dnericia.-^Hizo este sepulcro don Valeriano Salvatierra, y 
aunque manifestó en la figura del Cardenal bastantes eonedmientos de tu 
arte, no fué tan afortunado en el desnudo de los espresados genios , notan* 
dóse algunas faltafc de dibujo y derta pesadez que no puédemenos de disgustar 
á los inteligentes.— En la urna sepulcral se lee con letras de relioTe el si-** 
guíente epitafio: 
^- D. O If. 

HiCIACBT 

Lunoncos MAnu ni Boaaoír 
H. L P. 

Em^uétttrasé «n el muro del norte un retablo de esquisitos marmolea, 
trazado por don Ignado Haam y costeado por el cardéiíat de Borbon á Unes 
del siglo pasado. Consta de un cuerpo de árquitectmra de orden corintio; 
cujfW^otaamentos- y perfiles son de bronce dorado , recibiendo én el interco- 
lumnio un magnifico lienzo de Dominico Teotucópoli que es quizá la miejot 
producción dé tan celebrado artista. Representa el SttpúKo dé OríHo, y esti 
tan bien dispuesta su composición y animadas de tanta expresión las figuras^ 
que atraenporlárgb tiempo las miradas de cuantos Tisitan estedepártamento. 
Lástima es que el poco conocimiento de la bistoria llevara al Greco basta el 
estremo de poner en tan recomendsMe Kenzo una figura ciÉbierta de una 
armadura tan completa como las que se llegaban en su tiempo (1) , lo cual 
no puede dejar de ofender á la buena critica. Por lo demás creemos que estti 
obra, exenta de los estravios que dolorosamente se notan en casi todas las 
dé este pintor , basta para asegurarle el glorioso titulo de artista. Sobre la 
mesa de altar del retablo de que tratamos se encuentra una estatua pernota a 
de San Francisco de Asís , atribuida por don Antonio Ponv á Pedro de Mena 
y tenida per de Alonso Gano.— T?o somos nosotros de este "parecer , atendida 
la desproporción que se advierte entre el cuerpo y la cabeza, la cual está sin 
embargif soberbiamente modelada y llena de espresion. 

' Eli los arcos que dejamos citados existen varios lienzos dignos de exami* 
liarse; en los de la derecha se ven el Prendimiento de Jesús , de don Francisco 
deGoya, la Aparición de Santa Leocadia, uha de las mejores obras de 
Onrente por la; belleza del dibujo y brillantez del colorido , La Adoración de 
tos Beyes, del mismo, y San Agustín , rodeado de otros santos fundadores de 
órdenes, lienzo tenido por de Juan de Pantoja.— En los de la izquierda 
existen la Oración del Huerto , debido á don José Bamos , pintor del último 
eiglo , El nacimiento de Jesús, de Pedro de Onrente y El Duumo Universal, 
atribuido á los Bassanos. Todos estos Kenzos son dignos del mayor aprecio, 
si bien pertenecen á tan diferentes escuelas.— El segundo cuerpo está ador** 
nado dé multitud de pilastras áticas, las cuales reciben el cornisamento, en 
que estriba la gran nóveda, pintada al fresco por el fecundo Jordán, con 
mucha suntuosidad y magnificencia.— Representó en ella la Descensión áe hí 
Virgen , para traer á San Ildefonso la sagrada casulla, y desplegó tanta riqueza 
de imaginación que llenó de ángeles , santos y otras figuras alegórieas toda la 
ostensión de la nave , arrebatando la atención de los espectadores con tan 
diversos objetos, si bien nó llega á oscurecerse el asunto principal enteramente. 
Site 'tetüor oe pasar por ligeros , nos atrevemos á asegurar que es esta una de 
tas- Ykiejores obras ae Lúeas Jordán , cuyo retrato dejó él mismo junto al 
ánigulo que forman lo$ muros del norte y occidente. 

(1)' ' Esta fij^tarfi^ [Kirece que es retrato del mismo Greco. 



. . AbM ptso i «nt de hs estiubs reféridií utíIni y eonoeidt ttía el nom^ 
Ifti» de Mfliitfm, oDe délas puertas del muro onental. El veituarío enderm 
auebot lieuoe de loa mas eélelNreaartUtaa^porlocttalno bafiíltado cpiieD 
ofortuaameDle le ha llamado éípeqmño muiéo. Las nú» notables son en nues- 
tro eoaeeplo laa aignientes : Él reiraiode OementeFIt, de Wan-Dik;>f 
Mm i i i u m0 ée Jemi^ pintado por Jordán imitando la manera de Rafael ; Lm 
Sñm m rit úma ▼ ánestra Señara etm ei mñú Dios en sus brasos de Tabla 
Rsheiía; Dmnd tesando ei arpa» obra de la manera del Gneroino; San FeHpe 
Nñrif 8tm drlm Bwftamm de Guido Rbenl ; San Fnmcisüo de Mis del 
Gimo; una ioopia deBafMi me representa la Sacra familia; y uaSanto 
Sniiemo pintaiD per Juan de Beiliño, como se deduoede laUrma » obra tanto 
mas eatiawile cuanto son mas escasas sus pinturas en Bspaüa. Detenemos 
aqui á liacsr una descripción indÍTÍdual de los cuadros otados, sobre ser 
proejo , aoa senriria de embaraio para ei plan oue nos propusimos segubr en 
el presente libro^ habiendo menester muchos pnegos , si tratáramos de apun^ 
tar ledas sus belleuas.— Los nombres de sus autorei bastan ademas para 
lueomendarloe á ks personas entendidas, que auxilindu de esta obra ñsiten 
el teniplo toledano^^La bóveda del veemario es plana, y aunque está pintadfe 
al fraseo « no contiene objeto alguno notable . siendo digno de lástima el que 
hagra desaparecido h pintuin antieua, debida á Claudio Goello y- ádon José 
Donoao, en áC9á.— *Bn el muro del norte hay una puerta que comunica con 
otra nequeia estancia , en la cual se custodian mucnas áliuyas y se ten algut 
nos ueiiaos de mérito, paredéndonos dignos de mencionarse una Jparician 
4 SamNicMif obra de Isaac Hdle, pintada en 1568 , y una taUa de Alonso 
Bemunete que Sgura la\Bjneraiiw. Ya que llegamos i hablar de hs alhajas 
de la iglesia primada , smri oien que les dediquemos un articulo separado^ 
sin apartamoa no obstante de nuestro principal propósito. 

La CuafOMi ouAimu.*-*!^ ■arto nu la Tmouic.-^ 
soaonifAaiirfos««-LasCavcus.-«-LASrAi.AmAUAs.-4«As asnaAs.— 
&A nmUA »u 8ah Lm.— La istaua na Aurouso VL 

■ 

Aunque colocsdos en partea difisrenteslos ot^etos que snrven de encabeae^ 
miento i este tfticulo , nos ha parecido couTeniente el describirlos ai mismo 
tiempo para dar asas regutaridad á nuesdras tareas^ y mas claridad á la pré- 
senle onra.'^Bl nmnumento asas notable que se encuentra entm los mencio- 
nadoa es faidudablementa la Cattoéia^ que se suarda en un grande' armario, 
cekoiáoirense ila puerta, de qde hidmosmenoon en los párrafos anteriores^ 
llsndóla hacer el araobispo y cardenal Gisneros: entre los muchos estranjeros 
queatraianen aquella época á nuestro suelo nuestras inmensas riquezas y 
la importancia que había dado á la penfnsula el descubrimiento del nuevo 
mundo, habia traído con don Felipe el Hermoso, un alemán llamado Enrique 
de Arfe, hombre de mucha habilMsd en todas bs obras de oro y plata, y qué 
neaeia arandea conocimientos artísticos. Encomendó Gisneros á éste la! 
Urií(ad0laMoyactadaGKflo«(M, óhixoArfelatraaadee^ mereció ia 
aprobación nal araobispo, quien fidlitó cuantos medios podian llevar al logro 
da ana deseos; si bien no tuvo fai satisfacción de ver concluida la obra, 
censo se deduce de la inscripción htina que se halht en el reverso de la 
CbfMMa» concebida en estos léipinos: 

D* Fa* XmnoiBs. Cau. Tol. Aacn. Hisr. GvanvAToa, 

AaaiCAH naauLiJkTOU, hauc SS. Coaroais Xm 

CusfeniÉn virnu josirr , sr sana jas vacastb t aaFBCTA asr. 

Oaunaaio mnaco Lona Atau Aimo MDXXIII. . 
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JDo6 an6ft liafai* ^pie Ettrifie>Axft dio per tmpnimáít *&« obra, cnndb el 
araobispa don Aloiitt) de Fenseca distvlisoyttii qod pateo, tocueido^ ^tialidtf*} 
Bieste no saAempai? que« ae le biaíeraAiBft baaa de |itota'ebii]«lterioii*<to1« 

{ue teniaida biertro , raaadaiido al wsmo lienspo qoiratt daidsey yaü aüUi ít » 
los aaiacieÉItod oehenta y ilos'niárooa de qOé constafaav46ieBié caqDOv Oiratf 
naiorag espmmentó* también k- QmíóákL, como- ae^adrieita én ^las«le¡pilidiA 
gr¿adaa ee au pedeata^ siendo 1» •naa notable la ^uarMeilíló en üeúífiíMdai 
eardenal Alberto » quedando isenduidaí en « lS9á.. Hala dádotíealiat MftniüBM 
M8 moÜYO para sufiótaef ^e fi«ixAir6n^e& 'é6trbello(«ittomínieat#iél Uü^tfé 
Smíquo Arte j Ao^nieto Joan ; céhmreai^tre loa aMiták po» «^««Mr.éa tli> 
castodiaade €áÉdobay Sé'PÜIa; pero aafeae to' tañar M«o(toO'd|mnMMA 
alguno qo« lo áe^i^sare -, pavécenoa <p¡». no ao oí^ene biaB ^ wa iw^ ÉBW n ^loitaitf 
oon las máximas queanimaroD á iitei do Acie <H'lQdafraa a ob t ' » , ^t .i ^ • - . ¿ 
La planta de )a qiie*^amcia deacríbkaidp«*es ocIóedbIi ^ tormeándise'bÉaiiC 
la altura de diesS' y. m»yi4ii\m forma; pinanidai, ^y •edmpténdiMÉki^ltGh^ 
cnerpos de tanta fallenhli^ enriqíieddoa'por' idiHsaqoíAilds'adoMlM^^ 
embetesan la imagiiiacionda Jose^eeiadOi^iv^H^priaaqrigÉerw li'aaaiipiW 
de ooiio aieos de:9Bdos cotítpraosy qde se tofet da 'Mjad «mt WliaMlo»iéaaló;» 
presentando en eadaánglilo de lals oebavaa qna^airoaa'p i ri h nidej cn^idv'd^ 
perforadoties , ' junquillos y otnls delicados adanMa , ; y* boafeBÍdii »p¡MP «ommI^ 
gracioaa Tspiaa , que*T«ela fnen deloapedestakas iaobte-qae-ifcaeanaafliAoii 
pilares que reoibea los: roendonaOos arcos i'^Tcafnñía '«ate dwvpo coi| i«(i* 
especie de antepecbotrasparente ^ enel oml se ven «pichas 4giirAs y aai'ObaMi 
en las cohimnas, embasamento y pedestales ; y enlMasb con* eb akt;iníd#7K)r 
ocho esbeltos arbotantes, taUadoade inenuda»erestkriá.«--i43a<elitpramatita^ 
ramenla piramidad » condivyendo con mm liquísinia atfua da^idimnaiitea^ f- 
-viéndose en su cúpída multitlid;de pajIooiaS) embletnasdéJattndidalsiyjderlir 
inocencia.— Contemplase en el interior un el^ante virtió compuesto de dos 
cuerpos de finislmar MtiRiyAiv'^^aiual perMmid' áahm isabal la Católica, 
siendo com])rado»á k» muerto por el cardenal «0BiieioS|«qm>íkraQao«en la 
mas alta estima , tanto |^or«igranda Jnétítoiy- aorinoipop mdKrJsido prenda 
de tan magnánima heroma y esclarecida reina.— El primer cuerpo es mas 
pequeño que el segnudo*,, en et* ^mtfl ao' enstédiaJa ^igradaftfnnns »a|MMld 
entrambos de oro y teniendo . cincnenia y siete hiaacos , ocha eaalellaitoa ^ 
cuatro tomines.-«-Oonsla todaiosta preoiaaa obra de infinitas ptasan»yBoe)flBí4 
das, se^n algunos, porochenta nui«t€(rtiitto6|%abiendoiiMMatei?]^ara:ttnwnBo 
de un libro que se consenra en- el arca del (Tesoro, eaferito por el bMbmoLArfa^««i 
El número total de bs . estatuitas qne etnbeHaeen. a«% oomparUnfentéa/ 
asciende i dosdoatas seoenta» si» contar loa reliofFea que ^lamoiaátítf'^áá 
cuales mereeen Uumu: la atenefoB- de loa viajeroa 'detenídanRaÉatiMr'Jf 
grada y yerdad con qoe están movidas sus figiávs j^^por 1$ daUcadaifiíCOÉ 

Íueestátn dnoebdas««^uandoá'prilifeipios'del presente aigky invadieirbn'«ln 
eninsula las tropas - de NafMeon ' logró el tarzobispa dón^fAina MarW dé 
BoriMm poner i 8MT0 de h rapacidad &ancesa:este'ppadoso-laminiaaao^ 
liéyándoio conaigo á Gádía , donde permaneció hasta' laioonelaaion de iiéíIÉ 
memorable gueri(aj-^^4iai ígleda toledann debe> ^ill aa|MMl.'db:BaalMii iqa 
omínenle servicio, y laa aiÉh^siespa&olaa uiia pi»ebttinei^iíiTOca<do*«lilaslr»(* 
don y de sv'oelo. /"j-.í í » . • *!. --liU» » 

Al lado de la Custodia que acabamos de describir' bsoveÉMlMoy oe,eÉtoaanAl 
el manto de ía Firgen del Sagrario, objeto no menos digno de la admiradon, 
tanto por su- in ayroiá bletriyie» < como to «Bdriia<nmAicoiFllé bordado 
en 1 763 , contenieildo en ana graciosos ;^«senoillaBdíbii|o9 doaddntas dncuen ta 
y seis onnas de alJoAui, diatribuidas eni la forma aígmencOHgaaiMOfnisos que 
parecen balaxoU HUf ^ Ibraa- y aeíaí.%damá»<} nadiaBoa«eMP libras, trece 
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m üftifM' i^ ttimüaós se» fittm' jr tres onta^ (' áí(egiiriitt»tf 
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iíii ilha* brillante m^ deré^taldo del cabildb loledabo éd el 
*^^¿^)6i' thqc^jnas por U béttéza dé sú diátribucion { fórmaiido 
;sttW¿(Í^sí de diáma^^^ 



^ . iéíaitóltiátaá y obras ricas í)iedraáí 

í¿' eiyí <)^lá'ésteriOTd]fe¿ jc^aií de elegante &ec|iiira,esTaboiiadas en 

*u(s«lSi^n átiid \a ioaa^^^ por candnij^s y preládos^^^ 

i-i. .-íLi. iv^. ..'.., _ . í . .» ^^ j^ gnamicipn anterior^ 

taá y dtatnantés y doDbdós 
iimpét'íoúí^iúé'i tinónigo de Toledb y caballero de Santiago.- 

dair.utla idea completa de' está riijui* 

cfeemóá que. es 

ii^^lJ^^^í&fiS&itos'Víoi; sC'mV/ló^ihiáíd^^^ cont'enliaretnps con lo trné 
ne¥atno?a^>% á üü p%Ío^ulcio , pain cuando 

temaiLáVíWO a^h hrjm d Agrario.^ 

~^^uñQiIpol0Oé de las aemaá piezas trn^ c^mpoxten lo restante de tan 



m^ 



-La enroña y Ws ptw!$eras Ide^ la Virgen fuét-ód 

ili los 

ijOn us^<>^pieps; pero amoas carecen ae ei^ancia ]f nanicipati' del 

llli^'scó' qué do^inabá'áÜfa én las anes'éspánolas.-^váHai 
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S^ 'mMrgo Sq 4^ P^.^^ ^^ siléhdb'lá que' se en 
^/óiná'flfratfae. ^^ denáudbo mériíd'^ que pertenece 
jírÍQOjpio^; d^ ^ Jt • Adórnala tina especié de templ 
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(i^]^'^f¡ ']|rrSS|^$^Í mna^^ otras labores' de menuda ^i^eáferia, j[ 



,_. ^,.,. rmas y diestratbente cinceladOx 



'fflSf^SSn^í la'!$«¿^^ qiíe áé hallálian yitfla> 







Uri^uécídas por Jb^llQs 

cu;ales sé ven. grabadfip 

inundo , que se bailan 



W^^ii^Ú^ ostentando Cada cf al' I<!^^ 'frutos que 

l^yi^* J^jfidé.itauá Ips primera^ el cardenal de j^orenzaná, y las se^uti/^a^, 
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of^.itó^v^t Af^lSqw^ dfSeHimfa Sftntá. lueron regaladas 

%i^S H{^ÍP^'%"^ V^^^'^ de rléobiíjK j,' revelándose en ellas el 

íWIWMfl^^^ Í¿@W^1^^ ?íW» c^^ndo se construyeron, 

en(q jqe ..Igs^füa^rc^, ]||¡ifrs(S meci^pnadas^ y, 1^ pesadez cqu 

/p^e^ Jq^ j7i^]ef os $1^ Á&te dppi^rtamenio.una £1^/10^ esicrita en flnt 

^^ ..«il«W%^ M'ÍPWM rpprí^ntíui. pasíjes.dá 

fíftoTes^amen/o , componiéndose toda ella aé ttei gruesos volúmenes. — ^El 
carácter de la letra y el de las miniaturas referidas dan motivo para creer que 
^te precioso monamento te refiere i los siglos XII y XIII, conservándoee la 



Fundado doa AntoQK) Pona en el efámw qrj^ oizp ^|(á cfii1(^ pf igilfMt d| ~ 
por a(|^uel ré]r .^cabildo toledano, 0{iÍQa, a^n eiiibjU|;o,..que,ei^^C9Í8Jf>. i,, 
donación debió serlo de San. Luis ^ obispp de Tolosa. Ip cual.pai^.ii|Mi» 
mayor consistencia , al obsér ^rar ^que en )as mánezueuü^ con^ qap se. QÍ^fí^if , i^^» 
tres volúmeqes lu^y, unas, armas episcopales. — Sek^o qú^ fwj^jík kfXf¿^^ 
fjerto es que la esprésada piólia es una de Ifis prédós¡dadef.d(^'mas'nQlíi,)nii$ 
atesora este gran templo , no .'solamente por ]|á riqjiieza áé pú^ jftíf^m^i 
ají que resaltan bello^ colores y.'esm^lte^, sino poi: cj>ns(a^w^ epino ;uii 
documentó de gran precip para conocer la historia de Ias artes ]f . Iks f^s^tuití- 
bres de tan dudosa epoc^.'— Los pintores , los poécás jr jos tttijrátoé ^ncu^áciin 
en él abundante materia para sus observaciones; y n^soiro^ nos di^tenArliiÚM 
aquí de buen grado & esponer lasnueMras,'slno^miérámos^extipbdei^of 
demasiado.— Basten no obstante las indicáqiónes apuütadas . a^Mi^ndo' ^ 
en todti la Sagrad^ Escritura altemau las glosas y anotaciones cpA ^ tasto j 

Íque en el último volúmi^n sé encuentran mucfias potas eti ^tnéeii^^^i^ 
onde parece baberse coli^dp que/fué regalo dci San tuís e¿Vk'tWia\ ^;, ,. ^, 
La espada de Alonso fl, e^ ptro dé I09 monumentos q[úe por sü imjmrT 
tancia histórica atraea.copstantémcinte la atenojó^de los yiaiétos éntepdfdw^ 
D(cese que era esta la qu(S cenia aqiipl monarca cuando entró trÍumáAw|^ 
Toledo, y esta tradición autorizada po.f varios cronistas , parece tóM]rx|iero6 
quando se advierte que no es espofla dé batalla y si más propia' de ,pA^ 

fie qimpaaientQ.-^1^fúempu^4''K^?44^^u^f^™^ to^a^Jf^sdo'a<|iláTnefppd. 
en que no se tibian ipveptádp aiin.tQsWj>s,, filados y ¿avíli|iPá|. *V la bola 
apenas, llegará á dinco, citarlas /lU'Phdose' y a. [uiuy^asl^dá etíao mútkai 
haberla limpiado cóü corrosivos ú otros Ingréaiehtes. análogos. 'A V(ra oééslé 
ixi\ónüménto no Iludimos i^nosde experimentar gratas'sensaciot|(JBÍ,1|i^ 
en nuestra imaginación brillantes recuerdos. Con la. memoria dB'Albn8¡Qí''ViI 
parecían levantarse á nuestra vista |as' sombras de otros béiN^es énire.ljCÁ 
cual^ descollaba, cónip un gigante^ el vencedor de Montes de Oc^^i^^qttíá^^ 
tadpr de Valencia «/que h2)J)Ía ayudado al by o '4eléinpeit*ádDráretid!r faaptl^a 
9orte Tisogoda.— En el ¿íísmo estante én/ qué se custodia Uto apn^laD^ 
espada, existe depositada una modesta urna qp(i^''ébcierralbs^uesoS fie Ibi 
reyes ^jVamba y Recesvíntp, trasladado^ sp]|emneménte á|jesté jsilió étt ^ dé 
febrero de 1845, en cuyo acto tuvo la honra de tomar uná'p^rte'acUVá á 
au^>r de estas . lineas. — ^Encuéntrap^ íUtimyíp^nte en los demás ánñá'HJi 

Sultítüdde objetos,' tales como cálices,' réhcaHos^íÓíe^ jj^oMafpácM^ 

censarlos, candileros, jarros y otras cosas que si bién son ápredabtiii! m 
su mérito artístico lo son aún mas por su. riqueza'.' . . '.* ! 

Dijimos arriba que la Jntesacrtstía secomunícíi fnÑr lá puerta i^éiUiíák 
én su muro oriental con h casa del Tesorero J E^ este déoiírtaménko dfe 
ikaal género de arquitectura que la Sacristía y capiíU d^'Sagrarw', ináá^ 
'dado Mificar por don Bernardo Sándoyaly Ro)as;;y dirigido jarlos árqoiieéiidé 
deque daremos á contínpacion noticias. — Cpmpónésé de.írárias estancia^, 
que han sértido hasta hace poco tiempo de'óndnas, entre las cuales sk 
encuentra el archivo de la Santa iglesia^ viéndose otras dos piéfeaii deátiíiiidifc 
á] servir de depósito de ornamentos de los altare^ , attonibí^sy ¿a|^ ViityilMá 
de diferentes épocas, cuyo gusto revelaá en sbsridós bordados de' mif labora.-^ 
Don Antonio Ponz menciona át hablar ^é''ta%r&^^ái u&' kpbstMadb'dM 
Greco , que existia en ella. al publicar su^ olura'^: cfsté ápostóladé eád^uei^'iÉii 
h actiiandad los muros 'de e&lák es^iiaaÁ,'dan(lo.t conocer los eitniv)08.«i 
íque habla incurrido ya aquel pintor fampsó cdanÜÓ 'hizo kiioi Madras; ' !^ 

. . ' « t: ,.^ .1 •. . '^i I. .^ u,, .,■;. ) j ■ ,• , K» w » • , •. \ 
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"^ • CAfíLLk BEL Sa^GRAKIO,— EL OCHiTO. 

' ;' Ll6gtm¿8 i trttár dé la CapiUa det Sagrario , tercera en orden de la parte 
iél^teñtrioiíal, y mdy celebrada por cnantos han tenido ocasión de mencio* 
aarla.— Hemóntase aa fundación á los primitivos tiempos de la fábrica, 
ocapando el mismo sitio en qne fué ocultada la imagen de la Virgen , al caer 
la ciudad enpoder de I6s ^an^cenos, s^un algunos autores, jr Conservándose 
el culto y devoeiott' dé lá misúia desde el arzobispo San Eilgenio, primer 
prelado toledano. Al llegar á este sitio no podemos menos de recordar lo qo^ 

S^ne Calderón en Za rirgen deí Sagrario en boca de San Idefonso, cuando 
te explica el origen de a Sagrada imagen.— Después de mencionar á San 
Eu^foyaBade: 
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Se piensa que fué el primero 
que la trajo á esta ciudad 
heredada desde el tiempo 
de Dionisio, t que él la hubo' 
de los apóstoles ; que ellos 
siempre Uevaron consigo 
á las partes donde fueron 
imágenes de la Virgen 
ñor el origmal mesmo 
fabricadas y tocadas 
á ella misma en alma y cuerpo. 



S^uuf esté (littibso ^tá no puede ser mas antigua la estatua de la Virgen.^ 
Lá capota sin embargo fué derribada á fines del sido XVI para levantar en 
itt lugar la que ahora existe y ha dado tanto renombre al templo toledano.—* 
Mandóla edificar el arzobispo y cardenal don Alberto, y encargó su traza i 
Nicolás ík Vergarii , el mozo , A cual pasó á ValladoUd en 1593 para presentar 
á'fUÍj|M R sus diseüos, que merecieron la aprobación de tan distinguido 
ládnarcá. Compró el cardenal , para llevar á cano su proyecto en 1593, algu- 
nas casas inmediatas á la catedral, derribando las caplUas que dejamos 
mencionadas, al hablar de la Sacristía , y la de Santa Marina, que sirve de 
teitfbulo á lá rfef Sagrario , aeregando finalmente gran parte del antiguo 
Ifospitd dd rey, me fué traslaiuido por el citado arzobispo á otro local mas 
Momfo, no muy distante dd mismo templo. — Abriéronse las zanjas, según 
Infiere el doctor Pisa, en 1595 , colocándose en ellas nueve medallas de oro, 
^ta y cobre del pontifico , del rey y de don Alberto y enterrando al mismo 
nempo «na plancna de bronce , en ui cual se fijó el dia y el ano en que se comen - 
z6 la obra.^-Prosiguióse esta con suma lentitud, por lo cual aseguró Pedro de 
HérMa que se habla comenzado en 1610, y se atribuve generalmente su 
AnMaeion i don Bertoardo de Sandoval y Rojas, que la llevó venturosamente 
Í'eal>o.~Forman la CapiUa y el Ochavo un cuadrilongo, al unirse con hi 
Saertítía y Hi demás piezas que se hicieron en la misma época, y ocupa su 
MMida todo el espacio de la cuarta bóveda, llamando la atención por su belleza 
y pügiiMcenda."¿¿Cdttsta, pues, de dos cuerpos de arquitectura greco-romana, 
tornado por cuatro medias columnas y dos pilastras de orden compuesto qne 
iMeÉIaA sobre pedestales , recibiendo él cornisamento , el cual termina en un 

^{010^ ático con te armas dd arzobispo Sandoval y Bojas; levantándose 
«el firontispldé tres estátuasque representan la jásuncionáB la Virgen con 
San Idefonso y San Bernardo á sus lados.— Tiene d arco que da entrada á If 
^¡flNW^rdntápié^dedevadon y quince y medio deiatitnd, y áizanáe ha 
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columnas á la misma riX}íVB, , Mntándo^ |o^ sifife mé^ qqí^ ocupan los pedes- 
tales y el zócalo sobre que estriban sus &isa8.— Concluye toda la obra, que 

n^^n af>s ¿fobos ae l^rpnce^ y Fíese en pl n:iso..4$i,s|f,^r^i^)QÚi)[o f^ 

t!¡(e'rra diclio arco un;tr(^á de l)ierrt> í^tir^^ &t<\fiip\ v jconmúes^ (if; lyi^^ 
trasVel^v^qose á (a a^^i^rá 4^ veinte y.diíaíro p¿é^¿ y.aé]Sién^^I^,p(^,.w|^^ 
Inlérlbi^ una puerta de gi*anadilto / boj y caoba , que te ^re^yi^ nñ.^mét^ 
magestuoso , ostentando también el escudo de armas del arzobispo Sanadyal 
y Rojas.— Tiene el Testibijlq de Moafiília v^q^,y tres pies en cuadro y 
cuarenta y medio de elevación .pfe^entandí;! iQQ.él,ibjoj^ occidental un retablo 
de mármol, dedicado á Santaj Marina, qyya m^Íiira^^4obida á Vicendo Car- 
ducci, se contempla en su^i^tercolviipmo^— Véie 4 W lado la puerta de la 
antiana Sacristía de esta capilla « en diy^meia 912. qpstodia el epitafio que 
trasladamos arriba del arquitecto de la Sai^UA^é^ ^ x .garios lienzos de grande 
mérito , entre ellos un Crucifico d^ Luj^ Tri^n y* el retrato del cardenal 
Rejas. — ^Enel muro de la epístola hav ' ptrí^ retamo , de igual mérito con un 
bello lienzo del mismo Carducci , 'que figura la Jáscensum. Son las mesas de 
altar de rica piedra ágata, y de mármol oriental el ara del de Santa Marina; 

viéndose la nóveda diyj|dida en .cuatro ',coinpaf:^VM^'^^^^ 9^^ reciben el 
anillo con que se cierra*, en donde se encuentra un escudo de armas.— 
PinlirQnla ,f I frwo Eu|enio íja^és y üirdufld ,, T<)|H;^.«^fNtoeil. **li^ 
^jnfiínía, la ífrwntfioan y las cjualrp Stíití^s égiDpia , fif jg^i, m%1S<mm 
pea., con qtras tantas lieyendas que coniienem pro%(as 3í.qne.;0qi^iin%pf|( 

La captffa dñhvirg^ del ^rarto ^e.CQPífioiie, jiutó , ^ft ua,guí¡íw^# 
treuitaysjBÍs pies, presentando cfla^rofadiadas, cuíffgrljas d^ iasqjj«^| 
marinóles y jaspes de Estremoz , Graciada, San ^gueil u4W\fí^f^^Mf9ñ 
([¡arcabuey, Priegp, Urda, y ptro^ puntps delreino.j^ccFórinaselí^^ ¥pa,^po|9§ 
fidice el licenciado Pedro de I|^e|:rera e^' su Desorigcionm e8ta.<^j)iVf?J# 
»tres cuerpos de arquitectura de orden coippósito. Jror la f:|^z |feCp(iy;iÍRfl!Mf 
»Ia anda, toda al rededor una suela d^ serpentino un pié de alto^riiw^s^ 
4o demás. Én esta se funda el priiper cuerpo ,• jiiie tienW ep. Ips.i^ngii, 
»cada fachada dos pilastras en fcgrma de cuadjco, sp¡fi{dédos 4^<kI1{^v^^ . ti; a 
^dos pies y veinte y . cuatro y medio en. al to ^ cpp, .pede$lf))es , Waa j. casi 
»|lpbre ellas en los scgiindoi^ cpeipos se li^vantan otr^s^ ja^o ft\t§Vb^Í 
i^gil^I medida ^n todo.-.^of;!, unas y otras dé serp^ntinp.x^. . , ( ¡^ ,.<> \i f ^ 

Las fachadas de orienjl^ y occidente p^^n sier c^sL.{giij(lea« y y g ¥ < #^ w W 





4os arcosa los extremas de sv primer cjaerpo » , que c^a ^f i)^í 

^atórío^ pn los cuales ie»s(en varios lienzos de gt»J^ jjíxéJpl^A^ _ 

fitafjios Oa^és y Carduccipr— En el pentro se levanta en caaalnáo.ip^cgAQftfiíAíS 
arquitectura soblre repi^s.^e relieve, refiib^anda.en d bnqcp aa..s^'aiw^#l 
u;r^ de jaspe negro 7 concluyendo, icon frontoi^ rjf|dpndpÍLTai|M^^ 
davQ, donde s^ ostentan los . escudos del cardefial ¿(ga^f-nVíR^..^ WiMol 
^i laidas sepuIfiraUs queexpUctei cuyos ..sQq los v^tQ&iiqm^^^/iitíPBI^^m 
mencionadas umas,^ y iqi^e no tcasladaimjK i este J^mr porj.9er,.sn% \SffpÍtt 
4^m^ido>isaá, sí bi^n ppr revelar y$i el e^f^do de 4eGaQfi;p)^«49á^ <PW M^Umw 
bsjqtraf cqapdo.se escriViei^on ; merecen ser éxamiiiMidlp j^ jQ^^MU^M^Ikirt^ 
Í9L £^Jbad9 &l í^om» pn9senta..tr^s wpots; ep.el 4eli mfiíq.^^^iff^ 
trono de la virgen, obra de poco gusto aunque muy celebrada en Toledo , 7 
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Io8 laterales dan paso al 0ixMMAf>v' cMio dMpues -veremos. En el muro del 
medio día existe el arco queeoittMifea<eonel vestíbulo, hallándose todos estos 
arcos y fadiadas enriquecidos por jambas, dobéhis , 'Mas, tableros, recaadros, 
acroterías, pirámides y triglifés y otf os orínnMntM, que sin desdeñarse déla 
severidad ática, prestan mucba santuosidad ft (esté primer cuerpo. 

Presenta el s^undo , que se levanta.siriiréf el cornisamento de aquel, cuatro 
ventanas, orladas de jambas y dinteles de moldura, teniendo las laterales siete 
^^ésd^aHoy dareode ataiboy las del coMrofehioó pof tfes*m %tifl 'brtfpor^ 
cféayViéndose^unasy otraS'eerradasporvidrieras, etilas^Ues^e ftícueÉtriri 
|Hnl«dos}esoiidos de aMMNkr-«Á' los lados ile las laoeinles se i^eft en d'mtiro 
oriental pintadas la Concepción y la NíuMdad, y en él oetíieúMHJÍHuñ^ 
"ckusM y kí Anmwimí^ obras «tímidas á Gavisy «arÉhtcoi. qiñéttes VttVÍeron 
t su otf^p) todas )a» pintaras de Wcapilh.-^liomait téíé titierp(> Hf^'oéhn 
|»itai8tt«B' aMiiiafesr de cftte hace tneneion iiorrera, conclOTenfló cotí €i 
« ii a üim ieriMBoy coirnisftsobre que se «Iza el * tareero, tiésertmtndA cuatro 
«kODS «torales de |gnindes<díiiiensioiies« HayM'oleenttrodedsdlrbnode lOsdoft 
wrc08=«iia* ventana de^naieve pies (le alté póp cltioo-de- ttfaeho, eircuidas ik 
jambas y dinteles relevados de VB^rmel serpénCiM y lijas de ütda , ftmniíMO 
«n'las davwi modMones , á duya*alt«ra da vuelta tnia de%adá eorMsii''ír todo 
el Uenió del'nuroF. ResuiMí á los lados de estas véntMkÉS <Ailio trlAngeloii 
aiiatOB ,, ovyos'eqpariosse ten oenpadéspol* ottns'tamas'ptiMfras allWeo, qué 
qne figuran: Latcuniwo tkUítor9$ de-la iglesia tattink y IM <HTm üúñtrhw^m 
Íii9gk » viéndose ios primeros en el lado oeeidentaty en ef orientadlos ^é^tii 
éss; Viitfan'wbi«rk»sixrcMisimbdon«déS;las cuatro pediinas, ósteAiaMocadH 
«ualtittsaMoapsoUíspo-y'uafprdreta: los prhnerés' son Mn JUfóéWifA^ , Sm 
Mktn, San Bmibgio t San Bugehiio;y les ségunrios J9iicM, Ezecftíei\ 
Aihimon rlMite,i^éridose en otras tantas tar)etas vattas profecías miHivai 
Alá Viii;e»y al>templo*0n qf»B se- veMra.-»-*4R«ciiben tos áreos y peAíñSs tm 
anillo Mterameñiie eircubor , que se esttende hasta tocar en los cuatro muros; 
Ismifnda un comlSMnento redondo, que sirve de ebtrfbo á la Media* na^ 
intiib^ hdual soiBvide en cebo cooipaMhnientos basta Hegár á un^sfrcMo 
4o nuev9 pies yínedio de ditaiefin> kfte tiene oíros dos'^ el oenth) ; ken^bindos 
vte óvalos rékvadbs* de márhiol^ roaobos, almendrtthts ;, floi^es 'y 'Otreb 
íbllalesáe -bnen ansto. Bemata ffnalmeme coh «n gran lloren 'de bronce 
ét: dos pies* do diámettro, labrado de- faejas y cogollos, fermaildD «un todo 
anagestvoso', que <io ^uede meMs de encantar la vista de tos inteRgent^*.-^ 
En el naiOfMiebtodoloscomportamieiftos referidos bayoirai) tantas ^rabo^a* 
«biséis pies d0>dlArtietro, y'Sobre ellas isé haian pim^dós los évatrgelis^is v 
OMia ainribu ..vflrios 4fieéfa# que viielan en diferentes 'direcciones. Réstánm 
bablar 4b Ib imáigen de-te ¥iifen, y ya que anriamos é GaMeron part coiíocéflr 
stt antigüedad^ no nos parece liiera de propósltoel trasladar aquí los versos éh 
^^fae^ tai'daseribo^ mf -encontrarla deajtaes de laxonquistü de TMedo: * 

....;iina frente espaciosa 
sobre cayo oampo caen 
Tttlnas'trenzas que elaseo ' * 

• cbnloB dos bombros reparte; * "^ 
- oefaa dos arcos de amor, 

•' ' • >ojoft serenos y graves, ' 

boea'iístte&a y bonesta , 
'• ^i . ' . rnbitNMMo en dos partes t . ' • 

'•♦' • el color todo 'és morena • • 

• y pérserló más amable. 

• . AIMsdelcorwoír i .» i - .» , *, 
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tiene M el braao va iDbnle , 
tino ee el consMi miMM 
ove elli á acoaipenarla sale. 
Sentada está en nna ailla 
de madera, y ea a« traje 
eatrano y antígno.... 

Calderón no podo menos de ver con c^ de poeta la eatálna de la Virgen; 
loa artíataa no encuentran, t aeria extraño qne ka encontrasen , tantas 
bellexas.— La época en qne dd^ió bacerae esta imiaBen no era mny á propósito 
para producir tan subumes creaciones. 

Hemos descrito ligeramente este monnmento de laa artes, tan elosiado 
por don Antonio Ponz, equipados del deseo de no extendemos mas da lo 
conYoniente.— Los lectores a quienes no satisfaga la deacripcion que acabamos 
de bacer , pueden recurrir pnra saciar su curiosidad i la Zmenjpwmi» de 
Pedro de Herrera ó al Poema de Valdivieso, donde habiéndose propuesto 
dichos autores babbur aolamente de la capiUa, han podido, ain el temor de 
ser enniosos, extoiderse á su sabor en los pormenores. 

Comunican los dos arcos bterales del muro del norte de hi capilla con el 
Tostibuto del Ocluwo , que es, propiamente hablando, el vecdadero SagrariB 
de la aanta iglesia.— >Tiene aouel treinta y seis pies de longitud por odio de 
latitud y veinte y cuatro de elevación , formando tres bóvedas, que como sus 
paredes, se ven revestidas de vistosos mirmoleSé— Presenta en el muro del 
norte un grande arco, exornado de pilastras, jambas y recuadros, el cual da 
entrada al Aijrrario, viéndose ó uno y otro lado una homacínn de bellas 
formas, conteniendo la de la derecha un Cristo de marfil de bastante mérito.-^ 
El muro occidental de esta piexa se halla actualmente en estado de ruina, 
aiendo muy doloroso para cuantos visitan estos monumentos de las artes 
modernas el que no se atienda i su reparación , quedando lo restante ame- 
nazado de igual suerte.--Sobre hts tres bóvedu moicionadas aaienta el 
eamarin de la Virgen, al cual se sube por una escalera de caracol, bastante 
80gura.--*£s el camarín de igual latitud y longitud que el vestíbulo, levantina- 
doie á la altura de once pies: encuéntrase un tabernáculo de Ámbar, colocado 
en su centro, con multitud de piezas de k misma materia que le sirven de 
adomosy y hállanse cokadas en sus muros quince planchas de cobre que 
figuran pasajes de la vida de la Virgen , viéndose la kióveda pintada al fireaoo 
por Francisco Ricd , cuyo nombre es ya conocido de nuestros lectores* 

Aunque trazado el Ocluwo por Nicolis de Versara , el mozo , como todas 
ks demás piezas descritas , fué dirigido por Juan Bautista Monegro , después 
de k muerte de aquel acaecida en 1606 , si bien. tampoco tuvo este el pboer 
de verlo terminado, por k lentitud con que se hadan los trabajos.— Concln* 
yóse en 1653 b^o k dirección de Felipe Lizaro Goiti, y adomób y revistiólo 
de mármoles en su parte interior Bartolomé Zombigo y Salcedo , maestro 
mayor que fué mas adeknte de k Santa Igiesk.— La pbnta de este edifido es 
octógona , lo cual ha bastado para darte el nombre con que es generalmente 
conocíalo. Compónese de dos cuerpos de arquitectura , kvantándose el primero 
aobre un zócalo que rodea toda k estanda y constando de ocho pikstras, 
partidas en d centro y coronadas por beUos capiteles de bronce, de orden 
corintio, que con su extraordinaria devadon k prestan mucha suntuosidad 
y grandeza. Existe en cada intercolumnio un arco , compartidos todos en 
multitud de urnas y nichos en donde se encuentran depositadas infinidad do 
reliquias de santos , con los cuerpos de Santa Leocadia y San Eugenio encer- 
rados en sepuloros de pkta, cuqados de kbores y relieves.— Hizo los diseños 
del primero en ISn Nicolás de Vergara, d nsozo, y kbróle Francisco de 
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Bteino, rq^renentaiMlo en los di6i bajo relieves del primer oierpo loe 
prindpálei pasijes de la Yida de la Santa , basu la traelaeion de sus bnesos, 
y pomeiido a<rf>re la urna las estatuas de San Ildefonso y ReoesTinto, ostentando 
aquel en sus manos el velo y éste el cuchillo con que lo cortó. — Gontémplanse 
en el de San Eugenio otros seis relieves, alusiyos á su vida, como demuestran 
las inscripciones que en ellos se advierten , siendo dignos del aprecio de los 
artistas por la belleza de la escultura y el gusto de sus ornatos.— Otros 
muchos bustos y estatuas de piedra, plata y marfil se hallan también en los 
mencionados arcos y en la comisa del zógiIo arriba mencionado , encontrán- 
dose al mismo tiempo varias cruces ^ relicarios de gran precio , tanto por su 
mérito artístico y como su riqueza intrinseca.— Pero el temor de parecer 
difusos nos sirve de remora y suspende nuestra pluma, si bien no dejaremos 
de advertir que puede competir la riqueza atesorada en este sitio con la de la 
caledrai de Stvuta , llevándole grande ventaja en el número délas reliquias. — 
Sobre los arcos meacionados se ven pintadas al fresco las siete Firíudes 
paramales y teologales , ocupando el octavo espacio el balcón que comunica 
con el camarín de la Virgen. — ^Son debidos estos cuadros á don Mariano 
Maella, que no estuvo tan feliz en ellos como en otras producciones , pare-» 
ciéndonos el dibujo algo amanerado y demasiado seco y almagroso el colorido. 
Presenta el segundo cuerpo en cada una de las ochavas una ventana, .«^(tor- 
nadas todas de frontones y jambas de resalto, asentando sobre su coraisa- 
mentó el anillo de la media naranja, pintada al fresco por Ricci y Garreño 
en 1654.— Recoge una graciosa linterna toda la obra , representándose en los 
firescos la Gloría eterna , que forma un sensible contraste con las Virtudes 
de Maella. 

Algunos escritores toledanos , llevados tal vez del amor patrio , han Uepdo 
hasta el punto de preferir este monumento al famoso panteón del Escorial: 
el mucho tiempo que ha trascurrido desde que vimos por la última vez esta 
maravilla de las artes , nos impide el hacer una comparación imparcial entre 
uno y otro ; y sin embargo creemos que la suposición referida es demasiado 
aventurada para que pueda pasar por una verdad probable.— Tanto el 
pavimento de la capilla como el del Ochavo^ que se levanta tres palmos sobre 
la superficie de aquel , se halla revestido de vistosos mármoles , que contri- 
buyen á darle un aspecto mas elevado.— «Ei esterior de toda esta fábrica es, 
»como dice Pedro de Herrera, de hermosa sillería, piedra de grano, con su 
«compañía de cornisamentos y todo ornato; ventanas, tondos (claraboyas), 
Avidneras y escudos de armas que en su orden cada cosa hace respetable el 
«edificio. Termina en un tejado piramidal á cuatro aguas, de menudas hileras 
»de pizarra. Los ángulos forrados de plomo que rematan en un pedestal 
«cubierto de lo raesmo , tres píes de cuadro en el grueso y cuatro en lo alto: 
«sufre una bola de bronce en diámetro de tres pies : sobre ella una cruz 
patriarcal de hierro con remates dorados.»— Tales son en resumen la capilla 
del Sagrario y su celebrado relicario, conocido con el nombre del Ochavoí 

La cuarta capilla del norte esta consagrada bajo la advocación de San 
Pedro y sirve de parroquia.— Fundóla don Diego de Suarez , capellán del 
arzobispo Tenorio y reedificóla para su enterramiento don Sancho de Rojas, 
cuyo sepulcro existió por largo tiempo delante del altar mayor , hasta que 
fue trasladado al lugar |iue ocupa ahora en la misma capilla.— Mandóla 
restaurar en el último siglo el cardenal de Lorenzana , sustituyendo á los 
antiguos retablos otros nuevos y cambiando grandemente el aspecto de todos 
sus ornatos. — Consta la capilla de una nave, compuesta de tres bóvedas : en 
la primera hay un arco arrimado al muro merioional , en donde existe el 
órgano : en la segunda se ven cuatro altares , ostentando los dos primeros 
retablos de mármol , adornados de columnas con su frontispicio circular, 




teñt Qbiá{^o de Cuenca , cuyas Imágenes becbal/t^ n)ifn.é 
de Bayeu se yenerán en los mismos, — Los dos restantes son xñú ^ent^os, 
constando de una grada sobre la cuai se leváptá un marco dé ^piedra con otros 
dos lienzos del autor citado, que Qgiiran á San Francisco Javier ^ ¡San 
IgnqHo de £<?^o/a.-r-Ocupan lá última bóveda el retablo mayor y la 8i)Ieriá 
¿el coro, obra de bien escaso mérito, si bien ornada de relieves co¿ pasajes 
déla Sagr(i^ia Escritura: compónese t^iUelde una mesa dé altar con 'A6i 

Í radas, en donde descansa un gran marcó con su lienzo, que representa á Saii 
^edro en el acto d^ decir ^l tupido del fempílo; « Plata nt oro yo no tengo : en 
éinomórede Jesiis tevdntate y camina.» Pintó este cuadro'el referido Bayeu« 
de quien babíaremos con más detenimiento al describir el Claustró ff recibip 
por ¿I U suma de setenta y siete mil realeo.— Sobre la moldura del expresado 
marco alientan entre nubes dos graciosos niños de alabastro , concluyendo 
toda la obra con varias ráfagas de luz qué despiden los atributos pontifica- 
les q^u^ están sostenidos por los mismos. — Al lado del Evangelio existe á 
la altura de dos varas una hornacina , que sirve de enterramiento al arzolúspa 
don Sancho de Hojas, cuya estatua, que se baila vestida de pontifical, metecé 
el aprecio de los artistas por su buena ejecución y la verdad dél modelado da 
sus ¿ilrnes.—Ál frente de este sepulcro hay un gran cuadro que k'epreseñta 
la célebre óatalta de las Navas, y sobre la clave del arco se ve otro gue 
parece figurar los Desposorios áé Santa Catalina , obra de buena entonación 
y efecto y de un brillante colorido.^unto alas gradas del presbiterio se 
encuentra una gran losa , qíie cubre los restos del arzobispo doh Pedro 
Inguans^p. 

Lá portada de esta capilla, que se levanta sobre siete gradas de t)íedra 
berroqueña, es enteramente gótica: consta de un arco exornado de follajes 
tallados prolijamente y doradqs en sus resaltos, entre los cuales se ven 
multitud de tarjetas con leyendas en caracteres germánicos , que unidas entre 
sí vienen á componer un largo epitafio del arzobispo don Sancho, el cuál 
pasó de esta vida en 1422.— Sobre la clave del arco, que adornan gallardos 
aristones, formando una pirámide al juntarse en la parte superior, está 
colocada la estatua de San Pedro , asentada en una silla , adviniéndose á sus 
lados las catorce dignidades de la Santa Iglesia , presididas por el arzobispo 
don Sancho, que aparece debajo de San Pedro con las insignias episcopales. — 
Toda esta escultura revela él estado en que las artes se encontraban á prin- 
cipios del siglo XV. 

La quinta capilla , que está dedicada á la Virgen de los Dolores, tiene á su 
entrada dos buenos lienzos, uno de los cuales, que representa á San Diego de 
Jlcald, está firmado por Ribera.— Es fundación de don Alfonso Martínez y no 
ofrece nada de particular, por haberse renovado en 1716, en que se hizo su 
bóveda.— -En el retablo único que tiene se vé una Firaen con el cadáver de 
Jesús en sus brazos. — En el muro occidental hay una larga inscripción , por 




estatuas por remate , que figuran á San Warcosy á San Juan , evangelistas.— 
En el muro occidental hay una hornacina con la estatua de la Virgen y uu 
ángel á cada lado ; en el oriental existe otro arco de iguales dimensiones, . 
en el cual se halla un Crucifijo con San Juan y la Virgen. —Son esta^ 
esculturas de últimos del siglo XV, y como pertenecientes átal época aprecia* 
bles , por revelar el estado de la escultura: pintólas y estofólas en 1507 
Francisco de Amberes , quien percibió por este trabajo la cantidad de ochenta 



dip?.7«á8 pWWYalía.— En el,WDtt^dfi.la.ctpUU eslé coiw^di 
}B'. eo donois antiguábate se bautizaban los cal^fimepo^ v 

j^„_ jp_ -__^M|;|9S ie lá parroquia 4e San Peijrg. ' . . 

■ Tmiál wpa^P.ítte niMÍáeiitre lacapina[Ielí!a;)/¿/erío y j/idetíónpterfs^ 
Sitaaro, éthía uDa'capinita , rodeada ae una verja <ie hierro, consagrada ¿ I9 
Vtem (toj^i* w<«g'¡|wo , Cítysk jpíigeD fué enf^nlrada en un pozo . aegun te 
OTÚflaMÍ InAa íUtariaáda.^Ante esta Virgen eran bendecidas las Kanderas ¿9 
tosé^fsnanó^, cuando seprepárabaí» Mra fasguerras contra Ips paoros, llegan- 
do 1? '^,y<*clou jl HWs alio punto.— Tiene un bonito retablo,, a<lornado por 
Vátlá? pablas de mérila en el prinier cuerpo y de estatuas dignas de eiámeu m 
a fetóuh^o, viéndose a los lados deJaVfngen don Gutierre de Cárdenas, co- 
iD<}ii^Qr iti Santiago, j dx^a^ T^gs». {¡Qxiquezj su esposa, phedea^ ^ 



{vimero n hijo y la eegnnda nna hija ú la Virgen , cuyo callo babUn dotado 
cOD tres miaM semauateB. Es digno de observarse el grupo qae forma don 
Gutierre con su hijo, Unto porque pone de manifiesto los seatlmientos de 
aquella época , como porque da á conocer el traje de batalla que usaban ios 
caballeros de Santiago.— Las pintoras mendonadas representan la Jparidon 
de la Virgen á Sao lüefonso , San Gregorio , celebrando misa, y el Nacimiento 
ét-Msü». £u« capi8a es la séptima del norte y se renovó eu l€3i. 
■). Lflocuvay áltttna hi¿ erigida por doña Teresa de Ilaro, coyas armas se 
mirto sobro la clave dd arco qnele sirve de entrada. Dotóla de rentas sufi- 
cientes para el culto , ordenando que se socorriese anoalmuite cierto DÚmero 
de doncellas huérfanas y pobres nobles, y la eligió para su enterramiento y ^ 
de su esposo don Diego de Padilla. Tiene un retablo de Orden dórico con un 
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Crtiáñjo de talla en el centro , tiéndosé á in% ladospíntados <tii un Memo 5^; 
Mum y la Flrgen, completando así el Calvario.— Tanto una como otra o)m^ 
no carecen de mérito. — En el lado de la Epístola bay una inscripctoii« que' 
expresa las condiciones de la fundación de esta capilla» y que no trasiadaiaoa 
por no contener cosa notable. 

La siguiente bóveda, que está ocupada por tres cuadros de gran' tamaño dé. 
San Jnionio, Santo Daminao y un Cardenal, adorando un Cristo muerto, 
perteneció antiguamente á la capilla de Reyes nuevos, como en su lugar 
mdicamos. Guando fué aquella trasladada j^ídieron al cabildo varias personát' 
este terreno, bacíéndole ventajosas proposiciones,— «Mas , como dice Salazar 
»y Iktendoza en la Crónica de Tavera , nunca se les dio, ej^ bonra de haber 
«estado allí cuerpos reales.— Estuvo desocupado hasta Á ano de seiscientos 
»y uno, que el arzobispo don Bernardo, el segundo cardenal de la Santa 
«Iglesia de Roma, dio por allí una escalera, con que k mucha comodidad se 
«comunican iglesia , claustro y palacios arzobispales : traza muy acertada y 
«digna de muy alto ingenio. « 

Dijimos al comenzar la descripción del templo toledano, que habia algunas 
capillas arrimadas i los pikres que lo sostienen en las Mandas y terceras 
bóvedas: ya hemos visto la de Nuestra Soñara de la Antigua , restindonos 
dar alguna idea de b conocida con el nombre de la Descensión , situada en 
la confluencia de las bóvedas décima y undécima de la segunda nave de b 
izouierda.— Consérvase la tradición de que en esta capilla fué donde asentó 
la Virgen sus divinas plantas , cuando trajo á San Ildefonso la casulla, y es 
objeto de grande devoaon v respeto.-— Gompónese de dos cuerpos de arquí* 
tectura gótica , sostenido el primero por cuatro columnas de capitel corintio, 
que reciben el artesonado y los cuatro arcos , si bien el del lado del norte es 
cerrado por d pilar i que se halla arrimada la capilla , presentando ademas 
el retablo de la misma. — ^Hay sobre la mesa de altar un relieve que representa 
& San Ildefonso recibiendo el precioso don de manos de la Virgen : la compo- 
sición de este alto relieve esta dispuesta con poco ingenio , notándose en la 
ejecución algún amaneramiento, y pareciéndonos que dicho medallón fue 
hecho para otro sitio en donde estuviera mas desembarazado, como se colige 
de las figuras que asoman por detrás del mismo. — ^En el zócalo sobre que 
descansa esta medalla hay dos bajos relieves de excelente manera y tallados 
con especial delicadeza. — Encuéntranse sobre el cornisamento varios niüos, 
dos de los cuales sostienen en un círculo una Ascensión de bastante mérito.— 
Tiene el segundo cuerpo un antepecho que da vuelta á toda la capilla , levan- 
tándose en los ángulos cuatro pirámides , ornadas de crestones , en donde 
estriban los arbotantes que sirven de apoyo á los demás arcos que sostienen 
la cúpula , compuesta de ocho agujas enlazadas graciosamente por adornos 
dorados , las cuales suben hasta la misma bóveda del templo.— Es todo el 
ornato de esta capilla de gusto gótico , viéndose pintada de blanco y oro y 
ofreciendo un bello conjunto.— A. la izquierda del altar se encuentra en unf 
urna de mármol rojo la piedra en que puso la Virgen sus plantas , con este 
versículo al lado, sacado del Saüno 131: 

JdoraAimus in loco ubi steterunt pedes ejus. 

A la derecha existe una lápida con otra leyenda latina, en la cual consta que 
el arzobispo Sandoval y Rojas ensanchó esta capUk , lo cual se advierte 
también en la inscripción que tiene la graciosa verja plateresca que la lodea^ 
concebida en estos términos: 



pon Bernardo de Sandovat y Aojas, arzofnspo de Totedó\ 
" inquisidor genércUy por su devoción adorno y ensatichó 

esta capilla año rfe 1610, 

» ■ 

En su mesa de altar hay una plancha de bronce con el retrato de relieve del 
arzobispo don Baltasar de Moscoso y Sandoval , cuyo cuerpo esta allí enter- 
rado , habiendo muerto en 1664 á los 67 de edad. 

Adornan .finalmente el templo toledano multitud de objetos adheridos fc 
'sus pilares , que conservan las mas curiosas tradiciones ^ llamando unos mas 
que otros la atención por su mérito artístico. Entre las cosas mas notables 
debe contarse un estandarte colocado en el brazo izquierdo del crucero, el 
cual no puede menos de despertar la curiosidad , trayendo á la imaginación 
Infinitos recuerdos.— Fué sin embargo puesto en aquel sitio á principios del 
'Siglo pasado, después de terminadas fas guerras que dieron á la casa de 
Borbon la corona de España; y tiene por un lado esta leyenda: Fiva Felipe K 
-mientras que ostenta en el otro las armas de León y Cas(Ula, 

EL CLAUSTRO. 

Las portadas db Santa Catalina t pb la Presentación,— Los frescos jdb 
Bayen y de M aella. — Lapida db la Consagración. — Capilla pe San 
Blas.— La biblioteca. — La puerta del Mollete.— La Tokbe. 

I 

Fué el claustro ediñcadó por el arzobispo don Pedro Tenorio, durante el 
tiempo en quo tuvo la gobernación del remo de Castilla en la minoridad de 
don Juan I, añadj endósele el segundo cuerpo en la época del cardenal Cisne- 
ros.— Comenzóse el primero en 1389, siendo maestro mayor de la Santa 
iglesia Bodrigo Alfonso , quien debió dirigir su fábrica , digna en verdad de 
tan suntuoso templo. — Constan los cuatro pórticos que lo componen de 
veinte y cuatro bóvedas anuntadas y enriquecidas de crestones con airosos 
resaltos, y tiene cada uno la longitud de ciento ochenta y seis pies, la latitud 
de veinte y siete, y de sesenta la elevación hasta las claves de las bóvedas 
citadas. En las dos últimas del medio-dia se encuentran al oriente la puerta 
de Santa Catalina y al occidente la de la Presentación, — La portada de la 

{rimera es enteramente gótica : la de la segunda de la época del renacimiento.-*- 
órmase aquella de un arco apuntado , dividido en el centro por una columna 
ó pilar de piedra en cuyo capitel asienta una estatua de Santa Catalina con 
otros relieves y ornatos alusivos á la vida de la misma santa. — ^Es toda esta 
portada mucho mas sencilla que las que describimos anteriormente, si bien 
no se encuentra en ella cosa alguna que ofenda al buen gusto: en sus archi-- 
Toltas y molduras hay algunos follajes dorados que alternan con otros 
adornos, y en torno del arco se vé una graciosa orla de leones y castillos, 
ocupando el medio punto un lienzo que representa la Anundación , pintado 
por Luis de Yelasco en 1584, y no como dice don Antonio Ponz , por Blas 
de Prado, el cual floreció algún tiempo después que Yelasco. — ^Es obra que 
Hanta la atención de los inteligentes, siendo lástima que se encuentre algo 
maltratada. — A los lados del arco principal hay sobre dos repisas otras tantas 
estatuas de tamaño natural : la de la derecha tiene escrita en una tarjeta esta 
palabra : Jeremias. La de la izquierda, que debe ser otro profeta, no ofrece 
inscripción alguna. — En la parte interior presenta también esta puerta varias 
estatuas y otros objetos dignos de estima ; sin embargo de la poca luz de que 
imrticípan, se viene en conocimiento de que toda esta escultura pertenece al 
Biglo XIV, pudiendopor tanto ser considerada como un monumento his- 
tórico. 

9 
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I^t porttdA de la Preseneadon es iadudaUooieiite uno *de los otéelos 
mas bellos del templo toledano.— Existió en el sitio que ocupa la entrada i 
la capilhi de Reyes Nuevos, y cuando fué aquella trasladada mandó el araobispo 
don Juan Tavera edificarla de nuevo , dándole toda la magnificencia posible.— 
Hiciéronse carpo de toda la obra en 1565 Juan^Manzano y Toríbio Rqdríguex, 
poniendo al cuidado de Pedro Martínez Castañeda , Juan Bautista Vázquez y 
Andrés Hernández la escultura y la talla , cuya gracia ,. verdad y delicadeza 
encantan á los inteligentes.— Consta, pues, la portada de un arco de cuarenta 
pies de alto por veinte de ancho , exornada de un cuerpo de arquitectura 
plateresca , compuesto de dos pilastras corintias , que reciben el cornisamento, 
en cuyo frontón existe una betlisima medalla que representa la Preseniacian 
de ia Virgen, de donde ha tomado nombre esta puerta. — Contémplase en la 
clave del arco un escudo de armas del arzobispo Loaisa , sostenido por dos 
graciosos ni&os, viéndose á los lados déla medalla referida la Fe y la Caridad 
y sobre el círculo da aquellas otras bellas figuras , candelabros y acroterias, 
terminando toda la obra con un jarrón elegante, y formando un todo de tan 
lozano efecto que es im|K)sible describir.— Las pilastras, frisos, entrepaños 
y demás partes están últimamente cuajadas de relieves, ricamente escu^)idos 
y de tanto movimiento, que á ignorarse los nombres de sus autores, bien 
pudieran atribuirse á Berruguete ó á Borgona.— Exórnala en el interior un 
tuerpo de arquitectura , compuesto de dos columnas, con bellos relieves, cñ 
el primer tercio , é istriadas en los dos restantes, recibiendo un frontispicio 
curvilíneo de bastante belleza. — En el espacio que media entre ambas porta- 
das aparecen los respaldos de las capillas de los Dolares, del Bapiisterio y de 
doña Teresa de Haro, viéndose ennquecidos de labores góticas, trasparentes 
de piedra. En la bóveda inmediata á la puerta de la Presentación se conserva 
todavía parte del antiguo ornamento que debió tener este Claustro, al cual 
aludimos al principiar la descripción de la (7a/e¿/ra/.— Presenta en diez 
casetones otros tantos relieves que figuran pasajes de la vida de Cristo, siendo 
la escultura desproporcionada é informe y tocando en el ridículo las actitudes 
de los personajes por la estremada sencillez y candor con que están dispuestas 
las composiciones , todo lo cual contribuye á revelar el espíritu de la época 
en que dichos relieves se hicieron. — En el gue representa la Jnuhciadon se 
muestra ya la Virgen en un estado de preñez adelantado : en el Nacimiento 
asoman el buey y la muía sus cabezas por lo mas alto del cuadro: el rey 
Heredes aparece en la Degollación de los Inocentes asentado sobre un grupo 
de cabezas de las pobres madres , cuyos hijos son inmolados: y en la Huida 
d Egipto están los árboles pegados á las cabezas de los personajes , siendo 
mayores las figuras del segundo término que las del primero.— Todos estos 
errores , todos estos defectos personifican, por decirlo asi , aquella época con 
la rudeza de sus costumbres y con su ignorancia completa.-^En la parte 
Inferior de estos ornatos hay otros del mismo género que forman cuadros 
sencillos , rodeándolos una faja de castillos y leones. 

Son trece los frescos que decoran los muros del Claustro , debidos en su 
mayor parte á don Francisco Bayen , por haber desaparecido casi todos los de 
Maella. — ^Hállanse aquellos en la parte de oriente , norte y mediodía , y 
represen tanVa muerte del niño de la Guardia , el martirio de San Eulogio, 
la Predicación de San Eugenio , su Degollación, la Aparición de su cadáver, 
l^Traslacion del mismo, en tiempo de Felipe II, Santa Casilda dando limosna 
y sorprendida por su padre , el milagro de convertírsele en flores la limosna, 
su muerte, San Heladio y San Ildefonso y San Julián, arzobispos de Toledo.— 
Encuéntranse en estos frescos buenas jcomiK)siciones , figuras llenas de 
espresion y gallardamente disenadas , paños pintados con mucha soltura y 
plegados con riqueza, y otros pormenores desempeñados con singular dasem- 
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barago y inaeslrÍa.~Són también las carnés d^nas dé apreció por la fKscnra ^ 
y trasparencia que supo darles Bayen, el cual se sintió arrebatado de entu- 
siasmo al pintar algunos de estos medios puntos.— Sin embargo se nota 
alguna exageración en las actitudes y espresiones y algún amaneramiento en 
el dibujo, repitiéndose muchas ñsonomias, lo que no puede menos de producir 
algún disgusto en el ánimo de los esj^ectadores.— La Traslación de los huesos 
de San Eugenio, el Martirio del niño di9 la Guardia y la muerte de Santa 
Casilda merecen, á pesar dé todo, las alabanzas de los viajeros entendidos. — 
No estüTó tan afortunado áoú Mariano Maella en los frescos que se pusieron 
¿ su cuidado, & juzgar por el ¿nico qub se conserva , el cual figura á Sania 
Leocadia negándose á sacrificar á los dioses.— Su dibujo es algo mas ama- 
nerado y el colorido sobre todo se halla ¿ 'gran distancia del de Bayen, 
bien que el de este no sea enteramente reóotnendable.— Lástima es que la 
iüdolencia de los lienzos de Lucas Jordán que existían en eí Claustro se destru- 
yan enteramente: cuantos intdigentes ll^ñ ájista de aquellas producciones, 
no pueden menos de dolerse de semejante abandono. 

En la quinta bóveda del pórtico oriental existe la puerta que comunica 
con la Séua capitular de vferano, donde se conservan algunas pinturas en 
tabla hechas con esmero , que parecen ser anteriorlBS á la época del renaci- 
miento. — Al frente de dicha puerta se vé, rodeada de una reja de hierro , la 
lápida de la Consagración que méncionlimos al comenzar la descripción dé la 
Catedral , y que se halla concebida en éstos términos: 

Ilf KOVINB DEI GOüSKCaATA 
ECLESIA SANCTEMaRIR 
'l.'t CATÓLICO blE PEIMÓ 
IDUS AYR1L19 AIVNO FBLICITER 
IPRIMO RE6N1 DnI. 
ICOSTRI GLORlOSlSálSI Fl. 
BsCAREDr, regís, ERA 

D. CXXX, 

* I • • 

Debajo de esta inscripción se leo: 

HOC LEGITÜR llf MARMORB ANTlQOO, 
REPERTO ANKO DOHIKI M. DXCI. 

G. Q. A. T. 

En el espacio que existe entre este monumento y la capilla de San Blas, 
según la opinión mas autorizada, ocurrió uno de I6s acontecimientos mas 
notables de nuestra historia. — Aquí don Ruy López Dávalos, condesta- 
ble de Castilla , acompañado de los grandes del reino , ofreció la corona al 
infante don Hernando de Antequera, gobernador del mismo durante la' 
minoridad de don Juan II , y aqui fué rehusada aquella oferta con la mas 
noble resolución y grandeza de alma.— En memoria de este hecho fundó en 
el mismo lugar Alonso González Castellanos un retablo, que se conservaba 
aun en tiempo de don Antonio Ponz, viéndose en él la estatua de don Her- 
nando arrodillada ante la Virgen de Gracia ; bajo cuya advocación fué aquel ' 
altar instituido.— Sensible es que haya desaparecido enteramente tan bello 
recuerdo. 

En él ángulo de norte y oriente se contempla la portada de la Capilla de 
San Blas , fundada por el arzobispo don Pedro Tenorio para poner en ella 
su enterramiento.— Constaaquella de un grande arco apuntado, a cuyos lados 
86 vén los frescos que representan á San Iklefousoy San Julián, mencionados * 
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arrib^.-^Ed el arco ba&tante seneiUp , viéndose adornado de dos e^títuas gq/e - 
representan la Anunciación y de otros mascarones y foilüjes. — Forma. la, 
planta de la capilla un cuadrado de cuarenta pies,, levantándose su bóveda ala 
altura de sesenta y encerrando tres retablos > enriquecidos por pinturas de 
bastante mérito. — Compónese el del centro de cuatro columnas, que reciben, 
el cornisamento , sobre el cual se levanta una cruz , que le sirve de remate y 
tiene en el intercolumnio del medio un cuadro que representa á San Bias^ 
viéndose á los estremos otros dos menores con dos Evangefístas.^^Lqs^ 
retablos de los lados encierran también dos pinturas en tabla, como lá^ 
anteriores , que figuran á San Antonio Abad y la Candelaria , siendo todas 
debidas á Blas de Prado , artista de excelentes prendas y de grandes conocí-^ 
mientos. — En el centro de la cs^pilla bay dos sepulcros de mármol \ el de la, 
derecba es de don Pedro Tenorio y el de la izquierda de don Vicente Arias de' 
Balboa , obispo de Plasencia ^ grande, amigo del arzobispo , cuyo capellán 
había sido. — Ambos tienen estatuas vacentes, algo maltratadas por el tiemp9, 
advirtiéndose al rededor de la urna del primero el siguiente epitafio; 

• 

-f Aqdi: yace: don: Pedro; Tenobio: de: laudable: meiiiobi4: 
AUzoBispo: de: Toledo: pbimado: dp: las; Españas: qve: Dios; 
. en: santa: globia: haya: Falleció: día: de: 
SAMcn SPiBiTUS: a: XVIII: dí(l: ves: de: hayo: del: kacihierto: 
de: N: S: J: G: de: mil: CCCXGJX; anuos: -f 

y leyéndose mas abajo: , ^ 

Joan: González: p^toa: e: entalladob: 

• • . . > 
Fué este González autor de entraipil^s. enterramientos , cuyas urnas son casi 
iguales, si bien en la de Balboa op existe leyenda alguna. — La bóveda de esta 
capilla se baila dividida en ocbo espacios por otros tantos crestones góticos, 
presentando cada cual una pintura al fresco, á escepcion del que cae sobre el 
retablo principal que tiene una ventana , la cual da luz á todo este departa- 
mento. Representan las pinturas mencionadas pasajes de la vida de Gnsio, y- 
pertenecen en nuestro concepto á la^misma época que los frescos dé hsaía 
Capitular , debidos á Juan de Borgona.— En el ángulo del norte y occidente 
se guarda el candelabro de cirio pascual , hecho en 1804 por don Mariano 
Salvatierra, que tiene buenas esculturas y 90 deja de llamar la atención en 
su todo. 

Al lado de la capUla de San Blas hay una pequeña puerta con una verja, 
de hierro que da paso á la escalera de la Biblioteca de los canónigos. — Según 
es fama en Toledo , solo es permitido subir por dicha escalera á los reyes y 

E relados , si bien debió servir antiguamente para que los canónigos llegasen á 
is celdas que les mandó construir el cardenal Cisneros, para que vivieran 
en comunidad, guardando la regla primitiva.— Contiene la fié/io/eca, entre 
multitud de obras raras y de grande estima, mas de setecientos manuscritos, 
algunos de ellos hebreos, griegos, siríacos, chinos y árabes, en papiro, 
pizarra , plomo y pergamino. Gonsérvanse también algunos códices y vevo- 
cionarios enriquecidos de preciosas viñetas ; siendo los mas notables, tanto 

Eor su mérito artístico y paleop;ráfico , como por su importancia histórica, 
í% dos que pertenecieron a dona Juana la Loca y á Carlos V, que aparecen 
cuajados de inestimables miniaturas, las cuales deben considerarse como otros 
tantos monumentos para conocer los trajes y costumbres de nuestros ma-. 
yores. Entre los cóaíces citados se encuentran las obras de Santo Tomás, 
que parecen ser autógrafas, una Biblia en hebreo, siriaco, caldeo, griego 



y'látln,. á'nótódáeti el siglo' ?¿Vt ipot fray Aiílótiió Constüncío, 'profesor de 
hebr(*o bn lá biblióiccá Vaticarta', tas obras de San Ambrosio, y los decretos 
de Graciano, de donde sacó el sefior Mattineí de la Rosa lostrajes para el 
estamento de Proceres en 483Si Mucho hubiéramos de detenernos, si nos 
próptiáfésemos 'dar unA idea de ios tesoros literarios que tuvimos el ^usto de 
eiaminar en esta l^iMo/eciei, auxiliados del áctuül 'tesorero del cabildo don 
Do^n^o Gijon, persona dCigna de aprecio por sti áfa'bilidad y conocimientos»' 
ftasté siti embarco apuntar que ademas de lo referido posee muchos misales^ 
adquiridos en Italia por el cardenal de Lorcnzana, pintados en 1562 por 
Antonio María Antonondo^ y Francisco Grigioto , los cuales deben llamar la 
¡üenciton de'ios artistas, por la beUe3:a y gracia de sus diseño^ y lá manera, 
(tonque estém coloridos.— Muchas y muy apreciables poesías iniWtas atesora. 
también la l^iMo/«c/i de los cañi^igos, siendo indispensable su examen 
para eoridccr lá historia dé nuestra Utcrátüra. 

El salón en que §e haffa situada esta BibUoféca se compone de una sola 
nate íc siete 'bóvedas éndoiadas : es de gusto moderno, y parece qiie fueres-' 
raufhda oñ el último si;;h). tos arttarios eo que se custodian los manuscritos' 
se' Ten adornados de nn cuerpo de arquitectura de orden jónico^ lo cual da á 
c^tá bibliotccs^ un aspecto verdaderamente regio. — En el muro oriental est& 
lat^iscdlera que óoriducc al (7/m<5/r(> bójo, notándose sobre ella otra colgada 
q^oe ¿onducó a! atlo. ' ' • * 

' En el ángulo de occidente y mediodía del referido Claustro , existe h puerta 
Itetntrda úel Mbtttte, ühlcsi qué comunica con Ta calle.— Tomó este nombre 
jiof Tcbartirsc ch ella todos los di^s cierta cantidad db pan á los ^pobres,' 
oo^tufnWeya perdida , ^i bieh su denoininacioh primitiva fué de la Justiéia, ' 
por verse junto & la misma una silla, en que se asentaba el vicario general á' 
oír los pleitos y querellas del juz^é^ ecl^siásticp.-yCompónese de un arco 
apuntado, nue se levanta sdbro s^is gradas^ del nivel del Claustro, ador- 
nado de molduras con figurillas, ^.Qorónes y pfros fojllajes de gusto gótico.-— 
Levántase sobre dicha puerta ün grai^é ojeo que, atraviesa la calle hasta 
llegar al palacio arzobispal, obl^a coñstriiUta séguii unos en tiempo de don 
P«Mlri>.1hii6oiií>y* tegaQotrofeKcbl.Ganlena^ MMdosa^Biodiendoíos que aott* 
docente lUetámcn ^uc lomoadó JiaoerpMra:qpue-pasa|o par cl»la igleaiala. 
roínd donadalibeK ía GaAéIka.; » 

•fiat pe la Quería áA MoUttt yi la tlel InñBrm>& exista la Torre y qmeíánüm 
nMibiddia-na dwlo^é.lai Catadnil/de Toledo.H^GomeaaóBC' oale m^namenti^: 
eniáSA^y so terminó omiiAi^^ habiendo eslado al cuidad* por' largo tieaipa 
dM maestro AJ¥ar>Gonegbvanliob<do la roa^ttoafaolnda priaoipal, coiiH»>eiL 
Rii'hig^rapmrtamoaw€oiiiaáoc8»la toffra^ kfiie es.toda^de piedra berroqueña^ 
deitros-grandos cuerpos: oi.priiiiero ¡^i diside eH^iooocompartimientoB- «pie - 
caastítuyen «tr^M' laatos^ toerpos aohrepaestoa dignos de 6Kamíiiarse.<-« - 
EmeiaraflA príner espacio ^, qae«s^!cuadiado y d^ presenta ornato algmiOy. 
la bóiia|aiqoo weftckinaiiioa alüesoribciráaiQ^sUta qo loa Oanánij^s^ i^ed-r . 
hiendo» lüi'grieioso ^zócalo, retestíAs' cW^ múrmolcaaegros y adornado de 
columnaa blaqoas iqlie reísakan sobn&aqÉoly ilas cuates alternan oca varios*. 
eaoiidoaik}.armaftaracliispÉks;UtanténAí}somuUkiidde marcos entnelargos, 
eBtiguaddos • de juocosr iu^vraa.t^TicBo«llercer cofopartimicnio seíSi 
aoQSs^aácidaiackada « osoepto ^éil-la del loediodia^ á la cual se agDcgó- eo el 
siglo ultimó .Iftoslradl de laoseaioca, dos4gurindola .enieffameDte : los arco» 
rafaridob oatíin adoruodos de aatiltjoa ,. viéndose en ei del oentco .una poquc&a 
veolauai^DiM piiSStaíliiD,á4a:escaiera,r^Cúnsta el cuarto de otros tantos arcdo.. 
mao.dMUos, jsontando sobre ios de las campauas, que son dos eo cada . 
lada^ ;e|aooyo 4:énlro so ve lOa estáftua do^ oiáriiMl manco, con. fu repisa* 
Sobro, este .cuerpo iMNy .un aócaloi do fefcua(|reo con-oacudoo^i jta ek centra. 
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del cuarto yarios camafeas dd mismo márquot— Son loa areofl 4el quint^ 
espacio redondos , alzándose en los ángulos del antepecho con que termina 
cuatro pirámides de crestería, que son, en nuestro concepto, modernas; todos 
estos compartimientos conservan la misma planta del primero. 

El abundo cuerpo es de planta exágona, jpresentando en cada ocbava un 
arco apuntado, partido por un pilar, que descansa sobre otros dos arcos 
redondos, lo cual produce un erecto agradable.— En los salientes de iasi 
ochavas hay el^ntes palmas ó pirámides coronadas de adornos de bella 
crestería , á las cuales se enlaza un gracioso antepecho calado, de esquísito 
gusto. Guarda el último cuerpo la misma planta que el anieriori yendo i 
acabar en forma de pirámide : adornando tres círculos de rayos que figuran, 
tres coronas de espinas, las cuales están Qubiertas de plomo , asi con^o todo 
este capitel lo^stá de pizarra, siendo su armazón de madera. • 

Desde el año de i 440 ha sufrido, la torre varias restauraciones: prendióse 
fuego en 1660, s^un consta de una larga inscripción que existe en el ^cswdo 
cuerpo, al tercero que ardió enteramente y luó reparado en 1663 , sieodo^ 
arzobisjpo el cardenal Porto-Carrero, — Hizosele en 1803 una nueva gárgola para' 
sujetarlo , y se compuso todo el alcuzon, poniendo los rayos mencionados» 
alegando en 1804 varios machones y pirámides al segundo cuerpo, por hallar- 
sielos que tenia absolutamente carcomidos.— Tíeneesta torre doce cámpnas de. 
diversos tamaños , distribuidas en los tres cuerpos descritos, las cuales con-* 
tienen curiosas leyendas tanto latinas , como castellanas, que no trasladamos 
aquí por evitar prolijidad : en el primero se encuentra pendiente del centro de* 
la bóveda la celeorada campana grande^ consagrada á San Eugenio, famosa- 
en toda España hasta el punto de contarse entre una de sus mara^villas t^comvo 
refiere esta canción del vulgo: 

Campana la de Toledo , 
iglesia la de León, 
reloj el de Benavente, 

ronoslosdeVillalon. 

I f 

PttM, Mgnn afirman algunos aMnres» mil quinitmas onarenla y tvesatrobit^ 
y tiene treinta y cnatro pies de circnnferenoia : mandóla fmidir.en 1753 den 
Alejandro Gargolla, y aunque está quebrantada, produce al tocarla una fibra^' 
cíon terrible que asórdalos eonlomos.-^Tal es la torre de la catedral de Tole- 
da, que se leTanta ala altura de trescientos veinte y cuatro pMs, teniendo sw 
muros veinte de espesor, otros yeinto el hueco que media entre ellas, y con^ * 
tándese trescientos cuarenta escalones desde el pavimento de la calle uslt M 
campanilie llamado d^l^llJf0/. El codo que pulsen tacata mMiumenlo nopoeda - 
ser mas bello ni estar mas ooniarme con la éMca an'que se cons^yó^ notán- 
dose ya lea prodigiosos adebintos^que baUan naobolas anea eqiaftoiBs , in?ta<> • 
tiendo i la arqniieclwna gótica de aquellas formas gallardas y vardaderamenia ' 
aéreas, qoa laoCo la distinguen en esa época dalos deams géneros da arqnicac- 
tura.-^A. cierta distancia parece una piráaMdeda filigrana qoasa pieria en laa 
nubes, cono una ofrenda de los bombras «levada al Hacedor Supremo. 

Llegamos al4n dala desoripcionr del templo toMano , en aiiya tarea nos 
habremos quizá detenido alaan tanto , si bien nuestro propósito axigia qm 
diésemos razón de sus principales baUezas.~IHjimo8 que esta tZoMlra/'noiUa 
cottfldderarse como nn museo en donde cada sigla, >eada geneNlcion naMa 

Eoesto un monumento de su cultun, y por las observnciaMs: qw liamos 
edio sumariamente , habrán visto nuestros lectores qna no nos aqnrvaai^ 
mas: loa siglos XIII y XI V dejaran alM su esenltura tosca, inibrme y sendUaf; 
el siglo XV preludió el giorioao renacitmento da las artas ; el XVI enriqneoié 
cott' sus lozanas ciaaoionas y sus gallardas fantasiaa aqnel 'flagrada taeinto - 
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^ando en cada Mimo de terreno una prueba inequívoca de su venturosa 
«xittencía ; el XVlI, en medio de su decadencia , en medio de su impotencia 
física y moral, también puso allí algunas páginas de gloria, y finalmente el 
«iglo aVIII con sus estravfos y sus instintos reaccionarios manifestó cuan 
difícil es contenerse en los justos límites , rota una vez la valla del buen 
gusto. 

Cuando visitamos este suntuoso templo^ cuya magnificencia admira i 
todos lo9 videros, ws j^rcguntaron varías pwsonas resnetables iniqMN 
opinión sobre su mérito, comparándolo con la fiímosa Catedral de SéviUd.-^ 
Confesamos entonces y repetimos ahora que semejante juicio es cosa barto 
diflcil, y sin embargo respondimos á tal pregunta , manifestando que sobre 
pertenecer ambos edificios á diferentes épocas , encerraban también distinto 
género de riqueza artística. — ^La catedral de Sevilla es mas grandiosa y de 
aspecto mas sublime que la de Toledo , notándose en la elevación y esbeltez 
de sus pilares no solamente que la arquitectura gótica babia adoptado ya mas 
ligeras y gallardas formas , sino también que sus fundadores habían dicho al 
acometer la obra de su construcción : Fagamos un templo tal que nos tengan 
por locos.-'Ltk Catedral de Toledo , hija de tan apartados tiempos, no pudo, 
ostentar tanta gallardía en sus formas totales , apareciendo en cambio mas- 
severa que la de Sevilla y atesorando en su seno muchas mas preciosidades 
artislica8.*-La Catedral de Toledo, en el respaldo de su Capilh mayor y deav 
c&ro, tn sus capillas y portadas, encierra multitud de objietos de que careos la 
de Sevilla , no encontrando rival en la bcHisima sillería del coro , cuy» obra 
excede ú toda ponderación , siendo uno de los mas altos títulos de su gloria.*-* 
Asi pues , lo que la Catedral de Sevilla gana en grandeza loeede^en la riqueza 
de tes accesorios á la de Toledo , no pudiendo por esta causa establecerse una 
comparadonrigorosa, y debiendo ser cuantos juicios se hicieren puramente 
respectivos. La Catedral de Sevilla es sin embargo en su parte esterior mas 
pintoresca que la de Toledo : aquella aparece decorada por airosos botareles 
y galhrdos arbotantes , que dan un aspecto Vario y agradable á sus bóvedas: 
esta presenta sus cinco naves cubiertas de tejas , que sobre infundirles «n 
aspeas sombrio , apenas la diferencian á lo lejos de las demás casas que la 
rodean. 
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iLsle suotuoso monumento, que, como la catedral cuya des^ripeioD •cabar > 
moa de hacer , pertenece al género de arquiteaura góiiea^mtii ^ ea induda- - 
blamente uno de loa ediflcios que mas renombre ban dado ¿ Toledo. — 
Levantino en la época mas florocieote de la monarquía caatéUana, desfMcrta 
á la vista del entusiasta viajero recuerdos de altas y difíciles empresas, llevadas 
á cabo felizmente por nuestros mayores , al paso que está acusando con su» 
escombros eL vandalismo del presente siglo» y mas que todo, la^ envidia de.- 
uva nación vBoimí , que mientriis lanzaba sobre el pueblo español las mas . 
injustas calíflcaeíonefi» destruía can ^1. bierro y el fu^ala^ .maspreaiadaa 

Í'oyaa de sus •artes.^-^HaUamos del incendio sufrido por Saii JuáJíns los 
íbybs en la éj^oca de la invasión francesa, en esa iépocs^ en que ¿Ja sombi;a-. 
deias águilas imperiaies parecían levantarse las uses paraqn^raptar el yugo 
de antiguos errores^ pretendiendo llevar las luces por toda£uropa y mo^trai^ . 
aLmnndouel triunfo de. su filosofíq. ^Mentira parece qjMe las. huestes dei 
aquellos mariscales, cuya cultura é ilustración nadie osará peñeren duda» • 
se ensañaran de una manera tan bárbara con unos edificios, que no podían 
tener para ellos mas de malo que el baber sido erigidos por los vencedores de 
Cirinola y de Pavía : mentira parece que los soldados de Napoleón vinieran á 
España , para repetir las escenas de los Atilas y Gensericos. — Pero es por 
desgracia demasiado cierto : á esa nación , cu^os escritores aprovechan cuantas 
ocasiones tienen para zaherirnos, á esa nación que tan amante y solícita se 
muestra de sus glorias, debemos en Toledo la ruina de San Jdan de los 
Retes y de otros edificios dignos del mayor aprecio. 

La Iglesia^ el convento, conocidos con el referido nombre, fueron debidos 
á la piedad cnstiana de los reyes católicos. — Deseosos de cumplir el voto que 
hablan hecho , al verse aquejados por la guerra de Portugal , cuyo monarca 
defendía los derechos de doña Juana , la Beltraneja , y libres ya de semejante 
enemigo , pensaron en levantar un templo que, rivalizando basta cierto punto 
con laCiTEDRÁL, fuese un padrón eterno de las mercedes que habían recibido 
en aquella guerra. Fué la primera idea de Isabel y de Femando erigir en 
Colegiata aquella iglesia , dotándola de crecidas rentas para la manutención 
del culto y de los colegiales, y poniendo en ella sus enterramientos.— Pero 
luego que el arzobispo y el cabildo catedral supieron este intento, rogaron 
á los reyes que desistieran de él encarecidamente , si bien nada hubieran 
obtenido, á no haber cambiado muy en breve el aspecto de las cosas, 
llamando su atención vivamente otros asuntos de mayor importancia y de 



lilis grande interés para ambas corona8.--Comen2¿áé étntretanto la fábrica, 

sin que l)ayamo3 podido averiguar con certeza i cargo de quién estuvo su 

dirección , por mas diligencias que bemos praclido para conseguirlo. Sospé- 

^Idfel^ no obstante que debieron dirigir esta obra Maese Rodrigo y Pedro. 

Gumiely maestros déla Santa Iglesia, los cuales se ocupaban en aqueüa época 

' en hacer otras no menos importantes. — Sea de esto io que quiera y sintiendo 

! nosotros ^ue la incuria de nuestros abuelos nos baya privado de tan intere- 

i santos noticias , baste saber 4|ue en i 476 estaba ya concluido el monasterio, 

, siendo en el siguiente ano babitado por religiosos observantes de la orden dé 

(San Francisco. luciéronles los reyes católicos toda clase de donativos, enri- 

! quecíéndolos con una numerosa y escogida biblioteca , en la cual se contaban 

multitud de manuscritos de gran precio y otros documentos muy interesantes 

S ira las artes, las letras y la historia.— Pero este rico depósito de preciosi- 
des , verdaderamente r^o, fué saqueado en 1808 por nuestros ilusteabos 
vecinos de allende los Pirineos , siendo pasto de las llamas cuantos libros y 
códices habían logrado escapar de su bárbara codicia. — ^Borrón es este oue 
manchará por siempre el nombre francés y que nunca tendrá una disculpa 
plausible!!! 

, Está, pues^ situado el monasterio de San Joan de los. Rbyes en la parte • 
mas occidental de Toledo , no muy distante de la puerta del Cambrón y del 
puente de San Martín. — ^Forma en la parte esterior un cuadrilongo , presen- 
tando su portada en el lado del Norte y quedando al mediodía su bellísimo 
claustro. -^Trazó dicha portada Alonso de Covarrubias , si bien no se terminó 
hasta elano de 1610, época en queya sehabia perdido enteramente la costum- 
bre de construir según el gusto gótico , por lo cual no pudo menos de sufHr , 
grandes modificaciones el diseño de Covarrubias. — Gompónese de un cuerpo 
de cuatro columnas, adornado de capiteles , cornisas , guarda polvos y repisas, 
viéndose en la archivolta dos estatuas de piedra y otras dos en cada uno de 
los intercolumnios.-— Sobre la clave del arco que da entrada á la iglesia , se 
hallan los yugos , distintivo de los reyes católicos que quebrantaron el 
sarraceno, y encima de ellos se levanta una estatua del Salvador^ notándose 
á sus lados dos reyes de armas. — ^Es toda esta escultura de bien escaso mérito, 
así como la portada, advirtiéndose ya los preludios de la decadencia total que 
amenazaba á las artes.— -Decoran el ábside dos cuerpos sobrepuestos de buen 
gnsto , que rematan con un antepecho calado , viéndose en la fachada del norte 
una gran ventana que da luz al crucero, la eual aparece adornada, de junquillos 
y labores esquisitas , presentando en su archivolta dos estatuas de buenas 

Sroporciones.— Rodean todo dicho ábside seis grandes pilares que terminan con • 
ellosi ornatos de crestería , ostentando en su centro reyes de armas, mutila^ 
dos á balazos por los soldados de la nación vecina; y embelleciendo sus entre- 
panos multitud de cadenas , brillante trofeo de la conquista de Granada , en 
que fueron redimidos los cautivos cristianos que yacían sumidos en las 
'mazmorras sarracenas.— Al llegar á este sitio se nos viene á la memoria la 
octava en que alude Valdivieso en su Sagrario de Toledo á este templo y á 
estas cadenas. Dice de esta manera : 

Mira que erigen con piadosas leyes 

un templo que glorioso se intitula 

San Juan por sus grandezas de los Reyes , 



f " 



de cadenas cercado de cautivos. 
que en Málaga rescatan semi-vivos. 



1Í4 ttítiod 

Lainriedád del presente siglD'ha puesto en éstos Ugtliáos de^K^oS m 

mo proranadora, y gran parte de las cadenas que eran Tistas por todmios 



mano prol 



viajeros coD dd respeto religioso , se arrastran aboraporel saeloen d pateo 
de risagra, con mengua de la generación presente y para mas oprobio del 
nombre castellano. 
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(atina. G<m6ta de una sola nave que concluye con un flemicircnlo en M ca<- 
becera, y presenta en su cuerpo principal seis arcos laterales de que hablare- 
mos después. — ^Dividen el crucero del cuerpo de la iglesia dos gallardos 
pilares, sembrados de ricos ornatos y estatuas de grande mérito, viéndose 
cortados por dos bellísimos repisones, sobre los cuales vuelan dos vistosas 
tribunas con antepechos primorosamente calados , estando aquellas dispuestas 
con tanto gusto que exceden á todo encarecimiento , encantando á los espec- 
tadores. — Suben los mencionados pilares hasta el arranque de los cuatro arcos 
torales en que estriba la el^nte cornisa que recibe las pechinas en donde 
se apea la nóveda , la cual cierra el crucero. Es esta de planta octógona, ha- 
llándose en cada una de sus ochavas ó lunetosuna ventana de esquisito gusto, 
y viéndose exornados los pilares que dividen las mismas por otros tantos 
ángeles que le prestan mayor gracia y realce. — Presentan los arcos torales 
de norte y mediodía , que se ven adheridos al muro de la iglesia, tres cuerpos 
de arquitectura dignos de examinarse detenidamente.— El primero, que es el 
mas sencillo, se compone en el'brazo dé la izquierda de catorce arcos sobre- 
puestos y doce en el de la derecha , por ocupar el espacio de los dos restantes 
la puerta que comunica con el Claustro, en cuya clave se vé un escudo de 
armas con las cinco llagas , timbre de la orden de San Francisco. Hay en el 
frente de ambos brazos del crucero dos retablos corintios formados por dos 
columnas y dos pilastras , presentando en sus intercolumnios algunos lienzos 
apreciables, y en el centro dos medallas de madera que figuran á San Juan 
Evangelista en el del mediodía, y el Bautismo de Jesús en el del norte. — 
Son ambos relieves de bastante mérito , y en nuestra opinión pertenecen al 
siglo XVI. — ^El segundo cuerpo se divide en seis espacios , ornando los pilares 

Jue los separan ocho bellísimas estatuas con delicadas repisas y gallardos 
oseletes , en forma de torrecillas , en cuyas cúspides asientan otras tantas 
estatuas , hechas con el mismo esmero, sí bien son de mas reducido tamaño. 
Hállase en cada uno de los espacios un escudo de armas de grandes dimen- 
siones, sostenidos todos por doce leones de no buena escultura, alternando 
los blasones de Aragón con los de Castilla, y notándose los yugos y flechas 
entre la gran copia de ornatos que avaloran este rico crucero. Levántanse 
sobre los escudos airosas pirámides de bella crestería , concluyendo estos 
ornamentos con un friso gue da también vuelta á la capilla mayor , en el cual 
se encuentra una inscripción latina que principia con estas palabras: 
Christianissimi principes atgue preclaro» celsitudinis Ferdinandus et Elisa- 
beíh inmortalis memorice Hispaniarum ei tutm ilUque Cecitim et Jerusalem, 
construerunt etc.— £1 tercer cuerpo tiene en el centro un grande arco á 
cada lado , en cuyas molduras se divisan bellas estatuas , quedando divididas 
ambas ventanas por un elegante junquillo, y ostentando vidrieras pintadas de 
vivísimos colores. — A cada estremo de los arcos referidos existen tres esta- 
tuas, siendo mayores que las demás las que están colocadas en el centro , lo 
cual viene á formar una pirámide, cuya forma conserva también el doselete 
que las cobija.— Son todos estos adornos de piedra calcárea de un color 
agradable y dulce , que contribuye á prestar cierto aspecto venerable á toda 
la obra. 

El arco oriental, que divide el crucero de la capilla mayor, presenta un 
cuerpo de arquitectura compartido en cinco espacios. Debió ocupar los tres 
del centro el antiguo retablo , de que ya en tiempo de don Antonio Ponz solo 
se conservaban uís pinturas , como apunta en los cortos renglones que dedica 
á este magnifico monumento. «Dentro y fuera de la iglesia , dice , ha^ varios 
«ornamentos y estatuas correspondientes á aquella ^Uid y á la arquitectura 
»en que están -colocadas , siguiendo el mismo estilo las mas de las pinturas 
»que hay en la iglesia ; particularmente las del altar mayor , en donde hace 



PIRTOIBMA. ifl 

«la iDf yar.4i«MiaiiiCia di niaileraie del tabernáculo moderno.»— 8i la % lena de 
SAiiJruANJDÍBLOS Rbtbs tUYieni la fortuna de coi^servar dichas ¡KinUiniB, seria 
mucho mas estimada de los viajeros : ahora solo existo un pequeDO taberna^ 
culo (traido de una de las iglesias en que se ha suprimido el culto) donde en 
tiempo de Ponzse veía el retablo mayor, cuyas pinturas eran indudablemente 
qtras tantas joyas de las artes.— -En la parte superior de los espacios dd 

Eresbiterio hay dos graciosas hornacinas y sobre ellas dos ventanas con bri- , 
antes vidrios de colores , cerrando el ábside una media-naranja de airosos 
contornos.-r-La capilla mayor se levanta sobre el nivel del crucero á la altura 
de tres gradas, que atraviesan toda la nave. 

Consta ^1 cuerpo de la iglesia de cinco bóvedas apuntadas y exornadas de 
crestones y aristas tan gallardas, como todos los ornamentos de c^te bello 
templo. Sostiénenlus cuatro pilares , compuestos de esbeltas palmas, osten- 
tando en su centro bellas estatuas de santos y subiendo hasta las bóvedas 
referidas , en donde recogen los arcos , que dividen aquellas.*-£L coso que 
descansa sobre un magninco arco tendido de uno á otro estremo de la nave, 
ocupa la úMma bóveda , siendo digno de examinarse por la belleza y abun* 
dancia/jk) ornatos que se advierten en la que él forma, viéndose sembrados 
de escudos de armas sus elegantes aristones y resaltos ; pintados de variedad 
Je colores.— En la clave del arco citado hay una excelente estatua que 
representa un heraldo ó rey de armas, puesto de rodillas sobre una graciosa 
repisa , notándose á sus lados los escudos de Aragón y Castilla, y los yugos y 
flechas, timbres de los reyes Católicos.— Rodea toda la iglesia por encima de 
los arcos que forman las capillas , una especie de friso de calados adornos y 
perforaciones , alzándose sonre el arco de la segunda bóveda déla derecfaoi una 
bellísima tribuna , en donde estuvo colocado el órgano hasta la esclaustracion 
de los regulares. -niVbi'ese en cada espacio una ventana con vistosas vidrieras, 
que compiten con las de la Catedral y prestan luz abundante y grata a la 
iglesia , y vése en el friso que separa los dos cuerpos de esta, la siguióite 
leyenda : 

BSTB MONBSTBRIO: B*. IGLB8IA: MANDABONl HASBE: LOS Minr B8CLA - 

BBCinos: PBiNCiPfis: e: sbkobbs: don Hernando: y dona: Isabel: «by 
y:bbina: db Castilla: b León: de Aragón: de Cecilia: los: cua- 
les: señores: por: su: bien: aventurado: matrimonio: juntaron; 
los: dhos: reinos: el dicho: señor: ret: y señor: natural: délos: rbinos: de: 
Aragón: yCbcilia: ysbybndo: la dicha: señoba: reina: y señoba: natubal: 
délos: reinos: oe:Castilla: y León: elcual: fundaron: a gloria: de nuestro: 
Señob: y: déla: BiENAYfiNTtRADv: madre: suya: nuestra: señora: la: 
Virgen María: y por: especial: devoción qub: tuvibbon. 

Las capillas que dejamos mencionadas son siete. La primera del norte , co- 
menzando por el crucero , está dedicada á la Viraen de la Cabeza, y^ fué 
antiguamente enterramiento de don Pedro de Ayaia , obispo de Canarias y 
deán de la iglesia de Toledo. — La hornacina del sepulcro donde existe ahora 
el altar, está adornada de un cuerpo de arquitectura plateresca, compuesto 
de pilastras cuajadas de labores y relieves y decorado de estatuas de buena 
escultura, colocadas en seis nichos á los estremos de dicho cuerpo. — Circuye 
el arco del centro una delicada orla, y termina toda esta obra con otro cuer- 
peciUo en donde se contemplan las armas del deán Ayala , viéndose en el 
hueco del arco un Calvario de la misma piedra , mucho mas apreciable que 
las estatuas referidas. —Los santos y cuadros que haj en esta capilla son de 
poco mérito : en el muro oriental se nota una pequeña puerta que comunica 
con el crucero. 
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Ocupe ^BTM de iKsesnbdftbóvedftIa puerta príQdpat, y tiene b'sigaiéDte 
A ella DD niaUo moderno con una Concepción bastante mediana y ettw cua- 
dros, entre loe coales faay un TVadmienío que no es enteramente desprecia^ 
ble.— La tercera capilla de este iado está debajo del coro, y conserva en los 
etpacioB en que se divide su bóveda pinturas al fresco de algan mérito, si 
bien akgnn tanto maltratadas, leyéndose al pié de ellas la inscnpdon si- 
. gnieaie: 

Esta capilla rs bb Fsarcisco Rnit €iban db ti Babba , 

FAMILIAB BBL SaNTO-OpICIO T IuBADO nE ToLBDO , ItATDBA'L DB LA 
TILLA BB LUHBBBKAS , ALCALDE DB LOS HIJOS-SALGO UBL BEAL TA- 
LLE DBMbNA, AÜO DE f639,YDEDO^A IsAiRL DB ViLLAI 
KOBL, BV MUIEB, T DB SCS HEREDEROS, 1650. 



La primen iift|^doliiuMUodk,conodda ^^áyocmoná^SanJnumw, 

tieoe na reUbio modenio coa estatuas y varios cuadros.-^Eotrc esta y la 
scviioda bay un bonito púlpitode planta octógona sostenido poruña columna 
.Arábiga, presentando en las cuatro odiavas que vuelan fuera del pilar ¿que est¿ 
adherido, otros t^intos relieves con santos de la orden de San Francisco.*- 
Adornabao en otro tiempo los salientes de las ochavas varias estatuas peque- 
Sitas t colocadas en sus correspondientes nichos, lo cual debía producir un 
agradable efecto: al presente han desaparecido , hallándose todo el pulpito bas- 
tante maltriMado y faltándole la escalera. — La segunda capilla , dedicada á Sai^ 
José, encierra un retablo de orden corintio con cuatro columnfis istriadas, 
adornado de varios lienzos en su zócalo é intercolumnios. — A los lados boy 
dos estatuas de tamaño natural , colocadas en dos pedestales : representan á 
San Pablo, primer ermitaño, y á San Juan Evangelista, y son entrambas 
dignas de mencionarse. — ^El retablo referido cubre una antigua hornacina de 
gusto gótico que debió servir de enterramiento en un principio. La tercera 
copula se llama del Crisio de la Fé, y tiene un retablo igual al de la de en- 
frente. £1 Cristo que se venera en su altar es de mala escultura: á la derecha 
hay un cuadro que representa una Piedad , en donde se advierten bufonas 
prendas, haciéndole apreciable.— La cuarta capilla encierra algunos santos, 
retablos y fragmentos de estatuas, que deben haber pertenecido á otras igle- 
sias.— Las dimensiones de la iglesia son, finalmente , ciento noventa y cinc« 
píes de longitud y cuarenta y tres de latitud, excluyendo las capillas, que 
tienen en cada lado quince pies de extensión.— £1 crucero ensancha mas que 
la nave por nno y otro brazo veinte y seis pies, guardando igual proporción 
en su latitud respectiva. — Réstanos daj una idea del magnilico claustro de 
Sin Ju4rc DE losRfiVRs. 

Conocido y celebrado este suntuoso edificio por cuantos viajeros han 
venido á España y escrito de artes , goza en casi toda Europa de una fama 
estraordinaria , no encontrándose obra akuna pintoresca en donde no ñgure 
en primer término. — Han participado también de esta admiración y entusias* 
mo nuestros vecinos los franceses , echándonos alguna vez en cara el mal 
estado en que el claustro de San Juan de los Reyes se encuentra, sin advertir 
que sus inculpaciones deberían dirigirse mas bien contra sus compatriotas, 
como arriba advertimos.— £1 claustro, pues, cuya planta es cuadrada, de- 
Jando en el centro un corte (de setenta y cinco niés , se componía de veinte y 
cuatro bóvedas cruzadas de aristones y resaltos de esquisito susto y sostenidas 
por elegantes y ligeros arcos que descansan en airosos pilares.— Destruido 
en i 808 el lado de mediodía, en donde existia la biblioteca , solo se miran 
ahora las bóvedas de oriente, norte y occidente, revelando el ^rado de 
brillantez á que habían llegado á fines del siglo XVI las artes españolas.—» 
Contémplanse en los pilares referidos bellas repisas , que sostienen estatuas 
de santos de la orden de San Francisco , cubiertas de preciosos doseletes, 
advirtiéodose en cada ángulo tres figuras, que forman un gracioso grupo<-^ 
Son las estatuas de bastante mérito artístico , si bien aparecen mucho mas 
estimables en el lugar que ocupan , por estar en consonancia con el género 
de arquitectura gótica; las del costado del norte, sin embargo , nos parecen 
mas proporcionadas , teniendo ademas mejores ropajes y cabezas , lo cual nos 
hace sospechar que sean debidas al escultor que hizo el Apostolado de la 
puerta de los Leones , con cuya manera conservan grande analogía. — Hállase 
todo el claustro sembrado de follajes, anímalejos , grotescos y otros adornos 
del gusto gótico de tan delicada labor, y ejecutados con tal mteligencía que 
atraen por largo tiempo la vista y la atención de los viajeros. — Causa , en 
medio de tanta riqueza , grande lástima el encontrar muchas estatuas doloro-* 
sámente mutiladas , asi como otros ornamentos , habiendo ll^do el abandono 
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hasta el punto de desaparecer estatuas enteras de hs repisas, debiendo advertir- 
se que son poco menores que el^ natural y de piedra, lo cual impide el que sean 
fácilmente sustraídas. — ^En el año de 18^, restaurada gran parte del conyento, 
pensaron los frailes en levantar el daustro derruido , colocando en el muro 
que fabricaron nuevamente las piezas y estatuas que pudieron sacar de entre 
las ruinas; la obra no se continuó , sin embargo, y los fragmentos que al 
parecer se habían salvado , volvieron á caer entre los escombros, permane- 
ciendo en el mismo estado hasta nuestros dias, con harto sentimiento de 
cuantos buenos patricios Ueean á aquel recinto , que mal informados de las 
causas que han contribuido á semejante destrozo , dejan en aquellas paredes 
auténticos testimonios de la indignación que esperimentan.— No pasaremos 
adelante sin apuntar aquí que establecida en aquella capital la Comisión de 
monumentos artísticos , en cuyo seno se cuentan personas de conocido celo 
y amorá las glorias nacionales , ha llamado seriamente su atención el claustro 
de Sin Juati be los Rbyes, constándonos que no omitirá medio alguno para 
conservar tan preciosa joya. — ¡Quiera Dios que venza las dificultades con que 
luchal 

Tiene el claustro en los muros de oriente y occidente dos bellas portadas 
de cortas dimensiones , viéndose en la clave de la segunda una Verónica co« 
el rostro de Jesu-Gristo, obra de la misma época que las estatuas descritas. 
En el lado del norte se vé la entrada á la escalera que conduce al claustro 
alto , en donde se conserva todavía la óelda habitada por el cardenal Cisneros, 
después de la persecución que sufrió por su autoridad y rigidez de costumbres. 
Trazó la escalera el celebrado Alfonso de Covarrubias , á cuyo cargo estaba á 
la sazón la obra del Alcázar real, y cubrióla con una media naranja de suntuoso 
aspecto , ornada de casetones que van estrechándose hasta llegar al cerra- 
miento, ostentando bellos florones de entalle. — Forman las pechinas grandes 
conchas , viéndose á sus lados escudos con las armas imperiales y en los án- 
gulos cuatro angelones de grandiosa escultura, que producen un efecto agrada- 
ble. — ^En el hueco de la escalera hay otra portada, con ornamentos góticos de 
buen gusto , notándose sobre su clave una Crucifixión de la misma época que 
las estatuas del claustro y de la iglesia.— Es toda esta obra de piedra calcárea 
igual á la de la Catedral, cuya circunstancia contribuye á darle cierta dulzura 
y belleza de tintas que encantan la vista de los inteligentes. 

Réstanos examinarla fachada déla portería, situada al oriente del edificio: 
consiste aquella en un arco , que se levanta sobre la puerta , ostentando en 
su centro una magnífica cruz revestida de graciosos follajes , viéndose sobre 
su cima un pelicano que da las eotranas á sus hijos, y á los lados las estatuas 
de San Juan y la Virgen , di^as de todo aprecio por sus bellas proporciones, 
por la espresion y el movimiento de entrambas, y por la grandiosidad y bue- 
na disposición de los panos.— Pertenecen, sin embargo, á la misma época que 
todo el convento, y son en nuestra opinión de la misma mano que las figuras 
del norte del claustro. — ^Tal es el famoso monumento de San Juan br lo& 
Rbyes , en cuya descripción hemos tratado de observar toda la exactitud po- 
sible , si bien con la brevedad que el plan de esta publicación exige. 



EL HO&PITAL D£ SANTA CRDZ. 



J2in la parte mas oriental de Toledo y cercano á la plaza de ZocodOTer , se 
encuentra situado el célebre hospital de Santa Cruz , cuya linda portada ha 
merecido constan temen te las alabanzas de los viajeros entendidos. — Ocupa, 
Begun el testimüaio de los cronistas toledanos, parte del antiquísimo palacio . 
de tos reyes godos , que sirvió después de morada i los árabes , acaeciendo en 
él las famosas aventuras de la bella hija del rey Galafre, queban dado motivo á 
tantas fábulas y de que ha sacado en nuestros días tanto partido nuestro amigo, 
don Tomás Rodríguez Rubí , en su comedia tituMa La infanta Galiana. Ro- 
bustece esta tradición una escritura otorgada por don Alonso X , por la cual 
cedía parle de dichos palacios á los caballeros de Santiago , escritura que cita 
don Pedro Salazar y Mendoza en la Crónica del gran Cardenal, y en que se 
dá aquel titulo á los ediflcios que eiistiao en el mismo sitio, donde boy se 
contemplan El convenio d« Santa Fe, él Sospüai de Expósitos y cíConvertío 
de la Concepción, de que daremos mas adelante algunas noticias. 



Alcanzó el gran cardenal de Esnaña, don Pero González de Mendoza, bula 
del pontífice Alejandro VI , espedida en 1.'^ de octubre de li9i,para erigir 
un boapital , en donde tuviera asilo la humanidad de^aciada , ba}o la ailvo- 
caciondelaSanta Cruz, á quo tenia elarzobispo parlicuiardevocion, llegando 
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hasta el panito de adoptarla por blasón de su escudo.— Encomendó su traza 
ÍL Enrique de Egas , maestro mayor que era ya de la Iglesia metropolitana, 
en el mismo ano, y disponíase á comenzar la obra en el terreno que le babia 
ofrecido el cabildo junto á la catedral , cuando atajó la muerte todos sus in- 
tentos en 1495. — ^Dejó sin embargo á labora de su muerte, acaecida en 
Guadalajara , encomendado muy eficazmente tan humanitario pensamiento & 
la reina dona Isabel , su albacea , y á los duques del Infantado, sus parientes. 
Agradecida la reina á los eminentes servicios qiie babia recibido del cardenal 
Mendoza y movida al mismo tiempo de su natural benevolencia , recurrió de 
nuevo á Alejandro VI para impetrar otra bula , con el objeto de anejar al 
hospital de Santa Cruz todos los que existían en el arzobispado, y logró al 
cabo que el Santo Padre se dignara acceder á su demanda en 1496, dedmendo 
desde aquel instante que se pusiese mano en la obra conforme á la traza de 
Egas , aprobada por el caroenal-arzobispo. — ^Habíase entretanto fundado d 
convento de la Concepción por doña Beatriz de Silva, dama portuguesa déla 
reina Isabel , trasladándose á él las monjas que ocupaban el de San Pedro 
de las Dueñas, y quedando este enteramenre desalojado. — ^La situación que 
ocupaba el convento de San Pedro no podia ser mas ventajosa para establecer 
en aquel lugar la casa de beneficencia proyectada : gozaba de aires frescos y 
limpios al norte y occidente, y de bellas vistas á las riberas del Tajo, descu- 
bri&dose desde sus miradores los bosques de Aranjuez y las torres de Yepes 
y de Chinchón en los dias serenos. — Pensó pues la reina católica en edificar 
allí el Hospital de Sania Cruz^ y si bien opusieron las monjas alguna resis- 
tencia , cedieron al cabo la propiedad de San Pedro de las Dueñas , convento 
fundado por don Alonso el Bueno en 1254 , con el designio de perpetuar la 
memoria de la basílica que babia existido en aquel sitio en tiempo de los godos, 
según la tradición muzárabe. 

Comenzóse la fábrica en 1504, trayéndose la madera que habia de em- 
plearse en ella por el Tajo, cosa no vista hasta entonces, y continuóse 
con la mayor actividad bajo la dirección del maestro Egas, hasta quedar con- 
cluida en 1514. — Es este hospital uno de los primeros edificios en que 
empezó á ensayarse el género plateresco^ traído á EspaKa por Covarrubias 
y por el mismo Enrique Egas, y bajo este aspecto uno de los monumentos 
mas dignos de estudio. — ^Don Antonio Ponz, cuyos conocimientos en artes son 
bastante estimables , dice, hablando de su arquitectura, que «da todavía á 
conocer que es hija de la llamada vulgarmente gótica : » Sin que nosotros 
aceptemos ciegamente esta opinión , preciso es confesar que el autor de los 
p^lages no carecía de fundamento. — El oospital de Santa Cruz, y especialmente 
su bellísima portada, señala en efecto uno de los pasos mas notables que 
dieron las artes entre nosotros á principios del siglo XVI : presenta esa 
especie de maridaje que debió hacer la arquitectura gótica con la arquitec- 
tura del renacimiento, para crear el género plateresco , llamado á producir 
tantas preciosidades en nuestro suelo. En el hospital de Santa Cruz las hoja- 
rascas y calados góticos se mezclan con los relieves y ornatos, con que habían 
ya enriquecido los italianos la arquitectura de Miguel Ángel, decorando 
ademas sus puertas y ventanas airosas fajas de arabescos , como después 
tendremos ocasión de notar. — La casa de Expósitos , eiaminada con la ma- 
durez debida , ofrece, pues , la idea mas completa del estado de las artes 
españolas en el tiempo á que nos referimos ; aquella época en que iban á 
renovarse todas las cosas , en que el pensamiento humano exigía nuevas 
formas para manifestarse , no podía menos de exigir á las artes importantes 
modificaciones, y hé aquí el momento que revela el hospital de Santa Cruz 
de Toledo. 

La planta de la iglesia es de cruz griega , siendo sus cuatro brazos entera- 
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mente iguales , si bien faeron tapiados los transyersales á fines del siglo 
pasado , destinándolos á otros usos y dejando reducido el templo á una nave 
prodigiosamente larga, cuya estension es de trescientos nueve pies por treinta 
de ancho. — En los huecos délos brazos referidos se hallan colocadas las escue- 
las, hospitales^y demás oficinas necesarias para atender á la educación y sus- 
tentode los niños de ambos sexos que en aquella casa se recogen. —La fachada 
principal llama detenidamente la atención de los artistas, como arriba indica- 
mos : compónese de un gran arco , que forma la puerta , ia cual se vé rodeada 
de un bello festón de laurel y de una orla de cruces y armas del cardenal, 
que alternando con cintas y manojos de flores, constituyen un conjunto 
agradable. — Hállanse á cada lado del arco dos columnas monstmosas, cua- 
jadas de delicados relieves de grotescos, ángeles, candelabros, urnas y otros 
ornamentos de bella traza : son las esteriores de mayor dimensión que las 
otras dos, ostentando en los intercolumnios cuatro estatuas de excelente 
escultura , que parecen representar las virtudes cardinales y que desgracia- 
damente se encuentran mutiladas. — Reciben las columnas, que asientan en 
gaUardúa pedestales, el cornisamento del primer cuerpo, cuyo riquísimo 
friso, compuesto de elegantes festones, adargas , lanzas y alabardas cinceladas 
primorosamente en la piedra, es una de las mas esquisitas piezas que pueden 
imaginarse.— -Ocupa el centro del arco un alto-relieve que representa la 
Invención de la Cruz , viéndose el cardenal Mendoza arrodillado á los pies 
de Santa Elena y asistido por San Pedro y San Pablo, y notándose á su es- 
palda dos pajecillos que le traen el sombrero pastoral y la mitra. Es la 
escultura de buenas formas, resaltando sobre manera la Ümpieza de la eje- 
cución y la verdad con que están plegados los paños.— Encuéntrase lo restante 
del arco referido exornado de angelitos con graciosas repisas y doseletes, asi 
como las estatuas de los intercolumnios , levantándose á los estremos del 
cornisamento dos columnas caprichosas que reciben un segundo cuerpo de 
cuatro, en cuyo centro existe otro relieve, que figura los Desposorios de 
Santa Ana, hallándose á sus lados dos estatuas. Yénseá la misma altura 
de estos ornamentos las ventanas, que no merecen menos el aprecio de los 
viajeros entendidos.— Decóranlas gallardas columnas de balaustre, apeadas 
en un lindo zócalo, las cuales reciben el cornisamento, terminando toda la 
obra con un ático, en donde se contemplan las armas del cardenal Mendoza.— 
Corre una cornisa de grandes proporciones sobreesté primer cuerpo, alzán- 
dose en ella otro algo desairado , compuesto de cinco columnas y cuatro 
ventanas sin adorno alguno, y presentando en los estremos dos torrecillas con 

f)ilastras. — Concluye toda la fachada con un frontón en el cual se advierten 
as armas del cardenal, talladas en mármol blanco y sostenidas por dos 
bellos angelotes de apreciable escultura.— Tal es la portada del Hospital de 
SarUa Cruz : en los ornatos que la embellecen , en los relieves y estatuas que 
tanto valor y variedad le prestan , no puede menos de encontrar el artista 
grande materia de admiración y estudio. — Lástima es que el poco celo de las 
personas encargadas en la custodia de esta inestimable joya , haya sido causa 
de que en una de las últimas rei)araciones , hechas al edificio , sufra esta 
portada visible detrimento, rompiéndose algunas cabezas délos niños que 
asentaban en las cornisaá, y mutilándose también algunos candelabros de los 
que sirven de remate á todo el ornamento del primer cuerpo.— Cuando 
Salazar y Mendoza escribió su Crónica del gran Cardenal, decía lo siguiente 
de esta preciosa producción de las artes : «la puerta principal está labrada de 
^mármol y piedra blanca y columnas de lo mesmo. Es de obra gótica, con 
amacha talla y escultura, y asi son las ventanas con muy buenas rejas , cau- 
»sando admiración tan esmeradas labores.» 

El vestíbulo , á que da paso la puerta principal , se compone de tres bóve- 
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das : en la del centro está la puerta de la iglesia y ei las de los dos estreñios 
se vén otras dos (jue comunican con los departamentos ieteriorea. Adorna i 



Portada del hocpitel de ÜxpAiltM, 

aquella un cuerpo de arquitectura , en donde se advierte la misnui mezcla de 
gótico y plateresco que en la portada , constando de dos columnas istriadaa y 
llenas de relieves , y notándose sóbrela clave del arco que se alza en el centro 
un medallón que representa la Invención de la Cruz en la misma forma que 
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el mencionftdo arriba.— HáHanse á sus lados dos beÜos bustos de relieve y 
termina con otro que figura al Salvador dol mundo.— La puerta déla derecha, 
que comunica con el patio principal, está exornada sencillamente , asi como 
la de la izquierda que abre paso a las escuelas de los niños. £1 patio principal 
se compone de veinte y seis arcos en los dos pisos en que se halla dividido, 
viéndose el primero exornado de escudos de armas, cuernos de abundancia y 
cruces de Jerusalen, cuya forma conserva el edificio. — Tiene ol segundo un 
antepecho de gusto gótico , ostentando de trecho en trecho un escudo , y apa- 
recen sus arcos sembfados de graciosos relieves platerescos.— Son todas las 
columnas de mármol de Italia, lo cual contribuye á dar mas suntuosidad á 
este patio, en cuyo centro hay un jardin cerrado de rejas de hierro , dejando 
seis pies de ándito hasta las columas de las galerías, q^uo tienen ciento veinte 
de longitud y ciento de latitud en su mayor ostensión. 

En el muro del mediodía y á la derecha de la puerta mencionada existe la 
bellísima escalera, que tanto renombre ha dado á este claustro. — Consta su 
ingreso de tres arcos sostenidos por columnas y pilastras corintias, levantán- 
dose el del centro hasta la techumore de la galería, y mirándose sobre las claves 
de ios laterales varios escudos de armas , primorosamente cincelados. — Atra- 
viesa en la parte interior un solo arco los tres citados, recibiendo el s^undo 
cuerpo y ostentando florones y otros follajes góticos de buen gusto. — Compó- 
nesela escalera de tres tramos adornados de balaustres de esmerado entalle, 

I>resentandoun cuerpo irregular de arquitectura con bellas pilastras y esquisilos 
risos enel hueco déla misma, cuyos muros revestidos de bello almohadillado, 
manifiestan la madurez ó inteligencia con quellc vahan acabo nuestros abuelos 
todas sus producciones. — Es el segundo cuerpo semejante al que acabamos 
de describir, si bien los arcos son algún tanto mas reducidos y están cerrados 
en su parte inferior por un antepecho de balaustres , iguales á los de la 
escalera, en cuyos ángulos se vén columnas monstruosas, coronadas por 
graciosas armas.— El artesonado, que participa también del carácter de todo 
el edificio, consta de un cuadro de casetones del gusto plateresco, siendo todo 
lo restante arábigo, asi como la techumbre de las galenas altas , cuyos muros 
contienen algunas portadas con orlas de relieves á la manera plateresca.— 
Doloroso es que la ignorante mano de los albañiles haya hecho desaparecer 
bajo espesas capas de cal la mayor parte de aquellos primores , lo cual se 
observa también en otros departamentos de tan suntuoso edificio. 

. Al frente de la puerta que da entrada á este patio, hay otra decorada de 
gruesa ai haraca arábiga , la cual comunica con el bra2o derecho de la iglesia 
y abre paso á un segundo patio de ochenta y ocho pies en cuadro , cerrado 

Íor veinte arcos sencillos en ambos pisos. — ^En el muro oriental está la esca- 
la que conduce al superior, cuyo arco esta circuido de labores góticas, 
dispuestas á la manera arabesca, viéndose otras puertas y ventanas decoradas 
en la misma forma, todo lo cual contribuye á demostrar el estado de ineerti- 
dumbre en que á fines del siglo XV vivían nuestros artistas , no sabiendo á 
qué género atenerse, y aprovechando sin embaído las bellezas de los que mas 
conocían. 

Hemos dicho que la iglesia es larga estremadamente y no puede menos de 
aparecer asi, cuando se considera que le faltan entrambos brazos.— Divídese 
en el centro por un cimborio ,'compuesto;de dos cuerpos: en el primero existen 
cuatro grandes arcos de gusto gótico sobre los que se vé un gracioso antepe- 
cho de balaustres (desde el cual oyen misa los enfermos^ levantándose después 
los arcos que reciben la media naranja en repisas de elegantes formas : es la 
linterna con que se cierra la bóveda de planta octógona y está decorada de 
bellas aristas v resaltos , que le dan el mayor realce. — ^Auno y otro lado de 
este crucero hay una bóveda de artesonado , tallado en madera con grande 
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inteligencia: compónense entrambos de casetones cuadrados en cnyo centro 
se contemplan escudos de armas , cruces y otros adornos de relieye de buen 
gusto ; hallándose en los muros de la segunda bóveda seis lienzos de colosales 
dimensiones , debidos á Jacobo Jordaens, según el dicho de don Antonio 
Ponz. — Y ya que citamos á este autor, trasladaremos aquí lo que opina 
acerca de estos cuadros : crComo quiera que sea , dice , ellos son buenos, 
^grandemente historiados, y ejecutados con manejo. Se finge estar pintados 
«sobre tapices, y hay grupos de ángeles encima que los tienen cogidos ; y por 
«algunas partes se descubren trozos de arquitectura , delante de la cual están 
»los tapices fingidos. Hay también en la parto superior festones de flores y 
«frutas bien ejecutadas.» — Algunos escritores opinan que fueron mandados 
pintar estos lienzos por el Cardenal Porto-Carrero , para que por ellos se 
tejiesen los tapices que regaló á la Iglesia metropolitana.— Si esto es asi, no es 
fácil, como indica el autor citado, que los cuadros deque hablamos sean fruto 
deJordaens. 

Junto á la bóveda del altar mayor existen varios retablos de alguh mérito 
artístico: aquella es cuadrada, cruzando su clave graciosos aristones góticos 
y presentando en el muro del norte el retablo mayor , obra de mucho precio 
tanto por revelar el estado de las artes á principios del siglo XVI, como por 
contener excelentes tablas.— Representan casi todas pasajes del Nuevo 
Testamento, viéndose en el centróla Invención de la Cruz, en donde se 
repite la misma escena figurada en los medallones de la portada principal y 
de la puerta de la iglesia , apareciendo el cardenal Mendoza arrodillado á los 

Eiés ae Santa Helena. — Ignórase desgraciadamente el nombre del pintor que 
izo estos cuadros ; pero por la exactitud é inteligencia del dibujo y por la 
brillantez y verdad del colorido , no puede menos de advertirse á primera 
vista que debió ser uno de los mejores profesores^ del primer tercio del 
siglo XVI , en que iban ya siendo conocidas en España las artes italianas. — 
El retablo es de gusto plateresco , formando tres espacios , que se estrechan 
en la parte superior y dividen columnas caprichosas , enriquecidas de festo- 
nesMorados y otros ornamentos semejantes. 

Tal es , según nuestro pobre talento , el Hospital de Santa Cruz , debido 
á la caridad de uno de los mas insignes varones de Castilla, y levantado en 

Jarte por la mejor de las reinas españolas. — ^Mientras se hacia la obra qaiso 
ona Isabel que no careciera la humanidad desgraciada de la hospitalidad que 
habia resuelto ofrecerle el héroe de Olmedo con tan benéfica mano ; y cedió 
para establecer la Inclusa unas casas de su propiedad , que fueron después 
cárcel real y poseen ahora los condes de Cifuentes , en donde permaneció 
después de su muerte, acaecida en 1504 , hasta que se acabó enteramente el- 
Hospital que brevemente hemos descrito.— Don Pedro Salazar y Mendoza en 
la Crónica citada arriba observa que desde la época de la espulsion de los 
moriscos se advirtió que se exponían en aquella casa menos niños desampa- 
rados. — ^Esta observación no sabemos sí arguye en contra de los moriscos, 
si del estado de las costumbres ó de la aversión con que eran vistos los des- 
cendientes de los árabes por nuestros abuelos.— Como una noticia histórica, 
que puede contribuir á dar á conocer una época determinada, no hemos 
querido, sin embaído, omitirla. 

La administración del Hospital de Santa Cruz quedó á cargo del cabildo 
eclesiástico de Toledo, por el testamento del cardenal Mendoza : en nuestros 
dias está al cuidado de la Junta de Beneficencia de aquella capital , corpora- 
ción que en medio de los apuros en que se halla á cada paso , es digna del 
aprecio de sus compatricios , por el celo con que atiende á las necesidades 
de este establecimiento. 
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xxfectados aún por el dolor que produjo en nosotros la vista de tan soberbio 
monumento , tomamos la pluma para dar cuenta á nuestros lectores del 
estado de sus venerables y grandiosas ruinas. — El famoso Alcázar de Toledo, 
que como dijimos en la Introducción domina con su inmensa mole la ciudad 
del Tajo ; que excitaba con su grandeza el entusiasmo de Garlos V / yace en 
nuestros días desmantelado en su mayor parte, presentando el triste espec- 
táculo de la vanidad humana y acusando á la generación presente con sus 
escombros. — AI pisar aquel recinto, en donde en otro tiempo se ostentaba 
todo el esplendor del primer monarca de ambos mundos , en donde nuestros 
mayores nabian desplegado toda la pompa de la corte castellana en sus dias 
roas bonancibles, vinieron á nuestra memoria, para llenar nuestro pecho de 
amarga melancolía aquellos versos , con que el inmortal Rioja cantó las ruinas 
de Itálica: 

La casa para el Ci^sar fabricada 

¡ay! yace de lagartos vil morada : 

casas, jardines , Césares murieron 

y aun las piedras que de ellos se escribieron. 

Hé aquí lo que pudimos decir únicamente á vista de tanto destrozo como 
se contempla en aquel monumento, padrón al par de nuestra indolencia y de 
la ferocidad de los que mintiendo ilustración inundaron á principios del 
presente siglo la península ibérica, para sembrar la desolación en su fecundo 
suelo.— Pero aun en medio de su ruina, en medio de los escombros que 
amontonados impiden el paso en todas direcciones, ofrece el Alcázar los mas 
señalados testimonios de gloria , revelando el estado á que llegaron las artes 
españolas en el siglo XYI en manos de los Covarrubias , Yillalpandos y 
Herreras.— Su historia, sin embargo, se refiere á mas remotos tiempos, 
revelando el espíritu y las costumbres del pueblo cristiano, al clavar la cruz 
triunfadora sobre el humillado turbante en la im[i|erial Toledo. 

Cuéntase , pues , que sometida esta ciudad al imperio castellano y que- 
dando en el recinto de sus murallas avecindados multitud de árabes , en 
cumplimiento de las estipulaciones que hablan precedido á la entrega i trat6 
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el rey don Alonso VI de establecer un raerte presidio en defensa de los 
cristianos que babia venido á morar en Toledo y en guarda de esta capital 
importante. Para acudir k todas las necesidades de ios soldados y para po- 



nerlos á salvo de cualquier golpe de mano intentado por la morisma, fué 
preciso rodear de robustos muros el pequeño castillo en que desde un princi- 
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pío se h^ían guíirccido.— Agregáronse con el tiempo altos torreones á las 
imirallas indicadas, y tomó al cabo ^qnel recinto el aspecto de una cindadela 
ineipngnabie , cumpliendo enteramente al propósito de Alonso VI.— Aposen- 
táronse en él los reyes castellanos , cuando visitaron á Toledo, lo cual no 
pudo menos de contribuir á darle mayor ensanche y magnificencia , trocando 
desde entonces el nombre de Alcazaba con el de Alcázar, y siendo considerado 
como real palacio.— A las restauraciones de Alonso VI y Alonso XVIII 
siguieron otras no menos interesantes de don Alonso, el Sabio, al cual ban 
atribuido algunos autores su fundación , sin que hayamos podido averiguar 
los datos que ban tenido para opinar de este modo.-— Continuó suñriendo el 
alcázar ciertas modificaciones de mas ó menos bulto hasta la época del empe* 
rador Garlos V , uno de los reyes españoles que mas predilección han tenido 
por Toledo. Pensó este soberano en levantar un palacio digno de sus altas 
empresas y renpmbre, y escogiendo el mismo terreno que ocupaba la antigua 
ciudadela, encomendó su traza á Alonso de Covarrubias y Juan de Herrera, 
artistas de elevado talento, que gozaban á la sazón de grande fama. Encargóse 
Covarrubias, ayudado de Luis de Vergara y Francisco de Villalpando, del 
patio y la fachada del norte, y tuvo Herrera á su cuidado la del mediodía, 
manifestando cada cual en su obra la índole distinta de su genio: la arquitec- 
tura del primero apareció rica y lozana , como su imaginación brillante: la 
del segundo ostentó la severidad que le era característica , si bien no careció 
de la misma suntuosidad y magnificencia. 

Levantóse, pues, aquella inmensa mole de piedra, quedando terminada 
toda la fábrica en 1551, y continuó siendo admiración de propios y estranos 
hasta principios del siglo XVIII , en que se apoderaron de Toledo las tropas 
portuguesas que peleaban á favor del archiduque de Austria , contra Felipe V, 
saciando en su alcázar el odio inmemorial que profesa aquel pueblo a los 
castellanos. — Pusieron los portugueses fuego al opulento palacio de Car- 
los V, cayendo envueltas en los escombros sus ricas techumbres, y llevaron 
tan adelante su bárbaro encono que emplearon las puertas y las ventanas, 
obras todas cuajadas de esquísitos entalles y relieves , en hacer los ranchos^ 
quedando el alcázar absolutamente arruinado, cuando. aciuel ejército de 
vándalos evacuó la antigua corte de los visogodos en 1710. — Asegurada ya la 
corona de España en las sienes del nieto de Luis XIV, pensó éste en reparar 
del mejor modo posible la inaudita pérdida que hablan sufrido 4as artes espa- 
ñolas a manos de la envidia lusitana ; pero nada se hizo hasta el ano de 1744, 
en que se dio principio á la restauración, que se llevó á cabo bajo los auspicios 
del cardenal de Lorenzana, reinando ya Carlos III , por los anos de 1775.— 
Dirigió esta obra el arquitecto don Ventura Rodríguez, de <fnien hemos 
hablado al tratar de la Catedral, ofreciendo su retrato; y aunque no se con- 
serva vestigio alguno, por donde se venga en conocimiento de lo que hizo, 
debe creerse que se mostrarla en el Alcázar de Toledo digno de la reputación 
que gozó entre los artistas del siglo último. 

Logró el arzobispo Lorenzana , concluida ya la obra , que se dignara el 
rey concederle el alcázar, para establecer en él bajo el nombre de Casa de 
Caridad un asilo de la pobreza , en donde al mismo tiempo que se cuidase 
de mejorar las costumbres de la juventud, se resucitara la antigua y respe- 
table industria de los toledanos , (1) cuyos telaros de seda hablan sido famosos 
en todo el reino.— Los resultados no pudieron corresponder mejor al benéfico 

f)ropósito del ilustrado arzobispo : por los años de 1787 presentaban aquellas 
ábricas el mas risueño estado, tejiéndose en ellas toda clase de telas de seda, 
"~ — ■ ■ — *■ - ■ 

(*) ,^^"*^^®8 Memorias polilicas de don Eugenio Larruga, en los pantos que 



ISO ttHXDO 

qae se despachaban prontamente , asi como las de lana y de hilo , que habían 
adquirido ya grande crédito en toda la Península. — Él aícdtar de Toledo 
presentaba entonces el aspecto de una gran colmena , donde|nadie permaneda 
ocioso, sirviendo ¿ todos de estimulo la dulzura y buen trato que recibían 
de don Alfonso Aguado y Jarava, que habla sucedido en la administración de 
la Casa de Caridad al obispo de Cartagena.— Ocupábanse en las labores mas 
de setecientos pobres , cuya descuidada educación los hubiera entregado Taera 
de aquel recinto á la mendicidad y al crimen , y salían los jóvenes de aqod 
establecimiento corregidos ya de sus perjudiciales vicios, y llevando en sos 

Eichos el amor al trabajo , que antes hablan aborrecido ; haciéndose eslensivas 
s mejoras introducidas por el celoso cardenal á la ciudad entera y aun i la 
provincia. 

Gonservibase de este modo el ^/«ízar.jijue era ademas visto con especial 
predilección por el rey , el cual no se desdeñaba de visitarlo , dotándolo al par 
con diversas pensiones sobre algunas dignidades de la iglesia-metropolitana, 
cuando á priacipios del siglo en que vivimos, victima España de ana de las 
mas iiynstas y falaces invasiones, cayó Toledo en poder de los franceses. — 
Ya bemoa visto la suerte que cupo Á San Juan de los Beyes, reducido en 
eran parte i cenizas por la barbarie de los mismos que nos acusan de falta 
de cultura : otro tanto sucedió al opulento Alcázar de Carlos V.— Recordaron 



Belrato de Cárloa V.. 

a soldados de Napoleón que había sido fundado aquel suntuoso monumento 
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por los yencedores de Cirinola y de Payia, y llenos de cólera aplicáronle la 
tea incendiaria , sin mas motivo que su venganza y sin mas pretesto que su 
vandálico capricho. — ^Mentira parece, como nemos dicho ya, que unos gene- 
rales ilustraaos consintieran actos tan infames, echando sobre sus nombres 
el mas espantoso borrón que pueden ver los siglos. — El Alcázar de Carlos Y 
quedó , pues , reducido á algunos xlepartamentos de segundo orden que res- 

Íetaron las llamas , permaneciendo erguidos , sin embargo , los muros que 
abian sobrevivido ya á otro incendio , no menos afrentoso. 
Pero á pesar de tantos contratiempos, encuentran aun en este despedazado 
edificio mucho que admirar los viajeros y los artistas. Su planta es cuadri- 
longa, viéndose colocado de norte á mediodía , presentando en aquel la fachada 
principal , que consta de tres cuepos de arquitectura del género plateresco.— 
Contémplase en el primero la portada que se compone de un grande arco, 
exornado de un gracioso cuerpo jónico , que ostenta dos columnas á cada 
lado, las cuales reciben el cornisamento.— Asienta sobre este un escudo de 
armas imperiales, á cuyos estremos hay dos columnas con el plus uUra y dos 
reyes de armas de elegante escultura. En el friso s^ halla esta leyenda: 

Ga^. y. RO. IMP. HIS. RBX. IfDLI. 

Adornan el resto de este primer cuerpo doce ventanas con sus jambas , frontis 
y escudos de armas por coronamiento , alzándose el segundo sobre la comisa 
que le sirve de remate en toda la fachada. Las ventanas que lo decoran son 
triangulares en sus frontones , encerrando cada cual una cabeza de mármol 
esculpida con mucha inteligencia , y ostentando al par gallardas pilastras y 
candelabros , los cuales les sirven de remate.— Tiene el tercero nueve arcos 
con caprichosas columnas de balaustres , presentando en sus claves las armas 
de Castilla y acabando con diferentes pirámides ; todo lo cual constituye un 
todo grandioso y bello , siendo notables la diligencia y buena distribución de 
todos sus ornatos. — A los estremos de la fachada se levantan dos torres cua- 
dradas, á las cuales se sube por escaleras de caracol de sólida y elegante cons- 
trucción, dominándose desde sus cimas la extensa vega que ameniza el Tajo, y 
la ciudad entera. 

Del magnifico vestíbulo á que daba entrada la puerta descrita , solo han 
quedado los tres arcos dóricos, que comunicaban con el gran patio, osten- 
tando aún en sus enjutas y dobelas escudos de armas, figuras de ángeles y 
florones de esquisita talla.— Consta el patio principal de treinta y dos arcos 
de suntuosa perspectiva, que forman una espaciosa galería y asientan en 
columnas de orden corintio , notándose en cada ángulo un grupo de dos 
pareadas, que sirven de eje á los tránsitos de aquella.— En las enjutas de los 
arcos de este primer cuerpo se ven multitud de escudos, ostentando cada 
cual las armas de una de las provincias en que se hallaba dividida antigua- 
mente la monarquía española, y notándose en todos las águilas imperiales. 
Los arcos del segundo cuerpo conservan solamente las columnas y las claves, 

Jareciendo cosa verdaderamente prodigiosa el que puedan tenerse enhiestos, 
espojados ya de la mayor parte de los tirantes de hierro que los sujetaban 
al muro interior, y espuestos á la intemperie y á los vientos que azotan en 
aquella parte furiosamente durante el invierno.— En la reedificación , que 
dejamos mencionada , fueron cerrados estos arcos, dejando en cada interco- 
lumnio una ventana , decorada de jambas de sencillas molduras, como pueden 
notar nuestros lectores en el grabado que acompaña á este artículo , el cual 
representa este magnifico patio , tal como se encontraba por los 'años de 1775. 
La escalera, que está situada al frente de la puerta del norte , ocupa casi 
todo el lienzo del mediodía , siendo una obra de fas mas suntuosas y magnifl- 
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cas que pueden imaginarse , si bien se bulla destruida como )o restaate d 



odiflcio. Dicese ea elogio de ella que cuando Carlos V se veía bajo sus bóvedas, 
solia repetir lleno de entusiasmo que solo se acordaba entonces de que en 
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emperador y rey de Bspana. En efecto : la escalera del Atcázar toledano es 
Terdaderamente regia , aventajando en gran manera ¿ otras muchas que 
goean de mucha fama.— Trazóla Francisco de Yillalpando, á quien ayudó 
Gaspar de Yega en su dirección , ^ se compone de un tramo de doce gradas 
de cincuenta píes de latitud , espacio que ocupa también la meseta ó rellano 
de donde arrancan los dos ramales en que se divide después, teniendo cada 
cual otros dos tramos de veinte y cuatro gr^as el primero y diez y seis el 
segundo.— Cubrían esta gran escalera nueve bóvedas que formaban una 
anchurosa nave , exornando los muros un elegante cuerpo de arj^uitectura, 
compuesto de veinte y dos pilastras, y presentando en los entrepaños venta- 
nas decoradas de jambas y frontones de graciosas molduras.— En el muro 
del frente existen todavía las puertas que daban entrada á la soberbia capilla, 
viéndose sobre el arco del centro un escudo de armas reales con la inscripción 
siguiente: 

Carolo. Pío. Fbl. aug. p. p. anno MDCGLXXV. 

La capilla debió ser indudablemente una de las mejores piezas de este despe- 
dazado palacio , á juzgar por lo quede ella se ha conservado. — Adornábala 
un cuerpo de arquitectura con pilastras corintias, sobre cuyo cornisamento 
so alzaban los arcos torales que sostenían la media naranja y que por 
fortuna no han perecido , llamando la atención de los inteligentes por su 
ligereza y el atrevimiento con que están ejecutados.— En una de las hornacinas 
del mediodia se mira aún una esquísíta medalla de piedra, que figura ala 
Ftfgen de Belén, obra que á primera vista revela la época de Berruguete y 
de Borgona. 

Algunas de las habitaciones, y son por cierto muy pocas , del segundo 
piso, tienen todavía integras sus bóvedas , notándose en su examen que aun 
no so habla desterrado la arquitectura gótica , cuando se hizo este magnifico 
palacio , á mediados ya del siglo XVI. — Las piezas subterráneas que son dignas 
también de visitarse, guardan especialmente la escalera, la misma planta que 
las que llevamos descritas, siendo tan anchurosas y capaces las caballerizas, 
que han encerrado en diferentes ocasiones algunos centenares de caballos. 

Réstanos dar una idea de la fachada del mediodia , trazada y dirigida por 
Juan de Herrera: compónese, pues, de cuatro cuerpos de arquitectura de 
magestuoso aspecto y bellas proporciones. Son todos de orden dórico , cons- 
tando el primero de diez arcos redondeas y almohadillados ; el segundo de doce 
colosales pilastras, en cuyos entrepaños existen ventanas y balcones con 
sus respectivas jambas y frontispicios de bien diseñadas molduras; de otras 
doce pilastras el tercero, si bien no están almohadilladas como las del anterior; 
y el cuarto en fin do diez arcos redondos , sostenidos por doce pilastras, 
colocadas en el mismo orden que las de los restantes cuerpos. — Forman todos 
cuatro un armonioso conjunto, viéndose á los estremos dos torres que 
corresponden á las otras del lado del norte, las cuales presentan en la deco- 
ración de sus ventanas algunos vestigios del gusto plateresco, circunstancia 
que nos hace creer que fueron ambas fabricadas después que la fachada de 
• Herrera. 

Las restantes de oriente y occidente ofrecen muy poco que merezca 
mencionarse : debe sin embargo llamar la atención el trozo de muralla que 
sirve de apoyo á la fachada oriental , en donde se ven algunos torreones 
redondos, que están revelando la época en que fueron construidos. Las 
ventanas de la fachada occidental tienen también algunos ornamentos de gusto 
plateresco, así como la puerta que conduce á las bóvedas subterráneas, 
mencionadas arriba. 
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No terminaremos esto articulo del Jkdzar de Toledo , sin aliviar en algún 
tanto el sentimiento que puede haber causado en nuestros lectores su 
lamentable situación , haciendo al mismo tiempo justicia á las personas que 
se han interesado en salvarle de la total ruina que le amenaza.— Instalada la 
Comisión de monumentos históricos y artísticos en aquella capital , que es 
indudablemente una de las que mas han llamado bajo este aspecto la atención 
del gobierno, elevó la misma en 13 de noviembre de 1844 una exposición 
& S. M., enla cualro^ba que se atendiese ala conservación de aquel soberbio 
monumento , proponiendo, como medio para conseguirlo , el que se estable- 
ciera en él un colegio militar , cuyo ¡pensamiento no podia ser mas ventiyo^ 
á Toledo.— El gobierno acogió esta idea con gusto, dando comisión á don 
Antonio de la Iglesia , brigadier de ingenieros , para que pasase á formar el 
presupuesto de la obra indispensable j)ara habilitar convenientemente el 
Alcázar. — ^Tenemos entendido que el señor Iglesia ha dado cima á su trabajo 
cumplidamente, y nos anima la esperanza de que tal vez en nuestros dias 
pueda quedar restaurada enteramente esta sooerbia fábrica, victima dos 
veces de la envidia extranjera. 



EL HOSPITAL DE TAVERA. 



iV fronte déla puerta nueva de ^úo^a se halla situado el famoso hospital, 
fondado por el cardenal don Juan Tarara, gobernador que fué de España y pre- 
sidente del supremo Consejo , durante las ausencias de la Península del empera- 
dor Carlos V. — Cueota el doctor Salazar j Mendoza en la Crónica delcaraetuU 
referido, que abrigando éste la idea de erigir un hospital digno de Toledo , en 
donde se curasen toda clase de dolencias, pensó esublecerle primeramente 



en d sitio ocupado por los palacios de Galiana, poniendo degpnes los ojos en 
Sao Pedro, el Venfe, casa que hsbia sido de migereB emparedadas, y deci- 
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diéndose al fin por el lugar en aue se encuentra, para lo cual pidió al ayunta- 
miento de Toleao el corresponaiente permiso. Concediólo éste, gozoso de tan 
cristiano y caritativo pensamiento , y^ dio cuenta de él don Juan al emperador, 
que se hallaba á la sazón en Alemania , logrando su beneplácito por una carta 
fechada en Spira á cinco de febrero de 1541 , concebida en estos términos: 
«Diego de Guzman me dijo lo del hospital que queréis edificar cerca de la 
^puerta de Yisagra de Toledo , y dotarle. — ^He holgado mucho de que queráis 
«hacer tan buena cosa y en que tanto se podrá nuestro Señor servir. — £1 sitio 
»me parece bueno, y asi con su bendición podéis hacer empezar la obra.» 

Tomóse posesión del terreno el mismo dia en que se escribió esta carta, 
y autorizado el cardenal por bula de Paulo III para llevar á cabo la fundación 
proyectada , concediéndole al par todas las prerogativas y exenciones de que 
gozaban los hospitales de Sancti Spiritus in Saxia y de Santiago de Augusta 
en Roma; comenzóse la obra bajo la dirección de Bartolomé de Bustamante, 
famoso arquitecto de aquella época , que habia^hecho la correspondiente traza. 
Abriéronse las zanjas en 9 de setiea4>re del año arriba indicado , prosiguién- 
dose la fábrica con el mayor calor basta el de 1545, en que pasó ae esta vida 
el cardenal Ta vera , cuando apenas se habia terminado toda la parte subterrá- 
ni^ea. — ^Este desgraciado acontecimiento fué causa de que se enfriaran por 
algún tiempo los trabajos , sí bien no Uegó á levantarse mano de ellos, 
cumpliendo así con la última voluntad del filantrópico arzobispo. — ^Dejó éste 
el patronazgo á su sobrino Ares Pardo , alcalde mayor de Toledo, mariscal 
de Castilla y esposo de doña Luisa de la Cerda, hija del duque de Medina- 
Geli, el cual mandó continuar la obra con el mismo empeño y bajo la dirección 
del mencionado Bustamante. En el año de 1549 abrazó, sin^mbargo, la 
carrera eclesiástica tan señalado artista, entrando en la Compañía de Jesús, 
y hubieron de encalcarse de la fábrica los maestros Hernán González de Lara 
y los dos Yergaras , padre é hijo , que alteraron algún tanto el plan del nuevo 
jesuíta. 

Contábase el año de 1562 , cuando en 24 de julio se puso la primera 

1)iedra en la iglesia capilla de este suntuoso Hospital ^ que iba poco á poco 
evántandose con aplauso de cuantos le contemplaban y satisfacción de sus 
Satronos. Presidió aquella ceremonia el obispo de Dragonera, don Luis 
uarez, bendiciendo la piedra mencionada, que colocó él mismo á raíz del 
pavimento debajo del altar mayor, según afirma Salazar y Mendoza en la 
Crónica del cardenal Tavera. Tocaba ya á su término el siglo XVI y aún no 
se había concluido tan magnifico edificio, hacendóse invertido en él la 
considerable suma de cincuenta mil ducados : en 1624 se dijo finalmente la 
primera misa en su capilla, y se colocaron los restos mortales del fundador en 
el soberbio sepulcro que se encuentra en medio del crucero , obra debida al 
inmortal Berruguctc, siendo la última que hizo tan distinguido estatuario. — 
Quedó no obstante por colocar la portada principal que se habia labrado para 
decorar este mcmumento , hasta que á mediados del último siglo , en que la 
corrupción y decadencia de las artes habían llegado en España al colmo , se 
construyó una nueva portada que forma un singular contraste con la seve- 
ridad y magnificencia de todo el edificio , destinándose aquella á servir de 
adorno al palacio arzobispal, que se reedificaba á la sazón , si bien las ins- 
cripciones que en sus pedestales contiene, destruyen hasta cierto punto esta 
tradición, que pasa en Toledo por muy autorizada entre los eruditos.— Pero 
habiendo de hablar mas detenidamente de aquel palacio, dejaremos para el 
artículo que le corresponde el dar nuestro dictamen sobre este punto. 

£1 Hospital del cardenal Tavera , que está consagrado bajo la advocación 
de San Juan Bautista , tiene pues cuatro fachadas : la prixicipal que da viftia 
á la ciudad^ está al mediodía y consta de dos cuerpos sencillos en estremoL— 
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Presentan cada cual ocbo ventanas almohadilladas en sus dinteles y clavesf 
formando las últimas dos arcos y Tiéndese en los Ángulos dos torres con las 
armas del cardenal, si bien quedó por concluir la del lado del occidente.-* 
Vése en el centro la portada, que se compone de tres cuerpos de arquitectura, 
perteneciendo los dos primeros al orden dórico y ostentando columnas y 
pilastns, mientras en el tercero, que es jónico y mas pequeño que los ante- 
riora, se mira la estitua de San Juan Bautista , obra de mediana escultura; 
terminando toda esta parte con un frontispicio al cual sirven de acrotéiias 
dos flameros y una cruz que se levanta en el centro*— En la clave dd arco 
que forma la puerta se halla un taijeton rodeado de hojarascas de mal gusto, 
no siendo mas recomendables los escudos que se vén en el s^undo , ni el 
ornato que existe sobre el balcón del mismo.— Hay encima del tejado, que 
cubre el segundo cuerpo de la fachada otro compuesto de arcos almohadillados, 
del mismo modo que las ventanas del primero. — ^La fachada oriental que da 
frente al camino de Madrid, tiene una puerta sin adornos notables, viéndose 
en la del norte otra igual , que abre comunicación con los hospitales de San 
Antonio y San Lázaro.— La fachada occidental mira á la celebrada vega, 
viéifdOBe no mu^ distante de ella los restos del Circo máximo^ de que daremos 
después alguna idea. 

Compónese el vestíbulo , que comunica con el patio principal , de tres 
bóvedas algún tanto apuntadas y revestidas de aristones góticos , halUndose 
en el muro del frente ui puerta que da paso *á aquel.— Pero ya que llegamos 
á hablar de tan majpifico claustro , será bien que traslademos aqui la des- 
cripción que de él bjzo el entendido Nicolás de Versara , el mozo, descripción 
conservada por Sakzar y Mendoza en la Crámca del cardenal Tavera. 
«Entrando , dice, por la puerta mas principal al zaguán , se entra á un grande 
»tránsito^pórtico, entre dos patios con columnas de el género dórico en 
«primero suelo, v del jónico en segundo con sus arcos y cornisamentos: 
»todo de singular bbor y de piedra berroqueña, que es muy estimada por su 
«firmeza y estabilidad, y porque los incendios no la calcinan ni cascan. — 
«Tienen estos dos patios cuarenta y ocho claros en primero suelo y otros 
«tantos en s^undo , con sus arcos, y otras tantas columnas con diez y seis 
«angulares de excesivo peso. Hay en los pórticos y patios tres algibes y dos 
«grandes pozos. En el patio de la mano derecha , como se entra de Toledo 
«por la plaza , está el cuarto del administrador , que se compone de cuatro 
«piezas muy capaces con alcobas, alanias (i), camarines y retretes y todo 
«cumplimiento , bien acomodado, con cuatro ventanas grandes sobre la plaza 
«al mediodía. Debajo tiene bóvedas que le sirven de cocina , despensa y otras 
«oficinas. — ^En el patio de la mano izquierda como se entra de Toledo , está . 
«otro gran cuarto con bóvedas debajo , de mucho servicio y ventanas al medio 
«día. — ^En el segundo suelo sobre el zaguán está la contaduría , donde se hacen 
«las cuentas de ios gastos del hospital y se guardan los libros y papeles 
«tocantes á esto.— -En lo demás del henzo están las habitaciones del capellán 
«mayor y capellanes mas antiguos, con ventanas y balcones á mediodía. 
«Encima, en tercero suelo , de parte á parte es la galería que tiene de largo, 
«con sus dos torres de reloj y campanas, trescientos pies.— En el lado de 
«poniente, en primero suelo están las enfermerías con ventanas á mediodía 
«y al norte , labradas con mucho primor, propiedad y lindeza, y tan limpias 
»que no se les echa de ver los muchos enfermos de que están llenas. — A los 
«lados tienen las oficinas que han menester para su entero servicio.— El 
«largo de estas salas , en una línea recta, es de trescientos pies , de ancho veinte 
»y ocho, de alto veinte y seis.— A la parte de poniente están fortalecidas 



(I) Palabra árabe equivalente á alcoba pequeña. 
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•>l>or la píirle exturiorca toju su i«rgo con cinco t<^rf;¡; 

Hsenlos para cnFürmos réUjpgsu^ y gente l^ouraaii " 

Hcomoiliilaij.— Dub-jjo de estas cnfci;nienas. hay ol^_- ..^.- ., ..,,^ ...^j^,^ 

xuncljd c[ut¡ soabüvcdas y. coatrabóvudas > en qu(; bay.Qú^íDa y tiC!S|>p!i^^ 



rada;, x ge (acíile(;as u? mucjij} 
^ oM J3 (íps del mesmi^ IsrjOj.Y 



■recado de apua y fuentes , para que do sea necesario bajarlo de arriba. — 
»Todag las enfermenas tienen altares en los caales pueden óir misa los que ei- 
«tíinenlascainas, sin necesidad lie espoaei-se.a-llasta aquí NicolisdeVci^fa. 



' Uá. tt líeoa» del noito; y. al frente de la entrada del eiauatro lefeiido exiaie 
la peitada»ák la oapUlft, atea debidii k Berrupiata y muy diana del aprecio do 
kM) avtiatits por lai bcábena 4a ans propocidioae& y por k deliGadwide snsr 
reüHfee y aaoiiltm:a*.-^£9i toda de riquisimo mánrolde Cacrara, componiéiir 
<leaeidgiMt« a— jgp odeacqnilectnrade órdendórieo , deoorado de doa owisina& 
tsliiaiias, qaeraaiettlaflieobse.pedeetaleseaGiitpídoade relieves, aluaivoe á la 
de^ollacieii de SMt Joan Bautista , y reciben el camiaamenta en el cual reaaJ^ 
ta» tifiglifoa y melopaa , eameradamente tallados»— Descansan en la cornisa 
líos eaiÉlnas asentadas sobre leones y vestidas de guerreros » las coales 
sostienen na* escndo coa las armas del cardenal, concluyendo de este rnuodo 
tangnid08iiponsda;.-^Hay antesde entnar en la iglesia un espaciosa vestíbulo 
de tren bévedns , prasentnndo ea el muro del norte otra- (lortada del- mismo 
orden de isqaítectttra , osa. sus pilastras, jambas, connisa y frontispicio» 
todo íq ooal pmae esmr revelando la magnificencia del templo , que es mdu- 
dahleacntei uno de los mas apreciables en su géne?o.*-Sa planta es de cru;B 
latínn ,' oonatandn de una sola nave , adornada do un soberbio cuerpo da 
ófden dérico, eotKpaopMcion dupla, tanteen el todo como en las partes. El 
coerp^ de la iglesia se compone de un magnifico embasamento , sobre el 
cual 46 alnan ocbo pilnsiras de gigantescas proporciones , notándose en el 
entrepaño descentro dos puertas, con sos dinteles de molduras y sobre ellas 
líos homaeinas 9 decoradas de pilastras, repisas y cornisamento qiie solevanta 
hasta elarquitrave principal del templo.— Debafo de estas bornacinas bay d«»s 
lápidas que oontienen las siguientes inscripciones en bellos caracteres remar- 
nos : en el ladodel Evangelio.se lee: 

D. a. M. D. 
JoAimas Tavbsa 6. R. K., toiranus AUTisnt , coirrnA uaeieticam 

PEAVITATU SOPRBaiOS JOnBX, BBOIl SnaiATUS PnABSES , BT 

SHONOBUM CaSTELLAB BT LSOlOMiS VBOGaASABB MOBBBATOB 

AUGÜSTUS, VIH SVI SABCULtOVAGaLCH, 111 COSaCESniS . 

BAPBBTICIS ABOEíSS , I» DlVIROCei^TX!, UaiQDB M60LA, IN 

HKBÜBLKA AmElBil&TBAIinA HVLbi SBCUWDUS, BBOISUS SIHB 

Aliam* «AMIftlABlS , OMKiaeS LBIUS, SIBI SBVSaiiS, nEOOBATCS, 

BBQUiBviT m osceu> nmmwí KALBifnis augí^sti MDXLV. . 

En el de^ la epístola idiee así. 

D. T. B. 
Sacbab ABnEs FaBsarPEBit coLLEOirai bqbs'^atis iüvisae subsibium, 

AHAimA»¥ALBTUnilllS SACRABUM COBrfAB PEI.1C1TEB ANUO 

MDXLl FIBTATB MAONAHIMA ILLVSTBISSIMI CaBOINALIS 
TaVBBA FBEFBCTAB lifSlONlTBB SUMPTU OPULENTO PBllfClPIS 

Incuti nOMim D. Dioagi Pabbo ob Dlloa et Tavbsa 
Mabchiohis na Malagom , comitis ns Villalomso, 

MILITABI ALGANTABBHSICM STBMJBATE, VIBIBAIITIS IBIQUB^ 

Golf MmoATABii na Bblvis bt Natabb a , Phuppi IV Majestatis 

ABCCNKMIi ANEO MDCXXIV. ÜBVS OUIOUE AIIIIHJS, 
UNA STIEPS, UNA BT G^OBIA. 

Levántase la media naranja sobre cuatro colosales arcos que asientan en 
ocha pilastras de iaual magnitud que las citadas arriba, viéndose en los 
braaMM-del omooeo dos áreos figurados que suben & tocar en la cornisa, sos- 
tenidn por bs pUastras.— Hay' en las pechinas, en aue se apea la media 
naratt}a , cuatro grandes escudos con las armas del canumal , asentando sobre 



14# TOLBDO 

ellos el anillo de aquella, que dividida en ocho coihj[iartimentos, oraadoa de 
recuadros , termina con una graciosa linterna.— Tiene esta media ntmija 
sobre cincuenta y seis pies de diámetro , levantándose á la altura de dosdentoa 
diez desde el iiavimento de la bóveda subterránea que sirve de panteón 
á los duques de Medina-Geli, hasta la cruz con que remata la linterna espreaada. 
Miranse en los colaterales del crucero dos retablos, compuestos cada cual da 
un cuerpo de bella arquitectura de orden jónico , que contienen dos líenlos 
estimables de la Jnunciacion y el Bauiümo de Cristo , con otros cuadros, 
debidos al talento del Greco y de Pantcja ó Barroso , á cuya manera ae 
acerca mucho ei primero , no habiendo duda alguna sobre el autor de los 
restantes.— En el brazo del Evangelio se encuentra la sillería del coro de 
cajpiellanes, que no ofrece objeto alguno que atraiga la atención de los yiajeroa.— 
Dividen la capilla mayor del crucero siete gradas de mármol Uancp ; siendo 
el presbiterio ancho y espacioso , cual corresponde á tan soberbio templo.—- 
En el lado de la Epístola se encuentra un lienzo del Greco, retrato del 
cardenal Tavera , y pintura de mucho efecto y verdad , en donde aparece 
casi enteramente libre de las estravagancias que dieron al traste con su 
genio.— El retablo mayor que llena casi toda la bóveda, se compone de dos 
cuerpos de orden corintio, recargados algún tanto de adornos superfinos, lo 
cual da á conocer que en la época en que fué hecho comenzaba ya á sentirse 
la decadencia de las artes. — Existen en sus intercolumnios algunos lienzos 
pintados también por Teotucópuli , que se mostró en los últimos años de su 
vida tan fecundo como desatinado , y algunas estatuas de escaso mérito que 
sirven de prueba á la observación que acabamos de hacer respecto al retablo.— 
Acaba este con un medio círculo en d cual se vé un Calvario de talla ; y es 
todo de madera pintada de colores imitando diversos jaspes. — Lo mas repren- 
sible que en nuestro juicio se halla en esta obra , es indudablemente el 
cornisamento , por no guardar la proporción debida.— -Mas digno de aprecio 
nos parece el tabernáculo que se vé sobre la mesa de altar, si bien para tan 
magnifica iglesia es de proporciones demasiado reducidas. 

En el centro del crucero se halla colocado el célebre sepulcro del fundador, 
una de las m^ores obras de Berruguete , como indicamos anteriormente 
Principió el señor de la Ventosa este suntuoso monumento el ano de 1559 y 
ocupábase asiduamente en concluirlo, cuando en 1561 le asaltó la muerte, 
hallándole con los cinceles en las manos , por lo cual falleció, como atestigua 
Salazar y Mendoza, en una pieza debajo de la torre del reloj, que se habla 
acabado por tiempo antes. — Quedó sin concluir por esta causa el sepulcro, 
si bien afirma Salazar lo contrario (I) , cosa que aparece desprovista de 
fundamento, al examinar delienidamente las estatuas de la Firttídeg que se 
encuentran en los ángulos de la urna cinericia.-*4;!uando el autor del FimB 
de España llega á hablar de tan bellísimo monumento se espresa, pues, de 
este modo. — »Esta fué la última obra de tan insigne artífice, y en ella dejó el 
«mejor testimonio de que su valor en el arte solo á la muerte podia ceder.— 
«Todas las molduras , angelitos y demás cosas que hay en esta urna , su 
«invención y menudencia , asf como la estatua del cardenal echada, desmien* 
«ten ciertamente que las pudiese hacer un viejo , cansado ya de trabajar, 
«pues todo es valentía lo que en ella hay, y señal de una edad fuerte en el 
«artífice. « 



(1} Hé aquí lo que dice Mendoza : «Ha machos años que se coarda un sepulcro de 
mármol de Garrara , en la ribera de Genova, tierra del marqués de Maia, que acabó de 
labrar el año 1561 Alonso Berruguete, seüor de la Ventosa, insigne escultor y pintor.- 
Fué la postrera cosa que acabó, y luego murió en el hospital en un aposento que cae 
debajo del reloj, el dicho año 61. »> 
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C«np¿DeH esu sepulcro de uoi urna, qua au«U sobre un wUbanoo 
de lirsMB moUons, viéndose en cada ántpilo nn Águila de escultura ca- 
pricbou, primorosamenie talladas.— £0 los frentes de la referida un» 



existen esqnisltos TeHerres que representan varios pasajes de tas vidas de San 
Juan y Santiago : en el que mira at altar mayor hay una rica medalla de 
Sían ñdefonso eo el acto de recibir la Si^rada Casulla , y en el que ¿t vista & 
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la i^verta otra no tMnos estimable 4|iie en nn itndiaiiftb gnipo Apira la 
Caridad, Ttrlvd q«e habla santificado el cristiaiiianio y q^ baUa-moyiilo 
al cardenal ár erigir tan suntaoBo edificto.-^En los €Ottadoa'4eJ|i,4icw 19 
hallan en el centro dos bajos relieves circulares , notándose á sus estrenóos 
otros dos oue atraen también las miradas de los inteligentes con sus grandes 
bellezas.— Representan los del Evangelio & San Juan penitente, el Bautismo 
de Jesús y la Degoüacian; y los de la Epístola k Santiago peregrino, su 
Aparición en la batatta de Glavijo y un Carro tirado de bueyes, cuya composi- 
ción parece aludir á la invención de su cadAver, junto 4 la ciudad de su nombre. 
Sobre estas medallas y relieves se contemftplan «n- escudo de armas del 
cardenal, en los pus del sepulcro , y dosgaAardos taijetqnes en los costados, 
sostenidos por dos niños vueltos de espaldas con las cabezas casi ocultas y 
teniendo bellas goimaldas de flores, con una calavera en el-cént^ro, símbolo 
de la fragilidad humana.— Hállanse en los ángulos de la coiUtsa cuatro 
estatuas algo menores que el natural que figuran en ingeniosas alegorías las 
Firtudts Cardinales , producciones que en nuestro concepto no pertenecen 
á Alonso Berrvguete, por lo cual nos apartamos arriba de la autoridad de 
Mendoza. — ^La incultura en estas obras es, efectivamente, menos severa y 
pronunciada que en todo lo relatante de la urna ; el dibujo no tan bello y 
correcto y la ^eeucion menos vigorosa y desembarazada.— Estas observacio- 
nes que sometemos al juicio de los viajeros ;que hayan ominado aquella 
inestimable joyt de las artes , bastan para convencerlos de que el autor de 
la sillería delcor^ de la catedral, y déla Transfiguractonno pudo contentarse 
en manera alsuna con las estatuas referidas , cuando en la del cardenal que 
yace sobre el sarcófago y en los relieves descritos, baUa despicado tanta 
maestría , sembcindolos de inestimables bellezas.— Corona el jRpulcro la 
figura mencionada de don Ju^n Tavera , obra que excede á todo elogio y que 
puede indudablemente competir con cualquiera de las mas selectas produccio- 
nes de las artes italianas, en cuyas escuelas habia hecho Berruguete sus 
estudios. — Viste un magnifico pontifical, descinsando en dos almohadones 
prolijamente entallados su cabeza , que cubre la mitra arzoMspal , mientras 
sus manos gravitan sobre el pecho , oprimiendo el báculo pastoni) en donde- 
resaltan también esmeradas labores. —La cabeza del arzobispo sobretodo nos 
parece un prodigio del arle: el ayuda de cámara del emperador Carlos V 
se mostró en esta obra superior á cuanto habia hecho durante su vida , para 
dejar con su muerte mas viva la memoria de su gran talento y para hacer 
mas sensible su dolorosa pérdida. — Cuantos hombres instruiitos llagan al 
Hospital del cardenal Tavera , cuantos artistas tienen la fortuna de contem- 
plar su sepulcro, no pueden menos de tributar un recuerdo 4j^ gratitud , en 
justo homenaje do admiración al estaturio que en tan alto grado de perfección 
poseia las artes. y¿ia época venturosa, en que para gloria de Espanapusieron 
aquellas en nuestro suejo su trono. 

En los arcos qiie tndicimos anteriormente, al hablar del presbiterio, hay 
dos puertas exornaibts con molduras y frontones del orden mismo de arqui- 
tectura que todo el edificio; comunicando la del lado de la Epístola con la 
sacristía, pieza digna de tan soberbio templo. — Compónese de dos bóvedas 
exornadas de recuadros, tableros y molduras y sostenidas por pilastras 
dóricas, viéndose en los muros laterales dos ventanas que le prestan luz 
abundante, sin que ofrezca en lo demás objeto alguno que merezca llamar la 
atención detenidamente. 

Volviendo al patio principal , réstanos dar una breve idea de los departa- 
mentos que QontieAe etlienzQ de la parle. orJenfaU quoAo.ae tobi^MrwM^ 
aún, cuan.do escrQ^á Nicolás de Vergara la descripoipu citada airriba.— Sin 
embarco, por hallarse entonces la obra bajo su dirección y por mencionar 



^9J" '^ofifS«^8fr5S .(lichps 4wr^3i™c^V>s. S.scrftV :' «Éá el líeirió* S fetantc, 
)f oree ^."é^'éft prImbroWeIo eTreft^ortodetós eclesSásticoá y el cuarto ife los 
¿bpjjípsde taayorrfofhó y V$crlbanb; Eri lo bajo Bóvedas it'ae sirven de despenda 
«:f;cdCTfr?i.spofn 'escalera en ínédíó del cuarto. En Ise^iindó suelo hay aposentos 
'»d^ cánéfíat^és ífi¿ní>á antiguos. En tercero, Sl^reífedor dé ja galerta , íoá liay 
»íe mmiUros'ííu^ en díféí^ááteá oBclds. Eh qste inesmó lien/.o 'de 

se^nta pies de largo y ¿fc 
pt^íméí*b stíelo áeti .skiá pata enfchnóa de mal 
»de bubas. En el segundo ha de haber aposentas para^ó(^ sác^t^Mfc^ ^viejos 
>»é impedidos, & quienes sustentará el Hospital, por no tener ellos con que 
«pasarla vida. En tercero suelo habrá mas aposentos para los ministros que 
«tos sirvieren.» Fueron labrados estos departamentos en la forma que indica 
Vergara, y si bien ahDra no se hallan todos destinados á los mismos usos, por 
haber cambiado la forma de la administración , al pasar esta á manos de la 
junta de Beniflcencia, todavía conserva el Hospital sus antiguas leyes y 
estatutos, permaneciendo bajo el patronazgo de los duques de Medina Celi, 
que tienen en la bóveda subterránea de la capilla mayor su enterramiento. 

Tal es el HospUcUdd cardenalTavera, cuya magnificencia puede competir 
con]cualquiera de los monumentos célebres del siglo XVI: al visitarle no pudi- 
mos menos de recordar el famoso Hospital de ta Sangre de Sevilla , que tanta 
fama goza entre los artistas. El Hospital de Tol(Mlp^&iJ)ien de mas reducidas 
dimensiones en su t<|(tati^d*y deotc|| eéneryde arquitectura, llamará tal 
vez mas vivamente la atin^eioH dMo« vla|ef6s por halarse mejor conservado, 
si bien, como el de Sei^Ua^ Av^<^ por 9ondmr,,cQsa bastante sensible á los 
ojos de los inteligentes. ^1 t;odo(06te infignc edi^io , ()e cal y canto y ladrillo, 
tan bueno que si, comailíceL Mendoza, ulo atlcahz&fa Plinio dijera con roas 
fuerza que eran eternas \^ fábricas 4ie e^tos materiales.» Sus ornamentos 
arquitectónicos, tanto en la faéháifa^ comq en kulemas, son de piedra berroque- 
ña, como nota Vergara on el piísaje cí^o.axvfDa. 

^Para terminar este artículo o^^etvafemos que el Hospital de Tavera 
señala en la historia de las artes emanólas un paso mas que el Jlcázar 
descrito en el precedente. — En este aparece la arquitectura tal como la hablan 
traído de Italia Herrera y Covarruoias, aunque en diversos géneros: en 
aquel se encuentra ya modlñcada en algún tanto, dejando entrever, en medio 
de su grandeza, algunos síntomas de la decadencia que tan de cerca la 
amenazaba. 

No creemos que deba finalmente pasarse en silencio la circunstancia que 
refiere Salazar y Mendoza sobre el sepulcro del cardenal Tavera , á cuya 
sublime caridad debe la antigua corte española tan preciada joya. — Cuenta 
este cronista, que habiendo deseado el arzobispo enterrarse en la capilla mayor 
de la catedral en el lado opuesto al que ocupa el cardenal Mendoza , llevó tan 
adelante sus gestiones que consintió en ello el cabildo, y aprobó el emperador 
su proyecto, si bien solo plodian tener sepultura en aquel sitio las personas 
reales. — Hallábase Carlos V á la sazón en Batisbona, y escribió al cardenal la 
siguiente carta fechada en siete demayode 1541: «Me ha escrito el comendador 
»mayor de León , de mi Consejo de Estado, que de hacerse allí el dicho vuestro 
«enterramiento , no viene perjuicio á los dichos reyes, ni á su capilla, ni hay 
«otro inconveniente ; yo he por bien que lo fagáis allí, y asi podréis desde luego 
«ordenar que se entienda en la obra ; que yo huelgo mucho de ello por la 
«voluntad que tengo de honrar y favorecer vuestra persona , por los méritos 
«y calidades de ella, como es razón. « El cardenal sin embargo dispuso que 
su cuerpo fuera depositado en su Hospital, lo cual ejecutaron sus herederos, 
sin que después de él haya merecido ninguno de los arzobispos de Toledo 
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seoMijaiiie boort de los rqreí /aunque que so ba láltido quien lo btya pre- 
tendido con todaa ana fuerzas. 

Guárdase en la iglesia una arquita de plata afiligranada de graciosas . for- 
mas , en la cual se lee esta inscripción: «Se ocultó esta arca con toda la plata 
»dela capilla para librarla de los bandidos franceses, por el señor administra- 
jidor don Pedro Castanon , y se renovó y doró toda la plata de dicba capilla 
«ano de 1814.» ¡Digno padrón de la rapacidad con que las buestes napoleó- 
nicas cayeron sobre España á principios del presente siglo, y Justa venganza 
de los dMacatos con que asombraron a Toledo , destruyendo, los mas preciados 
monumentos de sus artes! 




/■ 



LAS GASAS DE ATUHTAMIEIITO. 



i^iguiendo el orden cronológico que hemos establecido , son las Casas de 
Affuniamknto el edificio que debe suceder al Hospital de afuera , por haberse 
comenzado en la época en que ya estaba casi terminada la obra de aijud y 
dar mas daros indicios de la corropcion que amenazaba & las artes , si bien 
su fachada principal está severamente ajustada á las reglas establecidas como 
fundamento de la belleza greco-romana. 

H&llanse, pues , situadas frente á la fachada principal de la Santa Iglesia 
metropolitana y al lado dd palacio arzobispal , presentando el agradable 
aspecto de un'monumento , en donde á la belleza del todo se agrega la sendlles 
de los pormenores en la parte eslerior, mientras encuentran los artistas no 
pocas cosas dignas de reprenderse en k interior , terminada en mas adelan- 
tados tiempos. Trazó todo él edifido y^ encalcóse de la direcdon de su focfaada 
Jor^ Tbeotocópuli , hijo de Domenico, siendo corregidor de Toledo don Juan 
Gutiérrez Tello, per^na muy dada & las artes y gran [HK>tector de loa que á 
ellas se dedicaban , de lo cual son pru^ irrecusable las muchas obras que 
se hideron en la anticua corte de los godos , durante d tiempo de su corre- 
gimiento. Prosiguióse la de las Casas de Jyuntamiento con el mayor empeño, 
quedando, termmada en 1618, si bien en 1690 fué restaurada toda la parte 
interior, como después notaremos, y en 1704 sufrió otra reparación de bas- 
Hmte importanda. 

Consiste la fachada referida en dos cuerpos de arquitectura greco-romana, 
los cuales se levantan sobre una lonja que se al»L del suelo en nueve arcos 
de fortisima construedon , coronados de un antepecho de balaustres con 
pedestales de trepho en trecho , en donde asientan grandes bolas de piedra 
nerro^ueSa, de que es toda esta parte del edificio.--^o asi los dos cuerpos 
mendonados « que están construidos de piedra calcárea de las mismas cante- 
ras qpe ja de la Catedral, San Juan de los Reyes y el HosjfUal de SasUa 
Cruz. — Gompónese el primer cuerpo de nueve arcos que estnban en gruesos 
pilares, y adornados de columnas dóricas, notándose á los estremos. dos 
torres con cuatro columnas, que lando detrás de los arcos una ancha galería, 
que, da pasoá las ofidnas def cabildo.— Es el segundo jónico, y constado 
catorce colunmas, recibiendo el arquitrabe y comisa: sobre los tres espacios 
del centro descansa el frontispido, que es triangular y termina con acroterias, 
presentando en d hueco del triángulo un escudo con las armas de la dudad, 
concedidas por Alfonso VI.— Levántanse las torres de los lados la altura de 
dos cuerpos sobre la devadon de la fachada , viéndose adornados de pilastras 
y recuadros, y rematando concuna aguja ó pirámide , que se alza «obre una 
¡interna ochavada y dá fin con un globo y una cruz que sirve de veleta. 

En d muro occidental existe k portada, que sobre estar en un terreno 
falto de nivel , no ofrece cosa notable : hay un vestibulo de forma irregular á 
la entrada y vése á la derecha la escalera que conduce al segundo piso , ha- ^ 
liándose al frente la sala capitular de verano , recientemente revocada, y que ' 
fuera de las molduras de mal gusto que tiene en la bóveda y de los. aznlqos 
que la rodean en la parte ioferior , no encierra tampoco cosa que merezca 
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mencioDarse.— La escalera, que se compone de tres tránsitos, se halla soste- 
nida por dos arcos, abierto el primero y redondo el segando , apoyándose 
ambos en coluamas^cjiadradas^á 1^ los antiguos el nombre de 

áticas.— TienéWfhtíS^^ '<A8I (I fiando y doce el 

tercero, desembocando en una especie de vestíbulo, que comunica con la 
galería alta. — ^Esla media naranja de no buen gusto, presentando peores 
pinturas al fresco, que ponen en claro el lamentable estado á que llegaron las 
artes en el siglo pasado : justificando hasta cierto punto el espíritu de reacción 
que se levantó contra tamaños desaciertos.— En el muro del norte se lee en 
caracteres germanos la inscripción siguiente , que debió pertenecer á las 
AtCfenis ol«as MnsÍ8t(»fÉl%b: * 

NoMeb ; dis^retbá yutóties , 

que ^bemais á Tofédó; 

M ac^ebtilft Itttalotíés 

despojad las afltSlóncs, 

ciHtfcia , téinbr y rtírélW. 

9^r Ibs comutíes pttrtébhet» 

id^Jad tos ](mttibtilstm 

pnes m mtó Di<m filiara: ' 

ttc taik rlqUfMfiltfft tlstlibs', 

ebtád fitmes ]r dki«bhds. . . t 

k sus lados hay otra% dos Iá(tfdtt4 dé Vhármol néSgro cfon Mimé dcfnMáí^V ^ 
]^\»r ser testimonios de la líistoriá de cJsté edificio transcribintoé ih^^sbk.— La 
de la Izquiéhla dice k%U 

REtNlNOO «If tk% B^I*AS ÉL RBY N. 9. ioif GHAtós 11 feN ti iSú ti l^dV, 

LA iMl^ttlIlAEi ToLEtoO «AÍTlIÓ COtSTlIlUAl lA VÁfcafCA ¿K B8TÍ Áfítl^t^ií^ '' 
SIMA CASA DE SUS AYUNTAMIENTOS, CUYA REPABACION EN L4 VACttÍ0Í(^ fióMf Í^ 
tORft«S nmfk tk COENkSA rUTO PRl^ét^ltliEN ÉL SIGLO PASAüÓ t 

isu iNM.NEirrB i^in^A in lo interior prÍcI^O á la reyocíícion; (íbk^ 
tHPezósiENfyo cáÉRt^oiDOR üm Francisco m Vakga!) y I.EzaMa « M VA dkb^ 

lis CALÁTRAVa , MARQUES DÉ VaRGAS, DEL Í^uNSEXO tE HAClttNftA SÉ CdAtl- 
NÚÓ SIÉNDOLO DDN CaRLOS HaMIREC DE AltV.tLANÓ . CONM DB MürIlLÍ^, 
SE5ÍOR DÉ tk ÉBaL casa de LA PlSClNA, Y DÓÑ MaRTIÑ fiASVÍÉTODk ti Óh- ' 

DBff déSaAtia^o, maeques db Castbosbmi[, del consejo bE RAtiBM'A; 
La dé la df^rébba está concebida en é^tos términos: ' 

RbINANIiO el R«Y N. S. don PüBLIPE T, EJÍ BL aX'O DE Í70.1, TÉtfCÉfco ' 

M 8Ü f ÉtlClSlMO RÉtNÁDO, SfEN^ ¿OBRBGllborR DOlV ALONSO PAfcítÉtÓ; 
«É LA éÉVBN BBAL DE ALLANTARA. CONDE t>É ISANéíÉANDÉ: SBft>Í Ütííi 
TILLA ÜE SanB^ÉTOLOAE DB VAL-BB'CoBttBii , DEL CONSEJO tíÉ HAaitMl^i;*: 
AaWÉDOMO DB LA RRÍnA tlÜbA, NVESTRA Sl^^^TIBA , REÓIDt^R DÉ LA dlütíÁb' 

DB avila: Y OOÉtSfbNAHó'i PAÉA SÚ^RINcIpÍHyPÍNÁLIÍEARLA D0!« Lt/^sí 
l/A^O lAtrt VeOA,DON FÉá!lAND0DÉ'K0BlLBÍ9Y'raLMfÓf,bÉLA ÓrDBIÍ AÉSaN^ 

TiAGo; bON Jo^EPtt ANTONid ííB LA CoadkA Y OKi^Andó; miH i/íkítviíLVtHn^iá^ 
tík Madrid, doh Pedro de Roblen y TóLtfbb bii LA orden dé SAntiíoo , 

tÉóitíOiktó, Y DON liABRfEL ALONSO DE* BftltkDVA , PAMILÍaR D^L SA1<1^> ílHÓ^i 

CO^iTADoa dbS. M. , DON Francisco 'DBSEOotlAyiLLALTÁ, secretario de^^IÜ.; 

ík)A MAtBU DÉ ORtBGA, secretario DEL S'ÍNTO-flFldlO, t DOl^ DiEÚO RbMó 

Tejero, jurados , acaéóüé Éi*tx oüba en la VÉRpicCIdir qué sé iii i 

flÓMA Y OLOBIA DB DtM N. 8. V «É St S. 9. ftAD^É' Bl^ B¿ kHÜ ÜB ÍTti. 
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I!(<it »M Pti«ce t^noc» dMMiirt«do el cawr bs dM <HK «e lef^t 91Í lu^ 

de la fiuiuili, bI Mdo da 1«s «twlw se veanorovcinasile qbe ban desaparecido 
las MtiMift, si alguna vez WtHvioroa.— £d el primer, cuerpo ae b»lU 
repetido: 

iUnki TolhlM ICNIM Brt* Om'; Mdlll«l«0-pBffe.l»B IHl 

BttNM'OOmMiiWs itoN PakNCfH]*»B-ViiA4ata|i>ño pk 1619. 
Snel 



ÉlTADBBi HIZóY0LBI>O,nElAl('ífóU¿'LCAf¿LIcnPaKLÍfBllt, 
SIBRDO' COIBBGIDOK BL LICENCIADO G'B'AfidBIO LOPBZ MlDÍÍ|A , DEL 
CO»KIO p^ S. H-, ALCALDE DB St C 13A T COBTB.'AcabOSE áSÓ KÍ9. 

P(fniiiia8«(aalt«an«oa4rilenfo, cayo» ntunsve vea onbiertos de in« 
0ftlRBdtirftd«tM«f«f»fllo', a4oniBAde el cielo rasóle laledbiniibre itfiiltít«d<to 
uaoMuhn 4e reoories , meayM anlroB m caatemptan «tguMi frescM' ^mt 
no camoen enteranieiitede métiiUm^Eñy A los Mes de este sAton uib capiIlM 
(con mi wutbt* ccmaagratfo á la Comcepcitn ) eobieru por vaa media-ñañara 
ptv^Mnionada al umaílo de aqualk;— la poerla den Bacristfa eat¿ en ti 
mint> del levante: enstMlate en ana ^n aDkbellí«liiiienJnii»daaiibaBtM 
(jue eiistió en la puerta del Cambrón, j que hubiera sido victima del vanda- 
lismo de la ultima guerra, si no se bubiese apresurado el cabildo á recogerla. 
Para que nuestros lectores puedan formar un jnicio de su grande mérito, les 
ofrecemos el presente grabado, que dista mucho sin embargo del original. 



Esta betUsima escullara es de Berrnguete, 



NingiiD otro olrioto %no de ipredo enderran ht Cnas de .iviMa- 
nfen/o , mas estimables vwdsderanMnte pw lo'qne resta de li obn de Tluoto- 
Mpulí que por las restauracioaes de qoe dan notfcU Us levendas que bemos 
trasladado.— Las Casas de Jvunlamiento presentan, noobstante, la historia 
de bs artes en el Itngo periodo de on ^o , en qoe sígníendo la saerte de la 
nación española, camloalHin como bs letras al despraadero. — Serera y 



nadon españole, camioaban como bs letras al dewraadero.— SoTora y 
gallarda en manos del bilo del Greco , desairada en poder de los artistas qi 
le sucedieroa (si biea no llega á tocar en las descabelladas bojaraseM da h 



Riberas y los Tomes) aparece la arquitectura en aquel edificio , cuya apro- 
ximación A b catedral lecausa grave aaño, señalando siempre los pasos dados 
por la sociedad espaüola hasta priacipios del último siglo. 

Sobre la puerta de b iala eapütUar aüa hay ana lápida de mármol coa 
«na biga ioaeripciMí, ea b cual codbU el voto que bizo T(^edo en 1S17 de 
defender b inmaculada Concepción de U Virgen, rindiéndose al mismo 
tiempo BD justo tributo de reconociniiento si corregidor Gregorio l^opez, 
que babia wspkgado bu celo dempbr en bs obras públicas de b ciudad. 



reparando sus pomites y calzadas y reedificando en parte sus moros. — 1 
teoior de ser demasiado prolijcw nos impide el copiar esta leyenda , 
honorífica es para ei corregidor mencionado.— Pásanos á hablar 



EL PAIíACIO ABZOBISPAIm 
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Su BlBUOTECá.— ^U 6ABIHBTB B« i5TlftUEBADI8. 

1 1 68 6l palacio arzobispal, desgradadamente para ToMo, uno de aqudlos 
edificios que pueden presentarse por modelo en un género de arqnitectnra^ 
cnalqniera que este sea, por no ofrecer ningnn carácter decidido, ni tener 
ninguna de aquellas prendas que hacen resaltar las producciones del talento.— 
Levantado en la éprái en que se operaba una de las reacciones mas intole- 
rantes que han esperimentado tal vez las artes y las letras , ocupa sin em- 
bargo su puesto en la historia que vamos leyendo en los monumentos 
toledanos, y Ihma por algunos instantes la atención délos instruidos viajeros. 
En la descomposición y mala combinación de su traza presenta tres 
hdiadas, guardando solo alguna simetria la del lado de oriente, compuesta 
de tres cuerpós^senctllos de arquitectura , viéndose en el primero la portada.— 
Adómanla dos pilastras almohadilladas que dejan en el centro el arco de 
entrada, sobre cuya dave asienta un balcón cubierto de un frontispicio 
redondo, mientras que son triangulares los que decoran los demás en los dos 
primeros cuerpos , sm que se adviertan otros ornatos en toda hi fachada, que 
es, en nuestro juicio, de bien escaso mérito.— Descubre el arco de la puerta 
una galería oblicua, compuesta de varios arcos en la misma dirección, h cual 
comunica con las oficinas de la curia eclesiástica y demás departamentos del 
palacio , que no vienen á ser en resumen mas que un labennto de salones, 

Etios y corredores que carecen de simetría, gusto y comodidad enteramente.— 
I el muro del norte del segundo patio existe la escalera principal, cubierta 
de un artesonado con casetones octógonos y de otras figuras geométricas» 
ostentando en sus muros dos cuerpos de arquitectura con pilastras dóricas; 
sin que en sus salones encierre ol^eto alguno que merezca describirse, no 
tanto por no haber poseído cosas dignas de aprecio , como por hallarse hace 
algunos anos desocupado , á causa de las circunstancias políticas. 

Ofrece en cambio grande interés para los eruditos la BibUottea » que se 
halla situada eíi el patio tareero y está a cargo del entendido don Ramón Loaisa, 
persona á quien deben las letras no pocos servidos, y k dudad de Toledo 
parte de la educadon de sus hijos.— Ck>ntiene este establedmiento, creado 
en 1773 bajo ios auspicios del cardenal de Lorenzana , sobre trece mil escogidos 
volúmenes, entra los cuales se encuentran los que componían la biblioteca 
de los jesuítas , y varias colecciones de Bibtias , Coneihot , Sanios padres y 
autores que han tratado de Toledo.— Enriquecen también sus estantes mul*^ 
titud de manuscritos rdativos á América, y una colección completa de . 
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SinodtUes españoítís con algunas de otras naciones ; habiendo llamado nneatra 
atención mas particularmente la de poetas castellanos que ocupa todo un 
estante, y es, á no dudarlo, la mas entera colección que nosotros hemos visto.— 
Encuéntranse allí poemas , cuya memoria habia ya desaparecido casi entera- 
mente , en ricas ediciones del siglo XV y principios del XVI , tales como el 
Retablo de Cristo y los Doce triunfos del Cartujano^ obras de don Juan de Padi- 
lla; las Miqpij^gUcioi^ ^ *&J^^JP^ ' jf^^Bf^^^ ^^ ^^W fe^^^ YJ ^'^ 

de tomo^i^poesia dramática , que aui exístenT entre euos eiieafroco^feto 
de Lope, Calderón, Moreto y Vbtfeon»— Al contemplar aquella riqueza 
literaria no pudimos menos de congratularnos con la iaea de que se conser- 
vaban aún no escasos monumentos de nuestra gloria , dando por nuestra 
parte las gracias al ilustrada dtóf/^qmse&ñ tanto esmero cuida de su custodia, 
recbazand» Mob l emen te., en medio de su pobreza, las tentaciones de los 
cstmjeros que visitan esta biblioteca y han procurado seducirle, para^arreba- 
tamos algunos ejemplares de aquellas apetecidas ediciones.-— El señor don 
Ramón Loaisa es. por* ealft/caiiisai, jmí q/m oarociaoft daotiüs; dtulos , muy 
acreedor á la estimación de sus compatriotas* 

El venerable arzobispo, que tanto celo desplegó á flnes del siglo pas^^ 
pMtelí «iigl»Adftc¡iiiien(p 4^ TolfiA^, qMJilfii:(i4linien acrwüc ¿.Mtf I|íWíqM& 
HU gAibtoete de ffist^tw néUwal y oMíOt de JHtigüedfides. fiAfiWMÍrpai^diir. 
cima á esta ide» cuantos monumeatos y oüiOQs se bajean eacMitradQi efilm 
excavaiuAft^ qui».se haciaa por aquel tioi»po en, la \^, inv^Q i- tfiém, Ip» 
sugeUM qjübd' conservaban, en V dm^ algtmq» Cirasi^entas de:l¿pMlaQtyr viíso^ 
raipaoo» PW^ qw los ccMiiera»; comÍMOn^ poraonas b&bii«s,|j(ip:%,iiíd«WJfÍA 
ai€iiiiplai:es dei mármoles de todas las pr4>vtfiQPAfi,del reino, y matfikSf.no, sol» 
fie GspaW' mko t^mbiea de América y oftrMf pai^i^s * y lo^i^ii dn.oHijr em 
bre^e i gm^as (k su actividad é ilufijoTAfJm , fQiripar dos gabvidte» y digii^cad;! 
cual' de Isi estima d^ los ciirios4«s é iaieUgiiiités*— Uoa, colegien, da mon^^ 
delb9Í(0 y. allio^ imperio, 4a las coloniasuosppnalaa y de. sus municipios, de 
lo$ i:;eyes fod<(^f y castellanos., y no foc»9t de los.áiwaa, dip.á aqnet pMiiea^ 
nauseo airoiieplégíco mi^yoi; importanqia; disponiéndose, todo^estos.obíatvii 
c^nórden ein(aligeo4}iai, pa]:a4u§|pudieranprmtarddgttn%^tili4ad'alpubHfí9^ 
Abijchaa f ü^ipon tambíMi las^ inscripción^ fiü&bisaaa, ¿isa^ y g^iq^s , qmhJfA 
mfitínwm^, y.% ^ pq^totales^ ya en sio^^les lüs^ d^.pi^f|* se jwtfwj»» 
qnya iptarpreíacíon , cj^peoí^^meAi^. daM árabes, y hebreas, eniX)mep)4&. 4 
cfurdepAl á.p^rsgyji^a eyrnwas w dichas, lenguas , hij|>ieii4Q obtenido Ja, t3^9¡imn 
cioQ. de.alguna^., debida, á| doa Juan Andrés^ det. Par^^Sj.. Ni» nos jmi^ 
fuera. det.piiiipQsito. eltria^adar. áeste sitío las. sígnenles v^rsimw de 4¿f^ 
iMrmdu hQbWftft» c)náH>otea4a$^eai San Juan da I^et^an. y a» mq da Ip^Ciga,! ^ 
ral§^:. U,páinei:j^ e&tá ou uuií. columao* y dice aaí : 

La segunda Qst^ ootUQebjda qi^ Q8it0fi:itÓ4:irMliai^: 

su DfSSCam^.SLt P4RA11I0: BIi BS FAHA TOII4 MlIlBa ns, B|A#^ 



Ssts^ÍAIlcQ|pAÍwa9«4ii0 ponen4a manifiestq.el espina reUgiosp.qm mu ... 
al pablo hataeo« dank también á canocariUnacoatumboe, reeibíd^piír. w<^/4% 
los puebloa de la antigüedad, costumbre ^que se yierop taii^ient pn^i^dp»:^ 
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S'Uk^^ 4ra)yvblp sarraceni) . no nos parece dbartinio eraelenerno^ en cfste 
W wÍTOros óbjeto?^^^^ "^ '•^' 

l^^^ga^^ ^^^o^a 'naiúrai'i¡ dji ^ñi^jfedaiiés\ debidos al cardenal 

deLorenziapá/son dos títulos ¿úe ádornánla meñioria de aquel infatigaVIe 
Mm§?f W4^^ dignó dé la gíátitai) de.^jíísWmpatríotas. ^finios últimos 
smb^ fian desWapeadp, cobrarlo dolor de cuá'íiito^ ánih{i| lás glorIfís'nacionalesV 
algunos áeíoi irábajbs que 'sobre los móntímáiíbs qiie eticierráh *' híqer'óh' 
don Francisco Santiago Palomares y el referido Fáredels.— Sin la' asidua 
asistencia y Losxoptinuos desvelos del señor Loaisa, es indudable quejhubieran 
faltado Qtr^s ibu^iAW tó a&tfok^ WabffiBrrtlAitfe de los 

recursos índisDenáabíesV párj|L'poTler^oStenWsé'cqn''yrovf(ílíp {mblico.-— 
Enlabiblíotá^f^^e'ikSiis^rváriWfóá'retfátd&'^^fl^ Ilustres hijos de 

Toledo, los cuafeiVlíieíí cái^édU'Jfe i¿^it6 \írdstíc*ó ; no^^púédien menos de 
^onsidmrse como un tributo de admiración rendido al talento. — En elgabinete 
PfM^^ réTraíbdeltíailerd; W á 1 ^ 



con él de ¡UáHra^de Í)ios, ncímbré con que enl cónoclaaeil los últimos anos 
de su'existencta.-^Reéáiñcó^e cuando se restatiró todo el palacio , teniendo K* 
fortuna 'de^^ef* tá pieza mas cpnfortaie con olbüen ¿ustp que Hay én' este edi'- 
llcípÜsii arquitectura és rdás etb^áúYeVy sus adornai^áünqié^ escasos, menos 
desairado^ que los dé áquell— uotisWde una sola nave , dé planta cuadrilonga, 
viéndóséf'yi)^ bóvedas so^t'én Idas ^óbr'ocho ¿imóbfjde columnas de orden 
compuesto ^incrustadas eíi la ^át^éa, c(ue le dtfn im aspecto bastante grato.— 
Tiene en la parte ibferíor una graclbsa tríbufiílla comda'apoyada en grandes 
rep¡sióriés,)^'aá6rnánla^'cualrq lienzos dé' poco nlérjtb) siendo dignas dé 
mencionarse una* prectósá'íbrt^cépWbñ de tatía^ traída de 'Méjico por el 
arzobispo Lorenzana, 1^ cual se contempla en sú ¿orriáspotidicn^e retablo.— 
rían ¿litigada 'a 6sXa ¿ipiir^ dos pucH3sr comunicaba knás'^edueiía con el 
interior aéVfedlflcío y cotídtfce lá ihavor á la calle , p^eáéntándo'uh fcúérno de^ 
arquitectura d^ orden 'dórico", quferesltve' de decoroso ornato.— los ¿uatro* 
altares 'ij[úe sé ven en elintérior tiéhéU *alcünos liebaíoádé* mérito. ^Bri la' 
fiícfattda deT mediodía' existe Ik pofíadá'; q<ie benciótiámtís ál describir' el 
HospüaideTaverd, á la ctíál no rithb^S don "Xñtoiiiií Pbn'z enMMmfif' ¿«iRi,* 
consagrándole las siguientes líneas : «Una noticia que no tengo por cierta es, 
j>que la bella portada que hay en el Potado arzobispal es la misma que debía 
«haberse puesto en el Hospital de Afuera ó sea de San Juan Bautista ; que 
«por haber muerto el cardenal fundador ó por no sé qué otro motivo no se 
«ejecutó asi , quedándose aquella ini^ii^neobra sin este ornato, que á la verdad 
«era como nacido para ella y no para el Palacio. arzobispal^ donde apenas 
«hay sino esta puerta que sea do elegante arquitectura.»— Mo dejaremos de 
convenir con este ilustrado autor en que la portada del mediodía es induda- 
blemente lo mas razonable que encuentran los inteligentes en el Palacio 
arzobispal de Toledo.— Pero también advertiremos que se mostró demasiado 
indulgente al examinarla, prodigándotelos elogios. — ^El cuerpo de arquitectura 
que decora la portada , si bien ajustado á las reglas y medidas del arte , carece 
_^______^,^_^^^„^ -"^ — -^-^ 

(1) Estas dos inscripcioDes son ademas muy importantes por pertenecer á las fami- 
lias dedos rabinos, célebres en la historia de la civilización casteUana: en una obra que 
nos proponemos dar á luz en breve tributamos el homenaje debido al talento deRabi 
Zag, Moseb Ha-Lev¡ y Rabí Salomón , mencionados en las referidas leyendas. 
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en nuestro sentir de toda la ei^ancia que Pons le atribuye ; no pareciendo 
sino que este escritor no yíó las estatuas y el escudo de arnus que le siryen 
de ornato sobre la cornisa , obras aue no pueden ser mas desproporcionadas 
y de manera mas detestable.— Apelamos sobre esto al buen jmdo de nuestros 
lectores y de cuantos viajeros visiten con esta obra en la mano aquel monu- 
mmto.^Las cuatro columnas que reciben el arquitrave son de orden jónico 

Ír están istriadas , viéndose el arco de entrada almohadillado, j leyéndose en 
os pedestales esta inscripción: 

D. lOANlIBS TaTIHA S. R« E. GAADIlfÁLlS AaCH. TOLCT. 

F. F.— An. Cheist. S4LÜT18 liDXXXIil Paolo 111 Po9t. Max. 
Gaeolo V. RpM. Imp. iNvicTissi. Hispan, kbgb » qco 

UITBMr. VlBGlHIS TBIf. B BBCIQIIB POS. HOIfBSTABBT. 

La fecha de esta leyenda y sus últimas palabras desmienten palmariamente 
el que la portada de que tratamos fuese construida para adornar el Hospüaí 
deafiiera^ que no se comenzó hasta el ano de 1541 , como en su lugar obser- 
vamos. — Lo que nosotros no hemos podido averiguar , sin embargo » es el 
edificio para que se destinaba, por mas que se esprese ^n ella que era un 
templo consagrado á la Virgen, y crea Fonz que debió ser este la iglesia 
metropolitana. ¿En dónde se iba á colocar ^quelía portada en la catedral?.... 
iQué parte de ella había menester por los anos de 1533 de semejante adorno?., 
listas cuestiones, que ninguna luz pudieran prestamos para la historia de las 
artes , será bien dejarlas a los anticuarios toledanos. — ^Para nuestro intento 
basta saber que la portada de que hablamos, labrada en el mejor tiempo de las 
artes españolas , no es digna de los elogios que le tributa Ponz : si fuera 
debida ¿ otra época no hay duda en que pudiera mirarse con mas indulgencia : 
en el siglo XVI debia exigirse mas á los artistas , no pudiendo en manera 
alguna .contentar á nadie aquellos figurones de la cornisa, tan mal ejecutados 
como innoblemente concebidos. 

Tal es el Palacio arzoUspalf que comunica con la iglesia de la catedral 
por el arco de qne hablamos , al describir la puerta llamada del MoUete. Como 
monumento artístico nada ó muy poco ofrece que deba notarse; como testi- 
monio histórico de laa vicisitudes exi>erimentadas por las artes , ocupa en 
Toledo un puesto señalado, y hé aquí por qué nos hemos detenido algún 
tanto en su eximen , sí bien no se nos podrá tadiar de prolijos. 



LA GASA DEL NUNCIO. 



Juin la época feliz para la nación española en que sacudiendo el yugo sar* 
raoeno se preparaba para llevar triunfantes las banderas de Castilla de uno á 
otro lado oel mundo, la caridad cristiana, ese elevado sentimiento que babia 
sido desconocido casi enteramente de los antiguos pueblos, se despertaba 
mas y mas en todos los corazones, para reparar las injusticias de los siglos 
anteriores, y pregonar el triunfo de la santa igualdad , proclamada sobre el 
Góleota. — Al espíritu caballeresco que se habia levantado en los tiempos 
medios para protestar solemnemente contra la opresión , para defender al 
débil de los desmanes del poderoso , debían suceder otros sentimientos que 
estuviesen mas conformes con la nueva era que amanecía parala humanidad; 
debían reemplazar otras creencias mas consoladoras; y la religión, que babia 
ungido , por decirlo asi, los fallos alcanzados por medio de las armas en los 
juicios divinos, no pudo menos de prestar nueras formas á semejantes 
sentimientos , dando vida á la beneficencia. Levantáronse en todas partes 
multitud de bospítales ; apresuráronse los poderosos á partir sus rentas con 
sus desvalidos hermanos, y la mas sabia , la mas grande de las reinas espa- 
ñolas corrió también á pagar tan justo tributo á la humanidad, consagrando 
en su obsequio no pocas horas, en medio de los cuidados que le proporciona- 
ban los negocios públicos (1). En aquel tiempo tuvo , pues , lugar también la 
fundación del hospital de locos de Toledo, conocido con el nombre de Casa del 
Nuncio, nombre que ha contribuido á hacer mas celebrada la pluma del 
inmortal Cervantes. 

Yivia en Toledo por los anos de 1480 un nuncio del santo padre, llamado 
don Francisco Ortiz , varón de tan ejemplar vida y de costumbres tan severas 
que atraia sobre si constantemente la atención de todo el mundo , siendo 
tenido por un modelo de virtud y mereciendo las mayores muestras de res- 
peto y fas mas sinceras alabanzas. — Distribuía este buen religioso la mayor 
parte de sus rentas entre los pobres, y era por esta causa visto como el padre 

(I) No solamente contribuyó la reina Isabel la Católica con pingdes donaciones ú la 
dotación de multitud de hospitales, sino es que se dedicó corporalmenle al servicio de 
los enfermos, como sucedió en el hospital fundado en Serillapor doña Catalina de Ribe- 
ra , conocido ahora con Utulo de la Sangre. 



154 TOLEDO 

de los menesterosos , bailándose siempre rodeada sa casa de madres afligidas^ 
de huérfanas desgraciadas y de veneraoles ancianos . cuyos brazos no podían 
sustentar ya la espada ó el arado. Contaba don Francisco Ortiz una edad 
bastante avanzada, cuando en marzo de 1483 impetró del sumo pontífice 
Sisto IV una bula para fundar un hospital , en donde se curasen dementes y 
se criasen expósitos , deseando dejar de este modo á su posteridad un testimo- 
nio auténtico de su filantropía. — Armado ya de la bula romana , por la cual 
se concedían á su proyectado hospital infinitas gracias y privilegios , cedió las 
casas en ({uo vivía , que eran de su patrimonio , para establecer en ellas tan 
benéfico instituto, y comenzóse la cura de ios locos úunediatamente , admi- 
tiendo treinta y tres de aquellos desgraciados, y algunos expósitos. 

Corrían los anos 1505 y gozaba el hospital del Nuncio de grande prestigio 
tanto en Toledo como en todo el reino, por la benignidad y el celo con que eran 
asistidos ios enfermos, y los acertados ordenamientos que había dado Ortiz 
para su gobierno. — Noticioso el pontífice Julio II de todo y queriendo dar una 
muestra de aprecio al humanitario nuncio , amplió en el año citado la bula 
referida , concediéndole mas indulgencias y exenciones , lo cual obligó á don 
Francisco á dictar nuevas ordenanzas en 1508, dando mayor estension ¿ su 
primitivo proyecto , ordenanzas que fueron otorgadas ante el notario de ios 
reinos Juan de las Cuevas. 

Había bendecido el hospital, al instalarse, el obispo deMítria donjuán 
Quemada , gobernando aún la iglesia de Toledo el gran cardenal de España ; y 
veíanlo con particular predilección todas sus dignidades , cuando pasó de esta 
vida el nuncio de su Santidad , nombrando por patrón y administrador del 
hospital y de sus bienes al cabildo metropolitano. — ^Muchos y grandes fueron 
los cuidados que prodigó el capítulo á aquella casa de dolor, dando mas 
ensanche al número de los seres infortunados que habían menester de su 
socorro y ostentando un espíritu altamente cristiano , al paso que engrosaban 
sus rentas con nuevas adquisiciones. — En 1557 logró, pues, que el caritativo 
don Juan de Vergara le dejase toda su hacienda , con lo cual llegó el hospital 
á su auge, teniendo la fortuna de que en el siglo XVII hiciera otro tanto el 
racionero Alonso Martínez , persona que , merced á sus ejemplares costum- 
bres, había podido reunir un caudal bastante considerable. 

Continuo la casa del Nuncio establecida en las de Ortiz , situadas frente 
á lo que fué parroquia de San Juan Bautista, y es ahora una plazuela , conocida 
con el nombre de los Postes , hasta que habiendo venido á Toledo el virtuoso 
y activo arzobispo y cardenal de Lorenzana, y viendo que era aquel local 
mezquino , reducido y falto de decoro , pensó en labrar un hospital digno del 
buen nombre del fundador y de la fama que gozaba el deliYt^ncio. Encomendó 
la traza de los planos al arquitecto don Ignacio Haam, artista que alcanzaba 
en Madrid grande reputación, y de quien tienen ya noticia nuestros lectores.— 
Desempeñó don Ignacio sus trabajos, los presentó al arzobispo, y con aquella 
actividad prodigiosa, con aquel laudable celo que tantos beneficios había 
proporcionado á la antigua corte de los godos , dispuso el prelado cuanto era 
indispensable , allegó dinero y dióse principio á la obra , poniéndose en 13 da 
junio de 1790 la primera piedra de sus cimientos, quedando concluido 
en 1793. 

La planta de este edificio, que se halla situado entre norte y occidente de 
la ciudad y pertenece esclusivamente á la arquitectura greco-romana, es cua- 
drilonga , constando de doscientos treinta pies de longitud por doscientos 
veinte de latitud.— Compónese de dos cuerpos, dórico el primero y jónico el 
segundo , presentando en sus cuatro fachadas doce ventanas iguales , ornadas 
las bajas de jambas de molduras y coronando las altas frontones de bastante 
eiegancia.—Hállanse resguardados los ángulos de unos listones poco salientes 
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de piedra berroqueña , de coya materia es también el zócalo y el cornisamento, 
riendo los entrepaSos de ladrillo cocido , lo cual contribuye algún tanto á hacer 
á este monumento , en el cual está personificada por decirlo asi la reacción 
del úttimo siglo, algún tanto pintoresco. — La faenada principal está situada 
al mediodía, viéndose en su centro la portada que ocupa los diez pies, que 
excede la longitud á la latitud de este edificio.— Consta de dos cuerpos de 
arquitectura de colosales proporciones , en cuya traza parece haber atendido 
mas don Ignacio Haam á la arquitectura griega que á la romana. — El primer 
cuerpo que se levanta sobre seis anchas gradas de piedra , se compone de 
cuatro columnas dóricas que reciben el cornisamento , leyéndose en el friso 
la inscripción siguiente: 

MBirris iirrBG» sanitatis paocuRiHDAB 

ABDESSAFIBNTBCONSILIOCONSTITUTAB. ANNO DOVIIII 

MDCCXCIIL 

Son las columnas del segundo de orden jónico , guardando la misma coloca- 
ción que las dd primero, asentando en su cornisa un frontispicio que se alza 
sobre un estilóbato de tres gradas y remata con un grande escudo que contiene 
las armas del arzobispo Lorenzana , sostenidas por dos colosales niSos de 
mármol , obra debida á don Mariano Salvatierra , que tantas hizo en Toledo 
en el último siglo, como han visto nuestros lectores en los artículos de la 
Catedral. 

Da entrada la puerta principal á un espacioso atrio de planta cuadrada 
sostenido por cuatro columnas, viéndose en el frente la escalera que conduce 
á la capilla y á las habitaciones del segundo cuerpo , mientras en los muros 
laterales existen otras puertas que comunican con diferentes oficinas , bailán- 
dose las que llevan á los patios interiores en el mismo muro de la escalera. — 
Sobre las puertas laterales hay dos lápidas de mármol que contienen las 
leyendas siguientes : en la de la izquierda dice de este modo: 

El. hut. BBVBBBimo. Pbotonotario. Francisco. Onriz. 

KimCIO. apostólico. T canónigo. BB. BSTA. santa, iglesia. PRIMAnA. 
FUNDÓ. BN. 8D8. CASAS. PROPIAS. BL. HOSPITAL. 1>B. INOCENTES. 

AÑO. DB. MCGCGLXXXUl. 

T. NOMBRÓ. POR. PATRONO. 
AL. IlUSTRISIMO. GaRILDO. DB. LA. MISMA. SANTA. IGLESIA. 

BN. BL. DB. HDYIII. 

En la parte oriental se lee: 

El. Eminentísimo, señor, don Francisco. Antonio. Lorenzana. 

Cardenal, arzorispo. de. Toledo. 
CON. acuerdo, de. su. cabildo. 

QUB. ES. patrono. PERPETUO. DE. ESTE. HoSPITaL. 
LE. MANDÓ. HACER. DE. NUEVO. PARA. MEJOR. GÜRACIoN. DB. LOS. ENEERMOS. 

EMPEZÓSE. EN. EL. AÑO. DE. MDCCXC. 
T. 8B. ACABÓ. BN. BL. DB. MDCCXGIII. 

Compónese la escalera mencionada , que es verdaderamente suntuosa y muy 
celebrada de los arquitectos , de dos tránsitos que se dividen en el segundo 
en cinco ramales , encaminándose tres de ellos á la capilla citada y les restantes 
al atrio del scj^undo piso , igual enteramente al del primero , si bien las 
columnas son jónicas asi como las cuatro que adornan y sostienen la bóveda 
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de la escalera.— Contémplanse á los lados de la pnerta de la capilla dos retratos 
que despiertan un sentimiento de gratitud , recordando las yirtudes de los 

Ssrsonajes á quienes intentan representar.— Es el uno de don Francisco 
rtiz, fundador de tan laudable y nnmano establecimiento, y figura el otro 
al racionero Alonso Martínez , rector del mismo hospital » que como hemos 
indicado arriba , le dejó á su muerte todas sus rentas. Son ambos retratos 
dignos del aprecio de cuantos viajeros entendidos llegan á aquella respetable 
morada del dolor, no solamente por la circunstanciado figurar tan estimables 
varones, sino. también por su mérito artístico, si bien la poca luz del sitio en 
que se hallan no deja á ciertas horas gozar de sus bellezas.—Parécenos sin 
embargo , mas aprecíable el del rector Martínez , que debe ser al mismo 
tiempo mas fiel , por haberse hecho en tiempos en que se hallaba mas ade- 
lantada la pintura. 

La capilla que está colocada en el centro del edificio es de planta eliptica, 
viéndose decorada de un gracioso cuerpo de arquitectura de orden cormtio, 
compuesto de pilastras con airosos capiteles , las cuales sostienen la comisa 
sobre que se apoya el anillo de la media naranja, en el nacimiento de la cual 
se hallan varios tondosó claraboyas que le prestan luz escasa.— En los muros 
de oriente y occidente se encuentran dos grandes arcos cerrados por fuertes 
rejas , desde donde oyen misa los pobres dementes , estando destinado el arco 
de la derecha para los hombres (1; y el de la izquierda para las mujeres.— Al 
frente de la puerta existe el altar , cuyo retablo en estremo sencillo encierra 
un lienzo que figura un Crucifijo, cuadro de buena manera, atribuido por 
algunos eruditos toledanos á don Francisco Goya, y tenido en concepto de 
otros como producción de don Francisco Barren. Nosotros confesamos que 
la poca luz de la capilla , á pesar de haberla visitado distintas veces , no nos 
dejó disfrutar lo bastante de este lienzo , para que podamos dar sobre él deci- 
didamente nuestro voto, dejando á nuestros lectores el cuidado de examinarlo 
por sí , si llegan á ser mas afortunados que lo fuimos nosotros.— La capilla 
está consagrada bajo la advocación de la Fisiiacion de Nuestra Señora , y 
cubierta en su parte esterior de planchas de plomo que la preservan de las 
lluvias. 

Réstanos dar una idea de la distribución interior del edificio , dispuesto 
todo para el objeto á que se destinaba, sí bien no dejaremos de indicar que las 
habitaciones esteriores del segundo piso , en las cuales se conservan los planos 
del alzado y la planta de este hospital, son cómodas, alegres y espaciosas, estan- 
do habitadas por el administrador del mismo. — Hállase pues dividido en cua- 
tro grandes patios, compuestos cada cual de doce arcos redondos, que estriban 
en fuertes pilares , presentando dos cuerpos separados por impostas que dan 
la vuelta á todo el muro. — Habitan en dos de ellos los capellanes encargados 
del servicio espiritual de los enfermos, y viven estos en los dos restantes, 
excitando la compasión pública con sus estravios y demencias , arrancando 
unas veces las lagrimas y produciendo otras la risa con sus graciosos y 
oportunos chistes.— Quién de aquellos desgraciados cree con lafé mas pro- 
funda que es el Padre Eterno y pasa la vida rodeándose al cuello rosarios y 
reliquias , mientras pronuncia palabras para él misteriosas y para los demás 
ridiculas : quién se tiene por el Ante-Crtsto y plaga las paredes de letreros y 
disparatados dibujos , que revelan no obstante un ingenio malogrado : quién 
prepara su mortaja, que borda cuidadosamente, en tanto que entona con un 



(1) Hace.dos aflos que uno délos infelices dementes que vivían en aquel hospital, se 
ahorcó, en uno do los arrebatos que lastimosamente paoecia, de las rejas de este arco, 
siendo necesario que se consagrara nuevamente la capilla para celebrar el culto divino. 
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^ntosiasmo digno de mejor cabeza lúgubres cantos religiosos ; y quién final- 
mente porfia con todo el mundo , asegurando que el alma que tiene no es 
suya, usando para demostrarlo de tan oscuros é inconexos argumentos que 
no pueden menos de causar admiración , provocando la risa de los que le 
escuchan con cabal juicio.—- Confesamos que nosotros estuvimos á pique de 
perderlo , mientras permanecimos entre tan desafortunados seres, y que es 
necesario tener una firmeza de espíritu admirable para resistir por eiespacio 
de una hora aquel horrible tormento. Asi fué que pasamos rápidamente una 
especie de revista á las habitaciones destinadas para los locos, las cuales son 
cómodas, aseadas y seguras ; recorrimos las galerías y miradores altos que 
tienen excelentes vistas i la vega, y después de haber hecho algunos obsequios 
á los dementes , dejamos aauel recinto , dando á Dios infinitas gracias porque 
nos habia permitido salir de allí menos locos que los que dentro quedaban. 



DE ALGUNAS IGLESIAS PARROQUIALES. 



ilin los edificios qae llevamos descritos puede estudiarse indudablemente la 
historia de las artes en Toledo: la catedral, que basta sin embargo para llenar 
cumplidamente este pensamiento, nos ha ofrecido el estado déla arquitectura, 
de la escultura y de la pintura desde principios del siglo XIII hasta fines 
del XIV , en que se terminó felizmente la parte principal de aquel soberbio 
monumento : el monasterio de San Juan de los Reyes nos ha dado ¿ conocer 
la arquitectura gótico-gentil en toda su pureza y gallardía , preludiando en 
sus estatuas y ornamentos la grande época que se acercaba para las artes: ei 
Hospital de Santa Cruz , reyelándonos los nuevos sentimientos que comen- 
zaban á dominar en nuestros padres, nos ha presentado una gallarda muestra 
de la fusión, que por decirlo asi, se operó á fines del siglo XV entre todos los 
géneros de arquitectura , naciendo de aquella mezcla el plateresco : el famoso 
Jlcdzar con sus grandiosas moles, con sus terribles ruinas nos ha manifestado 
el punto á que llegaron las artes del renacimiento en manos de los Herreras, 
Villalpandos y £ovarrubias; el Hospital de Tavera, con sus pórticos suntuosos, 
con su magnifica capilla y bello sepulcro nos ha señalado la marcha de las artes 
desde mediados del siglo XVI hasta fines del mismo: las Casas de JyuntanUentOy 
con su agradable y proporcionada fachada principal, con sus posteriores res- 
tauraciones ha servido para determinar el punteen que puede fijarse el principio 
de la decadencia total de aquellas: A Palacio arzoAispaí no nos ha dejado duda 
alguna de ia corrupción y del mal gusto que reinaba en el último siglo, sí 
bien para comprender los estravíos de aquel, como exige nuestro propósito, 
es mas con veniente el remitir á nuestros lectores á la famosa obra de Narciso 
Tomé , al insigne trasparente de la catedral : la casa del Nuncio , en fin, fruto 
de una reacción sistemática y esclusivista, como todas las reacciones, nos 
ha suministrado la mas completa idea del carácter que tomaron las artes á 
fines del siglo XVIII, carácter que no puede estar mas conforme con el 
espíritu que animaba á las letras.-— Las relaciones que progresivamente 
guardan estos monumentos con el estado sucesivo de la civilización española, 
no pueden tampoco ser mas luminosas para los hombres de talento: todos 
los pasos dados por nuestros padres en el camino de la cultura , todas las 
vicisitudes sufridas por los mismos en el largo período de seis siglos están 
representados y escritos en aquellos testimonios de piedra, que exentos de 
pasiones personales , de interesadas miras , revelan con mas fidelidad á veces 
que las antiguas crónicas la índole propia de la pasadas generaciones. 
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Para obtener, tín embargo , todas las consecuencias posibles , para formar 
un cuadro completo de las riquezas que la antigua corte española guarda toda- 
vía en su seno , debidas las mas al sentimiento religioso , desarrollado espon- 
táneamente en los tiempos medios y exaltado con el triunfo total de las armas 
cristianas ; es indispensable que echemos una ojeada sobre la mayor parte de 
los templos parroquiales , para pasar después igual resista á las iglesias de 
los conventos. — ^Breves seremos en tal examen , siguiendo el plan adoptado 
al emprender esta obra , si bien no omitiremos á sabiendas ninguno de aque- 
llos objetos que por su importancia artística ó interés histórico lo exijan. 

Los templos parroquiales de Toledo , como todos los de nuestras antiguas 
ciudades, y tal vez masque todos , ofrecen un grande interés para los arqueó- 
logos.— Fundados unos sobre los restos de antiguas mezquitas , levantados 
otros en la época de la conquista, é hijos todos de las creencias de nuestra 
edad media, presentan en su mayor parte un aspecto estraordinario, que nos 
trajo á la memoria al visitarlos, cuanto escribimos en la Sevilla pintoresca. 
«Eí carácter que bidbian dado los cristianos á los templos de sus aldeas y do 
»eus villas lo imprimieron también á estos edificios: servían aquellos de 
•fortalezas en donde se guarecían los moradores cuando eran invadidos re- 
»pentinamente sus hogares ; y como tales fortalezas estaban construidos para 
4a defensa, viéndose coronados de almenas, guarnecidos de torres y aislados 
•enteramente.— Este mismo aspecto presentan aún las iglesias de Sevilla , si 
«bien la mano de los siglos, que todo lo cambia y altera, ha desfigurado algún 
•tanto la mayor parte de ellos. — Las costumbres guerreras, que eran hijas 
•de una kich» nunca interrumpida , se habían hermanado ya con las prácticas 
•religiesas del pueblo cristiano , y no podían menos de reflejarse en sus obras 
•artísticas.— Asi es como se esplica esa confusión misteriosa que se advierte 
)»en eatas producciones, y asi también se demuestra que los monumentos de 
•las artes revelan el gnido de cultura de los pudiilos , sus costumbres y hasta 
•sus mas íntimos sentimientos y creencias.^ 

Hé aquí las observaciones que nos suministró la capital de Andalucía 
con sus iglesias parroquial^, observaciones que en nuestro juicio tienen una 
a^icacicn dkrecte á las de la antigua capital de la península ibérica. — En 
nmguna población española se conserva , como observamos en la introducción, 
el carácter de los tiempos medios tan puro como en Toledo ; en ninguna 
puede por tanto estudiarse mas provechosamente el espíritu de aquellas 
generaciones; porque, como oímos decir á un docto viajero que visitó con 
nosotros sus iglesias, sus palacios y sus antiguas mezquitas,, solo puede 
compararse bajo este aspecto con las ciudades del Oriente, en donde tan 
pocas huellas do su caltura han dejado los tiempos modernos.— Mucho nece- 
sitaríamos estemlernos aquí para dar á nuestros lectores una idea exacta de 
la sensación que producen las iglesias de Toledo en cuantos llegan á contem- 
plarlas.— Como observación general , baste solo saber que se hallan en ellas 
confundidos todos los géneros, y que cada época ha puesto allí alguna piedra, 
para dejar un testimonio de sus creencias y costumbres respectivas; todo lo 
cual no puede menos de contribuir á llamar la atención de los inteligentes, 
excitando la curiosidad universal al mismo tiempo. 

Antes, pues, de que pasemos á dar razón individualmente de cada edificio, 
no nos parece fuera de propósito el advertir que la lastimosa decadencia á 
que ha venido la ilustre corte de los Wambas y Recesvintos , decadencia que 
na sido contagiosa para aquella provincia, quedando despoblados mas de 
doscientos lugares en el espacio de dos siglos, ha sido causa de que se hayan 
visto las autoridades competentes en el caso de reducir el número de parro- 
quias que antes se contaban. — ^Entre ellas han desaparecido también algunas, 
en donde se conservaba el antiguo rito muzárabe, respetables todas por su 
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antigüedad y por haber sobrevivido á la general catistrofe de los cristianos, 
conservando , como antes hemos visto , la religión de los Recaredos y Her- 
menegildos en medio de la muchedumbre africana (1).— Pasemos ya ¿ 
comenzar nuestra tarea, observando en el examen que nos proponemos 
hacer el orden alfabético , que sobre ser mas claro para la inteligencia de 
nuestros lectores, será también mas fácil para nosotros. 



San AnoRBS. 



La parroquia de San Andrés es una de las mas antiguas fundaciones de 
Toledo, después de su gloriosa conquista. — Consta su iglesia de tres naves, 
restauradas en el siglo último , conservándose únicamente de la primitiva 
iglesia dos capillas colaterales inmediatas á la mayor , cuyas bóvedas son de 
gusto arábigo , exornadas con gruesas labores de estuco.— La capilla mayor 
pertenece al género gótico-gentil, siéndolo tanto que hace recordar el magnifico 
crucero de San Juan de los Reyes^ al contemplar los gallardos pilares y las 
atrevidas bóvedas cfue forman el de esta iglesia ; viéndose enriquecidas de 
bellos resaltos y aristones que les prestan mucha suntuosidad.— En el centro 
de los muros sobre que estriban los arcos torales se encuentra en caracteres 
góticos la siguiente leyenda: 

Fl mot nobls caballero don Fbancisco db Rojas vahdó furoar t dotae 
esta capilla con muy grandes indulgencias, para reposo de sus padres s 

PARIENTES V SALVACIÓN DE TODOS LOS PIELES CBISTI ANOS: E&TANDOENRo- 
MA POR EMBAJADOR DB LOS MÜT CATÓLICOS REYES DON FERNANDO E DO- 
ÑA Isabel, rey e reina de las Españas y de Ñapóles b de Secilia b 

JeRUSALEM,NUESTR0SSBÑ0RE8, NEGOCIANDO ENTRE OTROS MUYARDDOS NE- 
gocios db sus magestadbs la empresa b conquista del reino de 
Ñapóles: la cual es t todas las yictorias de Santiago en servicio 
DB LA Santa Trinidad y de la gloriosísima Virgen Santa María, nues- 
tra Señora b de todos los santos. 

Ocupa el espacio del centro un retablo antiguo adornado de multitud de tablas 
de la misma época en que se construyó la capilla , tanto mas interesantes 
para los inteligentes cuanto que revelan el estado que la pintura tenia en- 
tonces.— Levántase encima de este retablo una gallarda cruz de piedra aneja 
al muro, y con tan bellos entalles» que puede compararse con la que se 
conserva en la portería del claustro de San Juan dé los Reyes. — k los lados 
del medio circulo del altar ipayor hay otros dos que ostentan también 
apreciables tablas, pareciéndonos mucho mas dignos de aprecio las seis oue 
existen en el lado del Evangelio. — Hállanse en ambos brazos del crucero dos 
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(i) Las fundaciones de las seis parroquias muzárabes^ que en su lugar correspondiente 
mencionaremos, se remonta á los siglos VI, YU y VIII en esta forma: 

Santa Justa se fundó en 554 

Sania Eulalia en , . • . . 559 

San Sebastian en 5S1 

San Marcos en 634 

San Lucas en 641 

San Torcmito en 70i 

Se vé, pues, que la parroquia mas moderna cuenta en nuestros dias de antigüedad 
mil ciento cuarenta y cuatro años. 
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graciosas hornacinas góticas, con labores de buen gusto, las cuales contienen 
cuatro sencillos túmulos terminando con airosas pirámides y crestones. — 
En la primera del lado de la Epístola hay una lápida latina en caracteres 
monacales, en la cual se espresa que yacen allí los restos de un famoso 
soldado, llamado Alfonso, reconocido entre sus contemporáneos por su 
piedad , su prudencia y su larsueza para con los pobres ; habiendo «finado á 
Teinte^y nueve dias andados ae octubre, era de mil trescientos cuarenta^ 
tres anos.»— En los nichos del lado del Evangelio se contemplan un Crucifijo 
y una Virgen de l<is Jnaustias de talla , obra de bastante mérito por pertenecer 
también a la época de la fundación de la capilla: á los lados del primero se 
lee: «Salyátor mütvdi, saltíl nos,» hallándose en el mismo el siguiente 
epitafio, que trasladamos gustosos por la originalidad con que está escrito: 

Alphonscs Hic JACBo: vBCüM coNJux Maiiiiabst. 

FILIUS HOC CLAUDIT LAPIDB FlABClSCUS. 

Encierra esta iglesia algunos lienzos y tablas de bastante precio , parecién- 
donos dignos de mencionarse las que existen en la sacristía, que representan 
la Adoración de los Reyes, cuadro firmado por Antonio Yandepere en 1677; 
el Oratorio que sirvió de retablo en la antigua capilla de la Epifanía , obra 
que llama la atención mas bien como un monumento histórico que artístico, 
y una copia Ae Guido Reni, citada por don Antonio Ponz, la cual representa 
á Lot emborrachado por sus hijas. No creemos que deben pasarse en silencio 
tampoco el Calvario^ pintado por Alejandro Seminus , en cuyos ángulos 
inferiores existen dos retratos de rodillas , que deben representar á los patro- 
nos del altar en que se halla el San Francisco y el San Pedro de la capilla 
de la Paz , atribuidos al Greco^, Santa Águeda y Santa Cecilia , cuadros de 
buena manera de mano de Bernabé Galves ejecutados en 1807, y fialmente 
una copia del fresco de Bayen que figura el Sacrificio del niño de la Guar- 
dia, hecha con bastante exactitud é inteligencia. 

Según la opinión de algunos cronistas toledanos, entre ellos el conde de 
Mora , fundador de la capilla mayor que dejamos descrita, fué San Andrés 
mezquita sarracena, habiéndose conservado en su atrio basta la época del 
referido escritor varias leyendas arábigas , que no han sido interpretadas.— 
Es creíble que cuando por mandado de Juan Gutiérrez Tello se destruyeron 
otras ¡muchas inscripciones de este género, de que hablaremos en su lugar, 
desaparecieran también las citadas por el conde de Mora. 



San Bartoloue. 



El ábside de esta iglesia está revestido en su parte esterior de tres cuerpQs 
ó zonas de arquitectura arábiga, que al describir los monumentos muslímicos 
clasificaremos. — El primer cuerpo consta de arcos redondos , los del segundo 
son apuntados y de herradura los del tercero, teniendo su planta la figura de 
un octógono. — ^Todos los arcos son dobles, y se ven á sus lados dos lienzos, 
de muro, adornados de la misma manera.— En el interior se conservan 
algunos lienzos, dignos de aprecio, siendo los principales un Crucifijo de 
Alejandro Seminus , con varias figuras arrodilladas delante , las cuales deben 
ser otros tantos retratos , y una De^oUadon de San Juan Bautista, debida á 
Luis Trístan, uno de los mejores discípulos del Greco. 



I§t TOUDQ 



Sah Justo. 



El cuerpo principal de esta iglesia, que tíene tres naves , fué entera- 
mente restaurado según el gusto greco-romano en el último siglo , viéndose 
ahora columnas y arcos dóricos en donde se ostentaron en otro tiempo 
elegantes pilares de arquitectura gótico-gentil , de lo cual pueden ser una 

Erueba incontestable las tres capillas que se encuentran en la nave lateral de 
I Epístola. — ^Hay en la del centro un retablo de poco valor, y en él existen 
cuatro bellas tablas de buena manera , que representan ¿ San Juan , Sania 
Caíalina^ San Gerónimo y San Acostó, y que en nuestro concepto, atendiendo 
la valentía de la e^esion y del dibujo y la excelente casta del colorido, pueden 
atribuirse á uno de los mas aventajados discípulos de B^rruguete, cuando no 
al mismo. — Sobre la puerta de una de dichas capillas está colocado el lienzo 
citado por Ponz , que figura á Jesu-Crislo con sus discípulos en el castillo de 
Emaus, obra debida á Aiateo Gilarte, mas apreciable por la armonía del 
colorido que por la corrección del dibujo. — En el presbiterio de la capilla 
mayor bav también cuatro relieves , pintados de blanco , de bastante mérito, 
viéndose a los pies de las naves laterales dos lienzos de Francisco de Pizarro, 
artista del siglo XVII , que poseía grandes conocimientos en el diseno.—- 
Representan el martirio de San Jcasio.--Es últimamente digno de notarse 
el artesonado de la Sacristía , quo imita los alfarjes arabescos , y no merece 
pasarse en silencio el Crucifijo que en esta pieza se encuentra sobre la cajo- 
nería en que se custodian los ornamentos. 



Sah Juan Bautista. 



Bn el sitio que ocupa esta parroquia existieron antiguamente las casas de 
Esteban y Lucia , padres de San Ildefonso , siendo después de don Esteban de 
Ilian y mas adelante de los condes de Orgaz , conocidas con el nombre de las 
Palomas. -^Ea el ano de 1588, cuando ya era casa profesa de jesuítas, se 
encontró una estatua de piedra que parecía representar ¿ la Virgen, y una 
lápida con esta palabra en caracteres góticos primitivos: Gudmar, lo cual 
puede servir de prueba para demostrar la antigüedad de tan ilustre familia. 

Levantado este templo en el último siglo, no [KMlia menos de revelar el 
estado de absoluta decadencia de las artes, ó el espíritu esclusivista que animó 
á la reacción verificada á fines del mismo.—- Sin embargo se encuentra colo- 
cado entre una y otra cosa : tiene las pretensiones del esclusivismo y los 
resabios de los Ghurriguerras y los Tomes ; por lo que nos parece conveniente 
trasladar aquí lo que dice uno de los escritores que mas abogaron por la 
reacción mencionada.— «El colegio que fué de los espulsos de la Compañía, 
»hoy parroquia de San Juan Bautista , es obra ostentosa, particularmente 
•en la fachada de la iglesia.— La arquitectura quiso ser corintia y tiene dos 
«grandes cuerpos , con varias estatuas repartidas en los nichos que hay entre 
«las columnas.— Encima de la puerta principal hay un bajo relieve de Nues^ 
*tra Señora y San Ildefonso. -^Es obra de este siglo y acreditada en Toledp, 
»de buena arquitectura; pero en realidad no lo es, aunijuese pensó en ella.— 
» A. mas de la hojarasca y ornatos impertinentes que tiene , son pesadas sus 
«partes y sin gentileza.— Oí decir que pensaron en esta fachada imitar en 
»todo lo que tiene la casa profesa de Roma , que hizo Giacomo de la Porta, 
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«después de muerto el Vignola , arquitecto de la iglesia ; pero si trajeron 
•diseños á este fin , no han servido sino para formar de aquella una remetí* 
»simaidea y para adulterar lo demas.-Sin embargo , por ser esta gran máquina 
«formada toda ella de piedra berroqueña, y porque cuando se hizo se tuvo 
«alguna idea de lo bueno , la que no se tenia ni por sueno en otras fábricas 
«principales que por aquel tiempo se ejecutaban en Madrid y en varias ciu- 
«dades, puede dársele un mediano lugar, atendiendo á la decadencia en que se 
«hallaba esta nobilísima arte. — ^La iglesia tiene bastante capacidad , pero poca 
«ó ninguna elegancia.» 

No puede en nuestra opinión estar este juicio mas conforme con la buena 
critica.— Aunque falta de proporciones y abrumada de adornos de mala 
catadura , la portada de San Juan Bautista señala un paáo , aunque no muy 
pronunciado , hacia las buenas máximas tan olvidadas entonces.— Lo malo 
rué que cuando se proclamaron las reglas no se adelantó gran cosa, v se per- 
dieron en cambio multitud de bellezas que podian haber dado mucha vida á 
la arquitectura. — Pero á haber sucedido esto , leios de ser una reacción hasta 
^cierto punto censurable, hubiera sido un renacimiento plausible. 

La iglesia de San Juan Bautista, que contó al tiempo de la supresión de 
los jesuitas con excelentes cuadros de Rivera , Blas ae Prado ^ Dominico 
Theotocópuli, algunos de los cuales existen ahora en la Academia nacional 
de san Fernando, encierra muy pocos objetos dignos de estima. Todos sus 
retablos, á escepcion del que se halla en la primer capilla de la izauierda, son 
churriguerescos, sin que en ninguno de ellos se contemplen lienzos que 
llamen la atención de los artistas. — La planta del templo es de cruz latina, 
viéndose exornado de un cuerpo de arquitectura de orden corintio, compuesto 
de doce pilastras aue asientan sobre un alto zócalo.— £1 cornisamento, que 
está muy recargado de adornos, es demasiado saliente, lo cual produce mal 
efecto.— En los intercolumnios del cuerpo de la iglesia se encuentra un 
apostolado en figuras de madera del tamaño natural , que si bien no tienen 
un mérito relevante , tampoco merecen pasar desapercibidas á la vista de 
los viajeros.— Hay también colgados en los postes algunos cuadros aprecia- 
bles, y entre ellos llamó nuestra atención uno que figura un Ecce- Homo de 
medio cuerpo, no debiendo olvidarse el Bautismo de Cristo^ colocado en el reta- 
blo colateral de la Epístola , firmado por Alonso del Arco en 1702, así como el 
San Gerónimo que se conserva en la Sacristía , el cual nos parece una buena 
copia de Rlveía. 

Santa Justi. 



Esta parroquia es la mas antigua de las seis muzárabes , que anteriormente 
mencionamos.— En la biblioteca de la Santa Iglesia metropolitana y entre las 
muchas preciosidadesque atesora, se guarda un códice en vitela , aue contiene 
diferentes poesías latinas de San Eugenio y San Ildefonso. Las del último son 
casi todas alusivas á las cosas de Toledo, hallándose en ellas los siguientes 
versos , que por ser de tan ilustre prelado y dar idea de la fundación de la 
mayor parte de las iglesias muzárabes, inclusa la parroquia de Santa Justa, 
tenemos un placer en trasladar á este sitio: 

Luc» sacravit supplex Evantius aedem, 
Gui Nicolaus erat nobilis ipse pater, 
Quin Avia illustris de sanguino nata gothorum 
Templum simulMarco sanctu Blesila fecit. 
Csenobíum Eulali» Rex Athanagiidus et aedem 
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Noster aTus Just» , sed prius instituit. 
Sebastianus habet templum , regnante Liuva , 
Urbe sub reparat Ervigius Mari». 

Erigiéronse las parroquias mencionadas en estos versos, como de ellos se 
deduce, en los primeros anos del reinado de Atanagildo , Líuva y Chindasvinto, 
cabiendo á la iglesia de Santa Justa la fortuna de ser el primer Cenobio, 
nombre con que indistintamente se designaban en aquella época los templos, 
debiendo su fundación al rey Atanagildo, que instituyó también la de Santa 
Eulalia.— La parroquia de Santa Justa es ademas depósito de antiguas y 
veneradas tradiciones: el docto don Pedro Salazar de Mendoza, á que llevamos 
citado algunas veces en el discurso de esta obra , se espresa asi, cuando en 
A tomo I de su IHonarchia de España , llega á mencionarla: «A esta iglesia 
»de Santa Justa eligieron los católicos godos , que quisieron quedarse á vivir 
«entre los moros, y la constituyeron por mas antigua y estar en el centro 
«deesta ciudad cabeza de su provincia. Aquí recogieron las reliquias que 
«quedaron después de llevadas á las Asturias : aqui también pusieron el 
«archivo de sus escrituras, privilegios y otros recados , sus libros y papeles 
»y todo lo que de este género pudieron reservar y recoger, para que no luese 
«por los moros destruido.» — Se vé pues cuan importante es la iglesia de que 
tratamos , respecto á su parte histórica.— Las vicisitudes de los tiempos y 1& 
que es peor la manía que ha habido en ciertas épocas por modfemfzar/o todo, 
nan contribuido á desfigurarla , privando así á las artes de un monumento 
tan antiguo y digno de respeto. 

La actual iglesia está , pues , restaurada enteramente , según el gusto 

Íreco-romano , si bien acomodándose á sus primitivas dimensiones tampoco 
a podido lucir en ella este género de arquitectura.— Su planta es de cruz 
latina, presentando en sus muros laterales algunas capillas que guardan aún 
el carácter que recibieron á fines del siglo XV, en que debió sufrir el templo 
otra restauración importante. — ^Muy pocos son los objetos de artes que se 
conservan en él, y sin embargo hallamos algunos lienzos que no deben dejar 
de mencionarse.— Representan á San GerSnimo y San Gregorio en figuras 
de tamaño natural, asemejándose su manera mucho á la de Luis Tristan, y 
habiendo pertenecido , según nos informaron , al retablo mayor , que fué 
derribado para poner el que ahora existe.— También despertó nuestra 
curiosidad otro lienzo que figura á San Sebastian , el cual se encuentra en 
uno de los colaterales del crucero : el dibujo de este lienzo es firme y correcto, 
el colorido brillante y el claro-oscuro de grande efecto; todo lo cual nos hizo 
sospechar que fuera este cuadro de algún discípulo de Rivera , ó tal vez alguna 
excelente copia de una producción suya. — En una de las capillas laterales, 
cuyas bóvedas se jén exornadas de aristas y florones góticos 9 se custodia un 
Crocino de tamaño natural, que sirve para la procesión del viernes Santo.— 
Es de Duena escultura, siendo lástima que ya por faltado cálculo, ya por 
otras razones, tenga las piernas demasiado encogidas. 

En esta iglesia, finalmente, se celebran aún los oficios divinos, observando 
las ceremonias del antiquísimo rito muzárabe.— En el tiempo en que nosotros 
permanecimos en Toledo, tuvimos el placer de que se nos dijese una misa 
s^un aquella usanza por el presbítero don Melchor Rodríguez, y confesamos 
que es mucho mas poética y pintoresca que la del rito romano , si bien son 
también mucho mas largas sus ceremonias. 
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Santa Leocadia. 



Esta parroquia, que es una de las mas antiguas de Toledo , no debe con- 
fundirse con la célebre basílica del mismo nombre situada en la Vega. — Consér- 
vase en ella una bóveda subterránea , donde es tradición que nació la Santa, 
lo cual es causa de que se la ten^a en grande reverencia. — ^En el retablo mayor 
existe un cuadro de gran tamaño , debido al distinguido pintor Eugenio Caxés, 
á quien hemos mencionado al hablar de la Santa iglesia metropolitana. — 
La de esta parroquia fué casi enteramente restaurada á ñnes del último siglo, 

Sor mandato de la reina María Luisa , que profesaba particular devoción á la 
anta. Los antiguos arcos de ojiva se han trocado en arcos redondos de orden 
dórico : la bonita reja de la capilla mayor ha sido colocada en el atrio que 
cierra la iglesia : es aquella de gusto plateresco y está revelando con sus orna- 
tos que fué construida en el siglo XVI.— La torre es enteramente árabe , como 
mas adelante observaremos con mayor detenimiento. 



Sah Loebrzo. 



Poco notable es todo lo que existe en esta iglesia , cuyo aspecto exterior 
no puede ser mas humilde. Encierra sin embargo en una* de sus capillas 
una muy rica tabla , compartida en cinco cuadros por diversas fajas doradas, 
la cual es altamente digna del aprecio j el examen de los inteligentes.— Re- 
presenta el cuadro del centro el misterio de la Anundación-, su composición 
está bien dispuesta y entendida , su colorido es brillante y de buena casta, y 
su dibujo sobre todo es de lo mas grandioso y correcto que puede encontrar- 
se.— Si no temiéramos aventurarnos, diríamos que esta producción podia 
atribuirse á cualquiera de los grandes pintores italianos de la escuela floren- 
tina; pareciéndonos no obstante cosa segura que cuantos artistas la contem- 
plen, la tendrán por una de las mejores obras de los pintores españoles que 
estudiaron en aquella escuela durante el siglo XVI, y que los que conozcan el 
estilo de Luis de Vargas lo bastante para poder juzgar y compararle con los 
demás artistas de tan feliz época , no titubearán en reconocer una grande 
semejanza entre sus obras y la tabla de que vamos hablando. — En esta, sin 
embargo , se encuentra mas dulzura en el colorido y menos dureza en loa 
contornos.— Los cuatro cuadritos restantes, mucho menores que la Anun-- 
dación, figuran, en la derecha á San Lorenzo y San Frandsco^ y en la 
izquierda á San Eugenio y Santa Caialina, siendo admirable el esmero con 
que están pintados y resaltando en ellos las mismas dotes que en el del 
centro.— Esta tabla se conserva en muy buen estado. 



Sah Lugas. 



Ya hemos visto que esta parroquia fué una de las seis que sobrevivieron 
á la caida de los godos , permaneciendo consagrada al culto cristiano durante 
el tiempo de la dominación sarracena. — Según los versos citados arriba , fué 
erigida por Evancio , hijo del noble Nicolao , de la sangre real de los godos, 
como afirma Mendoza en su obra de la Monardiia de España , el cual casó' 
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con Blesíla , abaelos ambos de San Ildefonso.— Ei maestro Alvaro de Castro, 
autor de la trída del cardenal Cisneros , refiere en la Historia de los ar^ 
zoiispoSf que escribió y se conserya manuscrita en la biblioteca de bs 
canónigos, que está sepultado en San' Lucas el eminentísimo yaron Juan, 
arzobispo toledano, que tuvo la silla arzobispal entre los musulmanes. — 
Vanas nan sido sin embargo las diligencias hechas posteriormente por los 
eruditos toledanos para averiguar el paradero de su sepulcro. — ^El doctor 
Pisa, en la s^unda parte de su Historia de Toledo que no se imprimió, afirma 
que habia sufrido hasta su tiempo esta parroquia muchas y muy interesantes 
restauraciones, siendo por esta causa muy probable que al paso que se 
desfiguraba la parte arquitectónica, se perdiera enteramente tan importante 
memoria. 

La iglesia de que tratamos se compone, pues, de tres naves: en la del 
centro , que se eleva sobre bis demás , se conservan aún algunos vestidos 
de su primitiva arquitectura , que pertenecía al gusto arábigo. — Si bien han 
desaparecido de los arcos de herradura los relieves y labores que debieron 
decorarlos. — El retablo mayor pertenece á la arquitectura grecorromana del 
tiempo del renacimiento, constando de dos cuerpos, jónico el primero y 
corintio el segundo : las pinturas que en él se miran son de poco precio, 
debiendo mencionarse únicamente el busto del santo que se encuentra en el 
centro. — ^En las dos bóvedas inmediatas al altar referido hay otros dos retablos 
bastante infelices, y á los pies del de la Epístola dos sepulturas con grandes 
losas de pizarra, en las cuales se ven esculpidos varios escudos con armas y 
orlados de leyendas en caracteres góticos. — ^En uno de los postes de la nave 
principal se observa la siguiente: 

-|- Aquí: yacb: Gonzalo: Ruiz: viio: de: Rut: Lazayeties: alcalb: ove: pub: 
en: Toledo: que: Dios: pbrdohb: pino: XXII: días: de: volio: eea: db: 

M: et: CCC: bt: sbsabnta: et: III avnos. 

Otra leyenda latina hay en la capilla de Jesiís Nazareno de esta parroquia^ 
la cual no puede menos de llamar vivamente la atención de los curiosos , si 
bien las muchas abreviaturas que tiene hacen diflcil su lectura.— Como 
un testimonio del estado de las letras á principios del siglo XIV ó fines 
del XIII, no parece fuera de propósito el trasladarla á este sitio. 

+ Vita: bbevis: miseba: mobs: bst: festina: sevbba: 

egce: noMus: cinbeis: si: vivís: hoho: mobiebis: 

cuh: fexcum: liiius: cux: bex: vilissika: simus: 

unde: suPBBViyiMus: ad: tbeeam: tebba: bbdimus: 

ObiiT: don: AlbaÑ: EN: XXV: DTAs: i^^L: MES: NOVBII: BBA: 

MGGCXIII. + 

En una délas capillas de las segundas bóvedas , situada á los pies de la Iglesia, 
se conserva un cuadro en lienzo que representa á Jesús en la columna, obra 
muy apreciable que pertenece , en nuestro juicio , á la escuela granadina, y es 

Suiza debida á Pedro Atanasio Bocanegra.— Sepuso allí en 1725 por devoción 
e Joaquín Giménez Revenga, maestro albarife de Toledo.— En la capilla 
titulada de la Esperanza hay finalmente un cuadro colocado en la parte 
superior de su retablo, que no debe pasarse en silencio. — ^Representa la 
uIsttHcton de la Virgen y está ejecutado con bastante inteligencia, teniendo 
muy buenas prendas, tanto en el dibujo como en el colorido. 
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La Magdálei^á. 

La iglesia de esta pan^oquia ba sufrido también mudias y muy esenciales 
alferaciofies , estando en la actualidad enteramente desfigurada. — Consérrase 
no obstante en la última bóveda de la segunda nave de la Epfstola un rico 
artesonado úrabe, compuesto de bellos casetones de varias figuras geométri- 
cas , pintado de oro y azul , el cual contrasta considerablemenle con el resto 
del templo. — La ciípflia mayor , q^e-está revelando una de las reedificaciones 
que este ba tenido, es gótica, encerrando para padrcm delttal gusto que dominó 
en el siglo pagado, vn retaMo cburríguer€iá(96 , de tan tlescabetlada traza que 
no puede menos^ «ausar su vista sentimiéntó.-^Mo 'so^ asi los dos colatera- 
les que existen entA títucero , que se vén ademas exornados con pinturas de 
no escaso mérito, y señalan ya ia época de la restauracidn , operada á fines 
del siglo XVIH.**Son ambos de érden wrintio y de buenas proporciones : el 
del Evangelio ^dneierra cinco lienzos, que figuran la jintmekicióh , el TVuct- 
mienio de Jéki$, lá NaiMáiOl y la Asunción de la Virgen María, y que si no 
pueden atribuirse i Pedro Qrrente sin esponerse i dar un fallo aventurado, 
creemos nosotros que no distan mucbo de él , "por la grande semejanza del 
estilo , de la manera de dispomr la composioíon , y finalmente del colorido. 
El quinto cuadro que sirve al retablo de remate representa la Resurrección 
del Salvad&r del muntio.—Lk mujer Feránica pintada por Bernabé Gatvez, 
la Oración del Huerto, la calle de la Amargura, los Azotes y un Ecce-Homo 
son los cinco lienzos del altar de la Epístola , en nuestro juicio mucbo mas 
inferiores que los citados.— Junto al retablo del Evangelio se encuentra el 
boceto del cuadro que pintó Dominico Tbeotocópuli para el altar mayor de la 
capilla de San José , de que en su lugar hablaremos.— Ño echaremos al olvido 
el mencionar aquí un lienzo que se halla colgado en el muto lateral de la dere- 
cha del crucero , producción digna de mejor suerte , por las bellezas que en 
ella resaltan.— Hemos dicho digna de mejor suerte^ porque está este cuadro 
enteramente abandonado , desgarrado en varias partes y próximo á desapa- 
recer , convertido en mil pedazos , si no llega una mano amiga á salvarlo.— 
Bepresenta, pues, El tránsito de San Agustín, y pertenece á la escuela sevi- 
llana , pudiendo asegurarse que es de uno de los mas distinguidos discípulos 
de MuriUo , si bien debe tenerse en cuenta que este inmortal pintor solo tuvo 
imitadores en la parte del colorido. — El cuadro de <)ue tratamos , aunque 
cubierto casi enteramente de polvo, estaño obstante pmtado con una entona- 
ción y una armonía admirables y la composición bien dispuesta , siendo el 
colorido la prenda que mas sobresale.— Otras pinturas hay también en esta 
iglesia que á proponernos dar una idea mas estensa de esta clase de monu- 
mentos , no deberían pasar desapercibidas : parécenos con todo que el San 
Juan Bautista , de la manera de Gomelio Schut , que se mira en el ático de 
uno de los retablos de la nave de la Epístola, y las dos tablas que hay en otro 
inmediato á ia pila del baustimo, merecen citarse, asi como la estatua de5an 
Blas que se encuentra en el intercolumnio del mismo.— La torre de esta 
iglesia , de gusto árabe , es una de las mas elevadas entre las que pertenecen 
en Toledo á este género de arquitectura. 

SiN Mlt^UEL. 

Es fama entre los eruditos de Toledo que esta parroquia fué iglesia de los 
caballeros temphirios , apoyándose semejante tradición en tener á su lado 
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una antiquísima casa , que es conocida con aqael nombre y conserra preciosos 
Testigios de grandeza , como en la segunda parte de la presente puolicacion 
notaremos.— Sea lo que quiera de esto, lo que no puede ponerse en duda es 
que la iglesia de San Miguel es una de las de fundación mas remota , bastando 
la siguiente lápida , que se conserva incrustrada en uno de los postes de su 
pequeño claustro procesional , para demostrarlo. — Los caracteres son góticos 
primitiyos y de muy diflcil lectura : dice asi: 

+ 

XpICOLB: CULTUM: SYBCTAHS: MmOBAHSQUE: SBPULTUM: 

dcm; MBMOaiHDo: capis: qubii: tbgat; ise: lapis: 

occuaauíiT: pdlcbi: tibí: scbipta: lb«biidb: sbpulgbi: 

hah: patbt: ex: titulo: quis: tbgitub: túmulo: 

hobibus: bt: tita: bbbtis: fuit: isbaeuta: 

pbesbitbb: bgbegius: tib: bonus: atque: pius: 

CLABUs: stibpb: satis: hotus: que: hota: bonitatis: 

hic: Zabalab: dictus: gux: xobs: bnsis: fuit: ictus: 

puLYís: bt: osa: iacbnt: túmulo: qubm: cebnis: humata: 

spiBiTus: ad: celos: migbatit: sobte: beata: 

SEX: tabtam: dbmptis: annus: de: mil: et: ducehtu: 

ihspicb: quot: ebstant: ebant: qubm mahifestant: 

Ajdemas de este documento , que hemos trasladado con los mismos errores 
ortográficos con que está escrito, se hallan también en el patio de este 
pórtico multitud de losas sepulcrales, gastadas ya , que debieron pertenecer á 
U iglesia.— Tienen todas ellas escudos de armas y leyendas que no esposiblc 
interpretar por faltar muchas letras de ellas. — El artesonado que conservan 
las naves del templo , es otra prueba de su antigüedad remota. — Aunque 
cubierto todo de varias capas de cal ó yeso , se advierte aún que pertenece 
al género de arquitectura árabe, que tantas raices echó en Toledo , dejándole 
tan preciosos monumentos.— Lástima es que la ignorancia de nuestros padres 
haya contribuido á destruir los restos que en San Miguel recordaban todavía 
el dominio de aquel pueblo, tan injustamente odiado en unos tiempos en 
que ya no pueae causar daño alguno á la religión heredada de nuestros 
mayores. 

Algunos, aunque muy pocos, son los objetos de artes que guarda en 
su seno esta parroquia , dignos de figurar en un catálogo de semejante género 
de preciosidades. — Dos tablas del retablo colateral del Evangelio; dos grandes 
lienzos del Nacimiento y la Adoi ación de los reyes , que se atribuyen á 
Caxés, y existieron , según parece , en la capilla de Reyes Nuevos de la iglesia 
metropolitana, basta que pintó Maella los cuadros mencionados al describir 
aquella; una Sacra familia , que se tiene por de Juan do Toledo, y algunos 
otros lienzos de mediano mérito , son en resumen los objetos que llaman la 
atención , no debiendo olvidarse tampoco el Crucifijo de la Sacristía , ni la 
estatua de San Sebastian^ crue nos pareció de bastante estima.— -La torre de 
San Miguel es también arábiga. 

Sah Salvabob. 

Capilla de Sania Catalina. 

La parroquia del Salvador, que fué enteramente restaurada en el siglo 
último, es una de las que por efecto de la medida que indicamos arriba , na 
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quedado cerrada alcultodÍTiiKo.— Consérvase en ella , no obstante , lacapiHa 
cuyo Ittulo Ta al frente de estos renglones, siendo muy digna del examen de 
los viajeros.— Está situada en la cabría de la nave del mediodía y separada del 
resto de la iglesia por una reja de hierro de gusto plateresco , en cuyo remate 
se alzan las armas del fundador, viniendo á quedar independiente del cuerpo 
del templo.— La capilla pertenece, pueí, al genero gótico , constando de una 
bóveda grandiosa y teniendo dentro del recinto de sus muros enantes menes- 
teres se requieren para celebrar el culto divino. — Al rededor de sus muros 
y en el lugar en que arrancan los aristones de la bóveda hay una especie de 
friso ó imposta y en ella esta leyenda, que revela la época de su fundación: 
esti escrita en caracteres germanos: 

Esta capilla handó fagbe elhoneado GABALLsao Fberardo 
. AiiTAanz BB Toledo, sbcebtakio t dblcohsbjo délos caisTuiiisiiios 

PamClPES, EL EET DON FeENANDO T LA BEllCA DOMA ISABEL.* 

En el muro oriental se levanta un magnifico retablo enteramente gótico, que 
trae insensiblemente i la memoria los muy apreciables que describimos, al 
hablar de las capillas de la Santa Iglesia metropolitana^— Parécenos , sin 
embargo, este de San Saívador de mas estima que algunos de los referidos, 
tanto por hallarse perfectamente conservado, como por ser en su linea las 
tablas que encierra de lo mas selecto que puede imaginarse. — Vése dividido 
en cinco compartimientos de tres cuerpos, ornados de bellísimos doseletes 
de labores doradas, encerrados todos en una |ran moldura que contiene 
una inscriifcion latina , consagrada ft la Virgen , principiando de estemodo: «O 
gíoriosa domina: eoecelsasuffrasidera, eic.n-^Énél compartimiento del centro 
hay en lugar de las tablas citadas dos estatuas, no menos apreciables, por 
guardar con ellas grande armonía.— Figuran á Sama Catalina y la Virgen con 
el niño en los Iwrazos, viéndose sobre ellas un Calvario ^ también de talla, de 
la mism» época.— Las doce tablas de los cuatro espacios restantes represen- 
tan ¿ San Pedro , San Juan Evangelista , San Juan Bautisiat Santiago el 
Mayor , la Encamación, el iYooónten/o, la Epifanía y la Huida d Egipto, el 
Prendimiento , los Aiotts^ el Descendimiento de la Cruz , y finalmente la 
i2efiirr«cdon.— Todas estas obras , en donde resalta ya un colorido brillante* 
en donde el dibujo se vé algún tanto despojado de la rigidez é incorrección 

Jue hasta entonces se babia notado en las producciones de igual género, 
an á conocer el estado de la pintura á fines del siglo XV , en que principiaba 
Ía k inundarse nuestra Pcninsuhi de artistas italianos y alemanes , como 
abrán tenido ocasión de observar nuestros lectores en el discurso de la 
publicación presente.— Algunas cabezas dibujadas con mucha corrección y 
nobleza y pintadas con un esmero é inteligencia admirable, revelan al mismo 
tiempo que su autor debió ser uno de los mas aventajados profesores de 
aquella feliz época , que veia renacer las artes modernas de las ruinas de 
los antiguos pueblos. — Este retablo es una de la^s innumerables joyas que en 
esta clase de riqueza posee la antigua corte española.— Giérranlo dos erandes 
hojas de lienzo {tintadas al temple por ambos lados , siendo sensible que 
estén estas figuras por acabar , por parecemos bastante recomendable el 
dibujo, trazado con oesembarazo e inteligencia, si bien aparece también algo 
incorrecto. 

. Hay en el muro occidental una lápida de mármol blanco adornada de 
];elíeves y otros caprichos , que hacen recordar la buena escultura de Alonso 
de fierruguete, conteniendo una leyenda, por k cual se instituyen dos 
capellanías, dotadas convenientemente por don Bernardino de Aleariz» 
maestre-escuela de la catedral de Toledo , en 1553 , con el objeto de que se 

13 
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dijera una mi&a diaria por el alma deD. Diego López dtí Tokdov comendador 
de Herrera y caballero de Alean tara. -«Tanto en las ariscas y florones de la 
bóveda , ecnno en el retablo y la lipida referida^ se ven las armas de los fun- 
dadores. 

Bn el muro lateral del Evangelio se encuentra otra oapiUa de reducidas 
dimensiones , que es tenida , y justat&ente , en grande aprecio.!— Divídela 'de 
la principal una verja de hierro , primorosamente labrada á la ÉMnera platea 
resea i y ornada de candelabros y medallones dorados, cob^ndol^ un-rioo y 
brillante artesonado arébigoque parece usa bella aseua de oro, pao» vaiemoa 
de la esprésion usada por Rodrigo Gara', al bablar de lostecboa «santuosos 
del Alcázar de Sevilla.— Tienen los muros da esta linda capilla trealépidÉa 
sepulcrales ; la primera contiene los restos de don Juan de Luna, canónigo y 
protonotario apostólico «la^ segunda de den Bemardino Ulan de Alcaráz, 
muerto 'en 1556, y la tercera do don- Juan* Aivare:^ de Toledo que faUeció 
en 1544, oanónigo» ambos y protonotariói ceno. don Juan d«f Luna, que 
pasó de esta vida en 1534.— Pero lo que mas directamente llama la atención 
dejos- viajeros entendidos, es el bellísimo retablo' que tiene este oratorio en 
el muro orientah-^Asienta, pues» sobre unaraesa de altar de mármol, com^ 
poniéndose de Un basamento, en donde se miran varios rdieves y pinturat^ 
de claro-oscuro de la manera y gusto de Berruguete y Borgonav sunNanenie 
esmerados , los cuales representan á Santa Inés , San Miguel y Santa CtUa- 
Una, con otras figuras que no- recordamos. — Elévanse sobre el basamento» 
dos columnas, cuajadas de adornos, recibiendo la cornisa que le sirve de 
remate, y veso en el centro una soberbia tabla que representa el Cakwrío.* 
Aunque la capilla de Santn Catntina careciera de los objetos qñe dejamo» 
mencionados, aunque la i,;lesia á^San Salvador no hubiera tenido nunca 
mas qué esta producción bajo sus bóvedas, bastaría para aiiaér á su recinto 
á los aficionados á las artes. -> íiu tabla de que haMan>os pertenece á las escuetas 
italianas , y entre ellas á la flur6ntiDa.---lia belleza y elcganoía del dibuje, la 
l>r¡llanliez y frescura del colorido y la armonía de la entonación, baoen que 
sea este um> de loé mejores cuadros de 'ToLcdo.-^La composición es eae^rena 
sencilla: en el centro, Jesús enclahrado en la Cruz, á la deredia su divifid 
madre, traspasada de doler, á lü izquierda el discípulo predilecto, y á loa pies 
del santo patíbulo la Magdalena arrodillada ó^ innuodáda de liento/—^ 
A io lejos se descubre Jerusalon rodeada de montanas en un lado^ bailándose 
en el otro varios edificios y figuras ; el celaje es tétrico y- subHme , conio tes* 
mómontosenque espitaba, el Hacedor Supremo, haciéndonos recordar aquella' 
octava, en que los pinta nuestro inmortal Calderón, en une de «us Jj^ii/«^. 

' . ' ¿Qué quiere ser qué el mar gima violento ' • • 
' ' - dando á la tierra horror, y que la tierra , ; «• • » 

I abiertoe uno y otro monumento, •. .. : .• . 

aborte los cadáveres que encierra; ...» . 

que el fuego gire á escándalos del vientOi = 
ii -y ol tiempo se haga áf refagas Ifl guerra, ' < ' »• '....; 

I •' • 4^on<|ne ttel-mundo el parasismo'^rcoelií,'.. "j^- i .< - . 

. ,. í. • í' * — QuojoI hiundoespira ó su Hacedor padece.'- • > •• •' 

Hé aquí id qne-Teprosenta la tabla de que bablaroosten pirlmep térmjMó se 
halian-'sii^ embargo dos figuras arrodilladas y en ademan de ovat^^ que^^n: 
tndtiduMemente retratos de ios fundadores enterrados enf la >oapiUai^-HAini^üé' 
enitambo» testal)' prodigiosaihente. pintados, sobposaliend()> la verdad* de ila* 
obseyvacibnenf)! pU'^do de k»6 paiios y «bhre^ eUioe&do que be* eacodátran' 
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votSertivs ,4eítmyéii estos: personajes Is unidad filpíséfloft deleiiftAro 'y 'pio- 
úúcévt ekt etes^tador tilk disgusto ineoiiifprensible.--Pani ser tan imp^rcaérleá 
GOlmó eiigéla buena critiea^ obsérvapettios finalmente que la figura del Cri<;tri 
ttó- tiene tod^ la ndbteza debida , sienito lástima que kis piéiüas esMh tan 
l^eogrda'S, defecto qué bolo puede atribuirse al poco Cáleuio-del pintor, que 
Üizü él cuerpo demasiado grande, jrtuvo luego que torcerle iás piernas para 
qut) cupiera en^l^euadro.'-TSin este lunar, que confesamos es néeaMe, no^ 
nayáuda en qiie este Caivdrio podría colocarse entre las obras de- cualqúleraf 
dé ios {ifrimeres píntóreis italianos.— Ignórase quien fué su autor, lo ctráf m 
puMé menrés de ser sensible para los eruditos, habiendo sido vaiia^ lasdiü^ 
gen<;iasqu€lbiekiílos nosotros para registrar el archivo de la capilla ,'íéii MnM 
élebé Conservarse algún documento qu« lo declare. ' « » 

A'lospiés de lat iglesia parroquial hay otra capilla en la cual existe utti 
pila, al parecer bautismal^ construida de barro cocido y bañarda á la rúafitfti 
der tos aíMejos arábigos de relieve, con bellas labores y escudos deartnüs, íno- 
delados'del mismobarro, descubriéndose en subordeunáiosci^ioÉf^^Tndaytíc^ 
tér^&'^óticDs, fue por faltar algunas letras no puede ya leerse.^E^ nmn^nlento 
verdaderamente raro y muy digno de llamar la atención de los afícioüado^ kl 
estudio de las antigüedades. — En otra capilla de la nave lateral del Evangelio 
se guarda todavia un retablo antiguo coii seis tablas, que por ser otras tantas 
páginas de la historia de las artes debieran haberse puesto en cobro , sacán- 
dolas del abandono en que están , sin prestar por otra parte utilidad alguna. — 
Mnel-okenrloi" déla- capilla! de Sanea Catalina se ven los' escuilod^e atinas, 
dí^tifítiVés dc'loe reyes católicos, con el yugo y las flechas-, ■ • ' / '» 

.•■'■,.;• ■ ■ . , • . ■ ' . '.•■'. 

» ■ . . - .'•■,-'.•; , • ■ • . • . ; : ' I - . » ' . 

'«"}•• ■••■«' •• Sawto Tomb. 
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Esta antigua iglesia, que ha sido también victima de las preocupaciones 
que han dominado en artes , se compone de tres naves , siendo los únicos 
restos que se conservan de su primitiva arquitectura la bóveda de la capilla 
mayor, sin que se advierta en toda la iglesia ningún otro objeto arquitectónico 
que merezca particular mención. — No sucede otro tanto con el tnagniiico 
lienzo del Greco, que se halla empotrado en el muro de una de las segundas 
naves , el cual representa el Entierro de don Gonzalo Buiz de Toledo, conde 
de Orgaz. obra que bastaría por sí sola á establecer la reputación de un 
artista.— La composición de esto cuadro es rica y abundante, su colorido 
brillante y trasparente y su entonación admirable en la parte inferior, mien- 
tras en la superior, en que figura el cielo, se notan no poca dureza y falta de 
ambiente , preludios ya del desarreglo que estaba amenazando la cabeza del 
autor y de ios estravios en que abundan las producciones posteriores á este 
insigne lienzo. — Valiéndonos de una espresion algo atrevida, podría decirse 
con fundamento que el ciclo y la tierra habian troi^ado de puesto en esta 
obra : los prelados que sostienen en sus brazos el armado cadáver del conde, 
lós clérigos que se vén á sus lados, y últimamente todas las figuras que están 
en el suelo , se hallan pintadas con una verdad y una inteligencia que cautivan 
la atención de ios espectadores.— El cielo parece entretanto un monte do 

Sizarras incomprensible, al cual se encuentran pegados los ángeles que 
esdenden sobre el difunto magnate.— Sí Dominico Theotocópuli hubiera 
logrado en esta producción vencer este inconveniente, no dudamos que su 
obra ocuparía un puesto brillante entre las primeras de nuestros grandes ar- 
tistas:.— creemos sin embargo qu^ cuantos viajeros entendidos lleguen á la 
parroquia de Santo Tomé, rendirán homenaje debidoaígran talento dolGrcco, 
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ftiéadoles después mas sensibles los desvarios que perturbaron su lozana 
imaginación .-*-El grupo formado por San Esteban , San Agustin y el exáni-^ 
me conde, no tememos repetirlo, nos parece digno de cualquiera de los 
mas preciados lienzos de nuestros mejores pintores. — Antiguamente existió 
una repetición de este precioso cuadro en la iglesia de San Juan Bautista , de 
quemas arriba tratamos:hace algún tiempo que adorna uno de los salones de 
la Academia de bellas artes de San Fernando, en donde recógela admiración de 
V>s profesores y los elogios de los inteligentes.^Lástima es y jurando que el 
de Santo Totné se halle tan mal colocado y tan espuesto á ser victima de la 
humedad del muro , del cual está separado formando una especie de bo^a^ 
perjudicial en estremo á la pintura!... Nosotros faltaríamos i nuestra concien- 
cía y al deber de escritores españoles» sino llamásemos vivamente la atención 
del visitador eclesiástico ó de las personas á quienes competa , para poner á 
buen recaudo esta preciosa joya de las artes. , 

La torre de esta parroquia es de construcción árabe é igual enteramente 
á la de San Román, de que nos proponemos hablar á nuestros lectores en la 
segunda parte de este libro , ofreciéndoles una graciosa viñeta que la re-< 
presente. 

San Vicbrtk. 



Mada notable ofrece esta parroquia en su parte arquitectónica digno de 
particular examen. — El retablo mayor , trazado por el distinguido artista que 
acabamos de mencionar y enriquecido por tres producciones de su mano, 
debe sin embargo llamar la atención de los inteligentes. — Sobresalen en estos 
cuadros las relevantes jirendas que caracterizaron á Dominico Theotocópuli, 
contrastando sus muchas bellezas admirablemente con los caprichos y 
rarezas que se advierten en ellos: figuran los de los intercolumnios á San 
Pedro y San Pablo de tamaño natural, viéndose en el segundo cuerpo del 
retablo el tercer lienzo que parece contener la Jparicion dé Jesús á ^u 
Mi&dre ó á la Magdalena, en donde dejó el Greco una grueba incontestable de 
su desarreglada fantasía.— Otro lienzo debido al mismo pintor hay en la 
capilla que dá frente ala Sacristía, el cual representa la Asunción .de ía 
F?n/ew, siendo como aquellos fruto de los tiempos en que Theotocópuli ío 
hacía todo sin concierto. 

En uno de los retablos colaterales, de orden corintio , se contemplan^ seis 
tablas de bastante mérito, hallándose repartidos en la Sacristía y los muros 
déla iglesia otros diferentes cuadros, entre los cuales hay algunos que no 
son de todo punto despreciables. 

Llegamos ya al fínal de la revista que nos propusimos pasar á algunas áé 
las iglesias parroquiales que, por contener objetos artísticos de algún precio, 
merecen ser visitadas por los viajeros.— Hemos sido tal v^z mas breves de 
lo que nos propusimos al comenzar esta tarea, lo cualba sido fruto del deseó 
que nos aqueja de no hacer demasiado voluminosa esta obra.— Las iglesias 
parroquiales de Toledo, tanto por su carácter conjb por su respetable anti-r 
guedad reclamaban de nosotros un estudio detenido, que pi^estase quizá 
alguna luz para, la historia del arte de edificar, entre nuestros at>uelps.-r 
Terminado ya el trabajó en la manera que nos h^ sido posible, atendiendo a 
las indicaciones referidas, no nos parece fuera dé propósito el trasladar aqiii 
ío que dice uno de los escritores toledanos, al hablar déla fyndaciori de íá 
mayor parle de las mencionadas parroquias: «Como viese el rey don Alonso 
))lA,prosperidad de esta ciudad y aumento del cristianismo- dijíerminó fundar 
«y erigir iglesias parroquiales,' para que los nuevos p^bladojre^. qí;isfíap9^ 



«gozuen del paalo Mpiíitatl , lo que con efecto hizo , fnndando mucbts que 
«para distinguirlas de Us mozárabes, les dio y se les dá hoy el nombre de 
>parroqaiaB latinas ; i cuya fundación y erección contribuyó no poco el 
•uñero arzobispo , antes y después de restituida y conflrniada su primacia 
•y erección de legado k Latert que debió al romano pontiSce Uiinno il, 
«señalando k cada una territorio competente en el que era de los mozirabes; 
«y estas no hay duda son de diversa condición, para la percepción de los 
«diezmos que adeudaban sus parroquianos en cualesquier dezmerfag que 
«labren y cojan frutos , como también para el ejercicio de los demás actos 
«parroquiales.»— fia g^dte ella «nÜgiMattde aquellos tSBplos, que se 
levantaban la mayor parte sobre Us ruinas de Us mezquitas délos vencidos 
sarracenos. 
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BB coflrvfiínros Tt m& otras VAitTiciriiAitBS. 



•ILl rey don Alonso X, tan malogrado como sabio , deseando que la ciudad 
de Toledo no se \iese en la dura precisión de estrechar su vecindario en el 
circuito de sus muros, le concedió el privilegio do que no pudieran fundarse 
dentro de ellos monasterios ni conventos, intentando ademas por este medio 
promover la industria de sus hahilantes, proporcionándoles toda la comodi- 
dad y holgura posibles.— Conocieron los reyes que heredaron después la 
corona de Casliila que no eran los frailes ni las monjas las personas mas 
á propósito para defender tan rica ciudad de las continuas invasiones maho- 
metanas y confirmaron aquel privilegio, espresando terminantemente que 
solo Santa María de Alficen , San Pedro de fas Dueñas, Santo Domingo el 
Antiguo, la Trinidad y Santa Olalla , fundaciones que se referían á los pri- 
nieros tiempos de la conquista , pudiesen fabricar templos en los respectivos 
sitios que poseían. — Florecía Toledo por aquellos tiempos, volándola fama 
de sus opulentas ferias y marcados por toda la Península , y alimentando en 
su seno barrios enteros de mercaderes y fabricantes de sedería y estambres 
de todos géneros , mientras era la envidia del pueblo sarraceno y la mas 
firme atalaya del cristianismo. — Engreídos los toledanos con la felicidad 
presente, se olvidaron del bienestar futuro, y cediendo entretanto á las con- 
tinuas instancias de las comunidades que se hablan establecido en sus con- 
tornos , les dieron entrada en las murallas, cayendo en desuso poco apoco 
los privilegios , que los hablan defendido hasta entonces, y poblándose muy 
en breve la ciudad de conventos y monasterios.— Verdad es que esto fué 
necesariamente fruto de la exaltación que de dia en dia esperimentaba el 
elemento religioso entre nuestros padres, trocándose al cabo en el mas 
ciego fanatismo ; pero también lo es que el número de conventos llegó á ser 
exorbitante , contándose diez y seis de religiosos y treinta y dos de monjas, 
suma desproporcionada para la población , tanto mas cuanto que ocupaban, 
inclusas las casas de Refugio, colegios y hospitales, mas de las dos cuartas 
partes del terreno. 

Los caballeros de Toledo que adquirían por otra parte nuevas posesiones, 
por medio de las continuas conquistas , creian cumplir con un deber de 
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eotttíénda) le?afataiuÍo algma oasd de retiro en donde se éMoinéndfts^ á 
Dm9«8|i tnémoritf ; las duenaa, que lüiran te aquellos largos periodos eu que 
eus maridos luchabati con los enemigos de ia reHgion y de ía patria , Tibian 
entregadas á la oración y al recogimiento i hacían los mas fervieniea rotos a( 
verlos venir triunfantes, votos que era necesario solemnizar con alguna 
obra piadosa , no siendo en su juicio otra alguna mas propicia á los ojos de 
Dios que la fundación de algún monasterio. — As< hubo de suceder indispen- 
sablemente que se avivó el estímulo délas fundaciones, llegando basta el 
punto de degenerar en una especie de furor altamente reprensible.— Quiso 
el óanlenai don Pero Gonealez de Mendona , oenociendo los perjuicios ^ue á 
la población y á la religión misma se seguían de tanto abuso , poner enmienda 
en eftte«simto, y no consintió durante el tiempo de su prelada que se edificase, 
ni (lindase monasterio alguno; pero á la muerte de aquel gran prelado 
parecieron Romperse los* diques á aqudta intolerante mania; habiéndole 
ocupado desde su, muerte basta la épooa en que el docto Salazar y Mendoza 
eacribió wkOróniea, mas de cincuenta casas grandes de reyes, infantes y 
cabañeros con la erección de nuevos conventos, y mas de seiscientas de 

I articulares. — Datos son estos y no desatendibles ni sospechosos, que 
astan para probar hasta el punto que es nocivo á los pueblos el (anatismo 
religioso y el dominio, absoluto del elemento teocrático , remora de. toda 
oivitizitcíon y viento cuyo soplo basta para secar las mas lozanas flores.-^ 
Las casaa mas notables que desaparecieron de la antigua corte de los visogo^ 
-dos son las siguientes , s^nn refiere el citado Salazar y Mendoza. — ^Bl Palacio 
antiguo de los reyes godos; paraftindar el con vento de San Agustín, demolido 
últimamente; las casas de dona Giomar de Meneses , mujer del Adehintadb 
de Cazorla Alonso Tenorio de Silva , y otras mas insignificantes , para levantar 
el convento de San Pedro Mártir; las de los señores de Cebolla para edificar 
San Miguel de los Angeles , casi destruido ahora ; las de los caballeros Pantojas 
para construir San Juan de la Penitencia ; las de don Gutierre de Toledo, 
primer eonde de Noreña , para el colegio de doncellas pobres ; las de dona 
Leottor Urraca , rica fémbra , que habla sido reina de Aragón, para erigir el 
convento de Santa Ana ; his del primer conde de Melito , don Diego Hurtado 
do Mendoza , para establecer el colegio de doncellas nobles ; las áe don Fer- 
nando de la Gerda, para el convento del Carmen ; la de los caballeros Barro- 
sos que habían sido de los marqueses de Malpica « para levantar el de Jesús 
María; las del marqués de Montemayor para la capilla de Sen José; las.de 
don Diego de Meló, Asistente de Sevilla, para estatuir el santo*oflcio; las de 
los condes de Orgaz para la casa profesa de lesutta^; para el hospital déla 
Misericordia las del conde de Arcos, con otras muchas que omitimos por no 
hacer enfadoso esta especie de catálogo.— Resulta, pues, de todo que ia 
poMacionde Toledo se vio reducida á los mas estrecnos límites, cuya dr- 
cvnstaaoia y la de trasladarse la corte á Madrid no pudieron naenos de 
acarrear la completa decadencia del antiguo emporio de las letras , de las artes 
y del comercio. 

Necesario es sin embargo hacer una observación, que á jnicio de algunos 
de miestixis lectores vindicará hasta cierto punto este estrano movimiento, 
que tan perjudicial aparece para Toledo.-^Alimentadas en an recinto las 
artes ieontinuameiite con la fundación de tantos'y tantos edificios, no llegó á 
desapareeer de tm suelo el buen gusto tan pronto como de otras pN^bladones, 
y esle en la balanza con que debemos noMtros pesar los hecArafs en lia pré- 
senle obra, no puede menos de confesarse que es mueho.---Los conventos 
por eaia .causa «o ofeeeenel interés monumental, el interés histórico que 
^veaeocan las iglesias parroquiales , si bien en cambio son sus templos mas 
•regiiitafes y suntudaos generalmente hablando; y no debe perderse de vista 
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qu^ ^Kíston lodavia algunos de los primiUvos^attleríoi^sálas époeíntdélvey 
don Alonso el Sabio, y á la del cardenal Mendoza.'^ Con la brevedad que «as 
^ea dable, comenzaremos, pues, nuestra larea, obsertando el mismo 
método que en los anteriores artículos. 



IGLBSIA DÉLA ^SUKCIO:)í. 



Esta iglesia fué erigida en 1605, saliendo del convento comisionadas 
algunas monjas para Consuegra , Talayera y otros puntos , con el objeto de 
reformar la orden que con el trascurso de los tiempos se baUaba algnn lanío 
estragada.— Contribuyó á la espresada fundación con gran parte de aus rentas, 
según se colige de una lájpida que en el presbiterio existe al lado del Evangelio, 
Femando Pérez de la fuente, el cual otorgó escritura formal ante Pedro 
Ordonez, escribano público de Toledo , para obligarse 6 ello ma& solemne- 
finenie, en 1598. — Entre los^ pocosobjetos de artes dignos de nota queencieirra 
esta iglesia hay en el altar mayor un lienzo colosal, que repreaenla ia 
Muncíon de ia Virgen^ obra atribuida á Yicencio Carduci y. muy reaome»- 
dablo por la riqueza de la composición y la espresion de que están animados 
los persomi^s.-^Los.dos cuadros délos colaterales que figuran la Oración 
4eí Huerto y San Bernardo arrodillado ante la Y íraen que se le aparece, no 
.son .tampoco enteramente despreciables, siendo lástima que no gocen de 
buena luz , cuya circunstancia nos retrae de dar mas terminantamenie nues- 
tra opinión sobre ellos. 

% 

ClPUCHlNiS* 



La iglesia de este convento es indudablemente uno de los mas beUos 
templos de Toledo en el género de arquitectura á que perleneee.^£difi4;ób, 

.en 167 i, el cardenal don Pascual de Aragón, arzobispo toledano , dándolo 
toda la snntuosidad compatible con la pobreza del instituto, quedando 
terminado todo el convento en 1673, y^teniéndole de costo doscientos cincuenta 
mil ducados. — Sobre la clave de la puerta de la fachada del mediodía hay una 

. estatua da mármol que figura la Concepción , obra de bastante métito atri- 

•. buida al célebre escultor Pereira , así como las armas que se ven en lamiama 
portada y las que existen en la occidental, de excelente talla.-*- La. iglesia 
consta de una sola nave, exornada sencilla y magestuosamente, viéndose en 
su cabecera el altar mayor , compuesto de mármoles negros y rojos » en el 
cual se levanta un bello tabernáculo, de planta circular, traido pcur el 
arzobis^po de Roma , en donde había sido labrado. — ^Es de vistoso mármol de 
Sicilia , semejante á la piedra ágata , y hállase enriquecido de graciosos adoor- 
nosde bronce, que le prestan mayor realce.— Trazó el retablo principal «I 
niaestro mayor de la catedral, Bartolomé Zúmbigo, á quien dejamos ya men- 

, donado; é hizo los escudos de bronce que se encuentran á Icís lados el aplau- 
dido Virgilio Fanelli, autor del trono de la Ftrgen deí Sagrario. 

Mo son menos aprecíables los dos altares de los lados del preebiterio, 
.compuestos lambiendo mármoles almendrados , si bien no pueden • ser mas 

. seacillOiS : contienen ambos dos cuadros de Francisco Ricoi , que representan 
en el imo á Sania María Egipciaca y á San Pascual Bailan, y en el otro á 

. Sania Ter^ga y Sania Gertrudis. — Todos cuatro lienflos san apreciid^les ppr 

..las .buenaa dotes «que en ellos resaltan. -^Encierra ademas en su seno^sta 
^Ulesia otras producciones, citadas por Palomino y Ponz, que Hamau la 



atención de los inteligentes.— Las. principales son en nuestro concepto el 
cuadro, colocado en un altar que nay junto á la puerta en el muro delÉyan- 
ga^, elioual figiu» una Fimn de Sania R0sai.de J4m»i bebido k Jacinto 
Gimiguianí en 1670 , y los dos lienees que existen lea el cuespOi de- la igle^a, 
de SaniaMannía JUagdalenay San Hermeneffiído^ apanecíéndose A Saq Eecr- 
nandOf obi:a9.de*mucbo precio, boc la correcx:ion 7 Yerdaddel^ibujoiy.por 
la brUiantoK y bueoajeasta del Golorido.^-rrSon.entraiQbas de escuela i taUana, 
no faltando, quien, las atribuya á Jacinto Brandi^Gosa.en.que(io podeniá^ 
dar nuestro Totía.pocno conocer lo bastante^ la 'n^aaera: de osue artista 
romano. • •. • ^ " ■ • ■ ;,-.,,..,. , . >, > 

£L ExGHio*. señor don Pedro, duque de Cardona, y Segorbe, hennano 
mstígiM del caodenal y arzobispo don Pascual ,« en memoiria. 4el amor que 
tuvo al mismo ^ regaló á la iglesia ,- ouyo . fundador erac^ un. bellísimo 
Gruciíiio de tamaño natufftd, «jeciitado en. madera 1 ^el^cual-se venera en una 
capilla inmediata á la puerta de Ocfiidente^-mDioese que esta estatua, cuyo 
autor s^ ignora , si bien don Antonio Ponz indica aue puede ser de Alejandrp 
Algardi, fué propiedad del condestable Colona, quieii la dio al duque, qté h 
tuvo en grande estima , alcanzando para ella del sumo pontifico innumerables 
indiligencias V como consta de la gran lápida empotrada en el muro detrás dé 
la cruz.— Enriquece también este altar aelCructjño un lindo grupo de bronce 
qué figura' á Jesús muerto eñ lós brazos de su alvina Madre, y oti^ estatua 
de Crtsio en la calle de la amargura, producciones ánibas demucba estima.'-^ 
Sobre la puerta de la Sacristía ba(y^ unajarg^ leyenda latina que por referirse 
al cardenal, cuyo celo por el aumento délas bellas artes era ilimitado, no 
creemos quesera indiferente á nuestros lectores : bela aquí: > > 



D. O. M. 
ILsaBs kbkkOHi Noirsii?... pALicats. Omnts íCqvat sopaBiui sobs, nts-^ 

TINOait ÜLTISA CUBA. HICSUASPONTBSRPBLIVIT KOimÜM CA0AVBB, QUA DBTÜ- 

' LIT Á BBG1BUS DIH^TÜS SAlfGÜIS, QÜJB SUA COIfGKSSEBB VIBTtiS ET STCDIA, QVA 

CUMÜLAVlt EXTBiraUM pHILlP. IV lÜDICtDH, IfOlf I^OBTÜIIA PBBACTA FJBfelCITBB 

Apvo AiBX. yiI;'PofíT. Max. uip^icill. tbxpob. lbgatioke qua pbitata m* 

'JUBIA piSSIDENlriBÜS 6ALLIS , UISPAHUS SEQÜESTEB PÁBEHTI FTLtDM , OBBBaí 
'ROMM BRSTiTtriT. NbaPOLI BE6N0 SUMMA íBBABII CJIBA, NÜLLO PUBLICO DAf^NOi 
CUNCTOBUM AHOBE Q170 HAJOBES SCI BEGKAVEBAUT, OPTIME ADHlMISTBATp, 
HUVILIOBt BBECTO SEP0LCHBO, VOTIS FATtCH PltJSVEláT. DiUtCBKlOBt OSUBrs 
VITAQCB AO SOBTEM ASSIOtS SEPABABBT. HCNC AMOBIS IMDIGBM LAPI- 
DEN XLIII ILLIOS JSTATIS ANNO ; ütllf AM PEB ÁVüH nUEATDBJS 8ANC- 
TlHOniALBS OBSEQCENTISSlMJt. P. M. I>GLXXI. 

f 

I4 bóveda de la Sacristía, pintada al fresco por el citado Ríci, contiene'varios 
'pasajes de la vida de San Franasco. — Al firente de la inscripción que hemoH 
' toptado se lee la siguidite: 
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in ' f 5UtM • 

p. o. M. . , 

Vl^rCüirift ItOMITMBUTOir 8ÜM, IfT AVOOftYO^ TBima JkCGÜSfH» BfifirLOHBO,"4]Íü9 

TáBtA CORDITA IWItORTAtlS IfVIfANAiCXMTIS ARBITÉIII SXIflOS COKDBMJIV MOB^ 

TA'L'lTAtlS «XVBliB, MRTA, TBBMiimS, Vlins rABtlCITlITtS, ¡tBf. POSESAS ^"vñ 

aiibItaIi,Pasc«[AL»S. R. S. Pbbsb^ Cabv. Abaoon tit. S. Balb. ABüflt». 

tOLBt. HfSI^. YBlMASy ÉAtOB Ca91%LLBB CAHCBLL. SbBBBWAB E¥ «BÍtoO*A# 

1M!CÜÍÍ Y«t SVVBVltA SOB^LVS^ SALttAUT^ A'CADBMIAB BB¿T0B> IIT D. BaUTB. 

COtLEGII MAIOBt I^BOrSSSIlS: 111 COBDCBENSB VCCLBBlA'TBDBOe. IIT TOWrrAII«A 

TALAT. ABCHIDIACOMJS, CANOXtCUS , GENBBALtS IlIQÜtSIT. FIDBI PATBOMÜgr IB 

BOmfiMA ABAiG. BEGBN3 tATAft. SVlá % GBNTILIBOS LBGITBI A^BBTOB , BTkTUS 

Iim«ll CONS. flrNPABt OBVI» BBLIGtONIS QVAEMTOBt PBOTBCTOR, MIBMn ' 

CaBOIiC II BB«Ift ABTATB HVGNOBUM OUBEBKAtOB , MATO 'Kt.OQI7IO 

»1MBY0 HABIIOBS, TÁCITO 1T BLOQmSKTt €Mai»LO| BmBBUrTAtBBI 

8raCTA1l9 BBPOWT, mBXlT. 

£a los claustros bajps está pintada la vida de San Francisca y hn lo$ altas 
U de Santa Clara, obras de que no pudimos juzgar por no estar permitida la 
entrada en aqtieil sitio, asi como tampoco de un retablo de jaspes que existe 
.an la bóveda^aue sirve de enterramiento á las monjas, en donde se halla el 
sepulcro del fundador, que no puede ser mas humilde. Tiene uq epitafio 
castellano , por el cual consta que murió en setiembre de 1677. 

Sabta Cia«a. 

Tiene esta iglesia dos náye^, una de las. cuales ha sido agregada postei;ii^;- 
mente á su fundación. — En la principal se vé el retablo mayor compuesto de 
tres cuerpos de arquitectura y un ático : el primero es dórico, el segundo 
jónico y el tercero corintio , presentando ^dos en los intercolumnios de cada 
cuerpo dos escelentes cuadros del Greco y de su discípulo Tristan y tres 
eatátuABí obras de bastante mérito.-rAsientan sokca la corjij^ otras (' 
eslátuaSf y remata t(^o el edificio copel áticoj^itado en el cual se contem 
un Co/varto.— Costeó ésta obra en 1623 dona Ana Enriques, como se ]ee 
en el 9ócab del primer cuerpo , cuyo espacio del centro ha sido cubierto por 
iu promontorio de madera dorada que le afea .eo g^an manera , dando á 
conocer al punto que lleugan los estravios del gusto.— -En el muro de la 
ÍBqiilerda hay otro retablo, levantado por Juan de Yalladolidy Jurado y 
FranciSfCa de Ángulo, su esposa, y concluido por S41 bi]o Cristóbal ea 1578.-^ 
Tiene dos buenas tablas, que ocupan el grueso del arco que recoge el altar, 
las cuales figuran á los citados fundadores , puestos de rodillas en actitud de 
orar y fortalecidos por Santa Clara y Sap Francisco.— Las qrt)ezas y las 
minos de estas innturas están esmeradamente ejecutadas y con grande 
inteligencia.— El artesonado de esta bóveda es de gusto arábigo, así como el 
de la segunda que no se concluyó. En la capilla de la derecha hay también un 
iretablo cpn dos cuerpos corintios, alternando algunos lienzo.s apreciables 
con estatuas, todo lo cual debe ser en nuestro concepto fruto del siglo XVl, 
atendida la manera de la pintura y de la talla.— La bóveda de la segunda 
capilla es gótica , viéndose en su centro un sepulcro con su estatua yacente, 
si nien algún tanto mutilada, y leyéndose al rededor déla urna el siguiente 
epitafio : 

Aquí: tagb: bl: honhado: Vabob: don: Joan: dbiMobales:, beab: db 
Sbvilla: b: abcediano: db: Gcadalaiba: b: cAtióiiiGo: en: bsta: Santa 
Iglesia: db: Toledo:, fijo: be: los: dichos: Gian: Fbbnandbz: b: Mabi 
Febnandbz: Sedeña:, sv: «uieb:. b: falleció: en: el: II: de: Abbil: de 

MGGCCL:. 



La escultura y los ornatos de este sepulcro carecen de la gracia y belleza que 
se adipiran en .Qtrps muchos que encierra Toledo, en su seno,.^endo.paas 
dignas j^e^ aprecio jas estatuas mortuorias del éAterraniiento que existe ep^ 
esta husma capilla alladq déla Bpistola/en él cual se halla estta inscripcioii^) 
escriba como la anterior ea caracteres gíjtipos de no fácil lectura:, .. , ,. ] ' 

Aqüi: yacen: los: HONaioos: Don: Joan: I^EaNANUBZ: de: MotÁLBS: b: 
VA.Ej[f:,]^KANDKf: Sedbxa; , su;MUJfi«: b: padbes;. dj^ju; Qban: j»e: ^anta: 

María: de; Sevilla: 
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La astfeáitua 4e don Juan está cubierta de una oota de malla:, asifsiido eon/ 
ambas manos su espada y tetiíendo' puesto no biitete en la oabeáa , Menlraft 
á.aua pi¿s seenetenlra un iierroecbaklo , aioibofode la fidelidad: la «te Mari, 
Fernandez tiene una toca y un manto coa un roaario tn sus^BBaiMft y^otro 
perro á los pies. — El retablo de esta capilla es de gusto plateresco , constando 
de tres cuerpos y ostentando nueve tablas que parecen buenas , si bien la 
escasa luz de que goza no dejan gozarlas enteramente. 



• » 



San Glbmbntb; 



i La portada ^6 la iglesia de este can vento es una de ka mas beUas que 
pueden imaginarse. ^Pertenece al gusto plateresco, y consta de dos tolumnás 
qne se levantan sobre pedestates redondos , viéndose cuajadas >4e esfuisítoa 
reUeve8w«-*En el espacio ^e ác^a el arco een el cornisamento se encoentnin 
dos soberbian cabezas de guerreros, llamando el friso vivamente la atención 
por la riqneáa de imaginación que en ét se advierte, hallfrndose -eorapvesta 
de viehas , niños, cabezas de caballo, esfinges y otros monstruos capriobosos 
que le prestan mucha frescvra. — Hay sobre el cornisamento otro-cuerpecko 
oon tres nichos y otras tantas estatuas, á cuyos lados se miran las Águilas 
imperiales y dos bellos candelabros, asentando ^x^mo remate encima del 
referido cderpe un rico medallón circular de alto-relieve , que repraaenta i 
la Virgen eonel niíio Dios en sus brazea.-*-La escultura de toda la portada 
pertenece á la escuela de Berrugnete , no parecíéndonos aventurado elsos- 
pechar que puede ser obra de su mano. 

El templo se compone de tres bóvedas góticas en una sola nave de has- 
tante ostensión. — Yné restaurado en 1795, según consta de la inscripción 
qtie eitste en el presbiterio al lado de la Epístola , siendo debida esta obus en 
su mayor parte al celo del cardenal de Lorenzana .— El retablo mayor ,^ que 
sé compone de tres cuerpos de arquitectura greco- romana , tiene seis preciosos 
medallones de madera con pasajes del Nuevo Ttstammto^ viéndose, á loa 
estremes seis estituas y en á espacio del centro un Nenzo que representa k 
San Geránimo, sobre el cual se baila la estatua de San Clemente» acabando 
con un bello Caivarh.-^VA cuerpo primero es jónico y los dos^ restantes 
oorinties.— En el lado del Evangeho nay una urna con una pequeña est&tua 
mortuoria de niño y esta leyenda : 



HtC JACBT iLLüStRtSSlMtS BOklNUS, InfÁNS ^EfetDlKAT<I>Üd IlÜBpON^^ IM^B- 

miTORIS F1L1V8, 119 MATURA HORtB TOLBTI K1TBRFECTUS CVH tKjURIA TEStPORUV 

AD HOG* LOCO BfOTUSlKINTERlORl CAPITULO COIfDITUS ESSST l>¿tl PrilLlPUM SE- 

CUICDUM HISiPANIARUM teEGEM CAtÓLICUM, 1K MÁXIMA CLERl , TOTIUSQUB 

POPULl TOLETANl FEEQUENTIA 8EPULCHB0 QUOD 0L1M PATER DEDERAT 

RESTITUTUS BST : A5N0 MILÉSIMO QUINQUA«ESS1M0 SEPTUAGÉSIMO. 

Frente i cl hay otro cuerpo jóiíico con un rélteve de Santiago.— fA aireo qué' 
divide la capilla mayor del resto de la iglesia asienta en dos grandes pilastras 
dóricas, hallándose á sus lados dos retablos corintios con estatuas de mérito. 
—A los pies de la iglesia hay un altarito de piedra , compuesto de tres arcos 
y: dos cuerpos de orden corintio, obra áe bascante preció , asi como^oltiRber'-' 
né€ule<i[«e se t¿ en él retablo tnayor , construido á fines del siglo pasado; 
por disposición del señor Lorensai)a.-*La fachada de la porleria es también' 
digna del -exime» <le los inteligentes. 



COLEOIO BE DÓHCBLLAS I«(OBLB&. 
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Este colegio, que fué establecido por el cardenal Silíceo, ocupa el antigua 
solar de las casas de don Diego Hurtado de Mendoza, como indicamos ante- 
riormente. — Ha sufrido el cdilicio diferentes modiñcaciones, siendo muy pro* 
bable que hayan contribuido la mayor parle á desfigurarlo , como ba suce- 
dido con la iglesia en donde se notan muchos resabios de mal gusto. — ^El re- 
tablo mayor sin embargo, ha sido una de las cosas que en nuestro juicio han 
sobreTÍTido , asi* como el lienzo que en él se encuentra, atribuido- á Al^an** 
dro Semini-, pintor que dejamos ya mencionado.-^No' nos parecen tampoco 
despreciables les dos lienzos de los retablos colaterales , si bien tal vez sean, 
copias de otros de mas mérito.— En el centro de la capilla está la tumba áek 
fundador de este colegio, la cual no pu^e ser mas honesta , ni humilde. 

El patío y la> galería que dá yista á la vega son obras del siglo pasado» 
cuando ya se habia eoosumado la reacción artística. — GosteMas el señor Lo- 
renzana y estuvieron bajo la dirección de don Ventura Rodríguez, senalado. 
arquitecto. — Lástima* esverdaderamente que la suntuosa fachada de tres euar* 
pos de la referida galería esté encerrada en un patio interior sin lucimiento 
alguno.r-La distribución de celdas para las colegialas y los demás departa- 
mentos son anchos, cómodos y de abundantes luces. 

La Concepción. 

Hemos indicado arriba que este convento ocupa parte de los palacios de 
los reyes godos, conocidos en las antiguas crónicas con el nombre de GalicH 
na,^¥ov los años de 1484 cedió , pues , la reina dona Isabel á una dama de 
su corte y de nación portuguesa, llamada dona Beatriz de Silva, parte de los 
mismos alcázares para fundar un monasterio cisterciense de la Conc^chn, 
lo cual llevó á cabo, si bien en 1492 pasó de esta vida , sin lograr el én que 
se proponía.-— Hubo sin embargo monjas bernardas en el citado convento, 
hasta que reunidas poco tiempo después á las de san Pedro de las Dueñas 
que eran benitas, por haberse arruinado aquel monasterio, adoptaron. Codas 
la regla de san Francisco , ocupando finalmente el convento que habia sido 
de frailes de la misma orden , trasladados ya á san Juan de los Beyes , con lo 
cual quedó desocupado el de santa Fé , como después notaremos. 

La iglesia consta de una nave con cinco bóvedas endoladas, debidas in^ 
dudablemente á alguna de las restauraciones sufridas desde la época de su 
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fundación.— En el muro de la derecha de la primera hay una antigua capilla, 
medio arruinada ahora , y que según los restos que se conservan debió ser 
obra suntuosa. — Hállase toda rodeada d^ hornacinas, exhernadas al gusto g^ 
tico y del renacimiento, en las cuales se miran soberbios sepulcros^ de piedra 
negra, con bellas estatuas y otras labores csqui^itas, sin que hayan .quedado 
en ellos mas que dos lápidas con inscripciones, que son los dos primeros déla 
izquierda, — Contienen csto^ las cenizas de D. tuis Bellu^a de Moncs^da^ b^^ron 
docto en letras y señalado en virtud, y de su esposa dona Guiomar Vázquez 
Franco, muerto el primero en 1584 y la segunda en 1795. Parece encerrar el 
inmediato los restos del doctor Pedro Vázquez Franco , que falleció en 1569, 
siendo todos los demás sepulcros de la misma faQiilia , si bien por hallarse 
las lápidas despedazadas y esparcidas por el suelo, es imposible (le todo punto 
averiguar quiénes se?in los personajes en ellos encerrados.— Lástima es q^é 
so hayan, visto estas preciosidades con tan poco apreció y que continúen en 
ql.mayor abandono. 

En la segunda bóveda se encuentran dos retablos que pertenecen álá 
¿poca, del rehacimiento. — Eldel Evangelio tiene tres pinturas en él zócalo, dos 
en el cuerpo y tresen el cornisamento,los cuales representan:— £/9tacmtfeiUo 
de^ la Ftrgen, la Concepción, ^zn Jitan Evangelista^ san Paólo, san Juan Bau- 
tista, y otros pasajes de la vida de Cristo, acabando con una Jsundon dq 
bpjo relieve. — ^Todos los cuadros referidos son de la manera llamada alemana 

Ír muy apreciables; lo mismo sucede con los cuadros que encierra el de en 
rente, los cuales figuran pasajes de las vidas de varios santos de la orden, 
notándose en el centro una estatua de san Francisco de regular escultura. 

La bóveda cuarta encierra otros dos retablos corintios que deben remon- 
tarse á la época misma de las anteriores. — En el zócalo del je la izquierda 
hay tres bajo-relieves esmeradamente tallados que Rguran la Comunión de 
la Firgén, la Cena de Jésus, y á san Juan, Las pinturas de los ijutcrcolum - 
hios, que no carecen de mérito, son en nuestro juicio copias de otras tantas 
tablas del buen tiempo de las artes, si bien son tenidas en Toledo por origí-r 
nales.— En el intercolumnio del centro se vé el martirio de san Juan y sobre 
él Ja Aparición de Jesús á su Madre y á su discípulo predilecto.— IJl retablo 
dé la derecha tiene en el zócalo dos relieves de la Visitación y la, Circuncisión. 
Sus lienzos son del mismo tamaño que los del frente, y en nuestro entender: 
¿ópias de escelehles tablas.— En el espacio del centró se vé un san Juan, y 
sonró 'el cornisamento otra figura del mismo santo. 

La quinta bóveda está ocupada por el retablo y la capilla mayor, en cu- 
yo muro occidental hay una reja que comunica con el interior del convento, 
viéndose sobre ella una estatua mortuoria fjue representa á fray Martin 
Bíuíz , éiicima de la cual está el retrato de dona Beatriz de Silva, á quien se 
aparece la Virgen.— Hay á los lados del presbiterio dos relicarios con varias 
tablas y chapas de cohrc, entre las cuales se advierten algunos ¿uadritos lie- 
dlos con mucho esmero y queda en el frente el retablo mayor que es de or- 
den corhitio, afeado y cubierto en su mayorparte por un ridiculo promon*^ 
torio que parece servirle de tabernáculo. — En los intercolumnios laterales 
hay cuatro lienzos de buen efecto que representan á san Jtutn, san Jnionio 
y san Francisco , terminando toda la obra con otro cuerpo de arquitectura, 
en el cual se contempla un bello Calvario. — ^Tanto en la iglesia como en el 
locutorio se conservan aún algunas bóvedas de arquitectura arábiga, á cuyo 

f;énero pertenece también la bella torre de que haremos mención mas adé- 
ante.— Hay finalmente en el patio de la entrada una capilla , enteramente 
abandonada, con un retablo consagrado á san Gerónimo, viéndose en uno de 
sus muros una lápida de mármol blanco, que en caracteres góticos contiene 
esta leyenda: 
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AgtJr. tacb: dox: Diego: González: de: Toledo:, contador: del: Almiká^* 

tb: quien; mando: sagae: sbsbqíta: captivos: chistianos: de: tieeba: 

db: mobos: t: talleció: lUiNes: cinco: de: Notiehbbb: db: 1537: 
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Tioaé un escudo de armas, 7 por blasón tres áncoras sobre apas ondulantes. 

Sa^XO pOMmOO BL INTIGÜO. 

Como habrán tenido ocasión de observar nuestros lectores, es eáte uno 
de IOS mas antiguos conventos de Toledo, si bien restaurada su iglesia ente- 
ramente por los anos de 1576 , ofpece tantos y tan preciosos objetos, 
que no puede menos de llamar la atención de cuantos viajeros llegan á la an- 
tigua corte española.— Guando don Antonio Palomino escribió la vida deBo- 
minico Tbeotocópulí añrmaba, que tanto la escultura , como la pintura v la 
arquitectura de esta bella iglesia, que compara Ponz con la del Hospital de 
Afuera, son debidas á aquel distinguido profesor, que tantos conocimientos 
poseia en las tres bellas artes. — La planta de la iglesia es de cruz latina com- 

!)oniéndose'de un cuerpo colosal de arquitectura sostenido por soberbias pi- 
astras de orden jónico, sobre las cuales vuela la cornisa y asienta la bóveda, 
constituyendo un todo grandioso y de elegantes proporciones.— Bello es tam- 
bién el retablo mayor que consta de dos cuerpos corintios , ornados de 
columnas y pilastras, en cuvos espacios se divisan escelentes estatuas y 
apreciables lienzos , distribuido^ en el orden siguiente:— En el intercolumnio 
del centro del primer cuerj^o un gran lienzo que representa la Jsuncion de la 
Virgen en flguras del tamaño natural v á los lados dos estatuas de san Pablo, 
san Juan Evangelista y sobre ellos dos medias fíguras de san Benito, y san 
Bernardo, con otro lienzo de gran tamaño que ofrece á Jesús , muerto en 
brazos del eterno Padre y rodeado de ángeles que le adoran. Éstas obras» 
que se vén casi enteramente libres de los defectos que tanto amaneraron des- 
pués todas las del Greco, bastan para conquistar á este profesor un nombre 
distinguido entre los artistas españoles, así como las que existen en los re- 
tablos colaterales, que figuran el Nacimiento y la Resurrección^ en donde á 
la corrección y belleza del dibujo se agregan la armonía y frescura del coló- 



cimiento y el que dejamos citado , hay una gran distancia, la cual no puede 
iñenos de ser tanto mas sensible cuanto que al contemplar los cuadros del 
retablo mayor se forma una alta idea del talento del Greco. 

Hay también en uno de los altares , que se ven á los pies de la iglesia, un 
cuadro grande de la Jnunciacion de la Virgen de la manera de VicencioCar- 
duci, y nállanse en el altar de san Ildefonso dos cuadriles pequeños ^ atri- 
buidos no sin fundamento á Luis de Tristan, uno de los mejores discipólos 
de Theotocópuli.— Encuéntranse á uno y otro lado del crucero upa íascrip-^ 
cion latina , qhe por considerarlas nosotros como otros tantos documentos 
de la historia do este edificio , las trasladamos á este lugar; cu la del lado de 
la Epistola dice de este modo. 
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ACPMIIIP Dpt M AR^f » NOVAM ABIAM» M0)( HtIC SACKLLO PXTRUBKDÓ , PECUNIA 

9U>^ coif PAi^^i^AJí , ijOCCJH síBi MONUtf. pel^git; abas SIGNIS ET picturi^' 

EXQUMAV^v; ^A^GTOBCaí^ BEL1QLMIS ADJUiNCTl^, LOC( BELlGlONEtf AljXlT; ABGEII 
T¿f VAiSA ,VT VE^TIMCOITA SAQRA DONAYIT ; VI^ SACEBDOTES SlNGULlS 
..pi^BUS EJUS AKIMA)! EXPIATUBOS INSTiTUlf, IN QOC SACEL^O AP ' 

. . ... TEMPUS flEMO ItlFESTOB. " ' 

< I * 

La del Evangelio c^M^ Qoucebida eii e&tos tériuínas: . / . \ 

Ua^MArBU ¿lUVAFO^KtA CLABlSSmA ISABELLAM IfllPE. CaBOLO V UXOmEM B 

Ia^BITAíI^ SgQUlTVI^. PETBO. GO{iI$A.UO MeMOOCIO ]I03(17S ÁUGi'StT^ PBi^FECTp 

Nl/Bir , NULUSQl^E i.IBfiBl$ St^CEPTIS , IM ROG SE HOjÜASTEB^tM BÉCIPIT, 

BAHO XX.XVUL.A,NílO YIOIIITATIS EXEMPLO, OB^T ANKO.P. Í575, V^ . 

KaX^ NjOYEIf9*: 1(« ÜPC^ SACELLO NEJVO SBPEULLYOB, 
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SqUre.lacl^yeAolsi p^qci-(;i de la iglesia, se baila úlUmamenle esta los^ripcitín: 

• • . . ' '. . . ■ . . ... 

DaV^ DOVINtCO Sll^EtlSI ^.PEBYEBTEBK TEMPLO PÜNPITUS DELETO AtGUSJli;£| , 

Castei.l,a 
MOLXYI. 



I 



JIPCt MACHIS. 5Vv«PTlBLS. DiDA. CaSTE1.L,A DEGAN, ET GAKOíN. TOI^ETaÍn. /^ ,, 



Esle p^egQ (|o Castilla era testanxeiitario 4e dona. María de bilva , ^uien 
ledi!|ÍÓ4>{)OomoDtMda.Ia fundación de esta iglesia, como consta en la aiguiei^te 
leyenda qiia se ve .on el presbiterio al lado del Evangelio : 

D. DiDACtS CaSTELLA , DECANVS EX CANOMCi;S< TOLETaN. ^IPE1I|SA JVAJOBl ^ 

PABTB PBOPBIA, DUH D. MaBIíE SiLVíE TESTAMENTUM CUBAT, TOTUM HOC AB IMO 

ET iEDlFlCABI TEMPLUM FECIT. CBEAVrf ÍTEM SACEBDOTKS VII , QUI STATIS 

PlEB. StBI ET MAJOBIB. SACBA HOSTIA PABENTABENT '. MULTISQl'E BEBUS 

AUIS JVOlñ HUUS JPIQXITATBH BX. llBUtilOSfBM ALXIT. H. ,S, 1^ , , 

• :, '. OauT VIliDusNoYEMB. AXNO Dn. MDLXXXIV. .. 

- - . . SA^T0.D0II1NG0 1^ REAL« . , 

I^a iglesia. (Le este convento e^ una de las que mas llaman la ateofipi^ 
UDlQ por au forma ^ ¿amo por los objetos que contiene. — Su portada, qua 
es de órdea d¿jriGo , está en el centro de un itrio .sostenido poi* colum- 
nas del mismo órdea, bebiendo meqester bajar algunas gradas para llegar 4; 
la tpiiearta que $ia embarga 9^ \é algo mas alta que el pavimento del tepiplo. 
GoBipónese este deuna grande bÓYeda elíptica ^ formada de multitud de rQ- 
Guadros^e bello aspecto , que van estrechándole hasta cerrarla, y de otras 
dos que oonstiítiiyen dos capillas independientes entre si. <— Hay en los mu- 
roa de orteote, nortey mediodía, dos grandes arcos que reciben los torales y 
tJenoD varias oapillat, y altares dignos.de exaKMinarse detenidamente.-^ Véscf 
e»el«9pa4(io de la iaquiecda un bello retablo compuesto de pilastras dóricasi, 
en cuyas hasAB resaltan dos acabados bajorrelieves , recibiendo las.refeijdas 
pilastras utt agrande aroo> donde se contemplan tres pequeños cueipos de ar- 
qilitectway jónico el primero ycojrintios los restantes.— Constan loados 
primeros de cuatro oobtmaas y contienen cada cual tres nicbos con o(r^ 
tantas estátuasy medalloneei del buen tiempo de las artes, que representan 
^iaajes de ia-vida^de san Juan Bautista, llamfindonos la atención muv esper 
Gía^DMitelos jreUeMs.que Sguraa su nacirnienta, la predicación y fAoauíi^ 
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mo de Jesús. Forman el tercer cuerpo dos columnas , presentando en su 
centro á san Juan y dos ángeles, apareciendo otro sobre el cornisamento del 
atrio con qué termina todo este precioso retablo.— Encierra el arco' itfifre- 
dfáto otrp, dedicado á san Juan Evangelista, en cuyo centro se halla'su 
martiriOy viéndose Analmente en el arco del mediodia otro altai' con diez pre- 
ciosas tablas f lienzoS; distribuidos en el zóoalo, intercolumnios y frontispi- 
cio.— Las pinturas principales de este retablo son/sin embargo, el ctfadro 
que representa á la F'irgen alimentando á Jesús con su santa sangre , obra 
de escuela italiana y de un mérito relevante; el de san Juan escribiendo e| 
Evangelio y san Nicolás de Tolentino orando ante un Crucifijo. 

Tiene la capilla mayor, que es la de la izquierda, una media naranja ova- 
laüá', como la aél cuerpo ae la iglesia, y dividida en ocho comnartimféntosj 
qué arrancan del anillo y vaii á juntarse en el cerramiento.*— El retablo que 
le sirve de ornato no puede ser mas disparatado , perteneciendo á la éj^oca 
y al gnsto de Ghurriguera, gusto en que algnnos artistas conftempélráneos 

Siensan ver imaginación é ingenio , trocando lastimosamente el significado 
e estas voces.— En el muro de la izquierda del presbiterio existe nna hor- 
nacina connna estatua de mármol, arrodillada ante un reclinatorio, sin 4](ue 
sepamos nosotros á quién represente , á no ser que sea al fundador del con- 
vengo, cosa en nuestro juicio bastante probable. — La capilla de la derecha, 
que'es de mayores dimensiones que la anterior , encierra vn'Tetablo'de tres 
cuerpos con muchos y excelentes relieves, si bien la escasa luz de que goza 
toda la iglesia, impide el que pueda examinarse cómodamente, por lo cual 
nos VHUOS nosotros precisados á usar de luz artificial, no habiendo po<Kdo 
leer sin embargo la inscripción que se encuentra en el muro del Evangelio, 
la cual debe contener algún dato importante respecto á ta historia dé este 
edificio.— El coro que se deju ver desde la bóveda de la iglesia, es ancho y 
espacioso "j tiene una buena aunque sencilla síltería. 

■ ■■ SAISTÁ FE. • • ' '• . .' 
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Ocupa Saiaa fé parte de la antiquísima iglesia pretoriense de san Pedro 
y san Pablo y que según todos los cronistas tuvieron los reyes godos dentro 
de sus propios palacios, en donde después déla conquista fundó don Alonso, 
el Bueno, el monasterio de san Pedro de las Dueñas, como hemos manifes- 
tado anteriormente.— Conociéronse dichos alcázares desde el tiempo de don 
Alótiso , el Sabio , con el titulo de Santa Fé , habiendo venido á poder de la 
órdén de Calatrava , que en 1408 enajenó parte de ellos ; basta que deseando 
traer á Toledo los reyes católicos el monasterio de santa Eufemia de Goflo*^ 
líos, erigido en la montana del obispado de Falencia por el citado don Atonso,' 
el Bueno, en 1186, celebraron como administradores de las órdenes un capí** 
tulo general el ano de 1494 , con el objeto de dar á los caballeros deCalatrwa 
una de las sinagogas en cambio del convento y priorato de &xnia /!$'.— Obtu- 
vieron, después de verificado este trueque, bulas del pontífice Inocencio VIH- 
pfor medio de las cuales los autorizaba para llevar acabo la* traslación pr^. 
yectada,que se verificó inmediatamente, si bien liasta el«ñode 1504 no 
l^ron las monjas á habitar el convento, que se habia edificado á propésit*. 

Permiten las ordenanzas de este convento la entrada en él fc cuantas per- 
sonas lo solicitan de la comendadora , circunstancia que aprovechada opw-, 
tunamente por nosotros nos dio á conocer en partte ei género 4ie vida ^ 
monástica, olvidada ya de todo el mando, propordonáildonoB el gnslo 
de examinar algunos esceientes cuadros que se encaenCran en-eichniatro.*^ 
Llaman especialmente la atención dos grandes taUas qne represenut la coleta 
de la jáhufrguraj y Vixi^irudfío , producciones de um relevantesdote&^ve 
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cautivan largo tiempo la vista : son ambas de escuela italiana resaltando en 
el Crucifijo sobre todo tan bellas formas de diseno y tanta verdad y armonía 
en el conjunto y entonación del cuadro, que fácilmente pudieran atribuirse 
¡I cualquiera de los buenos pintores de aquella nación, ya que no sean 
fruto de alguno dé los muchos artistas españoles que se ilustraron en 
ci estudio de los Rafaeles y Ticíanos. — Hay también en uno de los 
oratorios del mismo claustro una bellísima tabla del divino Morales que re- 
presenta un Ecce-homo y dos cuadros que figuran á san Pedro y san Fran- 
cisco, que pueden atribuírsele sin temeridad alguna, atendiendo á la manera 
con que están pintados.— Otros lienzos de mérito existen última mente en 
este claustro, si bien no son comparables con los anteriores. 

En el ángulo del occidente y medio-dia se encuentra un arco que con- 
duce al coro, cuya sillería es sencilla en cstremo, viéndose frente á su puerta 
una pequeña capilla, bajo la advocación de la virgen de Belén, en donde 
se custodia el cuerpo incorrupto de la Infanta dona Sancha Alonso , hija de 
don Alonso y hermana de san Fernando. Fué este cuerpo traido á Toledo en 
1608, siendo depositado en lajglesia del Hospital de afuera , en que perma- 
neció por el espacio do siete anos, hasta que en el de 1615 se trasladó solem- 
tremente á Santa Fé, cerrando el arca del cadáver con seis llaves , no habien- 
do noticia de que haya sido después removido del lugar que ocupa. — Está 
enterrado también en esta capilla un infante de Castilla , llamado don Fer- 
nando , que murió en í^SO en muy tierna edad , no diciendo los cronistas de 
quién era hijo. 

La iglesia no contiene cosa alguna notable , á escepcion de las copias de 
Corregió , que cita don Antonio Ponz , habiendo vendido las monjas , según 
nos informaron en el mismo convento, algunas tablas y lienzos en 1839 y 
1840, para acudir con su iinporte á las mas urgentes necesidades del culto. 

LAS G11TAN4S. 

Fundaron y costearon esta iglesia, con todos sus ornatos, Diego de Palma 
Hurtado y su esposa doña Mariana de la Palma, que fallecieron en 1631 á 
los sesenta y siete años de edad , según consta en la lápida sepulcral que se 
encuentra al lado de la Epístola , junto al altar mayor. — Es esta iglesia, que 
se conserva en buen estado , de suntuosa y severa arquitectura greco-roma- 
na, por lo cual es visitada por los arquitectos con singular afición.— El cua- 
dro del altar mayor, que parece ser del Greco, representa á la madre de Dios 
coronada de serafines y sostenida en un bello trono de ángeles, viéndose á la 
parte inferior algunos santos, éntrelos cuales se encuentran excelentes 
cabezas. 

SAN JÓSE. 

La capilla de san José , fundada en las antiguas casas del marqués de 
Montemayor , es digna tanto por su parte arquitectónica como por las mu- 
chas pinturas que encierra del examen de los viajeros. Sobre la clave de la 
Suerta, que se ve exornada do un cuerpo greco-romano, se lee el siguiente 
ístico latino:! 

bis gemiti tutor, joseph, conjcxqub parbnti8, 
Has abes habitat , peimaqub templa tbnbt. 

En el altar mayor hay un gran lienzo^ pintado por Dominico Theotocó- 
pulí, que representa á san José con el niño Dios de la ^lano. Es obra de un 
mérito extraordinario, en donde si bien so notan algunos de los defectos que 

14 
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caracterizan sus producciones, se encuentran también muchas y admirables 
bellezas. Hay & los lados del presbiterio dos urnas sepulcrales de mármol, 
colocadas en sus correspondientes hornacinas , que deoen contener induda- 
blemente las cenizas de los fundadores de la capilla, si bien'la oscuridad de 
esta no deja leer las dos inscripciones que existen en el hueco de los citados 
arcos.-r-En los dos altares de los lados se encuentran también /dos lienzos 
del Greco : el del Evangelio representa ¿ san Martin , partiendo la capa con 
Cristo , que se le aparece en traje de mendigo ; y el de la Epístola á la 
Virgen con el niño Jesús en sus brazos, que es adorado por dos santas que 
se ven en primer término.— Lástima es que el caballo de san Martin apa- 
rezca tan disparatadamente desproporcionado y que se adviertan tantos 
estravios en unos cuadros en que está revelándose por otra parte el genio. 
Las cabezas de las santas del cuadro de la Virgen son dignas de todo elogio, * 
aunque siempre en la manera adoptada por Theotocópuli en los últimos anos 
de su vida. 

Calíanse en los pilares ^ muros del templo sobre veinte y ocho ó treinta 
cuadros de diferentes tamaños y escuelas , entre los cuales existen algunas 
cabezas excelentes y' dos ó tres lienzos del mismo Greco, que como vamos 
observando empleó gran parte de su vida en enriquecer las iglesias de To- 
ledo con sus producciones.— La sacristía, que es una pieza cómoda aun- 
que de cortas dimensiones, tiene finalmente algunas pinturas que merecen 
también examinarse. 

SAN JÜÁK DE LÁ PBNITBNCIA. 

La fundación de esta iglesia , que es indudablemente una de las mas ricas 
que tiene Toledo, fué debida al gran cardenal don Francisco Jiménez de Cis- 
neros , en el ano de 1514. — El mérito principal de este edificio, que no per- 
deremos de vista en las observaciones que nos proponemos hacer en la 
segunda parte de esta publicación, consiste en la mezcla que en él se advierte 
de la arquitectura arábiga con la del renacimiento, mezcla que basta para 
caracterizar el estado del arte de edificará principios del siglo XVL La media 
naranja de su capilla mayor pertenece , pues , á la época del renacimiento, 
al mismo tiempo que se vé apeada en cuatro grandes y graciosas pechinas 
arábigas: el artesonado del cuerpo de la iglesia es enteramente arabesco, 
dando á conocer aquella manera de construir adoptada por Diego López de 
Arenas y otros artífices del mencionado tiempo. 

Mandó construir la capilla mayor el obispo de Avila, don Francisco 
Ruiz, companero del cardenal Jiménez en el Consejo supremo , como se es- 
presa en la inscripción que se encuentra al rededor de la capilla, concebida 
en los siguientes términos. 

Está capilla mandó hacbi bl beybbbndisimo sbüob hon Fb. Fbahcisco Ruie, 
OBISPO de Avila, del cohsejo de S. H., companbbo del ilüstbisimo 

CABDEN AL ARZOBISPO DE TOLEDO , GOBEBNADOB DB ESPANA, 
FCHDADOB de ESTA CASA, SU SEÑOR , POB Lt> CUAL SE BHTBBBÓ AQUÍ. 

Falleció ano de MDXXVIII a XXIII de octubbb. 

El retablo mayor que se halla dividido en diez y seis compartimientos, con 
otras tantas tablas en las cuales se advierte que ya se había consumado el re- 
nacimiento de las artes , consta de cuatro cuerpos de gusto plateresco , que 
forman un todo bastante grato á la vista. — En el espacio del centro existen 
san Juan, la Virgen y un bello Calvario con el cual remata, siendo doloroso 
que como en otras muchas iglesias de Toledo , se encuentre delante de este 
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rico retablo un armatoste de eradas doradas , parto del mal gusto del siglo 
pasado que nada quiso dejar libre de su contagio. — A los estremos del altar 
se levantan dos hileras de estatuas , ocupando el mismo orden que las tablas 
referidas, viéndose los zócalos , frisos y columnillas de los cuatro cuerpos 
citados exornados de relieves del mejor gusto. — En el lado del Evangelio se 
contempla el célebre sepulcro de mármol, que encierra los restos del obispo 
de Avila , obra de granae mérito y muy estimada de los inteligentes , si bien 
no carece en nuestro juicio de algunos lunares, siendo el principal que ad- 
vertimos cierto amaneramiento , que parecía ya preludiar la decadencia de 
las artes. — Compónese de un ancho basamento, en donde se ven las armas 
del obispo, segaradas por tres pilastras, sobre las cuales hay tres estatuas, 
casi del tamaño natural, que figuran la Fé, la Esperanza, y la Caridad, 
alzándose en dicho zócalo un cuerpo de arquitectura de dos columnas t dos 
pilastras , que reciben en el centro la urna cinericia. Descansa en ella la 
estatua yacente, ocupando el centro del arco cuatro ángeles .que sostienen 
un pabellón j^Iegado con riqueza , leyéndose en el friso del referido cuerpo 
esta inscripción latina : 

BbATI MOITUI QCl IM DOMINO aOBIUNTim. 

Encuéntranse en los intercolumnios de ambos lados cuatro estatuas que 
representan dos niños llorosos y dos apóstoles , asentando sobre la comisa 
«una especie de ara» con un bajo-reveueve, esmeradamente esculpido , con 
la Jsuncion, hallándose á los lados san Juan Bautista y san Juan Evange- 
lista, figuras gallardas y de mucho movimiento. — ^Termina toda esta obra 
con un bello Calvario del tamaño natural , cerrándolo un arco que se levan- 
ta en las columnas exteriores del cuerpo de la urna , ornado de relieves y 
fojlajes , según el ^sto plateresco. — El maestro Alvar Gómez , á quien 
hemos citado anteriormente, afirma en la vida que escribió del cardenal Cis- 
ñeros que fué traido este sepulcro de Palermo , lo cual no puede menos de 
aparecer como cierto, al examinar el carácter dé la escultura que lo decora. 

Hav en el crucero dos retablos colaterales, debidos II los primeros anos 
del siglo XVI , en donde existen varias tablas de mucho precio, tanto por re- 
velar el estado de la pintura en aquella época , como por su mérito artístico. 
Las principales representan, sino nos es infiel la memoria, la Natividad, la 
Circuncisión , la Presentación , la Huida á Egipto , y los Desposorios de 
san Joaquín, en el del Evangelio; y san Juan Bautista, la Cena, san Miguel 
y la Resurrección en el de la Epístola. — La reja que separa la capilla mayor 
del cuerpo de la iglesia llama también la atención, recordando algunas de las 
mejores de la catedral : pertenece al género plateresco, y se halla enrique- 
cida por varios escudos de armas , festones y estatuas, concluyendo con un 
Crucifijo que se levanta en su centro. 

Existen, finalmente , á uno y otro lado de la iglesia dos bellos retablos 
corintios, compuestos de los cuerpos de arquitectura, en los cuales parece 

3ue han querido competir las tres bellas artes. — ^Está consagrado el del lado 
e la Epístola á san Juan Evangelista , viéndose en el intercolumnio del 
centro su Martirio 7 hallándose en lo restante varios cuadros, que represen- 
tan pasajes de su vida, pintados con singular esmero é inteligencia, rematan- 
do todo el retablo con un Crucifío. El del lado del Evangelio tiene en el zócalo 
sobre que asientan las columnas, cuatro excelentes tablas que representan 
Isr Prisión del Bautista , á quien se encuentra dedicado , dos Cardenales y 
un san Juan en el desierto : en el centro del primer cuerpo hay un alto- 
relieve del Baiitímo de Jesús en el Jordán y otro ^an iium en el segundo, 
contemplándose en los intercolumnios cuatro medallas con la Fisitadon^ 
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san Zacarías ofreciendo sacrificios , el Nacimiento del Bautista y san Fran - 
cisco en oración. --Vénse en el cornisamento dos santos colocados á ios es- 
treñios y en el medio un padre Eterno que forma el remate de todo el reta- 
blo.— Tiene el coro alto un elegante friso plateresco en la tirante que la sos- 
tiene, y hállase debajo de él un bonito altar con un san José que no carece de 
mérito, siendo notable que en esta iglesia, en donde tan bellas cosas existen 
haya también un retablo churrigueresco. — ^La portada exterior es de gusto 
gótico y sencilla en estremo. — En el interior del convento se encuentran 
aun algunas puertas y ventanas con bellas orlas de arabescos, si bien dcs^ 
figuradas á fuerza de blanquearlas. 

SAN PABLO. 

La iglesia de este convento de religiosas gerónimas , cuyo aspecto exte- 
rior no puede ser mas humilde , presenta en el interior algunos objetos ar- 
. tisticos del mas alto precio. — Los que mas llamaron nuestra atención fue- 
' ron los dos pequeños retablos colaterales, exornados de cinco tablas cada 
uno; dignas verdaderamente de cualquiera de ios primeros Muscos. — Son 
las del medio en ambos altares mucho mayores que las restantes, y repre- 
senta la del lado de la Epístola la Sacra familia , mientras en la del Evange- 
lio se figura la Comunión de la Virgen por san Juan Evangelista.— Sobresale 
¡a última por la belleza y corrección admirable del dibujo , la brillantez y 
trasparencia del colorido , y finalmente por la riqueza y verdad de los ropa- 
jes, pareciéndonos una de las mas esqutsitas producciones que guarda Toledo 
en su seno.— Las cuatro tabli tas de ambos lados son también dignas de elogio, 
si bien las companeras de la Comunión exceden en nuestro concepto á las 
que rodean la Sacra familia. — Son los dos retablos de la buena época de las 
artes , y están adornados de columnas y pilastras dóricas istriadas , que'les 
prestan bastante belleza. 

El altar mayor se compone de dos cuerpos de arquitectura y un ático, 
teniendo el primero ocho columnas, cuatro el segundo y dos el tercero y vién- 
dose decorados también de apreciables pinturas en lienzo, obras en su mayor 
parte del siglo XVI, y de diferentes autores.— En el lado del Evangelio existe 
un suntuoso, aunque sencillo sepulcro, formado de vistoso jaspe negro, á 
escepcion de la lápida en que se lee el epitafio y el escudo de armas con que 
remata. — Constado un arco de medio punto, exornado de dos columnas, 
que asientan en un sotabanco y reciben la cornisa, sobre la cual se eleva un 
cuerpo ático con el referido escudo. — ^Encierra el arcooue forma la hornacina, 
la urna cinericia de gusto greco romano , y debajo de ella se contempla el 
epitafio citado , concebido en los siguientes términos: 

D. Fbbkardus Niño Guevaba Prbsid. Gbaxat. donatcs pcupuba 

ROMÁN. ABIIT, BBDIIT INDB FACTCS HiSPANIíB INQUI- 

glTOB GBIfBBALlS, HISPAL. DBMOM PB.CSUL ET BEGI A SUPBBIIIS 

COKSIMIS, OB INTBGBITATBM, JL'B1SP.*;UDENTUM, PIETATEM, 

SUMMIS PRINCIPIBUS GBATDS; VIXIT ANUOS LXVIll. ObCIT HISPALI 

AHHO SALUTIS MDCIX. OsSA POST BIENKIUM IN PATRIAM RELATA 

▲]> V IDUS JULII IN MAJORVM SBPCJLCHRIS PROPINQUI HOC TÚMULO MOESTISálMI 

D. D. 

Al frente de este sepulcro hay otra lápida con una larga inscripción , en 
la cual se mencionan los parientes de don Femando Niño de Guevara, enterra- 
dos en esta iglesia , cuyos fundadores hablan sido. — Las bóvedas del templo 
están adornadas de aristas y crestones de gusto gótico, viéndose á sus pies 
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otros retablos plateresco^ cotí pinturas; de escaso mérito. — tárente ala puerta 
de entrada hay un altar y á su lado una inscripción bastante antigua , que 
parece ser epitafio del racionero de la santa iglesia metropolitana Juan de 
san Andrés, que deberá estar allí sepultado. 

LÁ REÍDA. 

Conócese en Toledo con este nombre un convento de monjas Gerónimas^ 
situado en las inmediaciones de la iglesia de san Torcuato , de que hablare- 
mos después. La suya, que ha sido nuevamente habilitada para el culto divino, 
por haber vuelto á ser nabitado el convento por las religiosas, se compone de 
una sola nave y tiene dos buenos retablos.— El mayor, que consta de dos 
cuerpos, dórico el primero y jónico el segundo^ encierra cuatro buenas pin- 
turas que parecen ser las citadas por Palomino con el nombre de las Cuatro 
pascuas, por representar efectivamente el Nacimiento de Jesús, la Adora- 
ción de los Reyes , la Resurrección y la Venida del Espíritu santo. — Estos 
lienzos , si son los mismos que existieron en el retablo hasta la época de la 
reunión délas monjas en determinados conventos, son debidos al famoso 
discípulo del Greco Luis de Tristan.— Si han sido trocados por otros , puede 
asegurarse que el autor de semejante trueque ha sido persona de Inteligencia 
y conocedor del mérito , pues que lo tienen y bastante las mencionadas pin- 
turas. — El otro retablo colocado al frente de la puerta tiene en el zócalo los 
cuatro evangelistas, viéndose en el primer cuerpo un san Gerónimo , lienzo 
de buena entonación y brillante colorido, y un san Juan en el segundo, ter- 
minando con un ático. — Otras pinturas poseyó antiguamente esta iglesia de 
mano de Pedro de Orrente y del Greco, que no se hallaban en ella cuando 
nosotros la visitamos. Quizá hayan sido después colocadas, al concluirse la 
obra que se estaba haciendo en todo el convento para verificar la traslación 
de las religiosas, y en este supuesto remitimos á nuestros lectores ai Vic^e de 
España de don Antonio Ponz , donde se citan aquellos , aunque con la mis- 
ma ligereza que dicho autor menciona muchos preciosos objetos , pasando 
otros en silencio. 

sái< torcüato. 

La iglesia de este convento habitado por monjas Agustinas , es de arqui- 
tectura greco-romana, á cuyo género pertenece también suportada.— 
Entre los objetos que contiene el templo dignos de mencionarse , llama la 
atención el gran cuadro del altar mayor , pintado por Francisco Camilo , el 
cual representa el santo titular de la iglesia y convento.*— Resaltan en él 
buenas [)rendas de colorido , si bien se notan algunos graves defectos de 
composición y de dibujo , lo cual hace que no se pueda colocar este lienzo 
entre las |)rimeras obras que encierra la antigua corte visogoda. En el cuerpo 
de la iglesia hay también un retablo de orden corintio con cinco preciosas 
tablas, viéndose en el muro oriental una bonita medalla de piedra sobre-pintada 
que figura la Resurrección del Salvador, en un cuerpecito dórico con adornos 
platerescos. Consérvase finalmente en el mismo templo un ligero boceto del 
cuadro de san Mauricio que pintó Dominico Theotocópuli para la capilla 
del colegio del Escorial, boceto muy apetecido de los estranjeros según nos 
inforjnaron y en el cual se descubre el gran talento del Greco. 

LA TElI^tDAD. 

£1 trinitario fray José de Segovia , grande imitador y secretario del beato 
Simón de Rojas, fué el arquitecto de la iglesia y fachada de este convento. 
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coDcluídas en 16Ü8.— Aunque ya se veian las artes españolas amenaauídas 
de la decadencia que dio después al traste con las mejores producciones, 
observó Segovia en esta fábrica todas las reglas de la buena arquitectura, tal 
como la comprenden los partidarios de la reacción del último siglo, si bien 
no dejan de traslucirse algunos resabios en los ornamentos de la fachada. — 
Sobre la clave de la puerta de la iglesia se vé un ángel can dos cautivos , en 
actitud de ^redimirlos , obra de regular escultura , aunque amanerada al- 
gún tanto/ A los lados de estas figuras se hallan en sus corresfiondientes 
nichos las estatuas de los fundadores, que según indica don Antonio Ponz se 
habían colocado dentro de la iglesia , siendo debidas estas producciones' al 
celebrado Pereira , que tantas obras hizo en Toledo. — Gonsérvanse en la 
iglesia algunos cuadros de mérito, y llaman sobre todo la atención el san 
Juan Bautista y san Pedro, colocados en la capilla de la Virgen, elCrucifyOf 
que existe en la capilla déla nave lateral mas cercana al crucero, y el San José 
que se encuentra en la nave principal, frente al pulpito, obra atribuida al 
autor del cuadro grande del i'etablo mayor, que ha sustituido al que men- 
ciona Ponz y tanto le hizo disparatar, como él mismo afirma. — Cubierto 
por otro retablo traido de la soledadde santa Eulalia, el Cristo de la columna 
que níenciona este diligente viajero , no puede juzgarse de su mérito , que 
se^un las personas entendidas de Toledo debe ser grande: los cuadros que 
existieron en el claustro de Pedro López y en la sacristía de Antonio Pizar- 
ro , pintor de que hablamos al tratar de san Justo , han desaparecido del 
lugar que ocupaban, quedando solo en el último departamento un lienzo que 
puede atribuirse con fundamento á Dominico Theotocópuli , el cual repre- 
senta la Venida del Espíritu santo. El tabernáculo que se contempla en el 
retablo mayor , que es de buen gusto, ajuicio de los arquitectos, se com- 
pone de bellos jaspes, asi como la mesa de altar del mismo. 

SiNTA UnSDLA. 

La iglesia de este convento, así como todo el edificio, es una de las mas 
antiguas de Toledo y ha sufrido diversas é importantes restauraciones. — 
Consta de dos naves levantadas cada cual en diferente época , viéndose en la 
derecha un retablo de dos cuerpos y de gusto plateresco , enriquecido por 
cuatro tablas colocadas en los intercolumnios y csjpacios del primero y por 
dos medallas en relieve de razonable escultura.—- Son los cuadros dignos de 
aprecio por su antigüedad y las buenasidotes que revelan, representando ú san 
Juan, san Cristóbal^ san Sebastian y san Antonio, mientras figuran los re- 
lieves citados la Fisiíacion y la Virgen de Belén con el niño Dios en sus bra- 
zos. — Resaltan en los frisos y demás ornamentos de la parte arquitectónica 
la delicadeza y la frescura qué caracterizan los obras del siglo XVl, no pu- 
diendo menos de ser sensible que la manía de restaurarlo y hermosearlo 
todo, como se decía en el siglo último, haya echado á perder este retablo. 

La bóveda de la capilla mayor , situada en la nave de laizc[uíerda mas an- 
churosa que la otra , está adornada á la manera gótica con aristones y resal* 
tos , hallándose al frente el retablo mayor , compuesto de dos cuerpos co- 
rintios , en los cuales hay distribuidas seis pinturas nd escasas de mérito, no 
dejando de repugnar á los inteligentes el promontorio churrigueresco que se 
advierte delante del referido retablo, destruyendo el efecto que este produce. 
Vése también otro fundado por Iñigo de Torres y su mujer , que contiene 
una tabla apreciable con la Anunciación y á sus lados los dos san Juanes y 
un san Gregorio , que parecen ser del mismo autor que el cuadro del centro. 

Tiene la sacristía un artesonado arábigo con bellas labores de al-haraca y 
dorados racimos colgantes, el cual se halla bastante deteriorado por la hume- 
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dad que se nota en todo el edificio , amenazando venir al suelo.— La puerta 
de la iglesia de la parte oriental conserva todavía sobre su clave un cuerpo 
sobrepuesto de arquitectura árabe, y el ábside de la misma que es circular, 
tiene algunos aximecíllos con preciosos arcos de herradura. Este convento 
según los escudos de armas que se notan en varias partes, parece haber sido 
restaurado ó fundado por el cardenal Cisneros , siendo digno de la observa- 
ción , si bien se halla en no buen estado de conservación por la humedad 
excesiva. 

SANTA ISABEL. 

La iglesia de santa Isaóeíes de una sola nave. La capilla mayor es gótica y 
el cuerpo de la iglesia tiene un artesonado arábigo , conociéndose auncirsus 
arranques haber existido todo al rededor un bello friso de relieve que ha des- 
aparecido debajo de la cal ó el yeso con que se blanquean en Toledo todos 
los edificios. — ^£1 retablo mayor que es de la época del renacimiento, presen- 
ta en sus intercolumnios ocho medallones de buena escultura que figuran 
pasajes del Testamenta, rematando el quinto cuerpo con ún Calvario. En los 
espacios exteriores de las columnas se ven va^os santos y en el cornisa- 
mento los cuatro doctores de la Iglesia. — ^Este retablo es uno de los mas 
apreciables que existen en Toledo en su género. — ^A los lados del presbiterio 
hay otros dos pequeños de orden dórico con esculturas del buen tiempo: elde 
la Epístola representa el Nacimiento de san Juan Bautista y el del Evangelio 
el Bautismo del Salvador. En los áticos con que terminan se encuentran dos 
estatuas una de san Francisco y otra del padre Eterno. 

A los píes de la iglesia hay también dos retablos : tiene el de la Epístola 
tres cuerpos corintios como los del mayor, y en sus intercolumnios encierra 
pasajes del Nuevo testamento en estimables relieves: el del Evangelio es igual 
en su distribución y sus formas , presentando también buenos medallones 
en los espacios de las columnas y elegantes estatuas , que no pueden menos 
de recomendar estas obras á los artistas. En el muro del coro se hallan em- 
potradas cinco tablas, dos de las cuales nos parecieron bastante apreciables, 
no solo por su mérito artístico sino por lá época á que pertenecen. 

En el muro de la derecha no muy distante del altar mayor, hay una ca- 
pilla consagrada á la Encarnación con una reju de gusto plateresco , com- 
puesta de dos cuerpos y adornada de balaustres el primero y de estípites y 
candelabros el segundo, .rematando con un frontispicio dorado , á cuyos 
estremos se levantan airosos candelabros, que le sirven de acroterias. — ^Tiene 
esta capilla varios retablos y entre ellos uno de dos cuerpos con otro lienzo 
de diferentes tamaños, que son en nuestro concepto copias de otros buenos 
cuadros á que han debido sustituir en aquel sitio. — La iglesia es bastante 
anchurosa en el interior , viéndose en el exterior exornada de cuerpos ará- 
bigos sobre-puestos que constan de bellos arcos de diversas formas.-— Es fama 
en Toledo que existe en la parte de la clausura un arco enteramente árabe 
enriquecido de bellas labores y relieves , el cual perteneció á las antiguas 
casas sobre que se fundó este convento: nosotros no podemos juzgar de 
este arco quQ desconocemos enteramente por la referida clausura. 

Estas son las iglesias de los conventos que mas han llamado nuestra aten- 
ción en la antigua corte española. — Como habrán observado nuestros lectores 
conservan todavía una grande riqueza artística , especialmente en cuadros 
pintados en tabla que por pertenecer unos á los tiempos en que la pintura 
comenzaba entre nosotros á despicar su maravilloso vuelo, y por relevar 
otros los pasos que fué dando tan encantadora arte , hasta llegar a aquel gra-' 
do de esplendor con que la poseyeron los siglos XVI y XVII , son de mayor 
importancia para estudiar y conocer la historia de la pintura , considerados 
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como otros tantos testimonios irrecusables. — Verdad es que Toledo no solo 
atesora en las iglesias de los conventos , que aun subsisten, esos preciosos 
monumentos : la catedral en sus ricas capillas y las iglesias parroquiales en- 
cierran también multitud de producciones de este género , que como han 
visto nuestros lectores , pueden colocarse en primera lineiai , aumentando la 
riqueza de aquel gran museo histórico , en donde se halla escrita con tan elo- 
cuentes .lecciones la crónica de las artes. 

Algunas iglesias, mencionadas por don Antonio Ponz en su Fiaje, han 
dejado de existir desde el año de 1835 en que se verificó en España la esclaus- 
tracion de los regulares. — El convento de Santa Catalina de mercenarios 
calzados, engrandecido por el arzobispo don Pedro Tenorio, que encerraba 
algunos objetos artísticos de nota , se nalla destinado á presidio correccional, 
desO(|;urado ya enterampnte ; el de san Jaustin, cuyo pórtico era de elegante 
arquitectura , ha desaparecido , y el del Carmen calzado ha sufrido igual 
suerte , asi como los de san Bartolomé de la Vega y la Fida pobre , que por 
su buena arquitectura hablan merecido los elogios de tan entendido viajero. 
En todas las iglesias que aun permanecen en pié, cuyo número no deja de 
ser exorbitante, como observó con nosotros un digno canónigo de la metro- 
politana , se encuentran testimonios artísticos de los diversos caprichos y 
modiOcaciones que ha sufrido el gusto en materia de artes. El autor que de- 
jamos citado , lleno de un celo extraordinario , al contemplar los armatostes 
que con tan poco juicio se pusieron el siglo pasado delante de los bellos reta- 
blos principales de la mayor parte de los templos, no puede menos de pro- 
rumpir en estos términos, «de ha viciado de tal manera el modo de pensar 
»cn esta ciudad y en todas las demás de España en orden á la construcción y 
«ornato de los templos y altares, que es una gran vergüenza el ver cómo se 
»han dado las obras á personas imperitas y cómo se ha preferido á la sólida 
»arquitectura el modo mas bárbaro , quimérico y costoso que por ventura 
»so ha visto en ningún tiempo. Se han gastado montes de oro en dorar dis- 
»paratadas máquinas de madera con el nombre de altares de talla , con gran 
wdano de los montes, de la magestad de los templos y de la religión misma, 
lá quien se ofende gravemente , cuando para su uso, aun en las cosas ester- 
inas, se mezclan tales estravagancias , que mueven con justa causa la risa y 
»la indignación. — La talla de los altares modernos, prosigue , sobre ser unas 
«madrigueras de ratones y receptáculos de polvo, cualquier hombre de juicio 
«conoce que son estrañas imaginaciones de entendimientos desarreglados y 
«sin cultura alguna, y por fin que son producciones que las bellas artes ni 
«aun por espúreas quieren reconocer.» — ^Estas lineas, en que resalta desde 
luego el espíritu de escuela , manifiestan, no obstante, al punto que llegaron 
los estravios en el siglo pasado , atenuando y disculpando el rigor estremo 
hasta cierto punto de los partidarios de la reacción de que llevamos hecho mé- 
rito, llamada por a^nos segunda época del renacimiento de las artes. 

Los conventos mencionados encierran casi todos venerables memorias 
y sepulcros que no pueden menos de prestarles un grande interés histórico, 
por contener los restos de multitud de personas reales.— En santa Clara 
existen las cenizas de las infantas dona Inés y doña Isabel, hijas de don 
Enrique II, y del infante don Fadrique de Castilla , sobrino del rey don Pe- 
dro; en san Clemente , como dejamos indicado , los de don Femando, hijo 
de don Alonso el Sabio ; en el convento de capuchinos, inmediato al alcázar 
que fué quemado por los franceses , las de los reyes Wamba y Recesvínto, 
trasladadas por la Comisión de monumentos á la catedral (1); en santo Do- 



(1) Los restos de estos reyes se encontraban depositados en una cueva , que con- 
serva la tradición de haber muerto en ella santa Leocadia, y que se libertó de las llamas 
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mingó i éí antiguo , las de don Alonso , bijo de san Fernando, y las de un 
sobrino suyo, que debe ser, á juicio de algunos cronistas, D. Juan Manuel, 
hijo del infante del mismo nombre y nieto de Fernando III, y las de 
doña María , mujer de don Alonso , que había muerto en i 256 ; en sanio 
Domingo el Real , las de tres hijos del malogrado rey don^Pedro , llamados 
don Sancho , don Diego y doña María y las de la infanta doña Juana , hija de 
don Ramón Berenguer ; y en santa Isaoel finalmente, las de la reina de Por- 
tugal doñalsabe • hija de los reyes Católicos y esposa de don Manuel.— Estas 
noticias que toman nuevo valor en presencia de los edificios de que hablamos, 
reunidas á las memorias sepulcrales que la catedral toledana encierra en el 
recinto de sus muros , dan á la antigua corte española una grande importan- 
cia histórica sobre las demás capitales del reino, atrayendo la curiosidad de 
los anticuarios. 



GQ la funesta época de la invasión francesa. — En esta cueva habia un altar pequeño con 
una estatua de piedra bastante antigua, que debe existir ya en el Museo: en el lado 
del Evangelio se veía el siguiente epitafio: 

file tumulatus jacet rex inclitus Wamba , regum contcmpsit anno BGDXXX.-^ 

Monachus obiit anno DGLXXXIIilIII^ á coenobio translatus 

In hunc locum ab Alfonso X Legíonis , GastelloR autem IV rege. 

En el de la Epístola se lela este: 

Hic jacet tumulatus inclitus rex Rccesvintus.— Obiit anno DGLXXII; 

Habiéndosele añadido en el siglo .pasado: 

H¡ lapides sepulchrales, amotís vetuslioribus , et tempere ferme consumplis, 

renovati fuere, servatís superior ¡bus inserí ptíonibus de consensu 

regís calholici Garoli III, ab Excelentissimo et lilustrissíino D. D. Francisco Lorenzana, 

archiepiscopotoietano, anno MDGGLXXVlI. 



PUERTAS DEL CAMBRÓN 



Y MUEVA DE VISIACÍR4. 



Puentes de San Mabtin y de Alcántara. — El Artificio db Juanelo 

Tur Ri Alto. . 



-^NTES de que pasemos á tratar de los monumentos árabes , parécenos 
oportuno haolar de las puertas y puentes d^ Toledo que pueden clasífícarse 
sin gran diflcultad entre los cristianos, ocupándonos finalmente, para dar cabo 
á esta primera parte, en el examen del IHuseo provincial, en cuyo estableci- 
miento trabaja la celosa junta á quien se baila encomendado este asunto. — La 
Íuerta conocida con el nombre del Cambrón^ situada en la parte occidental dé 
bledo y no muy distante de san Jttande ios reyes, fué reediflcada en 1576, 
por don Juan Gutiérrez Tclloz . como demuestra la siguiente inscripción 
que se lee en la parte intelrior sobre la hornacina, en donde estaba la magní- 
Tica estatua de santa Leocadia, dequebablamos enl^s Casas dea¡/untamiento. 
La citada leyenda dice : 

Anuo ob D. MDLXXVi Philipp. II Hispan, rege. Joan Goterriu Tbllo 

PRAET. CBBIS. 

É 

Antes de semejante restauración que dio nueva forma á la puerta , se 
hallaba ésta exornada ú la manera árabe, habiendo sido edificada en tiempos 
anteriores por el rey Wamha, lo cual sirve de dato bastante seguro para 
saber cuál era la ostensión de los muros con que rodeó éste á la imperial ciu- 
dad. — Vése ahora decorada de dos cuerpos de arquitectura de la época del 
renacimiento ambos , de orden dórico , presentando en su parte exterior dos 
torres á los estremos y las armas reales en el centro y en la interior otras 
dos torres y la hornacina déla estatua mencionada, á cuyos pies se leen estos 
versos latinos, sacados de un antiguo himno de los muzárabes. 

Tu nostra civitas ínclita, 
tu es patrona vernula , 
ab urbis hujus termino 
procul repelle tsedium. 
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La puerta nueva de yisagra , de cuyo nombre diremos algo al descri- 
bic la primitiva , fué también edificada á mediados del siglo XVI , siendo cor- 
regidor de la ciudad don Pedro de Córdoba. — Sobre el arco de la entrada que 
se vé guardada por dos fuertea^orreones , existe un ^ande escudo con las 
armas imperiales, tallado con bastante gusto é inteligencia; levantándose 
entre dicnas torres un frontispicio triangular «en cuya cúspide asienta un 
Ángel Custodio, que como las armas mencionadas estuvo antiguamente dorado, 
si bien, no conserva ya vestigio alguno. — Hállase en cada torreón un rey 
de armas de mediana escultura y soore la clave del arco interior que sirve 
de reverso al descrito , faay un nicho con una bellísima estatua de mármol 
que figura al primer arzobispo toledano , atribuida por unos á Berruguete y 
por otros á luán Bautista Monegro , la cual ha sido mutilada en los ulfimos 
a9os. — Los versos que á honra de Wamba se pusieron en las puertas y que 



se encuentran repetidos en otras , están también grabados en una lápida 
que se contempla en este sitio ; 'pero la inscripción que cxitó vivamente 
Duestra curiosidail y aun algo mas, es la siguiente : 
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S. P. Q. T. CaTHOLICO regí EPlCaAMÁTA ARÁBICA IMPIETATEM GENTtS kmtt 
Í7i TURIUBUS PORTARUM OSTENTAMTIA, PhILIPPCS II HlSPAN. RSX CATH. 
AUFERRI F. BT INSCRIPTIONIBCS AMT1QÜ1S ■■STITUTIS DiVOS URBIS PATRO- 
NOS iNsccLPi. Auno Do. MDLXV. Joanke Guterrio Tello 

• PRiBFECTO UrBIS. 

« 

No comprendemos en verdad por qué razones se determinó don Juan Gu- 
tiérrez Tellez á quitar y destruir aquellas leyendas árabes que estaban dando 
á conocer al mundo la ilustración y cultura del pueblo sarraceno y que 
serian quizá otros tantos monumentos históricos del mas alto precio. Solo 
el fanatismo religioso , que comenzaba ya á desplegar en España su intole- 
rante imperio , podia sospechar que semejantes inscripciones eran injurio- 
sas á la religión cristiana, cuyas enseñas santas habian en todas partes hu- 
millado las medias lunas. — Solo el fanatismo religioso pudo privar á las 
ciencias y á la historia de tan apreciables moqumentos , levantando en cam- 
bio un padrón de ignominia para perpetuar su aborrecible memoria. ¡Cuán- 
tos y cuántos inestimables testimonios, cuya pérdida irreparable ha dejado 
grandes lagunas en la historia de nuestra civilización , no han perecido á 
su influjo!... Muchos pliegos pudieran llenarse para enumerar solamente 
tales actos de barbarie que todos los hombres sensatos habrán de condenar 
siemi)re; pero no siendo este nuestro principal propósito , volvamos á la 
descripción comenzada. 

Una ancha plaza cuadrada separa los arcos referidos de los que comunie 
can inmediatamente con la población , guarnecidos también de dos torres qu- 
terminan piramídalmente.— Sobre la clave del arco de la fachada guedá frente 
á laplaza referida hay otra leyenda: 

^MP. Carolo V. Casare Aüg. Hisp. rege. Catholico. Senatüs toletamus 

riM SACRA PORTAM TBTDSTATE C0LAP8AM INSTAURA VIT.—PBTRO 

a Gordura ürbis d. prabvbgto. Ammo salutis MDL. 
£n U parte que mira á la ciudad se lee : 

AtiNO MDL. dÉRBHisS. Joarm . Carolo. Philippo. Carolo. Ma^rb tritio. 

HEPOtE-PROEfBPOtE. DIOTÜRHAM RBIP. TRARQUILLITATEM PROHITERTfBUS. 

Sobre lá lápida en que está escrita esta leyenda se vé un escudo de armas 
Iréales, algo menor que el citado arriba, si bien adornado del mismo modo. 

El puente de sUn Martín , situado en la parte occidental de Toledo , fué 
edíflcado por los años de Í203 en que una terrible avenida destruyó el an- 
tiguo , cuyas ruinas se encuentran á corta distancia del mismo. Cuéntase 
por algunos cronistas .que cuando se estaba terminando , advirtió el maestro 
que dirigía la fábrica un ^rave yerro que habia cometido.— Comunicó este 
asunto con su mujer, diciéndole que en cuanto quitaran las cimbras ven- 
dría abajo el arco principal, y aprovechándose la astuta esposa de semejante 
aviso , puso fuego en mitad de la noche á las maderas , viniendo á tierra toda 
la clave de dicho arco y quedando á salvo de esta manera la fama de su ma- 
rido. — Levantado de nuevo y encendida á mediados del siglo XIV la guerra 
civil entre don Pedro y el bastardo Enrique , fue derribado por éste , cuando 
cercó á Toledo , siendo finalmente restaurado á principios del reinado de 
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Enrique III por el arzobispo don Pedro Tenorio , todo lo cual se comprueba 
con la siguienle inscripción latina , que existe sobre la clave del arco de 1% 
torre que se al7.a allende el rio. 



POXTBM, COJOS IDIKA IN DBCLITI ALTEO FlOXtM.C TISURTOl FOLMIM» lÜROSSÁ- 

TIOHB , QÜS ANNO DHI. MCCIII BUPBK IPSDH EXCHETIT, DIBVTDM 

TOLETAVI IN HOC LOCO ^DIFICATERÜHT. Imbecilla. BOMIHUH CONIILIA, 

QDBH JAN ANnlS LSDIKB HOIl POTBKAT , PeTHO BT HeUBIGO 

rBATIIIOS PRO BKGItO COHTBHDSNTIBl'S , IRTERBOPTOM. P. TBKOBIDS 

AiCHiBP. Tole, bepabakdvh C. 



198 TOLBDO 

Permaneció ei puente sin variación alguna hasta los anos 1690 , en que fué 
nuevamente reedificado , como se advierte' por una leyenda , concebida en 
-estos términos, que se halla en la parte de la ciudad: 

Reinando Carlos II iV. S. la imperial Toledo mandó reedificar este 
pítente, casi arruinado en la injuria de cinco siglos, 
dándola nuevo ser, mejorado en la materia , reformado en la obra^ 
, aumentado en espacios y hermosura , en que 

siguiendo el ^emplo de los pasados, alienta con el suyo 

d los venideros. 

En esta inscripción , en donde se deja ver el mal gusto que dominaba en 
las letras, se ha perdido de vista que el arzobispo Tenorio habia reparado 
el puente á principios del reinado de don Enrique III , es decir , tres siglos 
no cabales antes del ano 1690 , en que se llevó á cabo la restauración, rei- 
nando Garlos II. — Hubo en este puente una capilla, erigida por los genoveses 
que residían en la ciudad , de donde *salía los jueves santos una procesión 
costeada por los mismos, la cual era muy celebrada tanto en Toledo como 
en los pueblos del contorno.— Al presente no se conserva rastro alguno de 
tal capilla. 

Es todo el puente de sillería y consta de tres ojos , sí bien solo por el 
del centro pasa el- rio, siendo mucho mayor que los restantes. — Levántase 
á la altura de noventa y cinco pies , y tiene de ancho ciento cuarenta, lo cual 
contribuye á darle grande magestad , al 'mismo tiempo que ofrece toda la 
seguridad posible. — A. uno y otro estremo se vé un torreón fortisimo que lo 
defiende, los cuales han sufrido algunas modificaciones, perdiendo mucho 
de su mérito y belleza : en ambos se advierte lo arraigada que estaba entre 
nuestros abuelos la manera de construir de los árabes , viéndose en el que 
está á la otra parte del rio encima de la descripción que hemos trasladado, 
una preciosa esutua de mármol que figura al arzobispo de Toledo san Julián, 
debido en nuestra opinión á Berruguete ú otro de los buenos artistas del si- 
glo XVI : — á sus pies se hallan estos versos, de que hicimos mención arriba: 

EkBXIT FACTOIS DbO , REX INCLITDS , UBBBH 
WaMBA , SU« CELBBBBM PBíBTENDBICS GBNTIS HONORBM. 

La fundación del puente de Alcántara, asentado en la parte oriental de la 
antigua corte de España , se refiere , como su nombre indica , á la época en 

Jue los árabes dominaban esta ciudad. Esta observación que salta á los ojos 
esde luego, se halla comprobada, cuando se lee la antigua lápida que mandó 
S)ner sobre el arco primero del torreón de este lado del rio el sabio rey don 
lonso X ; inscripción que trasladamos integra por contener curiosos datos 
sobre la historia de Toledo.— Dice de este modo: 
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£n: bl:.ano: de: M: é: C€: b: lvij: anuos: de: la: Encarnación: db: nuestro: 
señor: Jbsu-Cristo: fue: bl: grande: diluvio: de: las: aguas: b: comenzó: 
antes: dil: mes: de: agosto: e: duro: hasta: el: jueyes: XX: e: VJ: días: 
andados: DE: diciembre:, e: fueron: las: llenas: de: las: aguas: mut; 
grandrs: por: TODAft: las: mas: de: las: tierras: e: ficieron: mut: grandes: 
dannos: en: muchos: logarb$: e: senaladamientb: en: Espaka: que: derri- 
raron: las: mas:.de:las: puentes: que: hi: eran: entre: todas; las: otras: 
fue: derribada: una: gran: partida: desta: puente: de: tqledo: qlr: oto: 
fecha: Albf: fijo: de: Majoma t: Alambri: alcaid.*^ de: Toledo: por: man- 
dado: de: Almanzok: Abo-Ahir: Mahomat: fijo; de: Abihamir: Alhagib: 
de: Amib: Almorabnin: Hixem: — E: fue: acabada: en: era: db: los: mo.ros: 
que: andaba: en: esse: tiempo: en: CCC: e: IXXXVII: annos: e: fizóla: 
adobab: b: benotaiu el: bjet: Alonso: fijo: del: noble: bet: don: Febnan- 
Do: b: de: la: BBinA: do?í\: Bbatbiz: que: begnaba: a: esa: sazón: en: Cas- 
tiella:e:en: Toledo: é: en: León: e: en: Galisia: e: en: Sevilla: b: en: 
Córdoba: e: bn; Mursia: e: en: Jahen: b: bn: Baeza: e: en: Badajoz: 
k: en: Algabbe: E: 'fue'acabada: el: ochavo: anno: que: el: bbg- 
No: en: el: anno: db:-la: Encabnacion: de: M: CC: LVUI annos: 
b: esse:' anno: andÁ9á': la: eba: de: Cesab: en: M: C: e: IXXX: 
e: LAr )>b: .Albjandbe; en: H: e: D: b: LXX: annos: e: 
la: de: Moisen: bn: dos: M.: e: DC: e: Li: annos: e: 
laTdb: Mobos: bn: DC: b: LYll: annos: 

No es menos digno de trasladarse á este lugar lo que escribo ei moro 
Rásis en su célebre crónica cuando habla de esta puente «E Toledo, dice, 
»yace sobre el rio Tejo é sobre Tejo hay una puente rica é muy maravillosa: 
»é tanto fué sotilmente labrada que nunca ome puede asmar con verdad que 
»otra tan buena haya fecha en España. — ^E fué fecha cuando regnó Mahomad 
nEllmen. E esto fué cuando andaba la era de los moros en doscientos é cua- 
urenta é cuatro años.» Permaneció el puente sin detrimento alguno basta 
fines del siglo XV en que hubo de venir al suelo uno de los arcos laterales, 
que fué reparado en 1484, según constado la leyenda siguiente, que se 
encuentra grabada en una lápida de piedra blanca , en caracteres góticos : 

Reedificóse: este: abco: á: industbia: b: diligencia: de: Gomes: 

Manrique: setendo: corrbgidob: b: alcaide: en: esta: 

cibdad: fob: su: alteza.: En el: dicho: año: db: MCCCCLXXXIIII: 

fueron: tomadas: de: los: mobos:por: fvebza: las: 

villas: de: Aloba: b: Losaina: b: Setenil: 

En el ano de 1575 fué últimamente resUurada la inscripción del rey don 
Alonso X por don Juan Gutiérrez Tello , reinando Felipe II , y en 1721 se 
hizo el arco de entrada, gobernando la monarquia española el nieto de 
Luis XIV. El adorno de este arco no puede por tanto dejar de resentirse del 
estado en que se encontraban ya las artes : algunos festones de gruesas fru- 
tas y hojarascas de mal gusto son todos los ornatos que decoran el cuerpo 
de orden dórico de que se compone , levantándose sobre la clave un escudo 
de armas con las águilas imperiales , cuyas cabezas fueron , según nos infor- 
maron , rcgas por un rayo , que como el que destruyó el frontispicio de la 
bchada de san Telmo en Sevilla, parece <jue se conjuró también contra esu 
obra de la decadencia.— En la parte interior de este arco se vé una estatua 
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de mármol que representa la Concepción, obra de bastante mérito, si bien 
DO esti exenta de algún amaneramiento. 

Es el puente dé sólida y durable construcción , recibiendo lodo el rio por 



al o}o principal^ coya elevación es extraordinaria, compitiendo con el de San 
SJartin, al cual excederá tal vez en aacfaura.— Ha sido recientemente eulosado 



yli6M »en 4a parte lO^cidentaluii alto^ y grofso tocreon arábigo qqe leiínre 
deforiísima eatríbc^-nCoiniiónese de varios arcos la entrada que ofrece paao 
¿ iaeiudted^t-viiodose «obre la claire d^^unp de ellos un bsno-relíeve que re- 

Sreftencaá ^(^n Udefomo en í^l apto da recibirla Casulla coa este rótulo 
ebajo, eu leOraac^HicaS'^J^a $aruc^ igksia.^En la.pbza, que forma una es- 
pecie de aspbnada t existen en los estremoe de norte y uMÜio-dia dos arcos, 
arabescos también» contempl&ndoae en -el último una bella estatua de san 
Udebnso, con e^ta leyenda : . 

M 8. iLMiOfvao nifo Tum^Aii Toun. DD. asmo Don. MDLXXV 

. .i..¡ >.Mi . PuiMf to II Bist. á«6«. * 

• >Ol9tsina6rí|icípBes!setenottentran úttimanaate4» el fnmt/^á/^Jicdntarm, 
que por eer ias mismas que hemos visto ya, «1 hablar de la puerta 4e^íiMffr4|. 
y puente de san Marimi no copiamos.. . . 

Desde el pretjl del mismo puente se divisan ¿ no larga distancia las rui» 
uaa del célebre ari^/ioh cUJw^neío que tanta fama <ba dad(o á, aquel ingenioso 
lombardio^ AloontemplariaSiBO nuedeiimenosdevenii? á la memoria aquellos 
versos del festíw». y).€attstico Quevedo con queeu su Uinerarío de Bladrid 
á Torre Abad , w doQde «atuvo presos largo tiempo, dá razón de esta pro- 
digiosa máquina : 

. 'Vi el artificio espetera , 

i pues con tantos cazos pudo 

. mover el agua Juanelo , 
como si fueran columpios. 
Flamenco dicen que fué . 

I' ,. y sorbedor de lo puro : . 

'/<.'' , muy mal con el agua estaba , 

que en tal trabajo la puso. 
1. ' 

Pero detris de estas impresionesjpasajeras, viene el recuerdo de la descripción 
que hace el docto Ambrosio de Morales de este orificio, y el dolor de hallarle 
mlncido al último estremo.—El marqués del Gasto introdujo & Juanelo que 
era de Cremona , con el emperador Garlos Y, el cual le tuvo basta su muerta 
en Yuste.<— Después fué á Toledo y se comprometió ¿ dar agua á aqnelia 
ciudad , subiéndola desde el rio : hizo su modelo y fué aprobado , llevando & 
cabo la obra en los términos que aquel ilustre escritor refiere.— « La suma 
«de ella , dice, es anejar ó engoznar unos maderos pequeños en cruz por en 
i>medio y por los estnemos de la manera que en Roberto Valtumio está una 
«máquina {lara levantar un hombre en alto, aunque esta de Juanelo tiene 
«nuevos primores y sutilezas. — Estando asi todo el trecho encadenado , al 
amoverse los dos primeros maderos junto al rio, se mueven todos los demás 
«hasta el alcázar con gran sosiego y suavidad , cual para la perpetuidad de 
«b máquina convenia.— Y esto ^a parece que estaba hallado por Valtumio, 
«aunque, como dije , Juanelo le anadió tanto mas en concierto y sosiego del 
«movimiento que es sin comparación mas que lo que antes habla. — Mas lo 
«que es todo suyo y muy maravilloso , es haber encajado y engoznado en 
«este movimiento de la madera unos canos largos de latón cuasi de una braza 
«en lai]go , con dos vasos del mismo metal á los cabos, los cuales subiendo 
«y abajando con el movimiento de la madera , al bajar el uno vá lleno y el 
«otro vacio, y juntándose por el lado ambos, están quedos todo el tiempo 
«que es menester para que el lleno derrame en el vacio.— En acabando de 
«hacerse esto , prosigue Morales , se levanta para derramar por el cano vado 
«y el que derramó ya y quedó vacio , se levanta para bajarse y juntarse con 
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9él Iteií^ a|f(ktí'M (|u6 tambiétí se taja park heft«liMe.^A«i IM do^ vaso» de 

»tiii caSó -están at^'ná vec vacías; deittieiido «iis dbs laterales mi vaaoltei^;'' 

«yéndose ' giitiiclaiido así que el qué tnVo un vaso lleno, 4éé{g;o ^qiMk vacAy 

»del toído y = el' va6ió del ^todo tiene Ittego un vaso lleno , y s^mnf^ encime dos » 

»Uenos %sQr uti cano eon tóÁ Vados.— Esta es la su\nr del atiiflomv vT'."'* 

•' ' A Jins^r j^or esta des(srr()ftion M cronista cOrdobM { testigo'ociflaf ty me) 

nb'tenia'iKUsnn empeño ett darle Importancia,' lániáquina wtfuánM^detMór 

ser verdaderamente maravillosa ; lo cual no puede por iocra paite pofieraé éw 

duda , cuando se considera que el mismo artífice hizo una estatua que iba 

desde su 'oask 'tt*fa Aél'kt^íMris^y fdtiíaádd» am raí ración de^pMjrdetame, 

hacia varias cortesías , voltiétmo^eí 4 tk OOSÜ 'MÜuanelo . de donde tomó y 

conserva^ la calle en que éste vivia el titulo del Hombre de palo, ^emn el di- 

dlV'Aijf; entendido Morales, debió poi^rse la eatAtua de aquel' en el arlilcio 

litdifiiUdadfo , así como la inscripción latina que éniprueba de stt amlsiiadi^' 

admiración compuso el mismo , concebida en estos tértaiábs : - *'• •<>' «i •: ' 
• < • ' i.i i •• I. , í . • • . I . . f j 

Jánbló tüaRiÁiía caBMoffBirat'A«t«Rt otm OFiviku iCHutAai Hvkc irÁihrm«' 
' iN iiQ^fS ttOHiTóai. Aébeos. MoaiLBs coEDüaBiisia «B61ÜS Bitfrovieini'""' 

' ' BBNB YALBEE BT PBRFBCTO IAM StUFBlcbÓ tOLEtAMI AQUBbtCtCb ' * ' 



♦ • 'n' 



MIBACULO y SI voris B§ tANTA IFlBtUS QmB9<JBR«. 



I •• 1 1« • .» <« 



Un epigrama compuso también ésterespetable esiSritor al mismo asunto, que 
pueden leer los curiosos en süs obras; — ^Ladel arcMcio, que debia conser- 
varse aún en tiempo de Quetedo , tío dtiró tanto como ayunos autores, y 
mas que todos el pueblo toledftho, hubieran deseado.— Solo se conservan de 
aquella prodigiosa máquina algnndfS'arcos de ladtlHo, para recordar á los via- 
jeros el nombre del famoso itafBaítfo que acometió tan inaudita empresa, 
cuya importancia y cuyas Aficttltádes fi^nedl^'Viñicamente apreciarse á vista 
de sus ruinas. — Juanelo murió bn Toledo^ él aibde 1585, habiendo tenido 
la gloria de merecer la amistad y el aprecio de Carlos V.— La ciudad impe- 
rial mandó acuftar una medalla eh honor suyo, y su retrato, hecho poir Ber^ 
rugúete, ^o conserva, comtí ya hemos dicho, en el Gédiriete de hiséari0 
naiural^ las casas arzobiscMilés, en donde lo mandó poner el oardenolUto 
Leranfeina. — ^El maestro Valdivieso en su Sagrario de Toledo leconsagrti' 
ilMtlWMite estos versos : 



Del lombardo Juanelo atepto mira 
el artificio, que por sí se mueve, < 
como reloj que oon sus ruedas gira. 
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fiftte irodeiite estabieeittiientó , en Aonüt se han reanido mnltítiid db coa- 
dn)s <pie i^tetiecieron á'los contentos saprimidos , existe én el 'dé san 
Pedro ñ§ártír,\oGk\ en donde seballa también la^biMroteca; (üom^tleátli de treinta 
mil velúnieÁsi-^Aiinque <as obras de mérito ' que en- él se cotiserváii'tao 
corresponáM en ''manera algtitia al gran nAmerodel'os lüenKos recogidos, por 
habar ooneunidd á formar el Hfuseú nacíonaiáe la corte parte' de los que 
mas llamaban* hr atendon'de los inteNgentes;' todavia és'digna de examen la 
coieceíon de sao Pedro Mártir, si bicti por causas que'lgQoramos*; se Baila 
áffdattffldarentafameiite.-^Atftesdeqnc pasemos á dar razón deláspre^- 
ducciones que de mas mérito nos han parecido , no llevarán á mal nuestros 
lectores, el que apuntemos algunas noticias sobre el edificio. 

Labróse, pues, este en el terreno que ocupaban las casas de doña Guio- 
m«-d6 MeAesies, majer del Adelantado de Oazorla , 'Alotiso Téndrío'de SAva, 
€Xt«DÍiébd<»e tatibfen á^otr^ de meitos importancia y á una calle pública, 

for to que qaedó «I eotfvemto obligado ¿ dar* pastf por dn claustro 'procesional 
lot^habüantee^dé Toledo en todas las horaé' ^ 'dia.-»Réedifl(»d<> entera- 
mente an'maa cercmes tiempos , conformíe á las tAálitnas deia arquitectura 
«^iraao-MNiiaDa , Ttaa» 'á ser uno de ios principales contentos tanto por su 
magniMdy como jpor la hedesmde su templo. --^Tiene este ana portada , con- 
tina á la torre arábiga de san Eéman , compuesta de do^ columnas y dos 
pilastras oorintiae que forman el primer cuerpo , eu cuy os* intercolumnios 
existen dos excelentes estátnasrone figuran la Fé y la Caridad , producciones 
cuerdamente atribuidas al «etebérrimo Alonso de BeiTuguete.— Sobre el cor- 
nistnéiitO de^' referido cuerpo sef" alza otro qfue contiene una estatua del 
santo tatelar , obra también de mucho mérito , aunque inferior eit nuestro 
concepto^ *á las eitadas. «^Concluye la fachada con un esctido de armas 
reales , formando un todo , «n donde á pesar de preludiarse ya la época de 
la decadencia de las artes, abundan las bellezas. — La iglesia, que es grandiosa 
y «uy calderada de los adictos á la árquitetura greco-romana, consta de tres 
«aTaty otras eayillas agregadas.— El altar mayor que se encuentra en la 
.srinoípal, aunque despojado de los buenos cuadróos que lo decoraban , debi^ 
das á fray Juan Bautista Maino , maestro de diseño de Felipe IV , presenta 
aun alp» interés en su parte arquitectónica. — Conserva también las esta- 
tuas y relieves que enriquecían sus dos cuerpos , dórico el primero y jónico 
el segundo , y vése en el tercero un buen Calvario de talla , que le sirve de 
venate. 

A uno y otro bdo del crucero se han colocado últimamente los dos se- 
pulcros que existían en el convento del Carmen Calzado , el cual ha sido de 
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molido.— Perteneoen ambos i los condes de Fuen^-salída , descendientes del 
fimioso cronista de Enrique II, Pedro López de Ayala, y que llevan el mismo 
nombre que éste.— Tiene cada enterramiento dos estatuas de mármol arro- 
dilladas ante reclinatorios, las cuales aunque de escultura algún tanto 
amanerada , son dignas de la consideración y estima de los viajeros enten- 
didos. — Adviértese á primera vista que fueron ambas estatuas bechas al 
mismo tíettpO , víU m cual se fia coraecldf) el aiUMiroifiíiiio di téjfür al fun - 
dador dercbnáaao de Tuen^-salida del mismo modo que á su' biznieto , siendo 
tan parecidos los rostros tanto en las estatuas de los varones como de las 
señoras, que fácillmente pueden confundirse.— El epitafio del primer conde 
que parece un árbol genmógico , está concebido en estos términos: 

Aquí tacb D. Pbdbo Lopu bb Átala qvb sb hallo bn la toma db 

AhTBQUBBA TOBSBABATO los IRFAirrBS DB GbaNADA QUB VBinAn A 80C0BBBLLA. 
FUB AV0881ITADOB MATOB DBL BET T DB SU COHSBJO T ALGALDB 

■ATOB DB Toledo, hijo db D. Pbdbo Lofbz dr Átala, cancilleb 

MAYOB DB Castilla , hibto db Hbbkan Pbbbz db Átala t diziiibtq 
PB Pbbo Lopbz db Átala , adblaktados ^b Mubcia , bicqs hombíes t 

SBÑOBBS DE LA CASA DE AyALA, DESCENDIENTES DCL I^FANTB 
. PM V«LA, PBIMBB SEf^OB DE LA MISMA CASA, HIJO DEL BET MDN SaNCHODE 
|ÍAVABKA TDEDOBÍA BlANGA » HIJA DEL PRINCIPE DB NOBIUBDU. 

MuWBú^ AÑO DE MCCGGXLIV; fue instituidob del matobazm de las . 

villas de fuensalida t hubcas t ladeó las casas db 
Toledo. Esta aquí también su muceb, dona Elviba de Gastaííeda, 

DBSCEIVDIBNTE DBL CONDE DON RUBIO DB MUBNEÑA , HUO DBL BET DB LbON. 

El del lado opuesto dice así: 
Aquí tace D. Pbdbo Lopes de Átala , cuabto conde de Fubnsalida, 

COMENDADOB MATOB DE CASTILLA T MATOBDOMO DEL BET FEL1Pb1I,T DE SU 

consejo de Estado , hijo de D. Alvabode Atalat dojía Catalina 

MaNBIQUE , HIJA DEL MABQUES DEL AgUILA T DB DOÑA Alf A PlMBHTBL, 

CONDE DE BENAVENTE, BIZNIETO DE DON PedBO LOPBZ DB AtaLA» 

PBIMBB CONDE DB FUENSALIDA T BICO HOMBBE. — ACBEGENTÓ SU GASA CON LA 

VILLA. DE LiLLO T ÓTEOS BIENES T OBBAS PÍAS. SiBVIO DESDE 

SIBTE AMOS AL BET DON FELIPE II T HALLÓSE BN LOS GUATEO CASAMIENTOS 

SUTOS: PASO CON EL k InGLATEBRA T FlANDEST PELEO 

EN LA TOMA DE SaN QuiNTIN T KN OTEAS GUEBBAS CON FBANCESES. 

—Envióle el bbt al emperador Maximiliano II i Vibna a 

TBATAB NEGOCIOS DE IMPOBTANCU. MUBIO AMO MDXGIZ A XIII DE 

AGOSTO. — Esta aquí también su mugee dona Magdalena de 

CaBDENaS » HIJA DEL DUQUE DE MaQUEDA T DOÑA MaBIA PaCHBCO, 

HUA DBL MAESTBE DON JUAN PaCBEGO. 

A los lados del presbiterio hay dos capillas : en la de la derecha se conservan 
dos estatuas de piedra arrodilladas, que representan al célebre poeta GarcUaso 
de la Vega y á su esforzado padre : en el lado de la izquierda hay otra 
est¿tua que parece figurar á don Pedro Coto Cumeno , prior de Santillana 
y fiscal del santo Oficio , muerto en 1583. Son estas estatuas bastante apre- 
dables , especialmente las dos primeras que están cubiertas de armaduras^ 
teniendo cada cual un manto a la espalda.— Existe todavía una capilla del 
templo primitivo y inmediata á la nave de la Epístola, y 'en ella se conMnpb 
un • épiuflo en caracteres monacales de no fácil lectura que dice de este 
modo: 
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» 
Aooi:taci: il: wat: koili: CABAuno: Átomo: Gamillo: db: Gumau: 

cor: bl: mxrt: bobu: caballbro: Juah: Cabbillo: ]>b: Tolbbo: , * 
•u: fabbb:, cutas: abisas: Dios: hata:, bl: cual: vallbgio: iubtbs: XXI: 

db: sbtibubb: abuo: pb: MGGCIII: ahbos: 

Ven|;ain08 ya á dar aleuna idea de los cuadros que encierra el Muitú^ 
estableamieiito que puede enriquecerse con el tiempo hasta el puntó 'de 
llegar k ser uno de los mqores de España. Ningún orden guardan los lienzos 
que ahora se hallan en él colocados y por esta causa los mencionaremos, 
ateniéndonos soloá su mayor ó menor importancia. — La producción que mas 
directamente atrae las miradas délos intehgentes es una Sacra familia debida 
al atrevido v vigoroso talento de José de Rivera , cuya firmarse reconoce en 
uno de los aneulos del cuadro. La Virgen aparece con el niño Dios en sus 
brazos , viéndose á sus lados san Juan niño y san José que ha suspendido 
su trabajo, para contemplar las gracias del hijo del Eterno. La composición 
es sencilla en estremo y animada , el colorido pastoso y brillante , y d 
claro-oscuro fuerte y vibrado , pudiendo asegurarse que es esta una de las 
producciones que mas caracterizan el talento del Spagnoieiio. 

Un san Bartolomé de cuerpo entero y tres evangelistas de medio cuerpo 
de tamaño natural , pueden atribuirse con bastante fundamento al mismo 
autor, si bien nosotros creemos que este juicio es algo aventurado. — Tanto 
el san Barfo/om^ como losdemas santos estándibujadoscon mucha corrección 
y no menor valentía, revelando aquella belleza que se propuso por tipo en 
todas sus obras el pintor valenciano , lo cual se confirma al observar el 

Eartido del claro-oscuro y la fuerza del colorido.— Estos lienzos que se 
alian en diferentes salas del naciente Museo, deben llamar siempre la 
atención de los viajeros entendidos. 

Un san Bernardo de Aldra , cuadro de figuras del tamaño natural , y de 
excelentes paños, recuerda también la escuela valenciana. — El colorido no es, 
sin embargo, tan brillante como debiera, por lo cual desmerece no poco esta 
producción , cuyo autor ignoramos. 

Una Crucifixión f que no faltará quien atribuya á Pedro de Orrente, atendien- 
do á la manera con que está pintada y á la casta de colorido, se halla también 
en los salones de san Pedro mártir. El dibujo aunque aleo descorrecto , no 
carece enteramente de verdad y atrevimiento, y el colorido es pastoso y 
trasparente , abundando en tintas rojizas que le prestan mucho brillo. 

Firmado por Alonso del Arco hay un retrato de cuerpo entero y tamaño 
natural, que representa á la reina doña Mariana de Austria, madre de 
Carlos II, el Hechizado.— Pintólo en 1696 , recordando indudablemente los 
magniflcos retratos del gran Yelazquez y vistióle un mongil que recogiendo 
el rostro le dá mayor realce , viéndose en lo demás cubierta de negro. La 
cabeza es de buen efecto , pareciéndonos el colorido ba&tantej[)astoso y bello 
y el ropaje no mal estudiado. Vése en primer término un niño que sostiene 
un tarjeton con el nombre de la reina , el cual no carece de gracia, y aunque 
el total del lienzo no presenta toda la armonía que fuera de desear, no deja de 
ser apreciable. 

Menos recomendable es la gran Cena pintada en 1691 por Simón Vicente 
Soler , manifestando el grado de decadencia á que hablan Helado ya las artes 
en aquel tiempo, y no hemos querido no obstante dejar de citarla por tener 
aleunas buenas cabezas , en medio de las desproporciones de su dibijyo y 
(alta de filosofía en la composición.— Otro lienzo que representa el mismo 
asunto en figuras algo menores que el natural atrae las miradas de los 
inteligentes , si bien en nuestro concepto es tal vez una copia. Sea lo que 



qniera, es lo cierto que los paños están mejor comprendidos y plegados cod 
iDirer JDtelweDcia j «ü 'oonoJBaeahens 1 'fintf e tafrí looaliB <«obRSMMflasJto 
san Ju^iL7<iudas, preseBluilocada;tuii<difeBWDtesá{io»-. ■ :" • 

Och»v«ü^t03de'Daii§i09O3)de Ja óudentde stNi Agustín ( ínportaHttes-tpor 
representar otros tantos |)ersonljes< oélebres , nraemn lanÁien mencionarse 
por la naturalidad conque están pintados; no debiendo pasarse en silencio los 
a])Q^,,^valos que figuran otros tantos óttslos de car^tmaiw, 9tribu)4m al 
^Wcui)i^lo del Greco, Luis Tristau, entre los^ualeesie coqleiwU «1 Temió 
(Jfcl.ftn)fÍ50:<^Kdeiíal Turre-cremata. 



forqnéalada. 



tlstán estqs cuadros desempeñados con' bastante franqueza y maestría y sod 
todos de' un efecto' eiítraordinarío, hermanándose en ellos la brillaatez y 
Mluz^ de las tintas con la correcciOD del diseño. 

VttSanlfi Bníierro ite na étecto picante y un Apostpladft, con buenas 

cabezas y ulanos, ejecutado con inteligencia y valemia'lanto en el djl^ujo 

c(i)mo en la manera y el colorido, atraen las miradas de cuantos visitan ¿ 

san Pet/ro^arítV.— Ignoramos nosotros qui<!-nes sean los autores de estos 

embacgo creemos que pue<{en contarse en el númerq de los que 

naciente Museo. 

ifamiüáie buen dibujo y concluida esiji^adamenteí un san 

lo por el ángel, obra de raro y agradable partido de luz, aunque 

diseño ,- un retrato del conde de la Moncloa en su infancia, 

cuadro qué ño faltará quien atribuya á Alonso del Arco^ un san Gerónimo 

le^entlQ con anteojos , cuya buena manera y agradable colorido hacen 



£mmhi(mt4ÍUmv^íJmn »^ jti:f^9ip.. requiere. sieivfiajei.m^s^.;^»^^ 

examen. — Escasos son los lienzos que tiene en el Museo de ^^\^,)(f^,^'Qftm^ 

MudUío» il^bw xpmoiQíVM^ pi^ sap./^%tí i/d ^/(^¿f;^ra^e^,piui¿l^ e^im- 
sion y.d0lrifffi.4íbnj|iilfis..fi^m^^ un san Jsidpif^.^^pw^^ i^ijlorjlfl^ ; ,«n 
^aniÚias^ euyaifM|l^QZ|Lesl)a..yaíienten^eu|^ pintada; una saa^^^na c^nla 
XÍTgw, tíbm die.ppff)K9.?iiáftn sencilla y agradable y liri saii f crfw dejrfiw^^n 
iA:m(iMÜ^'MM4iEmiT^ Ja« qu^ nq^s^e.aq^rqin á la manera dQ los piuenp^ .^uipre^ 
itftijanos pn^en lajpobiea c<)mtai:se un Je^ muerto , prQdy(*cipn qveatgu^^^ 
^ítcibuiráa i PoUdoro Caravagip ó á.alg^nV) de su^ '¿i^ij)ülos,; nn/san 
i?w«i(tf. predicando, obín .(^aaiíajjor de I^vcas íqrd^n yjun# $fl(^fi fq^ifíii 

deaulwd^sc(0iio^)4o. . - ..* , .1 .„. .. ... ..r 

.. BM»é»irftnseaden^as,dp^!ío?,TaEcW..cufidj:o^n.Qtj3^la^ V^lfis mW MW 
^/<l/to^enrqw4iDw^f5¿4lbc^íf)..}iprcípzQ 4eBí|n4¡s,.,pmt^flj)pr .fi)[c?p\ir 
abij»oira{yRftfíieilU)n^fir<^,.4)bj:a.iiMiy ,wfi(^\^,\ ^uni^ cáf^T^^^Sf{f QJ(iq^x^9 
KMraQieate,mnt$ida auqq^Qd^tbiii^ infecto., y solare to^o yxj^ viagtóficQ Pustp 
4)6!sanGer4(píii^Qen(sl,a^4^ W, Iji iroomeip .MJflnaVíMÍ9fP,tígu^^ 
daiinspinacíaif y de,£é,,iq^e mw^^ftJíPreciode.los ¡í^íe(*&e^rte$-^I?^^ 
4N{aaliIlar<s^ finalmente niiva?e , tablar , qqe pueden tenerse .^rtio .pion^^ento? 
ibjstóriaQS, por pertenecería la ¿poca,qMe^ec^jó,áladel^enaq\g)iqnt^i^y gue 
k pasar de los défept^s.p^uliares jde agnillla jrjana é3cu,e/j|^^.a^'u)adMP. ,% belle^ 
^MSr4Ígnas de adnúraI;^.<:^^ep¿esentán pneS;, la J(íÓTaji^i\rkM /os paisioreSf 
Ja Mofadon 4e (os. dngfíe$ , la f^irgen , :Cpn el. , pifio , Jí 10^ ,éa 3ijk regazo., yla 
^ntiiic»4r/afi > JesAs ^a w^ ángel qué. le il^i frutíis.,,el ^^tf/isiwé , los M^^f 
la t;ent^a del Espíritu Sanio y la ^yt«ncton.-7-Ltaman la atención entré todas 
l9ivenídadelEsp{rüu.Santojl2L*!4suncíéá, qée ademas de carecer de los defec- 
tos ordinarios de aquabiépadif, tiens un ilib«>ar basttwite^ cometo y los paños, 
aunque de Wma^^rf^ ^ÍC€^,^Ptf^J¡^ filfgl^^^^ ap^fc^i^ndo la composición 
bastante bien entendida , cosa que es muy oe estimar siempre , y que allí 
resalta mucho máápbl la *¿j;)6Üa.-^IIáy "en Tá'táBb'^uff'Dgura la Asunción 
un paisaje con ÜUMorarlontaitaiiKa , liéudcRse^bíeii^ooi^praBdidos los términos 
y notándose en lafpante^UfN^rlQii ^B.1ln'tQ^^^Iete ¡gótílH^ dci,|menudas labores 
el padre Eterno y Jesps, ep aqtitu^U^e recjbir h lasa^ta \^irgen.— Otras tres 
tablas que figuran lá caite de la Amargura , el üaívaAo 7 la Resurrección 
completan el oratorio que fué tmjte^ por eli jefe politicO)4on loadla &(m^, 
de la villa de Esc^Ijríjí^ cjwaL^^mfty ,ljueyjiíijei;4p.— ]^^ que la 

comisión de Monumentos de Toledo niciera iguales pesquisas por los pueblos 
de aquella prov^áólsl /¿^i*a' 0^ cnicóhtrjír' no' ^dcak'ptédosidades de este 
género. » • / r» . m ?■"/ # i . . •• f • < w. ih 1 

La silleria del coroi» aaniPcüiroMástir^ een^rvada en el mismo local que 
ha ocupado de§d.e,un pr^npipf99..e^ .yjLro 4^ .Ips objetqs, que^^ncíerra el Museo 
dignos de estima.— 'No 'podemos dejStr'de confesar aqui que después de haber 
examinado la má|tfHI(ía\?nerift tfc la^átédi^r, * se étige mxrcho á los monu- 
»e«|toa4e.^Bte:.géqero, .porque na e^.fópil .qne se horrie ,t9n. pronto la 
ippr^ÍQ9 de 4i<iiuella sublime ol^ra'.ael sigjo.Xyi. Pero , ^consideractdo 
a»Ifl[dAmente la .siuAria .# ^^ Pe<kp Mártir , j3í|'ecji^p.|es,coayei\ir ^ qu^, tiene 
tAUAno.miérUp , esoje^^lmente. en las c^bezs^s de Jbs, é^n^o? Q ve ¿e. encuentran 
.fin, ips,.i;«^Bfi|dó& de^j^&Qipouenta y ciúfV^ 3i|U;^ ele . ^¿f^f^ q^nipone la hilera 
Si^iperinr • qu^.d^bió ^. pi^upada ppr josTf^pes. ^eiinísa , teniendo asiento ^n 
la inferior los coristas y legos., I>ó^(*a la pnmcira.un.pue^rpo de fi\rquitectura 
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úlé orden déri¿o y iretmita istííi ftdbrnoft'de poeo msfo' f ^0 bien ejeenlidft 
talla ; Viéndote tía el centro del cero un fadefol de fermii petAgona en «ta 
primer cueroo , exornado de oolnmnas jónicars segnn el fastó plafereao», 
tiendo el atru piramidal j ostentando dos graciosos frisoB de Telietea |Klr 
coronamiento. - < . • .. . 

Divide el cuerpo de la iglesia de la capilla mayor una gran reja de hierro, 
compuesta de dos cuerpos , adornados de bellos frisos 7 enfaltes, acabaíido 
el segundo con varias estatuas trasparentes y varios candelabros ]r flérerdé, 
alzándose en el centro un Grudfiro, obra al pariscer de mucbo «néritó. 

En la sacristía , pieza anchurdsa y de agradable aspecto, cuyos niuros 
están rerestidos de dos cuerpos dóricos, se guardan últimamente Tariás 
estatuas de santos de tamaño natural , dignas de aprecio y algunas Mpidtis 
romanas con inscripciones sepulcrales , nabiéndose trasladado no ba mudio 
la estatua, de santa Catalina , que estalMi en la portada del convento de la 
Merced, obra de buena ejecución y propia de un Museo. Ya que babhnnciB 
de esta estatua, no nos parece fuera de propósito el apuntar que cuando noi^ 
otros visitamos á Toledo , encontramos en las ruinas de san • Agustid dos 
bellísimos enterramientos de gusto plateresco, los cuales pertenecían' á ios 
condes deMelito y estaban anienazados de próxima destrucdon. El caráetér 
que nos daba el desempeñar la secretaria de la Comisión centml de Mom» 
mentos del reino y ik ouena disposición del jefe político don Francisco Es- 
cudero, fueron parte á que, auxUiados por esta autoridad , y por los cOnO" 
dmientos del apredable ióven don Pedro Pablo Blanco , pudiésemos 
rescatar de entre los escombros aquellas predosas joyas de las artes.^Lta 
Comisión de Monumentos de Toleilo entiende en la actualidad en la cotona* 
don de los sepulcros de qué hablamos , en Un lugar digno , en jvmi Peoíro 
Mártir; no paredéndonos fuera de propósito el poner aquí ios epkftflob 
atines en la forma en que están escritos : hé aquí el del conde deMelito: ' 

An VuTOEBV. 
DiDAC.s Boc n»iTim túmulo Mbudocis. illé • .1 

QUI nBC.s! HlSrAHA UOBÍLIS OSlTriS SBAT 
VOX AITBS HUIC ROKANA HOA OLOA BBLLI 
HBFIRIT ATQUB ANIM.V TBI.A CBlJJDITA IVTABt; ... 
HOC NOVA TBSTATUB VtBTUTIS TACVA SVPBBMA > / 

OUBif FAMA TOLAT CUBCTA PBB OEA VIBÓRVlí. ' ' '< ' 

Bate es el de BU esposa: An viatobbk. . . 

Illa hiípakobk claba sb sTtfuiKB bboum 

OBTAQUB GALLOBUJK HIC AkA LA CBBDA JACBT, 
FBBDITAQUB GUNCTIS ANW. VIBTUTIB.8 AUXIT 
BBlf ATOS FATBlAQUB «AXUO HONOBB SUA * 

-BMC OUA QUiB PBBIt BBQUiBsaT SPlB.8 ASTBIS 
ATQUB IHPLBT NOH& SOL» TTBA QU DOIRJJB. 

Los caraétéres de estos epitafios son alemanes.--'El ilnstte conde de 
Melito, cuyas cenizas niendigan ahora un asilo, gracias al vértigo ^voluoio- 
nano de la miserable época ep que vivimos, fué uno de los mas señalados 
carones oue tuvo Espkna en el siglo XVI ; habiendo mereddo que el empera- 
dor don Carlos de Austria le nombrara virey de Valencia , asociándolo á* don 
Juan de Lanuza y al cardenal Adriano , para gobernar la monftrqúía tisM- 
Jlbla, durante sus primeras ausencias éhAferaania. j ^ ' 



LA FABAICA DE ABIIAS BLANCAS. 



Pretenden alguní^ eserilorés toledanos que desde los tiempos más temo- 
toB ban^existido «n aqudk ciudad fábrtcas célebres de armas blancas , Ue- 
gaiido á- asentar como cosa demostrada, que ya en la época de Augusto eran 
tenidas en gran precio.-*-No creemos que este asunto sea de tal importancia 
para nuestro propósito que exija el que nos detengamos aquí á dilucidar si 
Mü^estos hechos ciertos, ó si el entusiasmo de dicho&escritores, ios ba llevado 
al estremo de admitir como tales cosas que vistas con mayor madurez, 
no« participen acaso de la veracidadindicada. Sea de esto lo que quiera, creemos 
^ue no puede negarse á Toledo la gloria de haber suministrado desde antiguo 
toda clase de armas para los ejércitos de nuestros reyes, por lo cual han lle- 
vado algunos maestros el titulo de sus espaderos, si bien no estaban sus talleres 
cerrados á cuantos deseaban adquirir toda clase de armas. — Los mas famo-> 
sos maestros que han usado de aquel distintivo , grabando sus nombres en 
las espadas, han sido Nicolás HÓrtuno, Juan Martínez, Antonio Ruiz y Dio- 
nisio Corrientes , quienes* fabricaron toda clase de armas, alcanzando en 
difeientes épocas privilegios reales y exenciones , que dando mas desahogo á 
aquella industria; facilitaban a) par la conducción de los útiles tuecesarios, 
a^ivan4o este génwo de comercio tan necesario en tiempos en que no se 
GODodan otras armas, y eran las guerras tan frecuentes y duraderas. 

Fué teniendo de dia en dia mayor ensanche aquel gremio, máxime cuando 
los qárcitos espaüoles sujetaban la Europa bajo los pendones de Garlos Y, 
por lo cual fué menester que se sometieran á ciertas pruebas para poder 
ejercer dicho oficio, y cuidaron los corregidores y ayuntamiento de la ciudad 
que no se dedicasen á él mas personas que aquellas conocidas por sus bue- 
nas indíBadones y costumbres.— Empezó sin embargo á decaer el prestigio 
que alcanzaba España con la muerte de Felipe II ; el uso de las armas n^as 
sehizonias general , y aquellos talleres en donde pocos años antes se hablan 
reunido tantos brazos para el trabajo , comenzaron también á estar desiertos, 
llegando en fin á verse en la mayor decadencia las espresadas fábricas. 

Subié entre tanto al trono de España la casa de Borbon , y llegó á ocupar 
la silla.de'Satt Fernando el gran Carlos III , cuya memoria será siempre grata 
pam los españoles. «-"Nada habia hecho en esta nadon antes temible y victo- 
riosa; decadente ya, olvidados sus maravillosos triunfos.«-^árlos III con la 
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solicitud de un padre y la previsión de un monarca , atendió á todas partes, 
f al paso que se abrían carreteras en todas direcciones , al paso que en todas 
as provincias y en todas las poblaciones importantes se estatuían Sociedades 
Económicas de Amigos del Pais , no olvidó volver la vista sobre todo género 
de industria , y alcanzó también su mano proctectora á las armas blancas 
que se fabricaban en Toledo.— Carlos III no podia en verdad revivir y llevar k 
su antiguo apogeo aquella muerta industria , porque babian cesado ya casi 
todas las causas que le hablan dado vida : Carlos III expidió sin embaído en 
1761 un decreto, ñor el.cual mandó que seostableciea^ en uof s atsas que po- 
seía frente & la eaplla de san José/ eií. donde nctnahneitte'eKísie la alministra- 
clon de correos. — Nombróse para maestro mayor á un anciano cuchillero y 
forjador de Valencia, que tenia por nombre Luis Caliste, y conociendo elrw, 
vistos- los felices ensayos verificados desde luego, que no podia tener la &- 
brica en el lugar que ocupaba todo el desarrollo posible, formó el proyecto de 
mandar construir un ediácio á propósito , en donde las malinas y talleres 
estuvieran con toda comodidad y holgura.— Encargó la elección del local á su 
arquitecto de cámara don Francisco Sabatini , poniendo al mismo tiempo á 
su cuidado la traza y dirección de la proyectada obra , y designado por el 
reterido arquitecto el que actualmente ocupa IdifáArica, se empezó ¿construir 
esta en 1777, quedando terminada en 1783, en que fué entregada al ingeniero 
don Antonio Gilmaú , nombrado director de ella. 

•Hállase este edifteÍDsttaado á la orilla del Tajo en la misma vega de Tcdedo, 
distando de la población come unas dos mil varas.— Ocupa el sitio qne loé 
hasta la época de su fundación huerta de la Caridad, llamada de Daza, la cual 
fué comprada por el rey, en el precio de 33,489 rs. comooonsta de escritma 
otoigada.ante José de Cobos , en el referido ano de 1777«-**Su planta forma 
un reetángttk) de cuatrocientos pies de longitud , y doscientos vemte y cmoo 
de latitud, presentando al Oriente, la fachada priadpal, en cuyo centre, se;vé 
la portada que se compone de un arco almohadillado bastante sencillo, el cual 

S resta, paso al interior , leyéndose en una tarjeta que se halla con un escudo 
B armas reales en su cúspide, esta inscripoon: 

Carolo III hbor 
ANHo MDGGLXXX. 

A ia izquierda del pórtico existe la capilla, chtB, de gusto greoo^ronaim, 
tal como la reacción del último siglo llegó á comprenderlo y que no catece del 
grada, hallándose exornada' de pilastras y molduras distribuidas con aderlo^^ 
Está eoasagárada á santa Bárbara, viéndose en su altar un cuadro pintado por 
Mental voo, que sustituyó á otro¡lienzo de Bayeu, el cual desapareció de aa^uel 
lugar en la época de ía invasión napoleónica.«*-Tiene la fdorica dos patios 
bastante capaces, sustentados por arcos y pilastras, y formando galerías espa- 
ciosas.-— El principal , que está mas cercano al pórtico referido, eoncieneias 
hsdiitaciones y pabellones de los dependientes y empleados , viéndose en los 
cuatro ángulos otras tantas escaleras que conducen al segundo piso y á tas 
bohardillas.— En el segundo existen las máquinas ^ talleres, correspoiidíentes 
á la elaboradon , ocupando el espado que media entre uno y otro ^ en la 

Ílanta inferior los almacenes de armas y pertrechos, y en la superior varias 
abifiícioes de los empleados , viéndose en el centro el reloj que sirve pana 
el gobierno de las tareas de la fábrica. 

Un escritor contemporáneo se detiene á esplicar circunstanciadamente 
las demás partes de este edificio del siguiente modo : «La lachada opuestaá 
la prindpaf es nn ^nde murallon , con barbacana , fundado sobre jaspeado 
ó enrejado , á la orilla del Tqo f el que derra por el lado de poniente el edifi-* 



PIHTOBBSGA. ill 

do.— Caminando por la izquierda , á lo laif o del referido mttro , se halla un 
estanque, en que desembocan dos cauces subterráneos, que atravesando por 
bajo de tierra la plazuela que llaman de las Barcas, y la huerta llamada antes 
de la Inquisición, traen las aguas desde el molino de Azumel, también apelli- 
dado del papel , para el moTimíento de las máquinas. Este cauce ó canal alto 
3ue corre toda la facbadajo^dep|alLdd;^|]^io y U^o de sillería, y de 6 pies 
e anchura : en él están nslisncnmt 4tfe vnu^e^ agua, la que desemboca 
luego en un grande estanque curvilíneo , y de allí vuelve al rio por otro 
canal construido en un estremo. 

»La embocadura del doble conducto ó canal está situada en el parque lla- 
mado plazuela 4e las Barcas. — Su principio es una porción de acequia reves- 
tida en Unei curva , que lÜXké una ie^ ¿e bterris para ás^ paso él «agaA., ^que 
se inclina á ese punto, contenida por la presa. — ^Desde aquí sigue el canal 
subterráneo atravesando teda la llanura de la plaza dicha y huerta de la 
Inquisición, hasta. que desemboca en el canal alto.— El conducto subterráneo 
es de 18 pies de latitud, dividido en dos canaleis abovedados, de 6 pies de 
diámetro y^áe montea. 

«Para la construcción de este conducto fué preciso quitar algún otro ter- 
sen» á la hwrta adyacenle que era de la érden de>6antiagft, y enoomieDda 
UaoMida de las Casas de Toledei, y sobre su eoflúenaeion ise eiingó escritura 
de venta en i i de noviembre ida 1778 ante el es<aribaDa Cobos. 

«Toda.la facbada deponiente, que es donde^eacán las máquiíuis, tiene por 
la parte inferior unos graades eótanos embovedados , donde están las ruedas, 
y ipara bajar a ellos bay unt mffiaii» escalera de dos maales f toda de siile* 
ría , y con sus descansos*» 

JMo hace mucho que se ban< construido báeia ia parle deleledo algunas 
oficinas jpara el amolMo en iasiinmediacianes de esta célebre fábrica : en sus 
armarios y almeeanas seeontáavplan toda dase de armas bbnoas , trabajadas 
con' la mayor delicadeza y buen gusto, siendo todas racemeudables por su 
buen temple. La dirección de eslos trabajos aelMiUa encomendada al cuerpo 
militar de artillería, gozando los operarios delluero y preeminencias de 
esta arma. 

La fdbricm ds amu»óiancas deToledo, oonsíderuda bajo su ¡aspecto arqui- 
tectónico no ofrece , fftnalmente , -nada que pueda llamar la atención del 
artista, ni menos del anticuario, atendida la época en que fué construida; los 
viajeros quepan divertir el tiempo anden el delidoso trecho que separa á 
la FADBieA.de Iti- Basüioa de Sta, Xeaosáia» na tendrán, sin embargo, motivo 

rjíqm arrepentirse de dlo.**-El conjuntoide máquinas y fraguas, trabajando 
la ves , el ruido de los taUeoes, la brillantBZ de las salas de armas, en 
fin todo contribuye á dislraer por algunos mouaeutos la imaginación , por 
abatida que se';halte, recordándose al par aquellos dias en que el acero toledano 
respiandeda en las aguas dd RUn, del Danubio, del Marañen y del Misisipi 
al mismo tiempo. 
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Bntre las mudias fachadas que se conservan en Toledo» qne llaman á 
cada paso la atención de los viajeros , merece mencionarse la de una antigua 
casa inmediata al convento de sania Úrsula , que pertenece, á juzgar por la 
opinión general , al mayorazgo de los Toledos. — Gompónese dicha portada 
de un arco apuntado , sostenido por varias columnas ochavadas, á cuyos 
lados se levanta otra hasta recibir un sendllo cornisamento con que 
termina .-^En el centro del arco se encuentra un escudo de armas con cinco 
bairas atravesadas , el cual se vé sostenido por dos perros , rodeándolo dos 
vastagos de frondosa yedra que se <krraman por to<tt la parte superior de 
dicho arco, encantando la vista con la delicada» y gracia de la talla.— Corta 
la ojiva una arquitrabe revestida de grandes hojas de yedra , en cuyo alrede- 
dor hay una orla con la siguiente inscripción ktina en gruesos y claros 
caracteres monacales: dice de este modo: 

DOIIIHUS CirSTODIAT üfTROlTOM TUUIf BT BXITUtf TOVU, 
BX HOC BCIfC BT USQOB IN SJBCULVM SMCVLl. 

El espacio que resultaba desde este arquitrabe hasta el pavimento era el 
lugar ocupado antiguamente por la puerta. — Al presente se vé tapiado en su 
mayor parte , habiendo quedado una entrada harto mezquina , que desdice 
en gran manera de toda la pintoresca fachada.^Ningun objeto encierra esta 
casa digno de mencionarse en su interior : sin embargo en el muro que d¿ 
frente á la puerta del convento de santa Úrsula , se contempla un bello axi<* 
mez árabe de dos arcos , apoyados en una esbelta columna, que los divide.— 
Es este un objeto digno de estima , que comparado con la portada referida 
puede servir como prueba de las observaciones que nos proponemos hacer 
en la secunda parte de esta obra consagrada á los edificios arábigos, demos- 
trando el uso promiscuo que se hizo entre nuestros abuelos, de la arquitec- 
tura gótica y de la musulmana á fines del siglo XV , y aun á principios del 
siglo XVI. 

La portada de la casa de los Toledos es, finalmente , digna de la estima- 
ción de los inteligentes y curiosos viajeros , como una muestra del estado de 
las artes en la época referida. 
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U no de Uk o«ttidi^ mas atóenos y aue i^as interés ofrecen á la arquep- 
logia.d6 kM üeíopoa medica, es índudaDlemente el de la arquitectura árabe. 
Vista basta nuestros dias c(>n. cierto desden por cuantos se ban dedicado 
enm nosotros á este género de jtrabajos. AXortunadamente para la civiliza- 
tíoUtf&bíga que no ha sido en verdad mas conocida, se nota entre los hom- 
tarea doc^' de las naciones vednas una saludable tendencia á inyestigar los 
bactess 7 aipreciar los mcmumentos que dejó sembrados donde quiera aqud 
porlentosd pueblo , debiendo dar por insultado estas tareas el conocimiento 
eacactode sus bíbitosy costumbres, lleg&ndoseá fijar también el£radode 
Mrfeedon , en que poseyeron las artes y las ciencias.— M. Delabprde en su 
FayaoB mttmtsoM 4^ Espagne;, M. Murphy en su Hist. of ihe Mahamétan 
Énifrire it^ Spmn; M. Coste en sus ntonuments árabes (tu »mre; %rsdep en 
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SU Oriental cains, y otros muchos escritores estranjeros^ entre los cuates 
debe tener un puesto señalado M. Oirault de Prangey, autor del Essai sur 
í* arckUecture des draóes et de mores en Espagne^ en Sicile el en Barbarie, 
han dado brillantes descripciones délos monumentos arábigos, que han 
examinado en sus viajes ; han hecho luminosas comparaciones entre la cíyí- 
lizacion del pueblo mahqjnetiuio v la europea, y han abierto en fin la senda 
que deberá seguirse para trasar i^ historia dé una áriiuitectura , tan bella 
como poco estimada. — Verdad es que ya estos insignes escritores han 
encontrado bastantes datos en nuestros Caros y Morales, y que los trabajos 
del docto don Antonio Conde , y de los eruditos Llaguno y Cean Bermudez, 
han podido contribuir á ilustrar las observaciones de aquellos, como se 
advierte d^de las primeras páginas del último autor que hemos citado; pero 
también Id es que mientras algunos literatos leían con gusto y admiración 
las traducciones en que Conde describe los edificios árabes de Córdoba y de 
Zebra, los arquitecto^ qu^ haj>iaq, salido de las aulas . creadas por la reacción 
artística del última sMo , miraban con un profundo 'desprétio cuanto tenia 
relación con los árabes , dándole los injustos epítetos de tosco y grosero, 
calificaciones debidas igualmente á mas lejanos tiempos. 

Esta aversión sistemática, que se esperimentaba también respecto á 
otros géneros , impidió, como debía suceder naturalmente , que se pensara 
en examinar el arte árabe , aue tantas maravillas habia creado en nuestro 
suelo ; esta aversión sistemática nos ha arrebatado la gloria de ofrecer á la 
Europa moderna un cuadro Gom.pleto ^ las artes de aquel pueblo, en donde 
cuanao el mundo entero yacía en la mas profunda Ignorancia, brillaba con 
todo su esplendor la antorcha del saber humano. — Consumada algún tanto 
la revolución literaria que se está operando hace ya diez anos , revolución 
que no ha podido menos de afectar á las artes, natural parece sin embargo que 
nuestros arquitectos vuelvan la vista sobreese precioso génerodearquitectura 
que se ha anatematizado sin conocerlo , y que nuestros arqueólogos hagan 
algunos esfuerzos para estudiar la civilización mahometana en sus propios 
monumentos, ya que tantos y de tan di versas épocas se conservan todavía en 
nuestra patria , y que se ha proclamado como una necesidad de la ciencia 
que la arqueología de los tiempos medios debe suplantar basta cierto punto 
á la arqueología ppgana. 

No mtentamos nosotros , ni es posible hacerlo en una simple infroduc- 
don, el ofrecer aquí una historia del arte arábigo , empresa que requiere 
muchos anos de difíciles tareas y fuerzas de que desgraciadamente ctfreoe- 
mos. — ^Para que nuestros lectores puedan comprender con menos dificultad 
las descripciones que nos proponemos hacer de los edificios árabes de Toledo, 
hemos creído sin embargo oportuno el recorrer brevemente las distintas 
épocas de esta arquitectura , señalando al par sus principales caracteres. 

Aun no habían comenzado á florecer las artes entre los pueblos qw 
sofocaron bajo el peso dé su muchedumbre la dvilízatíon degenerada <de loa 
romanos , cuando á principios del siglo YII de la era cristiana, uñ hombre 
dotado de un talento superior y de una ambición sin limites, se alió en el 
centro del Asia con el pueblo árabe, para lanzarse como unimpetuoao 
torretite sobre el mundo.— Máhoma, cuyo genio inquietóle ímpulaaba á 
acometer atrevidasempresas, proclamando una religión mentidaque prometk 
todos los goces y deleites terrenales , excitando el sensualismo «de ac|«ÉUoa 
abitantes, logró dar^príncipio en 630 á las grandes conquistas que hicíenNi 
en hreve tiempo dueños del Asía, el África y fAtte de Europa á ras valienües 
sectarios. — ^Ebrios con tan inauditos triunfos los primeros €aUbs , solo {Mi- 
saron en la gloria délas armas, entregándose con bárbara oomplaotnoia á 
los'Qiat lamentables excesos.— Abubekit destruía todo cuanto haUabaásu 
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paso ; Ornar iucendiaba las bibliotecas , por juzgarlas iaútiles á su religión y 
á su pueblo. Apoderados entretanto del Asia-menor , enseñoreados de la 
Grecia, en donde brillaban todavía los monumentos del siglo de Pericles, los 
árabes hubieron de sentir por primera vez el estímulo de la civilización , y 
Abu-Jaafar , Arun-al«Raschid y Almamun , hicieron traducir cuantos volú- 
menes griegos, persas y siriacos hubieron á las manos, estableciendo al 
mismo tiempo escuelas y academias, y congregando en su alrededor todos los 
sabios.— Aquel pueblo que tanta sed de gloria abrigaba, deslumhrado á 
vista de los monumentos de los pueblos vencidos, intentó emularlos : care« 
cía de ciencias , de literatura y de artes , y para lograr su nueva empresa 
hubo menester pedir al Asia sus leyendas misteriosas, ala Grecia su filosofía 
y sus artes á todos ; aunque con importantes restricciones , por vedar el 
Coran el ejercicio de la pintura y de la escultura, en la imitación de las cosas 
animadas. 

Guando derramándose las falanges mahometanas por toda el África, cayó á 
sus polpes el trono de los visogodos, otro espectáculo no menos sorprendente 
debia aparecer ante tan formidables enemigos : la civilización romana , cuyos 
grandiosos monumentos existían aún en la península ibérica. Los palacios 
de Córdoba , Sevilla , Mérida é Itálica , los puentes del Tajo y del Guadiana y 
los acueductos que por todas partes recordaban el imperio de los Césares, 
avivaron mas y mas el deseo de oscurecer tantas maravillas , ensayando 
desde el ano 713 la fundación de una grande Aljama en la vencida Zaragoza. 
Así los árabes , recorriendo todas las naciones é imponiéndoles su yugo, 
contemplaron las magníficas obras de la Persia , las inmortales del Egipto, 
las sublimes de la Grecia, las s( ! serbias de Boma, y todas vinieron á herir al 
])ar su imaginación juvenil y 1 .zaiía , y todas tuvieron y debieron tener una 
intluencia directa en la arquitectura, á que había de prestar aquel pueblo mas 
adelante su nombre. 

Esta influencia que en unas partes hacia triunfar alarte de los Pharaones; 
que en otras daba la preeminencia al griego, y en otras dejaba ver, en fin, 
las huellas del genio de los Sasanidas, ha dado margen á que divididos los 
pareceres de cuantos han tratado de la arquitectura arábiga , se haya atribuido 
á esta diferente origen. — Unos, y entre ellos el respetable vizconde de 
Chateaubriand en su Fiaje á la tierra santa, intentan descubrir en la arqui- 
tectura egipcia tan pesada, tan espaciosa y tan duradera, el tipo de la 
sarracena tan ligera, tan alegre, tan minuciosa y frágil, creyendo encontrar 
analogía entre el obelisco y el minareto , entre los arabescos y los geroglifícos: 
otros juzgan que los mahometanos adoptaron la arquitectura de los antiguos 
sirios y fenicios , naciones en donde debían ofrecer los monumentos todo el 
carácter muelle y pintoresco do los pueblos asiáticos, llegando en estas 
conjeturas basta el punto de dar al arte de los árabes el nombre de siró- 
fenicio; y otros últimamente pretenden probar que existia ya regularizado 
desde los mas remotos tiempos, fundándose en las relaciones que han llegado 
hasta nosotros del antiguo templo Jiharam , erigido por Ismael en la época 
primitiva de los Pharaones. 

Sin detenei*nos aquí á desvanecer los errores en que han caldo los escritores 
de que hablamos, por intentar deducir las últimas consecuencias de principios 
en donde no puede menos de reconocerse algún fondo de verdad, observaremos, 
no obstante, que los monumentos mas antiguos de la arquitectura árabe de 
que hace mención la historia, no se remontan mas allá del siglo YII de 
nuestra era , por mas que se hayan inventado pomposas descripciones jpara 
dar todo el prestigio posible á la mezquita de la iüíeca, envolviendo su origen, 
como edificio sarraceno , en la oscuridad de los tiempos. El primer siglo 
del Islamismo no pudo señalarse tampoco, como observa Girault de Prangey, 
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Sor la construcción de suntuosos edificios , limitándose los que se conocen 
e aquella época á informes imitaciones de las obras griegas y romanas del 
bajo imperio. — Menciona la historia , como el primero , la mezquita erigida 

r^r Omar en 637 sobre las ruinas del famoso templo de Salomón, y siguen 
esta aljama en antigüedad la celebrada de Amru , levantada en 642 , y la 
no menos famosa de Damasco , construida en 705 por el califa Walid ; pero 
estos monumentos que han sufrido multiplicadas restauraciones en diversos 
tiempos, apenas conservan , según el dicho de algunos escritores, su dispo- 
sición primitiva, habiendo admitido la ornamentación que ha dominado en 
aqueOas mismas épocas. 

Es indudable que los primeros pasos dados por todos los pueblos en la 
carrera de las artes , se hallan envueltos en el misterio , y que solo cuando 
han llegado ya á la edad madura, pueden encontrarse los caracteres fijos y 
el pensamiento capital que ha servido de alma á todas sus obras. — Asi es 
que los edificios helénicos con la armonía de su beito conjunto, la pureza y 
la gracia de sus lineas y ornatos revelan el estado brijlante de cultura de 
aquel pueblo que todo lo poetizaba y revestía de halagüeñas formas, mientras 
que los monumentos egipcios tan grandiosos , tan sólidos y regulares encierran 
la historia de un pueblo dominado largo tiempo por un despotismo poderoso, 
que empleaba gran parte de sus fuerzas en lisonjear sus propias pasiones. 
Los árabes , pues , ante quienes de pronto se habia desplegado tan vario é 
inmenso panorama , no pudieron dar carácter alguno á sus obras artísticas, 
habiendo menester pasar por los trámites que arriba hemos indícado.-'La 
imitación era el primer medio que tenían á mano para llevar á cabo esta 
empresa , y como por todas partes donde habían llevado las medias lunas 
YÍctoriosas encontraron las huellas radiantes del arte romano y del arte 
griego , su imitación no pudo menos de tomar ].)or modelos las artes de estas 
dos naciones que se hablan levantado sucesivamente con el imperio del 
mundo.— Dignos de censura seríamos nosotros , sí pretendiéramos probar 
que semejante imitación no habia desde luego esperimentado modificaciones 
importantes , cuales convenían á la naturaleza del culto y á la índole de la 
rehgion y las costumbres que abrazaron los sectarios de Mahoma, y si 
negáramos que la arquitectura de los fenicios , la arquitectura de ios persas 
y sobre todas la arquitectura bizantina , no tuvieron una influencia palpable 
en el desarrollo del arte arábigo. Pero es necesario también no jperder de 
vista que en el largo período de tres siglos que abraza esta época de imitación, 
periodo en que hizo la arquitectura sarracena los mayores esfuerzos para 
adquirir un carácter propio , las columnas , los capiteles y todos ios orna- 
mentos y despojos de los monumentos griegos y romanos , concurrieron á 
exornar los edificios de los musulmanes, veriftcándose, por decirlo asi , una 
fusión prodigiosa entre el arte de Oriente y el de Occidente , fusión que llevó 
el sello distintivo de aquel pueblo y de aquella poesía tan rica y apasionada 
de lo maravilloso, que le hablan de asegurar una página brillante en la his- 
toria de las naciones. 

Deseando Abder-Rhaman dejar á las generaciones futuras una prueba de 
la prosperidad y bienandanza ^ue había proporcionado á sus pueblos , lleno 
de admiración y de respeto á vista de los monumentos romanos que encon- 
traba en todas las ciudades de España, adonde habia llevado sus armas; aspiró 
entretanto á dejar enlazado su glorioso nombre con la historia de las artes , y 
fundó en 786 la grande aljama de Córdoba á las orillas del rio prodigioso. En 
este suntuoso templo, cuya maravillosa fábrica ha sido siempre la amniradon 
de propios y estranos existen, pues, las mas palmarias pruebas de la 
exactitud de las observaciones indicadas. « Numerosos embajadores , dice 
«Girault de Prangey , fueron enviados por los emperadores griegos , encar- 
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»gado8 de ofrecer á Abd-er-Rhaman los mas ricos productos de la industria 
»y dclas artes* de su pais; los soberanos Miguel 11^ Teófilo y Constantino VI, 
»sostuvieron con los califas de Córdoba las relaciones mas estrechas ; los 
Dsábios y los artistas corrieron de todas partes á aquellas academias , cuya 
»fama se estendia hasta los últimos confines ; y de este modo se esplica con 
»el testimonio de la historia y con el examen de los monumentos, la introducción 
»en la arquitectura árabe de aquellos adornos , de aquella decoración pomposa 
»de los monumentos de Bizaneio.— Este edificio, prosigue el mismo autor 
»mas adelante, tomando de las ruinas romanas sus mármoles, sus columnas 
)»y algunos ornamentos, debió recibir la misma distribución y las mismas 
«formas, adoptadas hacia ya algún tiempo para los templos musulmanes. 
)»La mezquita de Córdoba en efecto (y su planta con algunas variaciones, 
»es la de todas las mezquitas de ips primeros tiempos del islaaiamo), ha sido 
«designada por muchos historiadores, como trazada por el mismo Abd-er- 
«Rhaman que quis^ hacerla semejante á la de Damasco, superior en 
«magnificencia y en grandeza á la nueva aljama de Bagdá , y comparable 
«únicamente con la de Álacksa en Jerusalem. Considerando la planta del 
«monumento, cuyo origen es ya harto conocido y posterior, como se ha 
«visto , al de otras mezquitas céleles del Oriente, se pueden reconocer en 
«él con facilidad numerosas é importantes imitaciones y una parte de la 
«disposición de las antiguas basílicas» adoptada largo tiempo hada por los 
«cristianos en la mayor parte de sus graneles edüScios religiosos.» 

Estas observaciones no pueden estar mas conformes ccm cnanto llevamos 
dicho , deduciéndose :ii lemas de ellas, que no solamente se cratentoron loa 
árabes con la imitación de los griegos , egi[)clos , persas y romanos , sino que 
recurrieron también á los templos del cristianismo para tomar de ellos la 
distribución de sus edificios. La antigua iglesia de San Jpolinarío en Ravena; 
la catedral de Parenzo en Istria ; 5an PaAio, extramuros de Roma; la iglesia 
de San JmArosio en Milán , y últimamente, la catedral de Salomo , recuerdan 
desde luego, á juzgar por las relaciones de leis mas celebrados viijíeros, la 
mezquita de Córdoba con sus patios y galenas , con sus fuentes y habüaGíoneg 
para ios imanes ó alfaquíes. — Aquella grande aljama que revela , á pesar de 
todo , la índole especial del pueblo sarraceno , dando una idea completa de an 
religión con el misterioso Kiblah , cuyos vistosos mosaicos deslumhran la 
vista , y con aquel interminable laberinto de columnas de maravillosa pers^ 
pectiva, tuvo desdé un principio grandes aumentos, segnn refieren los 
escritores árabes. — «Contábanse, dice Maccary, doscientos veinte y cinco 
«codos desde el Mediodía al Norte, que añadidos al aumento de ciento cinco, 
«hecho por el califa Ilakem, producían una ostensión total de trescientos 
«treinta codos. — la anchura de Oriente á Occidente era de ciento cinco, 
«antes de que Almanzor , por orden ilel califa Hescham , la estendiese sobre, 
«el Este ochenta codos mas, con lo cual llegó á contar ciento ochenta y cinco. 
«Hasta entonces el número de las naves era el de once solasAonte : tenia la 
«del centro diez y seis codos de latitud , las dos vecinas de Oriente y Occidente 
«catorce, y las seis restantes once cada una. Pero Almanzor anadió al Este 
«ocho largas naves de diez codos, y esta agregación fué terminada en dos 
«anos y medio, dedicándose el mismo Almanzor á esta obra. £1 largo -del 
«patio desde Oriente á Occidente era de ciento veinte y ocho codos y su ancho 
«(del Kiblah al Jauf) de ciento cinco ; la latitud de los pórticos que lo rodeaban 
«era de diez codos, teniendo la superficie total del edificio 33,150 codos 
«cuadrados. « Tal fué la distribución que dieron los reyes de Córdoba ala 
Zeca de Occidente , ensanchándola en tal manera paca que cupiesen en su 
dilatado recinto los muchos peregrinos que desde las regiones mas lejanas 
venían á \lsitar aquel respetado santuario, y adornándolor de cuatro mil 



üO TOLEDO 

ftetecíenlas lámparas que pcndiao de su soberbio techo , búllante de oro> 
púrpura y azul , cuya magnlflcencia pareció recordar d tierno fray LuJf 
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de Lcon, cuando decía, hablando del varón faérte ^e desprecia la pompa 
mundana: 

Que no le enturbia el pecho 

de ios soberbios grandes el estado, 

ni del dorado techo 

se admira , fabricado 

del subió moro , en jaspes sustentado. 

La arquitectura árabe , si bien se resentía de cierta falta de originalidad, 
indispensable á la situación de un pueblo á quien todo causaba una sensación 
profunda , sintiendo al par el deseo de imitarlo todo, apareció no obstante en 
e^te primer periodo , misteriosa y espléndida como el genio de los pueblos 
orientales, gallarda y lozana como su juvenil fantasía. — Al lado de la grande 
aljama de la célebre Medina andaíús se alzaron también en esta época otros 
muchos monumentos que eran gloria de los musulmanes y admiración de 
toda Europa. El alcázar de Zahara , decorado por cuatro mil trescien- 
tas columnas de esquisitos mármoles , con sus soberbias tarbeas í sa- 
lones), en donde los pavimentos de diferentes colores (alcatifa ¿^aLü), 
contrastaban admirablemente cou los muros bordados de menudos relieves 
{alaurique, warac ^jj)\ con sus maravillosos artesonados (alfarges '¿Aj,ki\) 
cuajados de brillante y delicada ataujía (¿Ia^^j) ; con sus bullidoras fuentes 
que refrescaban el aire embalsamado de los jardines, ostentando bellísimos 
pájaros de oro por surtidores , era, según las risueñas descripciones que nos 
han conservado la poesía y la historia, un remedo del imagmado Edem del 
pueblo que lo habia erigido. — «La estancia del califa estaba cubierta por un 
»artesonado de oro, esmaltado de trozos trasparentes de mármol de diversos 
«colores, y las murallas ofreciun la misma decoración , viéndose en el centro 
»)jna gran fuente de azogue , y hallándose á cada lado ocho puertas exornadas 
»:le gallardos arcos de marfil y de ébano incrustados de piedras preciosas y 
«sostenidos por columnas de jaspes y de cristal trasparente. Sobre la puerta 
»do este palacio , cuya longitud de Oriente á Occidente era de dos mil setecientos 
«codos, y cuya latitud de quinientos, hizo Abd-er-Rhaman colocar la estatua 
»de la sultana Azzalira que habia dado su nombre al alcázar.» — Todo en él 
era magnífico y suntuoso , todo respiraba el orientalismo y la fantasía de 
aquel pueblo , levantado del centro de la Arabia para volver al mundo, 
entumecido por la ignorancia, el brillo de una imaginación rica y llena de 
poesía.— Al mismo tiempo que so osteotaba este riquísimo monumento junto 
á la esclarecida Córdoba , se echaban también los cimientos al celebrado 
alcázar de sus reyes, y se levantaban los muros (azores^^^^) de la Almunia, 
plantándose aquellos risueños jardines, ensalzados por los poetas. 

Era un palacio que de bronce y mármol 
en la margen del Bétis descollaba 
y sus ricos jardines y alamedas 
al delicioso Edem aventajaban; 

Donde en un gran salón , cuya techumbre 
de oro cubierta y de labores varías 
on cíen columnas de lustroso mármol 
con ricos capiteles descansaba, 

Cuyos frisos, recuadros y comisad 
en esmaltes lucientes adornaban 
sentencias del Coram, y cuyo suelo 
eran bruñidos jaspes de Granada 
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Se presentaban los califas á su pueblo, como describe el insigne autor del 
Moro expósito , ofreciendo en esta leyenda un cuadro de comparación 
admirable entre la cultura de los musulmanes y de sus enemigos los cristianos. 
Pero estas descripciones que serian increibles, á no existir la gran mezquita 
con su maravilloso Kiólah, dejan entrever al mismo tiempo el espíritu de 
imitación que presidia á la erección de tan opulentos edificios , cuya obser- 
yacion robustecen en gran manera los datos auténticos que han llegado hasta 
nosotros. £1 historiador árabe Ebu Hayan, cuenta que el palacio de Zabara ó 
Zebra encerraba cuatro mil trescientas doce columnas de diferentes tamaños 
y proporciones: mil y trece hablan sido traídas del África, diez y nueve de 
Roma, el emperador de Gonstantinopla- habia remitido á Abd>er-Rbaman 
ciento cuarenta como un rico presente, v las restantes eran de Itálica, 
Valencia, Tarragona, Mérida y otras poblaciones de Espaüa. — «Para levantar 
»este palacio , comenzado en 936 (ciento cincuenta años después de la grande 
»a^ma)f había reunido Abd-er-Rhaman los arquitectos mas entendidos de 
«Bagdá, de Constan tinopla y de otras partes: diez mil obreros trabajaban 
»en él diariamente, y mil cuatrocientos mulos y otros rail animales de cuerda 
«trasportaban los materiales. Mil y cien cargas de tierra y de yeso (algez) 
«eran conducidas de tres en tres dias para la fábrica, y el número de 
«piedras talladas empleadas cada día llegaban al de seis mil, sin contar 
«las que servían para los pavimentos , las que no eran labradas , y los ladrillos 
(mazarí sJj^^). se vé , pues, por estos irrecusables testimonios , que tanto 
en la portentosa mezquita de Abd-er-Rhaman I, como en los palacios de sus 
sucesores , tuvo de hecho una grande influencia el arte de los griegos y 
romanos , no siendo menor , por ser mas activa y directa , la que ejerció el 
arte bizantino que prestó sus ornamentos á la naciente arquitectura de los 
sarracenos. 

Los caracteres mas pronunciados que presentó hasta la época de que 
hablamos esta arquitectura, habían sido los arcos apuntados, sustituidos 
muy luego por los de herradura , que como se observa en la mezquita 
mencionada lueron por mucho tiempo su mas relevante distintivo.— Estos 
arcos que eran sostenidos por columnas exentas las mas veces , y que por 
esta causa no podían tener toda la elevación debida , sirvieron para recibir 
otros de no menos gracia , viéndose exornados en sus claves y archivoltas 
de labores y legendas tomadas del Coram , revestidos de mosaicos de mil 
caprichosos diseños , compuestos de brillantes pastas (el-mafssass ^ y 
formados unas veces de piedras talladas y otras finalmente de ladrillos, 
cu va figura y corte no podían ser mas á propósito. — ^Los celebrados mosaicos 
del Mihrab, según la descripción que hace Esdrisi • fueron traídos y colocados 
en la aljama de Córdoba por los arquitectos griegos que habia hecho venir 
Abder-Rhaman con este único objeto. — En las ruinas de Mérida, en los 
descubrimientos de Lugo y Tarragona, y sobre todo en las excavaciones de 
Itálica , sobre cuyo terreno hemos pasado algunos meses de estudio , se 
encuentran mosaicos de la misma construcción , y á veces con los mismos 
diseños. Las piezas de thescUata , alternando con la pasta dura qye fué 
conocida con el nombre de ciMdratoria , materias de que se hizo mucho uso 
en los edificios arábigos del primer período de su arquitectura , enriquecen 
aquellos pavimentos, que á pesar de la riqueza de imaginación , que revelan 
en sus grecas y ornatos, á pesar de la exactitud que se nota algunas 
veces en el dibujo de las figuras , anunciaban ya una época de decadencia 
para el arte romano, dando muerte á la pintura de este pueblo , como 
observa el docto Pablo de Céspedes en su Discurso sobre la antigua y 
moderna pintura. — «Córdoba , asi como Rávena , Ycnecia, Palermo y otras 
«muchas ciudades, dice Girault de Prangey , recurrió á los artistas griegos: 
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•conservando algunas tradiciones del arte antiguo, qae modificaron no 
■obstante, con una prodigalidad excesiva de ornamentos , acababan de edificar 
Den Constantinopla á Santa Sofía , que liabian decorado de mosaicos , y según 
»6l dicho de los historiadores árabes , fueron hasta Bagdáá llevar su industria, 
aievantando allí aquellas cúpulas , brillanle conquista del arte bizantino, que 
»el arte árabe debía aun hacer mas perfecta.» 



Tras este largo periodo de imitación vino , como era natural , otro mas 
corto, sin flsonomia determinada y que sin hacer grandesalleracíones en el arte 
lo había de preparar, sin embaído, en España para tomar todo el vuelo y toda 
la riqueza con que apareció mas tarde en la opulenta Gamaia. Este s^ndo 
período de tTansicion, que es considerado por nosotros como el esfuerzo 
necho por el pueblo árabe para adquirir y establecer su nacionalidad artística, 
ha dejado pocos monumentos , si bien en la descripción que después haremos 
de los que se conservan en Toledo, señalaremos los une le pertenecen. El 
carácter principal que distingue á los que existen , es la mayor abundancia 
de los ornatos : no bastó ya á los arcos de herradura la ornamentación 
bizantina , por mas suntuosa que se presentaba á la vista: fué necesario 
añadir algo nuevo, algo que ei tu viese en consonancia con el estado y la 
índole de Tas letras de aquel pueblo, para quien todo lo era la fantasía, y k los 
poemas maravillosos, en donde lo sobrenatural y estraordinarío tenían tanta 
parte , hubieron de acompañar nuevas y exorbitantes exigencias respecto á 
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la arquitectura. — Asi fué que se cuajaron muy en brevft los muros de lüs tnas 
prolijas y esquisitas labores do al-haraca (adornos de follajes ¿!3Í^«^3^); los 
artesonados se vieron nuevamente enriquecidos de menuda adaraja ¿V ];J^) 
lacería), recorriendo todos los edificios ricas orlas de al-mocárahe (»-^LiQl), 
mientras las archivoltas y pechinas de los arcos (alhoria) semejaban 
los mas delicados encajes. — La capilla de Villaviciosa de la catedral de 
Córdoba, los primitivos salones del alcázar sevillano, entre los cuales debe 
contarse el de Embajadores, cuyos muros conservan antiquísimas leyen- 
das (1), y otros monumentos que se refieren á esta época pueden presentarse 
como prueba de estas observaciones. 

Estendian entretanto los descendientes de Pelayo su brazo de hierro 
sobre las provincias mahometanas, cuyo imperio se desmoronaba de dia en 
día , combatido por intestinas discordias. Alonso VI habia arrojado las medias 
lunas de Toledo en 1085, y aquel imperio poderoso bajo el cetro de los califas 
de Córdoba , que habia llenado mas de una vez de espanto á los moradores 
de allende el Guadarrama , herido de golpe tan terrible, se vio en la precisión 
de mendigar el amparo del ambicioso Yusuf-ben-Teshfin , conquistador del 
Maghreb y fundador de Marruecos. — El orgulloso africano recorrió toda la 
España árabe, y amagó con sus numerosas huestes invadir el territorio 
castellano; pero ningún efecto señalado produjeron sus arrogantes alardes. 

Los reyezuelos que le habian llamado como protector, tuvieron que 
reconocerle sin embargo como soberano , alcanzando únicamente el perder 
una independencia que tan inquietos los traia , habiendo roto por ella la 
unidad del imperio. — Esté acontecimiento que produjo el efecto contrario 
del que esperaban los que le habian provocado , fué pues, de grande impor- 
tancia para la arquitectura árabe, que desposeída ya de los artistas griegos 
de Bizancio, tuvo que contar con sus propias fuerzas, admitiendo al par 
cierta influencia africana que hadado pábulo á algunos escritores para llamar 
al arte de la nueva época que se inauguraba árabe-morisco, — Con los arcos 
de herradura, que habian dominado por tanto tiempo, se mezclaron muy en 
breve loí arcos apuntados, bien que tomando cierto carácter y cierta gracia 
de que carecieron en un principio; los mosaicos de piececitas de vidrios y 
pastas de colores fueron sustituidos por los brillantes zócalos y ornatos de 
alicatado (l^Uü) azulejos); á los caracteres cúficos que bordaban las antiguas 
leyendas, sucedió el uso de los caracteres nesklñ, mas ligeros, aunque no 
menos elegantes que aquellos ; cambióse en parte el sistema de ornamentación 
y de distribución de los edificios, esperimentando, finalmente, la arquitectura 
una revolución total, hasta adquirir ese aspecto rico y extraordinario que 
tinto la recomienda á vista de los hombres entendidos. — La Puerta del Sol 
de Toledo f áe que hablaremos en su lugar, la famosa torre (í«'^*»)dela 
Giralda . con sus elegantes arcadas de bellísimas columnas y otros muchos 



(t) En la descripción que hiciinos de esle magnifico palacio en la Sevilla pintoresca, 
no pudimos poner estas inscripciones por no tenerlas traducidas. — Sobre la orla de 
azulejos que se levanta dol p.ivlmenlo corrre al rededor de la estancia un friso con estas 
palabras repelidas: " 

FELICmAD CONTÍNUA. 

cuya interpretación debemos al disLinguido oricntalisla D. Pascual Gallangos , que se U 
prestado gustoso á ayudarnos en Ins preseníes tareas con sus copiosos ronocimienío 
en el idioma árabe. 
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edificios esparcidos en todt la península , pueden servir de ejemplo de esta 
nueva faz del arte mahometano. 

Pero donde deben buscarse sus mayores prodigios , donde la arquitectura 
árabe brilló en todo su esplendor fué en el reino de Granada , último baluarte, 
desde el cual mostró al mundo el despedazado estandarte áh su civilización 
combatida. — Cayeron Jaén, Córdoba^ devilla , Murciay Valencia á los golpes 
de los cristianos , cuya fé se exaltaba de dia* en día á fuerza de victorias; la 
silla de los califas fué ocupada por los monarcas castellanos , y el pueblo de 
Maboma acosado por todas partes, en todas partes vencido , busco un asilo 
en donde salvar sus penates, y corrió á Granada , llevando á aquella risueña 
y feracísima comarca los restos de su opulencia y de sií saber.— Allí se 
concentró todo lo grande, que en medio de tantos trastornos y contiendas 
civiles conservaban los sarracenos ; cuantos elementos de civilización existían 
derramados en los reinos que acababan de sucumbir ; las ciencias , las artes 
y las letras , se guarecieron y asimilaron en la capital di^ aquel nuevo reino. 
Granada llegó á contar en el recinto de sus murallas, á juzgar por el testí* 
monio de los historiadores musulmanes, doscientas mil almas, y bajo el 
imperio de Mahomed-ben-Al-hamar y de Mahomed II , vino á ser la ciudad 
mas floreciente del mundo. — \quel cíelo puro y trasparente^ aquel encantado 
cielo que recordaba á los sarracenos el de Damasco, aquel temperamento 
dulce y templado, comparado tantas veces por los poetas al de la fabulosa 
Arabia, formaban un verdadero Edem , en donde creían encontrar los mu- 
sulmanes el paraíso prometido por el profeta.-i-Los trancantes del África, 
de la Siria, del Egipto y de Italia , los doctores de la ley y de las ciencias 
hallaron en Granada grata acogida , v bajo los auspicios de AÍ-Ghalió-BtUah 
(el victorioso por Dios), comenzó á brillar una segunda era de felicidad para 
el pueblo muslímico. Contábase el año de 1238 (cuando Jaén y Sevilla 
pertenecían aun á su imperio), y ya Mahoraed-ben-Al-hamar, reparando 
todos los castillos y fortalezas de su nuevo reino, había dado un impulso 
considerable alas arles, levantando soberbios alcázares, hospitales y acá* 
demias , y erigiendo deliciosos baños públicos y fuentes de admirable 
construcción, emulando de este modo la celebridad de la vecina Córdoba.— 
En 1!Í50 , rendida ya la capital de Andalucía , se echaron fácilmente los 
cimientos (alizazc de ^^^ Vam bl^ ) al celebrado alcázar de la Alhambra , á 
aquel precioso palacio de filigrana, rodeando al mismo tiempo la montana 
de fortificaciones y conduciendo por todas partes bullidores cármenes para 
su amenidad y belleza. — >rahomed II , en 1279 , y su hijo , apellidado Abu- 
Abd-AUah , terminaron tan suntuoso y encantado monumento , enrique- 
ciéndole el último con una magnífica aljama, exornada de bellísimos aliceres 
( fajas de preciosos azulejos j]))S^) y de gallardos arcos estalácticos (cozs 
crt^^), sostenidos en trasparentes columnas de alabastro , cuyos capiteles 
eran de oro y cuyas basas de purísima plata.— No descuidaron los reyes que 
siguieron á estos soberanos el hermosear á la Damasco de Occidente, y cuantas 
ocasiones les ofrecía la paz asentada con los monarcas de Castilla, fueron 
aprovechadas oportunamente. — Abu-el-Walíd y Jucef-Abu-el-Hadgiadj, el 
Augusto de los granadies , fueron sin embargo los príncipes que mas se 
distinguieron en la protección de las letras y de las artes : a las mezquitas, 
los baños y las fuentes que había construido el primero , anadió el segund- 
mayor suntuosidad , poniendo fin y remate á cuantas obras estaban comeno 
zadías y decorándolas de las mas preciosas labores. — A su imitación ios 
opulentos moradores de Granada y los magnates de la corte edificaron 
suntuosos palacios y deliciosas casas de recreo (añacea de Á'^J^) poblándose 
de maravillas la ciudad y la vega. 

En esta época, pues, á la cual han llamado algunos escritores el siglo de 
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oro de la arquitectura árabe , llego esta á la mas alta perfección y engrande- 
cimiento , presentándose verdaderamente original , según demuestran los 
suntuosos restos de la Alhambra y del Oenermfé, y las ruinas de Ginalcadí 
de Darlaroca y otras muchas que se levantan aun en la opulenta Granada. El 
siglo XIV que habia puesto el sello al encantado palacio de Mohamed-ben-Al- 
bamar, con sus laberintos de esbeltas columnas de alabastro, con sus gallar- 
dos templetes de filigrana sostenidos por arcos y bóvedas estalácticas , con 
sus bellísimos saltadores ( cAa/om ^\^)\ con sus bordados ommecej ^'j V^ 
que velaban la luz, quebrándola en mil cambiantes y con sus deliciosos ^ 
jardines , quiso también dejar en la capital de Andalucía un brillante 
testimonio de las artes musulmanas. El rey don Pedro de Castilla , á quien 
tanto ban injuriado los historiadores , concibió ol proyecto de restaurar el 
antiguo palacio de Abdalasis, y llamando á su corte los mas afamados arqui- 
tectos de Granada , llevó á cabo esta empresa con honra suya y admiración 
de su posteridad. — Pero entre el Alcázar sevillano y la Athamíra se advierte 
una direrencia de gran bulto, que es necesario tener en cuenta para nuestras 
sucesivas observaciones.—- En él se contempla la misma riqueza de imagi- 
nación , la misma abundancia de orhamentos , que avaloran la fortaleza de 
Granada ; pero las formas totales han tomado ya en parte un nuevo y mas 
grandioso carácter. «No es el Alcázar de Sevilla, como dijimos al hacer la 
descripción de los monumentos de aquella capital, uno de los edificios que 
como la Alhambra, conservan la índole propia de la arquitectura árabe: de 
mas grandiosas formas, si bien no tan concluidas y delicadas , de aspecto mas 
severo, ofrece á la vista del observador no menos asuntos de estudio. Nótase 
en él que á pesar de haber sido reedificado por artistas árabes y siguiendo sus 
modelos, habia ya pasado al dominio de los cristianos y el carácter y las cos- 
tumbres de estos influido en gran manera en sus formas y dimensiones. La 
Alhambra de Granada encierra en su seno toda la riqueza del ingenio orieur 
tal : el Alcázar de Sevilla respira mas elevación y grandeza.»— El salan de 
embajadores, aquella suntuosa tarbea, en donde brillan preciosas tablas de 
iUharaca y vistosos zócalos de a/tc^r^; aquel anchuroso patio (a//ii^a 
¿úk^^l) formado por veinte y cuatro arcos apuntados sostenidos en cm- 
cuenta y dos columnas de blanquísimo alabastro y aquella portada de cuatro 
cuerpos, exornada de elegantesa^rm^e^ y de leyendas castellanas, bastan para 
demostrar la exactitud de nuestras observaciones. 

El arte árabe que habia pasado por los diferentes períodos de la imitación, 
de ki transición y de la propiedad ú originalidad , debia experimentar aún 
otra transformación en manos de los arquitectos mozárabes, que moraban 
las ciudades conquistadas por los cristianos. El Alcázar de Sevilla y otros 
muchos edificios levantados por los musulmanes bajo el dominio de los cas- 
tellanos , daban ya indicios de esta nueva época , que debia ser la última de 
tan rica arquitectura , llamada á influir en el nacimiento de otra no menos 
abundante y bella. Este período , quizá uno de los mas largos en la historia 
del arte arábigo, no pudo menos de producir muchos y apreciables edificios* 
Los conquistadores de la pintoresca Andalucía que en todas partes Rabian 
encontrado suntuosos palacios y deleitosas quintas, que en todas partea 
hablan visto el sello de la fantasía de los sarracenos, cuya vida muelle y 
voluptuosa , cuyas costumbres refinadas convidaban á los goces terrenales, 
no pudieron menos de notar la enorme distancia que mediaba entre estos y 
sus hábitos austeros, inclinándose naturalmente a imitarlos, en cuanto no 
ofendieran á la santa religión que animaba su corazón en los combates.—* 
Asi fué que desde la época del citado rey don Pedro, principiaron á tener los 
palacios de los magnates castellanos cierto carácter determinado, que se ase- 
mejaba en gran manera al de los edificios árabes; la distribución , las fnen- 
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tes, 1m jardines y aun el lujo de inscripcionea que habUn ostentado k» mo' 
numentos muslímicos, pasaron á las casas de los proceres y ftjos-dalgo, lle- 
gando k tal punto esta reconocida influencia que las iglesias iiuevamente 
ediBcadaa y basta los panos y ornamentos propios de los oflcios divinos eran 



adornados ala manera arábiga.— La época en que mas se advierte este mo- 
vimiento, que contrastaba grandemente con los adelantos que bacia la arqui- 
tectura gótica-gcntil , comprende indudablemente todo el reinado de don 
Joan II.— Aquella corte , en que desde el primer ministro y desde el mismo 
rey hasta el ultimo caballero parecían estar obligados á cultivar las musas, 
teniendo mas cuenta con brillar en los festines y en los saraos que con 
ostentar su bravura en las batallas, necesitó mostrarseespléndida y poderosa 
y acudió á la arquitectura árabe para pedirle alcázares suntuosos y dorados 
salones.— Toledo y otras muchas poblaciones, que conservan todavía algu- 
nos monumentos de esta especie , erigidos en la época á que nos vamos refi- 
riendo, pueden presentarse como pruebas inequívocas de las observaciones 
apuntadas.^Sobre las fachadas de la mayor parte de estos edificios se 
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encuentran ademas leyendas arabescas de toscos caracteres que Ho dgan la 
menor duda de cuanto llevamos dicho. 

El reinado tormentuoso y desgraciado de Enrique IV, dando mayor im- 
portancia á los magnates, los retrajo á sus antiguos castillos y fortalezas, en 
donde mas bien que en levantar palacios pensaron en aguzar el acero para 
ensangrentarlo en luchas intestmas. — Ocuparon el trono de Aragón y de 
Castilla Fernando Y é Isabel I , y los mal reprimidos señores fueron poco á 
poco reconociendo el poder real que antes menospreciaban.— La conquista 
del reino de Granada , llevada felizmente á cabo por aquellos magnánimos 
monarcas , desplegando á vista de los vencedores el orientalismo de los ven- 
cidos , no pudo menos de tener una influencia directa en el pueblo caste- 
llano. — Las maravillas de la Alhambra debieron atraer vivamente su aten- 
ción y tras la admiración hubo de venir el deseo de imitar tanta grandeza. — 
Asi parecía natural que sucediera y asi sucedió en efecto : los arquitectos 
mozárabes que iban recibiendo de padres á hijos las máximas de un arte 
degenerado ya, corrieron á Granada á tomar nuevas lecciones, y al mismo 
tiempo se vieron levantar en diferentes puntos y distantes ciudades j)alacios 
y edificios ajustados á las tradiciones antiguas , si bien refrescadas con la 
vista de los indicados monumentos. — Pero los arquitectos mozárabes no 
pudieron por otra parte sustraerse á otro género do influencia, que se 
reconoce desde luego, al examinar los edificios de que hablamos: la arquitec- 
tura gótica-gentíl, apareciendo dotada de toda la suntuosidad y elegancia 
que se nota en los templos de aquella época , fué llamada también á poner 
algo en estos palacios y sus bóvedas peraltadas, y sus arcos de ojiva se vieron 
revestidos de delicadísimas labores de ataurique, bordando sus muros pre- 
ciosas fajas de aliceres. — Gomo prueba de estas observaciones pueden pre- 
sentarse muchos monumentos famosos : la casa de Pilatos , descrita en la 
Sevilla pintoresca basta, sin embargo, para ilustrar la historia del arte ará- 
bigo en la época de que tratamos, con su capilla de filigrana y con el bello 
antepecho de su grande alfagia. — ^La portada interior de \disala capitular 
del soberbio templo toledano, el riquísimo artesonado de la misma, y la 
bóveda estalactítica de la capilla de los canónigos manifiestan al punto que 
llegó la imitación de la arquitectura árabe en manos de los Diego López de 
Arenas , y otros distinguidos artífices de aquellos tiempos. — Los ábsides de 
San Bartolomé, de Santa Isabel , de Santa Úrsula y otros que dejamos men- 
cionados, forman el cuadro completo del estado de aquella agonizante arqui- 
tectura , que como dejamos indicado era llamada á prestar el carácter de su 
lozana ornamentación á otro género igualmente bello é igualmente desdeñado 
por los partidarios ciegos de la arauitectara greco-romana. 

Debemos consignar aquí , no obstante, que aun después de verificada la 
grande obra del renacimiento de las artes , obra reservada principalmente 
al suelo de Italia , continuó la arquitectura arábiga prestando á los edificios 
sus bellos azulejos y suntuosos alfarjes , reconociéndose aun en la época 
mas floreciente de la arquitectura de los Covarrubias y de los Egas no pocos 
vestigios de su influencia. 

Por la breve resena histórica que acabamos de hacer , se viene en cono- 
cimiento de que la arquitectura arábiga tuvo cuatro periodos distintos ,^en 
los cuales apareció con diversos caracteres. Estos períodos que hemos sena- 
lado como de imitación ^ transición, propiedad y decacienciaó imitación 
cristiana, pueden distinguirse en nuestro concepto con los siguientes nom- 
bres: 1.^ arquitectura draAe-Aizantina ; 2.^ arquitectura eíra^íe-maun/ana; 
3.^ arquitectura drabe-andaluza y 4.^ arquitectura mozdraóe ó morisca.— 
Obligados á pasar ligeramente por estas épocas, no hemos podido detenemos 
á fijar todos sus caracteres con la individualidad que hubiéramos empleado 
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á ser otro nuestro objeto : creemos sin embargo que bastan las indicaciones 
hechas para que nuestros lectores comprendan perfectamente la descripción 
que intentamos hacer de los edificios toledanos; y bajo este aspecto nada te- 
nemos que añadir, si bien cuidaremos de aplicar á dichos monumentos las 
observaciones generales , que tengan mas directa aplicación con ellos en el 
largo período que dominajron los árabes en la antigua corte de los visogodos. 

Trescientos setenta anos tremolaron las medías lunas sobre las almenas 
(¿Á^^) de Toledo, y en tan largo espacio no pudo menos de enriquecerse 
esta capital con los trofeos de su civihzacion, como al comenzar la presente 
obra indicamos.— Desde la época de la conquista basta el año 1030 en que 
permaneció sometida al dominio de los califas yió la antigua cabeza de la 
Carpentania levantarse por donde quiera famosas alcazabas (¿^ Uojü^), sun- 
tuosos palacios y magnificas mezquitas , entre jas cuales han merecido una 
mención particular las dos construidas en los años de 981 por el celebrado 
al-arife (vJ^U^J') Tatho-ben-Ibrahim-el-Omeya , artista muy respetado 
éntrelos musulmanes, por sus grandes conocimientos matemáticos y por 
sus numerosos viajes á Oriente.— Independiente de los reyes de Córdoba y 
erigido Toledo en reino , tuvo hasta su conquista por Alonso VI , cinco re- 
yes , sin hacer mérito de Alfahri , hijo de Yusuf , llamado GcUafre por nues- 
tras historias, el cual se rebeló contra Abd-er-Rha-man I. — Gobernaba á 
Toledo, en nombre de su padre, Mahommad Al-mahdi , 0-beydolla , cuando 
supo que habia sido aquel asesinado por Suleyman en el mes de dhi-1-hassah 
del año 400 de la egira (agosto de 1010) y negándose á reconocer la autoridad 
del asesino, se hizo proclamar rey en la provincia que le reconocía como 
walL Corto fué sin embargo su reinado; pues que en 1013 sufrió una terri- 
ble derrota , quedando muerto en el campo por las huestes de Hixeui.— Reem- 
plazóle Isma¡l-ben-Abd- er-Rahman-ben Dbi-n-num , el cual logró sacudir 
enteramente elyugo de los califas, reinando con entera independencia basta el 
año 1043, 435 de la Egira.— Sucedió á este afortunado príncipe su hijo 
Yahya, apellidado Jl-mamun billah (el que descansa en Dios) no menos ven- 
turoso que su padre, llegando á someter á su imperio los reinos de Valencia 
y Górdooa con gran parte de Andalucía.— Este rey , á quien llaman núes • 
tros historiadores Almenen ó Alymaimon , dio acogida á don Alonso VI, 
cuando fué derrotado por su hermano don Sancho, viéndose obligado ádesam- 
pararsu reino. Murió en la luna dedi-1-cadadel año 470 de la Egira, setiembre 
de 1077 , y ocupó el trono su hijo Hixem , cuyo reinado duró solamente dos 
años. —Sucedióle Yahya II, cognominado ti fuerte por la gracia de Dios 
(Al-cádir-billah), hijo según unos y hermano según otros de Hixem , el cual 
tuvo la desgracia de entregarla cíudadal m¡smorcy,quese habia guarecido en 
ella, en !25 de mayo de 1085. Desposeído del reino que habia recibido de sus 
abuelos se dirigió Al-cadir á Valencia, de la cual se apoderó con la ayuda de 
los soldados castellanos queje habia dado al intento Alonso VI, dominando 
en aquella ciudad hasta el año 1092 , en que fué muerto por el Alcalde ben 
Jeháf. 

Asi terminaron el reino de Toledo y la dinastía árabe que^se habia alzado 
con su imperio, gobernándolo por espacio de setenta y cinco años {i) Durante 
este periodo recibió también la ciudad considerables mejoras : edificáronse 



(1) Algunos historiadores dicen que estuTO Toledo en poder de los árabes trescien- 
tos sesenta y nueve ctños, otros afirman que trescientos sesenta y seis, y otros en fin 
trescientos sesenta y cuatro: entre esta variedad de cómputos nos hemos fijado en el 
número de trescientos setenta , para determinar con mas fijeza aquel largo período. 
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DveTOs palacios y atarazanas (dar-senaa '¿kXmJíS) reparáronse los muros 
y los adarves (vJ^^) y cuando los cristianos se hicieron dueños de la ciudad, 
no pudieron menos de rendir el tributo de su admiración á aquellas 
preciosidades. — Verdad es que nuestros historiadores, y entre ellos el res* 
petable Mariana , afirman que Toledo habia perdido mucho de su antigua 
oermosura. Pero ¿quién puede dar crédito á-este aserto respecto á los edifi- 
cios, al contemplar los restos (¡ue han sobrevivido á los siglos? «Las calles 
•angoatas y torcidas, los edificios ycasasmal trazadas, hasta el mismo palacio 
■real era de tapiería , que estaba situada en la parte que al presente un 
sbospital muy principal , que los años pasados se levantó y fundó i costa de 
»don Pedro González de Mendoza, cardenal de España, arzobispo de Toledo. 
■La mezquita mayor se levantaba en medio de la ciudad en un sitio qne vá 
■ira poco cuesta abajo , de ediñcio por entonces ni grande ni hermoso : poco 
«adelante la consagraron en iglesia y después desde los cimientos la labra- 
■ron muy hermosa y muy ancha.-» — Esto dice el padre Juan Mariana (1), 
añadiendo que los moros era gente poco curiosa en todo género de primor. — 
Sn manera de vivir, su relígionysus costumbres son harta escusa en cuanto 
& la angostura y tortuosidad de las calles en las ciudades que habitaron: 
respecto á los edificios, respecto al palacio de ios reyes y á la gran roezqnita 
de Toledo , no debe tenerse en cuenta semejante juicio , que no se funda en 



ningana razón plausible. Mas adelante verán nuestros lectores con cuánta 
razón rechazamos estos asertos, contrayéndonos ú los edillcios qne aún 
subsisten: por lo que toca ala mezquita mayor, cíe íf/r^íctonri/ranc/eniAemiofo, 



(t) Capitulo XVI , libro IX de lu historia g«a«ral. 
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y á los palacios reales, recordaremos loque refiere Maccary sóbrelos últimos, 
asegurando que reunió AJ-ma-mun-bíllab los mas bábiles arquitectos para 
construirlos, logrando bacer una verdadera maravilla.— £1 brocal del algibe 
que se conserva en el patio principal de san Pedro Mártir , objeto que llama 
constantemente la atención de los viajeros por sus bellas leyendas , es una 
prueba de la suntuosidad que debió tener la grande Mjama de Tolaüola.— 
Tradueída su inscripción por el distinguido arabista, nuestro amigo, el señor 
don Pascual Gallangos , a cuya ilustración debemos el poder ilustrar esta 
publicación con las mas interesantes leyendas arábigas de la antigua corte 
castellana , tenemos el placer de trascribirla aquí , no sin ofrecer antes un 
diseño del brocal referido: 

Los caracteres son cúficos, y reducidos á la escritura actual, produce la 
lección siguiente: 

y) erfí^-il^J* J^ y lli) í ^» ^ ^í v:r^ V^ *^» f^. 

^í. '■^ f-* j'j i:rf>H^*^ J *^' ^^*^ '^ J ^ S? '^'-^^ 
He aquí la traducción : 

En bl nombre db Ala clbhrütb, misericobdióso; 

Mamdó labrab 

ESTB ALJIBB EN LA MEZQUITA ALJAMA 1>B TOLBDO fPBBSBBVBLV ÁlA ) 
BL REY VBÜCEDOH, SRNOR DB LOS PBINCIPADOS, ÁBU MOHAMMAD 
ISMAIL BKN AbDO-R-BAHMMAN BBN DhI-N-MUN 

(alabgue D:os sus días) en la luna be Jumada 

1* DEL aSo W3. 

Fácilmente se comprenderá que la mezquita, tan celebrada por los escri- 
tores coetáneos y^ que tenia un algibe en donde se grababa semejante leyen- 
da, mezquita existente en los añosde 1032 á que corresponde el de la egira, 
Eodia y debia ser un edificio verdaderamente suntuoso , lo cual se prueba 
asta cierto punto con el espolio que bicieron de él los cristianos á los mu- 
sulmanes , quebrantando las capitulaciones firmadas por don Alonso VI.^— 
Pero sobre existir estos argumentos contra la opinión de Mariana , autor á 
quien obligó el espíritu de su época á dar el titulo de canalla á los árabes, 
están todavía en pié no pocos monumentos , que examinados con toda impar- 
cialidad, dicen mas que cuanto pudiéramos decir nosotros en abono de los 
muslimes que moraron tan largo tiempo en Toledo.— En la descripción que 
nos proponemos bacer de ellos tendremos, pues, lugar de espumar conve- 
nientemente estas observaciones. 
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En la parte occidental de Toledo que rodea el Tajo , deslizándose por 
entre escarpadas peñas , coronadas aún de rotos torreones , hay un barrio 
conocido vulgarmente con el nombre de la jttderia , objeto constante de 

Ceregrínas tradiciones, y en donde en otro tiempo moraron los proscriptos 
ebreos.— Ostentábase en aquellos días animado por el comercio, y des- 
plegábase en sus x\^^ bazares todo el lujo de Oriente, mientras .en sus 
celebradas academias manábala ciencia de los labios de los Rabinos, y se 
escuchaba en sus opulentas sinagogas , embellecidas por el arte arábigo, la 
voz de los doctores déla ley, que congregaban en su alrededor el pueblo 
para ensenarle sus doctrinas. — Aquel pueblo errante y desvalido que yendo 
de comarca en comarca y de nación en nación^ semejante ú un laborioso 
enjambre era siempre despojado de la miel y de la colmena, que habia Ajado 
por el espacio de muchos siglos su guarida en Toledo , ha desaparecido ente- 
ramente con sus artes y sus ciencias , con su comercio y con sus pintores- 
cas costumbres. — Montones de escombros son ahora las iricas tiendas del 
alcana y apenas quedan ligeras huellas de sus famosas escuelas : casas de 
mezquino aspecto denegridas por el tiempo , trozos informes de murallas, 
cuyo examen no puede menos de producir contradictorias consecuencias, hé 
aquí lo que nos ha legado el furor de los hombres , mas terrible que la des- 
tructora mano de los siglos , cuando tiene por móvil el odio inspirado por 
la religión y las costumbres.— Pero. á pesar de tamaños trastornos figuran 
todavía en aquel triste cuadro algunos edificios , respetados por los años, 
para revelar á las generaciones futuras el espíritu de aquel pueblo tan per- 
seguido, pudiendo repetirse con el inmortal Rioja, al visitar cualquiera de 
estos edificios: 

{Oh fábula del tiempo!... representa 
cuánta fué su grandeza y es su estrago!.— 

En medio de aquellos agidos , desiertos ahora del godo y del hebreo , del 
musulmán y del cristiano se alzan , pues , algunos monumentos , en donde 
se halla escrita la historia de dos pueblos : el pueblo de Moisés y el pueblo de 
Mahoma. El arqueólogo, el artista, el poeta encuentran allí lecciones é ins- 
piraciones al mismo tiempo, mientras los curiosos viajeros divierten la vista 
al tenderla sobre tan olvidadas ruinas , que no pueden menos de traer á su 
imaginación algún melancólico recuerdo. No han faltado escritores que 



ttriboyeado una remota antigüedad á aqnofi^ ca&ag, desmoronados palacios y 
sinagoíias , han asentado cómo cosas ciertas opiniones tan descabelladas y 
absurdas que no necesitan de grande impugnación para quedar desvanecidas. 
Contrayéndonos á la fundación de Santa María ia Blanca, que se intenta 
referir i épocas anteriores á Ja era cristiana , recordaremos lo que Alvarez 
Fuente dice en su Diario histórico , afirmado antes por Tamayo de Vainas en 
%Ví%Aniigüedades nuevas de ro/«rfo.«Cuenta, pues»dicho autor, que encatorce 
de marzo del 33 escribieron los judíos de la sinagoga de Toledo una carta á los 
deJerusatém, respondiendo á otra en que estos les consultaban sobre la muerte 
de Cristo, reprobando la sentencia que hablan fulminado contra el Salvador; 
y añade al referir los acontecimientos del 6 de abril del 49 , ciue se apareció 
á los rabinos que disputaban sobre la Concepción un niño • diciéndoles estas 

Íalabras: «¿Qué es lo que disputáis? Ño sabéis que Cristo, Jesús, hijo de 
fios vivo, nació hombre de María Santísima, su madre, siempre virgen?...» 
Recurre don Tomás Tamayo de Vargas para demostrar la verosimilitud de 
estos sucesos á la antigüedad del edificio , afirmando que es una de las mas 
antiauas sinagogas que tuvieron los hebreos, y apuntando la tradición de 
que fué traída de Jerusaiem la tierra empleada en los cimientos.-*El género 
de edificio de esta iglesia , aiiade , es testimonio bastante de su antigüedad, 
que hoy tiene nombre de sanu María la Blanca.» 

En la exposición de estos hechos resaltan los errores y contradicciones 
en que cayeron tanto Alvarez Fuente como Tamayo de Vargas , por querer 
dar á Toledo U gloria dé haber abrigado en su seno en tan remotos tiempos 
al pueblo de Israel , y llevar hasta lo maravilloso las tradiciones va^as é m- 
determinadas , que los cristianos conservaron, al espulsar los judíos de la 
península ibérica.— Pocos conocimientos debia tener, por otra parte don 
Tomás Tamayo de Vargas de la historia de las artes y sonre todo de la arqui - 
tectura arábiga, cuando desconociendo el género á que pertenece la sinagoga 
de que hablamos, acudió á sus formas para presentarlas como un dato 
fehaciente de sus mal fundadas conjeturas. — ^La iglesia de Santa María ia 
Blanca, edificio enteramente árabe, sobre no tener ninguna semejanza con 
los templos hebreos , á cuya imitación se dice también que fué hecha, carac- 
teriza esencialmente una de las épocas ó periodos que en la antecedente In- 
troducción hemos fijado. No pudo por tanto existir sino después de tomada 
la ciudad de Toledo por los partidarios de Malioma, siendo harto estrano que 
en tan frágiles argumentos se fundaran los autores citados , cosa que si bien 
aparece digna de escusa en yargas, atendido el empeño de defender á Flavio 
Dexto, no tiene disculpa de ningún género en Alvarez Fuente, que escribía 
su Diario histórico en el siglo pasado. 

Verdad es que mucho antes de la invasión sarracena moraban los judíos 
en Toledo, y que ya desde los primeros concilios celebrados en esta famosa 
ciudad se les había obligado á vivir en el barrio de que hablamos, dándole el 
nombre indicado arriba : verdad es que, según el constante testimonio de los 
historiadores, dieron ellos entrada en la ciudad alas huestes de Tarif, deseosos 
de vengar los ultrajes recibidos de los godos.— Pero ningún monumento 
existe por donde sea defendible la opinión de Vargas, y máxime habiendo 
apelado á testimonios tan contrarios á su propio intento.— Lo que está fuera 
de toda duda es que los hebreos llegaron á florecer en Toledo por los años 
de ilOO y que desde la conquista de Córdoba , Jaén y Sevilla , reunieron en 
la antigua corte visogoda todos los elementos de su decadente civilización, 
trasladando á ella las famosas academias de la ciudad de los Califas. — ^En esta 
época , reunidas todas las fuerzas y protegidos algún tanto por las leyes, de- 
bieron levantarla fabulosa sinagoga de que hace mención Tamayo de Vargas^ 

17 
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si» que esto sea decir que do existiera anteriormente otra ú otras en donde 
dieran culto los judíos á BUS creencias. • 

.La antigua iglesia de Santa María ía Blanca, cuya historia ignoramos 
basta principios del siglo XV , es uno de aquellos monumentos que no dejaa 
duda alguna de la época en que fueron construidos, después de eiaminarlos 
detenidamente. — Su planta, la distribución de sus naves, la ornamentación 
'de sus muros y finalmente la forma de sus arcos son bastantes para demos- 



trar que pertenece al segando período de la arquitectura arábiga, periodo 
que hemos designado como4e transición, y que precedió al de la arqmlectara 
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draóe €mdab$za.-^Atí. el examen artíetico yiene^i serrir de apoyo á la su* 
{MoaicíoD histórica* no bltando razón para asentar que debió edificarse la 
sinagoga á mediados del siglo XII , época en que aparece la troimcían mas 
sensible en la arquitectura de los árabes españoles. — ^Desde este tiempo per? 
maneció en poder de los rabinos, basta que la predicación de san Vicente 
Ferrer la arrebató de sus.manos , para consagrarla en iglesia.— Pero de todo 
esto pueden enterarse nuestros lectores por la inscripción siguiente , que se 
encuentra sobre la puerta occidental que dá & la naye del centro del miamo 
edificio. Dice de este modo : 

Este bdificio fus sinagogi hasta los a^íos db 1405 

KN QVE SB G0NSA6B0 EN IGLESIA CON TITULO DE SaNTA MaRIA DE LA BLANCA, 

POB LA PBBDICACrON DE SaN ViGENTE FeBBBR. — 

El CARDENAL SlLICBO FUNDO EN ELLA UN VONASTEBIO 

DE BBLIGIOSAS CON LA ADVOCACIÓN DE LA PENITENCIA EN 1500.— 

En 1600 SE SUPBIMIÓ T SE REDUJO A ERMITA U ORATORIO^ EN CUTO DESTINO 

PEBMANECIÓ HASTA EL DE 1791, EN QUE SE PROFANÓ T CONYIBTIÓ EN 

CUARTEL POR FALTA DE CASAS; T EN EL BE 1793 

BECONOCIBNDOSB QUE AMENAZABA PBÓXIMA BUINA, DISPUSO EL 

SB^OB DON Tícente Domínguez de Prado , intendente de los beales 

EJSBCITOS T GENEBAL DB ESTA PBOYINCIA, SU BBPAB ACIÓN, 
CON EL FIN DE CONSEBYAB UN MONUMENTO TAN ANTIGUO T DIGNO DB 

QUE HAGA MEMOBIA EN LA POSTEBIDAD , 

REDUCIÉNDOLE EN ALMACÉN DE ENSERES DE LA REAL HACIENDA 

PARA QUE NO TENGA EN LO SUCESITO (1) OTRA 

APLICACIÓN MENOS DECOROSA. 

Si se cuidasen de poner en todos los monumentos inscripciones parecí* 
das á esta , mucho tendrían que agradecerlo los viajeros. — Guando el carde- 
nal Silíceo fundó el monasterio, de que se hace mención en la presente,, 
aspiró á sacar de la vida airada que traían en su arzobispado , á multitud de 
mujeres, que mejor educadas hubieran podido ser buenas madres de familia; 
y espresó en la regla que dio á las monjas que solo pudieran entrar en Santa 
Mana la Blanca meretrices.-^Pero al cabo de cierto tiempo pretendieron 
estas relajar la regla impuesta por el cardenal y acudieron á Roma para 
alcanzarlo, si bien no obtuvieron fruto alguno de la santa Sede , que había 
espedido sus bulas con aquella condición, expresamente solicitada por Silí- 
ceo. — Asi fué que muy en breve dejaron de entrar novicias y se vio al fin 
desierto el monasterio , que tuvo, no obstante , un siglo de existencia. 

£1 aspecto que presenta ahora en su parte exterior no puede ser mas 
sombrío.-— Compuesto de cinco naves que van elevándose hasta llegar á la 
del centro y cubierto todo él de humildes tejas, ni en sus muros^ que son de 
tapiería y ladrillo conforme á la manera de edificar de los árabes, ni en otra 
parte alguna da señales de la magnificencia del interior. — ^La puerta prínci- 



(1) £1 ilustrado propósito del intendente don Vicente Dominguez no puede dejar de 
merecer las alabanzas qp. los que se interesen vivamente en nuestras glorias nacionales: 
lo malo es que para escándalo de cuantos visitan Ja antigua sinagoga y para burla de 
la misma inscripción se halla convertido tan precioso monumento ei\ una asquerosa 

Siscina, sin que hasta ahora hayan sido bastantes á estorbarlo las justas reclamaciones 
é la Comisión de Monumentos de esta provincia. Este edificio se halla en poder de la 
hacienda militar. 
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pal situada enia parte del medio- día está, sin embargo , adornada según A 
giMo grecorromano , presentando senciiias pilastras istriadas de órdeu 
corintio, las cuales sostienen un modesto cornisamento, en cuyo friso se 
ludían escritas esus palabras: 

SaHCTA MAaU f SUGCUAK MISBaiS. 

La bóveda que cubre el espacio destinado á vestibulo es enteramente 
gótica, Tiéndose cruzada de resaltos y crestones, y manifestando que toda esta 
fabrica fué añadida por mandato del cardenal , cuando estableció el mencio- 
nado convento. — Al bajar las seis gradas que separan el cuerpo de la antigua 
sinagoga de este peoueño vestíbulo, se presenta aquella á la vista, osten* 
tando toda la magnificencia de que era capaz la arquitectura árabe en la época 
á que según nuestra opinión se refiere la fundación de este edificio.— Allí 
aparecen los arcos de herradura de la catedral de Córdoba , despojados en 
parte de los fastuosos ornamentos, que vinieron mas tarde á engalanar sus 
airchivoltas y pechinas : allí se contemplan los caprichosos capiteles de 
atauriquty tallados á imitación de los corintios de los antiguos templos grie* 
gos y romanos^ y finalmente se ostentan alli menudos relie ves que decoran 
las paredes (aUhcita) de vistosos frisos de a/%araca , descubriéndose palpa- 
blemente el esfuerzo que hacia la arquitectura arábiga para desprenderse de 
la influencia bizantina , de que se notan , no obstante , algunos vestigios.— 
La planta del edificio principalmente , no puede estar mas conforme con las 
de las antiguas basílicas cristianas, si bien las modificaciones que sufrió esta 
sinagoga , al trocarse en convento , hayan contribuido un tanto á desfigu- 
rarla.— Pero al mismo tiempo que se reconoce esta influencia luchando con 
el deseo de la originalidad , presenta el segundo cuerpo, que se vé exornado 
por multitud de arcos estalactíticos , nuevas pruebas de nuestras observa- 
ciones, justificando la clasificación que hemos hecho de este edificio.— La 
reunión, pues, do los arcos de herradura, tan bellos y pronunciados, de 
los piramidales , todavía indecisos y pobres en sus ornamentos, demuestra 
que debió este ser uno do los mas señalados monumentos, en que se ensayó 
aquella especie de fusión que habia de producir en Granada tantas maravi* 
lias y que en Sevilla debia dar por fruto el suntuoso patio del Alcázar. 

La sinagoga que hoy lleva el nombre de Sania María ía Flanea , se, 
compone, pues , de cinco naves {aóha S\^yJ^ colocadas de oriente á occidente 
y sostenidas en treinta y dos pilares de figura octógona , que semejan gruesas 
columnas , recibiendo veinte y ocho arcos de herradura , sobre los cuales 
asientan los muros que dividen las expresadas naves.— -Vánse estas elevando, 
como dejamos ya indicado , á medida que se acercan á la principal , mucho 
mas espaciosa que las restantes , y hállanse cuMertas por artesonados de 
alerce , apoyados en gruesas alfardas ó tirantes que dehieron añadirse en 
épocas posteriores á la fundación , en nuestro concepto. — Coronan los pila- 
res grandes capiteles de estuco, compuestos de follajes y cintas gracios'amente 
combinados, y resaltan en las pechinas de los arcos rosetones de delicada a/- 
haraca, levantándose sobre sus claves en la nave del centro un elegante friso 
que da vuelta á los muros , el cual divide el primero del segundo cuerpo.— 
Consta este de veinte y dos arcos que fueron tal vez en otro tiempo traspa- 
rentes y descansan en dobles columnas , produciendo un efecto. aeradable y 
dando mucha ligereza á todo el .edificio.— Sobre el cuerpo referido se alza 
un sencillo friso que llega hasta el artesonado, desfigurado ya enteramente 
por el poco aprecio con que ha sido visto este monumento. — Carecen las 
segundas naves de este friso que corona el segundo cuerpo, el cual se compone 
en ellas de solos veinte arcos , si bien dispuestos en la misma manera y de 
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tai tttismas formag , y vénse en las impostas ó fajas (|ué dividen dichos cuer- 
pos, conchas y otros objetos que no pueden menos de recordar la omamen- 
tacipn bizantina. 

tiene la antigua sinagoga ochenta y un pies de longitud desde el muro 
oriental al occidental y sesenta y tres en toda su latitud , repartidos en las 
naves, constando la principal de quince y de doce las restantes .---La eleva- 
ción de aquella llega próximamente álos sesenta pies incluso el artesonado. — 
Es digno de observarse que no se encuentra en todo el edificio leyenda ningu- 
na henrea ni ar&btga , .circunstancia que ha dado también motivo á algunos 
escritores para atribuir la fundación de esta sinagoga á mas lejanos tiemposc 
Pero esta observación que pudiera tener importancia respecto á una mez- 
quita , no nos parece de gran peso , al observar que los hebreos no admitieron 
la costumbre de grabar en sus sinagogas trozos de los salmos y pasajes de 
los demás libros de la Biblia basta que el lujo de la arquitectura árabe llegó 
á su colmo en Andalucía , es decir , basta mediados del siglo XIV. Todo con- 
tribuye por tanto á dar mayor robustez á la opinión que dejamos asentada: 
Sania María la Blanca es uno de los monumentos que mas caracterizan el 
período de transición, segundo de la arquitectura árabe , según se deduce de 
los edificios que aún se conservan en pié en España^ 

A la cabeza de la sinagoga se encuentran tres capillas , casi destruidas, 
que perteneciendo á distinta época de las artes, forman un singular contraste 
con lo restante del edificio , si bien en la riqueza de su ornamentación y en 
el buen gusto de su arquitectura no cedían al antiguo monasterio. — ^Perte^ 
necenal gusto plateresco, y se alzan del pavimento, en especial la del centro, 
sobre cuatro gradas, á cuya altura estaba el presbiterio.— Solo se conserva 
íntegro de la principal la media naranja , que se apea sobre cuatro pechinas 
formadas por grandes conchas doradas , viéndose en los espacios que me- 
ilian entre unas y otras los escudos de armas del cardenal Silíceo, sostenidos 
por graciosos niños y rodeando los anillos sobre qu^ el artesón descansa be- 
llos florones de estuco prolija y diestramente tallados. — ^Forman las bóvedas 
de las laterales dos grandes conchas , que vienen á apoyarse en otros dos 
arcos que llenan toda la nave, y cuyas archivoltas se ven aún cuajadas de 
casetones ricamente dorados, estribando los arcos referidos en airosas 
reprisiones. — Comunicaban ambas capillas con la mayor por dos puertas 
árabes, cuyo hueco existe todavía, conociéndose que estos arcos debieron ser 
de la primitiva fábrica, y tanto en la lozanía de los ornatos como en la tota- 
lidad de las formas descubren estas capillas que fueron construidas en el 
siglo XVI.— La principal poseía un rico retablo que fué trasladado, al profa- 
narse este santuario, á la iglesia de Santiago ddJtrabal^ en donde actual- 
mente existe , como mas adelante verán nuestros lectores. 

La importancia de este monumento, considerado, ya en relación con los 
demás de la arquitectura árabe que se encuentran en nuestro suelo, ya en 
relación á su mérito y antigüedad , está exigiendo que se tienda sobre él una 
mano protectora que impida su total ruina.— Ya lo hemos indicado ante- 
riormente y lo repetímos ahora : cuando en las naciones vecinas se hacen 
diariamente plausibles ensayos para conocer este género de arquitectura; 
cuando multitud de viajeros llegan sin cesar á nuestras antiguas ciudades 
para estudiar los monumentos que el pueblo sarraceno dejó en ellas; cuando 
se carece entre nosotros de aquellas noticias mas necesarias para trazar la 
historia dp esta arte maravillosa , vergüenza seria y mengua del presente 
siglo dejar sumidas en el olvido tantas preciosidades. — En buen hora que se 
olvidasen los que han escrito de artes , animados de máximas exclusivas, de 
los edificios muslímicos , delante de los cuales pasaron sin dignarse echar 
sobre ellos una mirada : eso quiere decir que los estudios que se hagan pre- 
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sentirftD mas novedad y que podrán ser mas prOTechoeOB.— Aforlunada- 
mente el gobierno ba reconocido estas verdades , interesantes para todos los 

{)ueblos ilustrados, pudiendo abrigar la esperanza cuantos se interesen en 
as gloriad nacionales de España, de oue al cabo de algunos «ños .se tiabrA 
as^undo la existencia de tan esümaoles edificios.— La antigua sinagoga de 
Toledo no debe ser cierUmente de los que menos llamensu ilustrada atención, 
y comparada con otras muchas meaquilaa que aún se conservan, sí bien 
convertidas en conventos ó iglesias, dará siempre mucha luz sobre la historia 
dal arte arábigo, y será un testimonio de la cultura de «qael puebk), tan 
TÍtaperado como poco compreodido. 
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eoMAeldo viilsüriiieiite por §an Benlttf^ 



EUINAS DBL PALACIO BE VILLBNA. 



iN o lejos de santa María la Blanca y más inmediato al rio se levanta otro 
edificio , que fué también antiguamente sinagoga, y que por fortuna se halla 
consagraoo en iglesia. — La abundancia y riqueza de los ornatos que cubren 
sus muros y la disposición de todo el templo no dejan duda alguna de que 
este bello monumento pertenece á una época distinla de la arquitectura ará- 
biga que la anterior sinagoga. — £1 arte sarraceno se ve efectivamente mas 
desarrollado , habiéndose alejado ya de su origen y tomando un aspecto ver- 
daderamente original , como en la Alhambra de Granada.— Verdad es que 
no puede desconocerse la influencia que debieron ejercer las costumbres de 
los fundadores ; pero ¿ pesar de todo no creemos falto de razón el clasificar 
la iglesia del Tránsito entre los edificios que pertenecen al tercer período de 
la arquitectura arábiga , designado con el nombre de draóe andaluza. 

Edificado en la época mas floreciente de esta , es decir en 1366, dos anos 
antes de la alevosa muerte del rey don Pedro, claro es por otra parte que 
debia participar del gusto dominante á la sazón en aquella clase de arquitec- 
tura^ como había sucedido al Alcázar de Sevilla, levantado por el mismo rey 
en años anteriores y concluido en 1364. ]Ni podia dejar de suceder de este 
modo : los hebreos, que no hablan traído en su peregrinación ninguna arqui- 
tectura , tuvieron que irse amoldando sucesivamente al gusto de los pueblos 
en donde habían puesto su morada; y como ya vivían bajo el imperio de los 
cristianos , ya bajo el de los sarracenos , sintiendo siempre la influencia 
de unos y otros , ni pudieron crear un género propio , puesto que carecían 
de la independencia necesaria , ni tuvieron en sus manos otros medios de 
edificar mas que los reconocidos generalmente. Sin embaído , sea porque 
tuviesen mas puntos de contacto con los musulmanes , cuya tolerancia en 
materia de religión nadie osará poner en duda , ó sea porque cuando la fama 
de las Academias de Córdoba llevó á aquella capital todos los sabios , se 

J rendaron los rabíros de tanta magnificencia, renaciendo en sus pechos el 
eseo de la imitación, ó ya finalmente porque la arquitectura árabe estaba 
mas en armonía con su carácter y su índole, como nacida del Oriente; lo 
cierto es que los hebreos se inclinaron mas á las maravillas musulmanas 
que á la severidad de los templos del cristianismo, y que amaestrados sus 
arquitectos en las escuelas de Granada , enriquecieron sus sinagogas y 
palacios con la fastuosa ornamentación sarracena. 
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Fué el arquitecto del Tránsito un hebreo llamado don Meir Abdeti, per* 
sona muy docta y respetada entre su pueblo, y costeó la fábrica Samuel 
Laví, tesorero del rey don Pedro, á quien los judíos prodigaron las mayores 
alabanzas. — ^Para que nuestros lectores puedan comprender al punto que 
estas llegaron, y satisfagan al mismo tiempo la curiosidad que han de des- 
pertar en ellos las inscripciones hebreas que se encuentran en la cabecera 
del templo , parécenos bien el traslatlarlas aqui , en la forma que fueron 
traducidas por un hebreo, según refiere Rades de Andrada en su Crónica de 
ios tres órdenes mt/fVare$.-*Detr¿s del retablo, de que después hablaremos, 
se lee lo siguiente: 

« Ved fit sautvábio qcb fub santipicado bu Israbi. i 

Y LA CASA QOB FABRICÓ SaMUBL, Y LA TOIBE HrPALO PAIA LBBt 

LA LBY BSCllTA B LiS LEYES OIDEMADAS POR DlOS B COMPUESTAS PARA 

ALUMBRAR LOS EISTBNDIMIBIITOS DE LOS QUE BUSCAN 

LA PERFECCIÓN, n 

u Esta es la fortaleza de las letras perfectas. 
La casa he Dios ; e los dichos e obras que hicieron cerca db Dios para 
congregar los pueblos que vienen ante las puertas a oir 

la ley de dlos en esta casa.» 

En una lápida bastante maltratada del lado de la Epístola dice: 

« Las misericordias ot^R Dios quiso hacer con nos » 

LEVANTANDO ENTRE NOS JUECES B PRINCIPES PARA LIBRARNOS DE NUESTROS 
ENEMIGOS Y ANGUSTIADORES. No HABIENDO REY EN ISRAEL QUE NOS 
PUDIERA LIBRAR DEL ULTIMO CAUTIVERIO DB DlOS QUE TERCERA 

VEZ FUE LEVANTADO POR DlOS EN ISRAEL, 
DERRAMÁNDONOS UNOS A ESTA TIBBRA Y OTROS Á DI VFBSAS PARTES, 
DONDE ESTÁN ELLOS DESEANDO SU TIERRA B NOS LA NUESTRA. E NOS, LOS 
DE ESTA TIERRA, FABRICAMOS ESTA CASA CON BRAZO FUERTE 

E PODEROSO. — Aquel día que fue fabricada fue grande e agradable a los 

judíos: los cuales por la fama db esto vinieron de los fines 

de la tierra , para ver si había algún remedio para levantarse 

algún sekor sobreños .que fuese para nos 

como torre de fortaleza con perfección 

de entendimiento para gobernar nuestra república. 

Non se halló tal se.nor entre los que estábamos en esta parte: mas 

LEVANTÓSE entre NOS EN LA NUESTRA AYUDA SaMUEL 
QUE FUE Dios CON EL E CON NOS. 
E HALLÓ GRACIA E MISERICORDIA PARA NOS. Era HOMBRE DE PELEA B DE 
paz: PODEROSO EN TODOS LOS PUEBLOS Y GRAN FABRICADOR. ACONTECIÓ ESTO 
EN LOS TIEMPOS DEL REY DON PedRO : E SEA' DlOS EN SU AYUDA, 
ENGRANDEZCA SUS ESTADOS, PROSPÉRELE Y ENSÁLCELE 
E PONGA SU SILLA SOBRE TODOS LOS PRINCIPES.^SeA DlOS CON EL B 
CON TODA SU CASA : E TODO HOMBRE SE HUMILLE A EL ; 
k LOS GRANDES QUE OVIERE EN Li TIERRA LE CONOZCAN E TODOS AQUELLO^ 
QUE OYEREN SU NOMBRE SE GOCEN DE OILLB EN TODOS 
&US REINOS, BSEA MANIFIESTO QUE EL ES FECHO A ISRAEL 

AMPiRb E DEFENDRbOR 1» 
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La del Evangelio está concebida en estos términos í 

coif bl iupabo e licbrcia dbtebm1nam0s ])b fabricaa estu templo. 
Paz sba goh el y con toda sd genekacion b alivio e5 todo sv teabaio^ 

\goka nos libbó Dios del poder de nuestbo 

enemigo: e desde el día de nuestro captitbrio 

NO llegó a nos otro tal refugio.— Hegimos esta fabricación con el 

CONSEJO DE los NUESTROS SABIOS. FUB GRANDE LA MISERICORDIA CON NOS. 

Alumbbónos don Rabí Mtrr. Su memoria sea en bendición. 
Fue NASCiDo este paba que fuese a i^I^estro pueblo 

CON TESOBO : CA ANTES DE ESTO 

LOS NUESTROS TENÍAN CADA DI A LA PELEA A LA PUERTA. DiÓ ESTE 

HOMBRE SANCTO TAL SOLTURA £ ALIVIO A LOS POBBES 

CUAL NUNCA FUB FECHA EN LOS DÍAS PRIMEROS NI EN LOS ANTIGUOS. NON 

FUB ESTE PROFETA SI NON DE LA MANO DR DiOS; H03IBBE JUSTO B QUB ANDUVO 

EN LA PERFECCIÓN.-— Era UNO DE LOS TEMEROSOS DE DiOS 

e de los qub cuidaban de su santo nombre.-— 

Sobre todo esto añadió que quiso fabricar bsta casa b su 

morada, b acabóla en mut buen año para israel. dios acrecentó 

mil t ciento de los suyos después que para el fub 

FABRICADA ESTA CASA: LOS CUALES FUERON 

BOMBEES B PODEROSOS FARA QUE CON MANO FUERTE B PODER ALTO SR 

SUSTENTASE ESTA CASA. NON SE HALLABA GENTE EN LOS CANTONES 

DEL MUNDO QUB FUESE ANTES DE ESTO MENOS PREVALBSCIDA: 

MAS AVE , SEÑOR DiOS NUESTRO , SIENDO TU NOMBRE 

rUBRTEE PODEROSO, QUISISTE QUE ACABÁSEMOS EStA CASA PARA BIEN 

BN días buenos B AÑOS FEBMOSOS: PAR\ QUE PREVALESCIESB TU NOMBRE EN ELLA 

B LA FAMA DÉLOS FABRICADORES FUE^E SOÑADA EN TODO EL 

MUNDO E SE dijese: «EsTA ES LA CASABE ORACIÓN QUr 

FABRICARON TUS SIERVOS PARA INVOCAR EN ELLA EL NOMBRE DB DiOS 

SU REDEMPTOR.» 

Estas leyendas que revelan claramente el genio de la lengua hebrea , dando 
i conocer el estado de su literatura, fueron ocasión en el último siglo de una 
acalorada contienda entre la Academia de la Historia y don Juan Josef Haydeck, 
en la cual hubo de quedar éste algún tanto mal parado, sin que por esto 
triunfase dicha corporación tan brillantemente como era de esperar á vista 
de su empeño. Gomo habrán observado nuestros lectores por su contexto, 
debieron de escribirse algún tiempo después de terminada la sinagoga , lo 
cual toma todo el valor posible al observar que los ornamentos arábigos 
aparecen algún tanto alterados para lograr la colocación de dichas lápidas. — 
En ellas está por otra parte contenida la historia de la fábrica de la sinagoga, 
siendo dignas de notarse las últimas frases de la primera leyenda , relativas 
al rey don Pedro, que dispensó una justa protección á ios judies contra los 
desmanes y violencias de que eran continuamente objeto. — Permaneció este 
templo en poder de los rabinos, según algunos escritores, hasta principios 
del siglo XV, y según otros solo el corto espacio de tiempo que gozó Samuel 
Leví de la privanza del rey , espresándose don Tomas Tamayo de Vargas, 
que es de la primera opinión, de este modo: «Con la conversión de esta 
«sinagoga (Santa María la Blanca) hubo también de reducirse otra que poco 
«antes , no lejos de ella hablan edificado con licencia del señor rey don Pedro, 
«el Justiciero, los judíos, ó por multiplicar su culto en mas partes, ó por 
«ensancharse mas con ocasión de su multitud. «--Pero ni unos ni otros han 



S42 tOLBDÓ 

tenido razón en este punto. La anagoga de qü¿ hablamos ^ bübo de servir 
de tal hasta la expulsión de los judíos yerificada en 149S, siendo cedida dos 
años después por los reyes católicos i los caballeros de Calatrava, en cambio 
del priorato de Santa Fé , encontrándose aún elarcbivo perteneciente & didia 
orden en el aditamento que en b parte del norte se le bízo al efecto. 

Continuando el citado Tamayo de Vargas la ligerisima' resena que bacd 
de estos edificios , dice, bablando sobre la parte arquitectónica de este, las si' 
guientes palabras: «El edificio de esta (sinagoga) es algo mas desabogado, y 
aunque de yeso, según su costumbre, maravillosamente labrado. «^Lástima 
causa el ver cuan poco enterados estaban nuestros abuelos en la bistoria del 
arte de edificar entre los árabes y cuan ligeramente bablaban de ciertas cosas, 
cuando presidia generalmente á todos sus estudios la circunspección mas 
laudable.— Asienta Tamayo que es la actual iglesia del Tránsito de yeso, y 
que habla sido fabricada de este modo según la costumbre de construir de 
los hebreos. — Si este pueblo proscripto hubiera podido tener arquitectura 
propia, no dudamos que hubiera contraído la costumbre de construir de esta 
ó de la otra manera ; pero sobre haber ya manifestado que careció de ella, 
porque no gozaba de ut independencia necesaria para poder crearla, ¿quién 
no reconoce á primera vista la arquitectura arábiga en este edificio maravi" 
/iosamente la6ra€U)7'^S\x^ T^diveáes no son, por otra parte, de yeso: están 
construidas de duro é incorruptible ladrillo, como se observa en elesterior, 
y revestidas en el interior de estuco, materia en que se ven vaciados sus be- 
llos ornamentos. 

La planta de la iglesia de San Benito es cuadrilonga , teniendo setenta y 
seis pies castellanos.de longitud por treinta y cuatro de latitud y cuarenta 
y cuatro de elevación desde el arranque del artesonado. Diferente de las 
mezauitas arábigas, está situada de oriente á occidente, como Santa María 
la Blanca j presentando la puerta de entrada , que tiene un pequeño y pobre 
vestíbulo moderno, en el muro del mediodía.— El aspecto que ofrece al pasar 
los umbrales es verdaderamente suntuoso. Compónese de una sola nave, 
viéndose exornados los muros de norte y mediodía en su parte superior de 
un friso ancho y sobrepuesto (arrocabe ^\ÁsxjyS), bordado de grandes 
hojas de parra prolijamente trabajadas y enriquecido por otra porción de 
menudas labores, contemplándose en las orlas que lo cierran leyendas 
hobreas en magníficos caracteres , que traducidas por don Antonio García 
Blanco producen la siguiente lectura castellana. — La que se ve escrita en el 
muro del norte, que es el salmo XXCIV de David, dice de este modo: 

ic4l M/LESTRO a la. QklTk: PAR4 LOS HIJOS DB GORÉ, SALMO. 
¡QüB DBUGIASSON TUS HABITAGIONBS , BlOS DBL ClflVBRSO ! 

Pálido t consumido del dbsbo db los atrios de Dios, mi alma, r mi cuerpo 
APLAUDIRÁN Á Dios vivo.^Hasta el pájaro encuentra gasa y la 

GOLONDRINA NIDO DONDE PO?ÍER SUS POLLUELOS; 
ALTARES TUTOS, REY DEL UNIVERSO « 

RBir mo Y SE^oR Mío; Albricias á los que habitan tu ga$a.-*^ 

Ya te ALABARÁN SUMISAMENTE. » 

La inscripción del mediodía está concebida en estos términos , siendo el 
salmo G del mismo profeta: 

« Salmo de gracias entone á Dios toda la tierra. 

Obedeced á Dios con alegría, entrad delante de él con algazara. — 

Sabed que Dios es el Sbü^or; él nos hizo t suyos somos nosotros; 

su PUEBLO , r GANADO DE SU APACENTAMIENTO. — 

Entrad por sus puertas con celebración, por sus atrios 

CON alabanza: loadle, bendecid su nombre, porque B8 bukno 

Dios , dr submprb su misbrigordia t prenda de genbbagion 

Y GENERACIÓN SU CRÉDITO. » 
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S^WB étte Miislmo friso en donde resalíanlas artnas de teon jr {^astilla, 
M leruita un cuerpo de arquitectura , compuesto de cincuenta y cuatro 
•reos que dan li vuelta i todo el edíRcio, llauíaodo la atención por la belleza, 



abundancia y perfección de sus ornamentos. — Apoyándose en columnas 
pareadas, de capricbosos capiteles, aparecen formados por siete medios dr- 
(dIos, dejando ver en el centro gallardos ajimecillos calados de prolijas é 
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ingeniosas labores , que dan una idea comf^leta de ía rt^néU qtté emplearon 
los árabes en este tercer período de su arquitectura. Pero donde mas resaltan 
estas cualidades , trayendo á la memoria los muros de filigrana de Sevilla y 
Granada, es indudablemente en la pared oriental, cuajada de riquísimo 
ataurigue, dividido en dos grandes tamas de uUmocdrabey circuidas por |pra* 
cíosas orlas de bellas labores .«—Corona esta patte una comisa de arquitos 
estalactíticos tallados con mucho primor, y vese en el centro un hueco, ocu- 

1)ado ahora por un antiguo retablo de gusto gótico, y en el tiempo en que estuvo 
a sinagoga en poder de los judíos por una cátedra , semejante al mimbar de 
los musulmanes, en donde se leia la thora á los hebreos que se congregaban 
en el templo.— No menos digno de notarse es el muro de occidente, en el 
cual se contemplan tres arcos mucho mayores que los restantes, los cuale» 
prestan lúzala iglesia, siendo los laterales de herradura y apuntado el del 
centro, componiéndose de once medio-circuios ó lóbulos, los que le prestan 
mucha belleza.— Ostentan todos en las pechinas leones v castillos, y encuén- 
transe á los estremos escudos enlazados con vistosa aí-haraca. 

A poca dístanciadel cuerpo mencionado, que rodea todo el edificio, se 
levanta el artesonado, obra de alerce, compuesta de ingeniosa laceria (almar- 
bate i^A;^)), formando multitud de figuras geométricas y viéndose atra-- 
vesado por cinco alfardas que lo sostienen y aseguran. — ^El carecer este 
alfdrge de las pinturas que enriquecen la mayor parte de los de la 
Alhambra de Granada y Alcázar de Sevilla , hace que no sea fácil compren- 
der el orden de sus labores , á lo cual contribuye también el color pardusco 
que le ha prestado el tiempo. — adviértese sin embarco que las primeras 
molduras y labores están trabajadas esmeradamente, asi como las pechinas 
que son triangulares, viéndose á los estremos dos fajas de casetones octógo- 
nos, y alzándose el artesón en la misma forma hasta recibir el cerramiento, 
que comprende todo el largo de la nave.— Tal es la antigua sinagoga, labrada 
por Samuel Levi, que no ha sufrido mas alteraciones que las de haberse 
agregado al mediodía una habitación para el sacristán y al norte la pieza del 
archivo mencionada, haciendo á los pies de la iglesia un coro, que corta de 
una á otra parte la nave referida. — Pero si en su totalidad no ha sufrido el 
templo rabmico notables trastornos , ha experimentado no obstante la influen- 
cia ael arte cristiano, que ha querido dejar también en la sinagoga de Samuel 
las huellas de su sucesiva existencia. 

Hemos mencionado , aunque de paso , el retablo gótico colocado en la 
cabecera deestaiplesía, y este es precisamente un documento importante para 
el estudio de la historia de las artes españolas. — No sabemos nosotros quién 
fué el autor de esta obra , apreciable bajo el referido concepto, y sin embargo 
puede asegurarse que existe en el lugar que ocupa desde que los caballeros 
de Galatrava se entregaron de la sinagoga. — ^Divídese en tres espacios con 
otras tantas tablas de no escaso mérito , separados por junquillos, repisas y 
doseletesde talla dorada y coronadas por un g'ran dosel, bajo el cual tiene 
por remate dicho retablo un Crucifijo de poco grata escultura. — A los lados 
se ven las inscripciones que mas arriba dejamos trasladadas , aunque cubier- 
tas generalmente por una colgadura de damasco y casi enteramente destruí* 
das, no sabemos si por efecto de los aiio^ si á causa de las disputas habidas 
éntrela Acarlemia de la Historia y don Juan José Heydek, como anterior- 
mente manifestimos.— Otros cuatro altares hay también en el cuerpo de la 
iglesia , debidos á la dominación cristiana: los mas cercanos al ya descrito 
son indudablemente los mas antiguos, perteneciendo al siglo XVÍ , si bien el 
del lado del Evangelio parezca anterior á esta época á primera vista , obser- 
vación que se desvanece al momento de examinar las pinturas que lo decoran. 
Son estas seis y están ejecutadas en tablas, preludiando ya los buenos tiempo» 
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de BerrugneCd en la naturalidad y baea diseño de sus manos y cabezas , espe- 
daimente en la figura del caballero , cuyo retrato parece ser una de las tablas 
reCoridas , pndíendo dar margen esta circunstancia á suponer que sea este 
el fundador del mismo retablo.— Mas bello es el que está en la parte del me- 
diodía» cuyos copiosos ornatos son degusto plateresco: conócese con la 
advocación del Nachniento , viéndose un mediano lienzo que lo representa en 
el bueco del arco que forma el altar, y encontrándose en los gruesos del mismo 
dos Cristos pintados al temple c|ue no carecen de mérito, y pueden atribuirse 
oon harto fundamento á Gregorio de Borgona.— Las columnas, frisos y cor-- 
nisamento están cuajados de menudos relieves , terminando con varios jar- 
rones ó floreros , notándose en el centro un escudo de armas. — Igual orna- 
mentación tiene la puerta de la sacristía inmediata, componiéndose de 
pilastras, cornisamento y frontispicio , rematando con candelabros y otras 
acroterias de buen gusto. Los dos altares restantes no ofrecen cosa notable, 
por haber desaparecido de uno de ellos , según nos informaron , un excelente 
cuadro que representaba la Aparición de Santiago en la batalla do Clavíjo, 
al cual ha sustituido un mamarracho harto despreciable. 

No hemos querido dejar de hacer mención de estos objetos, por dar todo 
el interés posible á estos artículos , cuyo principal fin es sin embargo el 
estudio de los monumentos árabes que aún existen en Toledo.— La mezqui- 
ta edificada por Samuel Levi es, como habrán tenido ocasión de observar 
nuestros lectores , uno de aquellos monumentos que aun cuando se ignorase 
la época de su construcción y los nombres de sus fundadores , podria clasi- 
ficarse fácilmente, conocida la historia del arte, lo cual es tanto mas 
hacedero cuanto está mas inmediata á la antigua sinagoga de Santa Marta 
la Blanca f término de comparación el mas luminoso y oportuno. 

A corta distancia de entrambos edificios y al mediodía del Tránsito se 
contemplan las ruinas de un antiguo palacio, fabricado también por elfamoso 
tesorero del rey don Pedro , y confiscado con todos sus bienes cuando 
cayó en desgracia de aquel soberano. La circunstancia de haberlo habitado 
el célebre don Enrique de Yillena, durante su permanencia en Toledo , ha dado 
origen á multitud «le cuentos y consejas relativas á aquel famoso nigromante: 
quién opina que en los subterráneos que aún existen verificó sus conjuros, 
llenando de terror á los moradores vecinos; quién que congregaba en ellos á los 
rabinos mas entendidos en el arte toledana y que todos juntos llevaban á 
cabo las mas portentosas operaciones ; y quién finalmente asegura que des- 
pués de la muerte del tio del rey do Castilla, se vio vagar sobre los tejados 
de este palacio la sombra del mismo marqués de Yillena , en un carro tirado 
de dragones con colas de fuego,— Entre tantas tradiciones , autorizadas todas 
por la fama de nigromante que tuvo don Enrique (1) , no hay duda en que 

(i) No creemos fuera de sazón el citar aquí lo que dice el bachiller Fernán Gómez 
de Gibdarcal sobre la muerte del marqués de Yillena: «Ha venido al rey el Unto de su 
muerte: é la conclusión que vos puedo dar será aue asaz don Enrique era sabio de lo 

aue á los otros , é nada supo en lo que le cumplía á éL^Dos carretas son cargadas 
e los libros que dejó que al rey le han traído ; é porque diz que son mágicos é de artes 
non cumplideras de leer, el rey mandó que á la posada de fray Lope Barríentos fuesen 
llevados ; é fray Lope , que mas se cura de andar del príncipe que de ser revisor de nigro- 
mancias , fizo quemar mas de cien libros que no los vio él mas que el rey de Marruecos, 
ni mas los entiende que el deán de Gibdá-Rodrigo ; ca son muchos los que en este tiempo 
se lan doctos* faciendo á otros insipientes é magos: é peor es que se lazan beatos , fa- 
ciendo á otros nigromantes. »^¡Digna censura verdaderamente de la irreflexión con que 
se dieron al fuego tantos preciosos volúmenes, y de la ignorante manía de atribuir á arte 
de encatamiento cuanto salia del reducido circulo de los conocimientos científicos de 
aquella época!... 
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tienen aquellas ruinas un tanto cuanto de fantásticas, Tístas de nadie ¿ la lus 
de la luna , con la natural prevención de que pertenecen á un palacio erigido 
por un hebreo tan nombrado como Samuel Leyi , y habitado después , por 
un magnate castellano tan justamente célebre como el marqués de villena.r- 
Al contemplarle nosotros , no podemos menos de confesar que asaltaron 
nuestra imaginación mil ideas y recuerdos maravillosos, pareciéndonos ver 
salir de la redoma , en donde le supusieron metido sus coetáneos , al ilustre 
nigromante, y repitiendo instantáneamente aquellos versos que pone nues- 
tro amigo don Juan Eugenio Hartzenbusch en el final del primer acto de sn 
comedia de magia , titulada la Redoma encantada. 

Espri tos del aire ,^ cual él de so tiles , 
que al home enseñados , burlándole al par, 
viandante yo agora por nuevos carriles, 
atáñevos ende mi planta guiar. — 
Si el cuento á mis años me plugo alongar, 
cobdicia roe priso de honesto placer; 
mi vida segunda comience á correr , 
veyendo mi pecho de afán alcanzado 
su afán sempiterno de ser bien pagado 
de amante lermosa é Arme muger 

Las ruinas del palacio del marques de Villena se reducen ahora á varios 
arcos de ladrillo rotos, unos por sus claves y enteros otros, y á varias bóvedas 
de fortisima construcción , que han podido resistir la injuria de los tiem- 
pos. — ^Reconócese en estos fragmentos el estado de la arquitectura arábiga • 
en la época á que la fábrica se refiere ; y aunque no pueden examinarse de 
lleno los subterráneos , por estar cortados en diferentes viviendas , se dcga 
ver que un palacio que tenía tales bóvedas debía ser verdaderamente sun- 
tuoso y digno del nombre con que son reconocidas sus reliquias. — No deja 
de llamar también la atención que en estas bóvedas, doifde según es fama 
guardó Samuel Leví sus inmensos tesoros, habiten ahora varias familias 
descendientes de la raza hebraica , como para custodiar la. memoria del 
fundador y dar mayor fuerza á las tradiciones del pueblo, que vé todavía en 
aquellos escombros los poderosos cimientos de un palacio encantado. — ^Las . 
ruinas de que hablamos , prescindiendo del interés que puede inspirar el . 
conocer su historia, son en Toledo un documento no despreciable que puede 
servir para compararlo con los demás editicíos muslímicos, obteniendo 
muy útiles consecuencias. 
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Lleva este nombre en la ciudad de Garcilaso una venerada ermita , céle- 
bre desde el tiempo déla conquista, y objeto ya en aquella época de milagro- 
sas tradiciones.— La arquitectura de este interesante edificio es árabe y se 
remonta, según nuestro pobre entender, al primer periodo que hemos fijado 
en la breve resena histórica, designándolo con el título de imitación. En 
efecto ; esta antigua mezquita, que debió edificarse cuando se levantaba la 

Í;rande aljama de los Abd-er-rhamanes, es un curioso é importante modelo de 
a arquitectura primitiva de los árabes españoles: los caracteres principales de 
su construcción y de su ornamentación son la mas palmaria prueba de las 
observaciones que dejamos apuntadas, observaciones que por otra parte 
están fundadas sobre los monumentos que conocemos nosotros de esta mara- 
villosa arquitectura. — ^Raro parecerá á algún lector que siendo la ermita del 
Cristo de /a Xmz un edificio de la primera época, no lo hayamos colocado 
al frente de los ya descritos, invirtiendp el orden cronológico. — Pero á los 
que ocurra esta observación , responderemos que sí bien no es ajeno del 

Slan que nos hemos propuesto seguir desde nn principio el guardar dicho 
rden, hemos atendido también á la magnificencia de los edificios, y bajo 
este concepto no hay duda en que Santa María la Blanca y el Tránsito 
merecen preferirse á la presente ermita. — ^No carece esta tampoco de interés 
histórico , por lo cual nos parece conveniente dar algunas noticias de ella, 
antes que pasemos á hacer su descripción artística. 

Cuentan, pues, casi todos los cronistas toledanos, siguiendo el dicho de Mario 
Máximo, que existía ya esta iglesia desde el año 568 de nuestra Era, reinando á 
la sazón en España Atanagiljdo. — Añaden que estaba entonces extramuros de la 
ciudad, y que ensanchadas las murallas por Wamba vino á quedar dentro de 
ella, abriéndose en sus inmediaciones una puerta llamada en antiguas escrí-- 
turas del Valmardon unas veces y designada otras con distintos nombres.— 
Refiérese también que por los tiempos del mencionado Atanagildo había á la 
puerta de este templo un Cristo, y que pasando por aquel lugar un judio , le 
dio una tremenda lanzada en el costado , comenzando al punto á brotar un 
copioso raudal de sangre; por lo que convertido el hebreo y lleno de un verda- 
dero arrepentimiento, abjuró sus errores y abrazó, cual otro Longino,la 
religión cristiana.— Dio este acontecimiento infinito crédito á la imagen del 
Cristo y al templo en que se veneraba , conservándose hasta nuestros días 
esta tradición , si bien glosada de diferentes maneras , como pueden ver los 
villeros' por el cartel que se encuentra en la misma ermita, en donde se 
afirma que fueron apedreados los autores del crimen referido, llamados Sacao 
y Abisani , los cuales robaron la efigie en vez de alancearla en el lugar que 
ocupaba. 
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Estas tradiciones, que deberían autorizarse con la existencia de la iglesia 
en aquellos tiempos , nos parecen tan Terosímiles como las que se atribuyen 
á Sania María la Blanca. Ya bemos dicho que la ermita del Crisío de la Luz 
pertenece al primer período de la arquitectura árabe en España; y creemos 
inútil el detenernos á probarlo , cuando mas adelante ofreceremos á nuestros 
lectores un dibujo exacto, que contribuirá á demostrarlo con mas elocuencia 
^ue todos los argumentos posibles.— La historia anterior al tiempo de la 
conquista no suministra , pues, ningún dato por donde puedan sustentarse 
como verdaderas las tradiciones citadas.— Desde este tiempo en adelante cons- 
tan ya los hechos por instrumentos irrecusables ; y aunque no falta quien 
asegura que ardió la lámpara del Cristo sin apagarse y sin que leecbáran 
nuevo aceite por el espacio de 369 anos , habiéndose arrodillado á la puerta 
déla ermita el caballo del Cid, sin que fuera posible á este caudillo hacerle 
pasar adelante, sábese de cierto que fué la primer iglesia que se bendijo al 
tomar Alonso VI la ciudad, oyendo en ella la primera misa aquel magnánimo 
rey. — ^Da testimonio de este hecho , narrado en la misma forma por todos ios 
cronistas, la cruz de madera que se conserva todavía sobre la clave del arco 
que divide la capilla del cuerpo de la iglesia , debajo do la cual se halla escrita 
fai aígüien te leyenda : 

estb es el escudo que dejo en esta eejiita 

el rey bon alfonso, el vi, cuando gano á 

Toledo y se dijo aquí la pbimeea misa. 

Esta circunstancia no podia menos de contribuir á dar un gran presti|io 
á aquel templo, que tuvieron desde luego un interés en conservar ios ens- 
ílanos como un monumento histórico, aue recordaba la piedad de sus 
reyes excitando su entusiasmo religioso. — Así fué que el abad y arzobispo 
don Bernardo, trató de asegurar su existencia , reedificándolo y restaurando 
alguna parte de él que amenazaba ruina. — Sometiólo á su autoridad , que- 
dando sujeto á su jurisdicción y cuidado, basta que por los anos de 1186 
don Alonso , el Bueno, queriendo distinguir á los caballeros de la Orden de 
San Juan por los servicios que le habían prestado, tuvo á bien entregarles 
esta iglesia, á condición, sin embargo, de que no tuviera feligreses , ni 
gozara diezmos ni primicias como las demás parroquias.— Otorgóse esta 
donación por escritura pública , que se custodia en el archivo del cabildo de 
la catedral , quedando sujeta deside entonces la iglesia de que hablamos á 
la encomienda del Viso , basta la época del gran cardenal Mendoza, en que 
parece que hubo ^ste de recobrarla bajo ciertas condiciones* restaurándola 
nuevamente y dotándola de ornamentos y preseas para el culto divino. 

Estas reparaciones , si bien han contribuido a desfigurar la capilla del 
Cristo , despojándola en su parte interior de los ornamentos arábigos, no 
han afectado mucho la interior ni lo que es ahora el cuerpo de la iglesia, que 
pudiera sospecharse haber sido un lindo atrio abierto por sus muros de 
oriente y occidente, al contemplar que los arcos de una y otra parte con- 
servan no pocos vestigios de haber sido practicable en otros tiempos.-— Si esta 
observación fuera tan cierta como verosímil, no hay duda en que la ermita 
del Cristo de la Luz ofrecería entonces un nuevo interés para la historia de 
la arquitectura entre los árabes de España, y habría una prueba mas pan 
manifestar cuan grande habia sido la influencia 4^1 Arte cristiano en este 

Srimer periodo del sarraceno. — Como quiera que sea , está fuera de toda 
iscusion que la iglesia del Cristo de la Luz fué consagrada en los primeros 
momentos de entregada la ciudad, siendo probable que se tributara en 
ella culto á las creencias musulmanas hasta aquella época , por lo cual se 
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deaignada por algunos esoritores con el nombre de mezquita.-^Noudmiie 
umpoco duda el asegurar que es este uno de los monumentDB mas antígBok 
que liaa dejado en la península ibérici los árabes, y b^o e&teconoepto, DÍéli 
se deja entender que su importaocia es grande y que todoa los viajeros 
entendidos deben apresurarse k visitarlo entre los mas notables ediñcioa'de 
Toledo. 

Su planta es cuadrilonga , viéndose situado de norte á mediodía , lo cnal 
hace sospechar que ha sufrido grandes alteraciones en las dos distintas épocia 
en que lu sido restaurado , si bien el ábside presenta en su parteesteiior 
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mullitul de arquülosyaximeces arábigos que no poeden dcjjardere^^ 
Sando menos i U época del arzobispo don Bernardo.-üividtda b Igleí» 
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ñor nn ttbkiiitt (tabbi) que U atraviesa de Oriente á Ooetdente, presenta 
doi'eHiaGioe eme constan, el del.Mediodia, de vetait» y dos pies cuadra* 
dos i 7 el del Niffte de veinte y cinco de longitud por veinte y dos de la- 
titud , teniendo el semicírculo del ábside diez y nueve pies solamente.— 
Gompónese el primer compartimiento de nueve bóvedas» las cuales asientan 
sobre doce arcos de herradura que no pueden menos de traer á la imaginación 
los de la famosa Aljama de Córdoba, y estriban s^re cvairo columnas, colo- 
cadas en el centro , presentando una graciosa combinación, al repartirse los 
aróos en las bóvedas indicadas.-— Carecen todos de los fttstiioses adornos que 
decoraron mas tarde la arquitectura arábiga, y presentan las columnas 
capiteles tan toscamente tallados al lado de otros corintios de mas remota 
antigüedad, que no ha faltado quien sospeche que hayan pertenecido á al^un 
templo anterior á la conquista musulmana , ó tal vez ai templo del Cnsto 

Srimitivo de que hablan los cronistas. — Tienen las tres primeras bóve- 
as un segundo cuerpo que recibe las cnpuUUas, exornado de resaltos de 
estuco que ofrecen no poca materia de estudio al compararlos con los proce- 
dimientos de construcción y con las combinaciones de los maderámenes 
empleados por los artistas bizantinos , y vénse enriquecidas por bellos arcos 
de reducidas dimensiones que les prestan aún mayor gracia y realce. — Las 
segundas bóvedas tienen también otro segundo cuerpo revestido de arcos, 
que debieron dar vuelta á todas ellas, apoyados en pequeñas columnas, levan- 
tándose en la bóveda del centro una media-naranja de singular mérito , en 
donde juegan bellos resaltos , ettazándose mutuamente y preludiando ya la 
riqueza de los famosos aifarges que reempbzaron á este género de techum- 
bres. Las bóvedas laterales presentan dk>s cupuliUas ochavadas por el mismo 
estilo , aunque mas sencillas; y las tres últimas, inmediatas á la capilla , son 
enteramente iguales á las primeras , sí bien se advierte alguna leve dife- 
rencia en la distribución délos ornatos de las bóvedas.— Forman todas tres 
naves cortadas por otras tres, á semejaMa de las innumerables de la catedral 
de Córdoba, y apóyanse en los muros osencíoaados arriba , en los cuales se 
encuentran nueve arcos figurados que contribuyen á dsr á esta parte de la 
ermita un aspecto verdaderamente original y extraordinario. 

Sobre la clave del arco que divide esta parte de la capilla del Cristo, he- 
mos dicho ya que existe la cruz que traia en su escudo Alonso VI, cuando 
entró triunfante en Toledo en 25 de mayo de 1085, dia de san Urbano. La 
referida capilla nada ofrece de particular absolutamente : compónese de dos 
bóvedas, apareciendo la mayor enteramente esférica y siguiendo la segunda el 
movimiento del ábside: ambas son de ladrillo , como todo el edificio , siendo 
muy doloroso el que abandonado este y visto con un desden harto censura- 
ble , hayan- pasado cuarenta años sin que se piense en asegurarlo de la ruina 
que ha de sobrevenir necesariamente á tan interesante monumento de la 
arquitectura sarracena , que felís^niente ha logrado sobrevivir á tantas 
calamidades como han aquejado á Sspana desde la época en que fué cons- 
truido.— Mucho importa, pues, no desatender su conservación, en lo cual 
puede prestar la Comisión de Monumentos de Toledo un servicio apreciaUe 
á las artes y á la historia. 

Poco ó ningún interés inspiran por lo demás los objetos de artes que 
encierra la ermita del Cristo de la Luz : algunas copias de lienzos de escaso 
mérito , colocadas en los muros del cuerpo de la iglesia y otros cuadros que 
no nos parecen mas dignos de aprecio , con el retablo del Cristo , obra del 
género churrigueresco, son todos los objetos artísticos que existen en su 
•lecioto; circunstancia que contribuyendo á que no robe la atención de los 
viajeros cosa alguna notable, hace que sea mas dura4era y profunda la im- 
presión producida por la antiquísima y respetable mezquita sarracena. 
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%Jm de los títulos menos justificados por la historia es indudablemente 
el que lleva este 'rico é interesante monumento toledano.— Si las noticias 
que hemos podido adquirir de él, aunque en estremo escasas, no bastaran 
para desvanecer cualquiera conjetura mal formada sobre la aplicación que 
tuvo en su origen , era suficiente el aspecto que presenta todavía para de- 
mostrar que no habría podido en manera alguna destinarse á tatíer cuando 
fué construido. — La riqueza de sus ornatos y la suntuosidad y magnitud 
del mismo salón y de las dos piezas á él contiguas, que se conservan, aunoue 
tan mal tratadas como después notaremos, revelan desde luego que debió 
levantarse este edificio con otro fin mas noble; pudiendoen nuestro concepto 
clasificarse entre los monumentos correspondientes á la tercera época de la 
arquitectura arábiga que hemos designado con el nombre do draóe anda- 
luza. — Todos los viajeros que hayan tenido ocasión de visitar la Alhambra 
de Granada y el Alcázar de Sevilla , habrán podido observar efectivamente 
los puntos de contacto que existen entre aquellos famosos palacios y el lla- 
mado Taller del Moro respecto á la parte de su ornamentación , en donde 
resaltan sin embargo las formas grandiosas del Alcázar del rey don Pedro 
mas señaladamente que las de la encantada Alhambra. 

Esta observación, qué nos parece , sobre ser muy exacta, de algún peso 

1>ara determinar la época de la fundación del edificio de que tratamos , nos 
leva naturalmente á suponer que fué erigido, cuando mas remotamente, & 
mediados ó á fines del siglo XIY. — Verdad es que esta opinión puede ser 
combatida con el contexto de las numerosas inscripciones árabes, que ilus- 
tran las paredes del salón y de las piezas referidas , por contener palabras y 
versículos del Koram, que se encuentran á cada paso en otros monumentos 
de anterior fecha. — Pero en abono de nuestro dictamen existe el hecho de 
hallarse plagados de iguales ó parecidas leyendas cuantos palacios se constru- 
yeron desde la época que hemos fijado, bajo los auspicios de los magnates de 
Castilla ; no debiendo tampoco perderse de vista que los arquitectos eran 
siempre árabes, lo cual no tuvo contradicción hasta fines del siglo XV, en 
que aprovechándose nuestros abuelos de sus adelantamientos, é iluminados 
por la luz de Italia , comenzaron á usar los alfarges musulmanes en toda 
clase de edificios. — Como prueba de estas indicaciones pudiéramos citar mu- 
chos hechos históricos ; {)ero creemos que los Alcázares de Sevilla v de Se- 
govia, y especialmente el último, son suficiente ejemplo, por lo cual no nos 
detendremos mucho en este punto. 



• 
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Limitándonos, pues , á fijar la época de la erección del TaUer deíMoro, 
conforme á la clasincacion que dejamos hecha, ya que carecemos de otros 
datos históricos , creemos que este suntuoso palacio fué levantado por algún 
magnate castellano para su morada en los tiempos arriba indicados, valién- 
dose para ello , como se habia hecho antes y se hizo después por mucho 
tiempo, de a/Aari/e^ musulmanes. — El espíritu religioso, que acabó por apo- 
derarse de todos los elementos sociales, convirtió muy pronto el palacio 
sarraceno en convento de monjas , bajo la advocación de santa Eufemia, 
según se refiere en algunas escrituras antiguas que hemos podido haber á las 
manos, — Al palacio primitivo se agregaron algunas casas de menos impor- 
tancia , que debieron permanecer con este destino hasta poco antes de la 
época del gran cardenal Mendoza, en que por su mandato se labró una vistosa 
y bella portada gótica para el gran salón del laíler, nombre conque comenzó 
á designarse desde entonces.— Cuando el cabildo de Toledo, por una conducta 
que no es del caso calificar, echó por tierra la magnífica portada que habia 
construido el mismo prelado en la sacristía de la catedral y del Solano, hubo 
de caber igual suerte á la del Taller, no menos suntuosa y rica en preciosos 
ornamentos.— Así fué que el arco que abre la mencionada tarbea, aunque 
revestido de menudas labores de preciosa ataujía, tan linda como la del grande 
arco del Salan de Embajadores del Alcázar de Sevilla, quedó enteramente 
maltratado en su parte exterior, rotos sus calados ajimeces y expuesto á las 
lluvias que lo van de dia en dia desmoronando. — Aún se encuentran arri- 
madas á la pared enlos lados de este arco algunos fragmentos quedan una idea, 
aunque remota, del mérito que debió tener toda la portada, hallándosela 
escultura en el mismo estado que presenta en el trascoro del altar mayor de 
la iglesia metropolitana. 

Esto es cuanto hemos podido averiguar sobre la historia de tan apreciable 
monumento de la arquitectura árabe. — Lo que ahora existe del antiguo palacio 
es un cuadrilongo de cíen pies y medio de longitud, dividido en los extremos 
por dos secciones de veinte y tres pies en cuadro cada una y presentando en 
el grande espacio del centro cincuenta y cuatro y medio de largo y veinte y 
uno de ancho, á fin de engrosar algún tanto los muros en esta parte. — Toda la 
fábrica es de tapiería y ladrillo , ofreciendo en el exterior un aspecto algún 
tanto desagradable, por haber comenzado á desmoronarse algunos trozos de 
la tapia, lo cual no puede menos de causar un disgusto verdadero, al ver que 
amenaza igual suerte á lo restante , consumándose así la ruina de este 
precioso edificio. — Aunque ya no es posible averiguar la forma total y pri- 
mitiva del mismo, ni menos designar la distribución que tuvo la iglesia de 
santa Eufemia, colocada en esta magnífica tarbea, se advierte sin embargo 
en el muro meridional un grande arco de ladrillo, que si bien no conserva 
ningún ornamento, osténtalas bellas formas de herradura, siendo en nuestra 
opinión la puerta que abría paso á la iglesia en la época referida. 

El interior de los departamentos mencionados senalla revestido de estuco, 
y como queda insinuado, enriquecido de esquisitos relieves, en donde resalta 
todo el lujo de la imaginación oriental.— Sobre una faja de alharaca que se 
extiende en la clave del arco del norte, se levantan cinco ajimecillos cerrados 
ahora, y que en un principio debieron ser calados, los cuales se ven guarne- 
cidos de graciosas cenefas de ataurique con elegantes leyendas arábigas en 
cirácteres cúficos, subiendo hasta el friso superior en que estriba el arte- 
sonado. — A uno y otro lado de este bello y grandioso arco hay una ventana 
entrelarga rodeada de orlas de esquisitos arabescos, en las cuales se encuen- 
tran también, leyendas musulmanas , que se reducen á pasajes del Koram, 
comenzando la que existe en la derecha de este modo: 
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El imperio es de Dios; 
frase que se repite muchas veces en las demás orlas y cenefas. 

Circuye toda esta gran tarbea en la parte superior un ancho friso , com- 
puesto-de bellos florones y estrellas, que nos trajeron á la imaginación otros 
ornatos de la misma especie que existen en el citado Salón de Emóájadares 
del Alcázar sevillano. Sobre este friso se notan aún varias palabras de una 
inscripción latina escrita en caracteres monacales , la cual debió ponerse 
alli cuando se consagró en iglesia esta parte del antiguo palacio. Difícil 
cuando no imposible de todo punto es ya la lectura de esta inscripción , tal 
como se puso en el lugar que ocupa : por esta razón nos abstenemos de 
trasladarla á este , no sin advertir que es uno de los salmos de David , en 
donde bendice la morada del Eterno. 

En los muros de oriente y occidente hay dos ateos no menos preciosos 
que el ya mencionado , si bien no son de tan colosales proporciones. — Há- 
llase el oriental cerrado por un tabique, viéndose exornado de esquisitas 
labores de almocárabe, que pasando de arriba abajo en sentido opuesto 
atraviesan gallardos festones , de cuyo enlace resultan bellas y numerosas 
divisiones que encantan la vista, y cuya gracia aumenta el ondulante movi- 
miento de los festones referidos.— Corre al rededor de tan precioso ornato 
un friso de delgada é ingeniosa alharaca, y levántase sobre él la cenefa arriba 
indicada, que se une con la leyenda latina, rodeando toda la estancia. — Abría 
este arco paso á la situada tal vez á la cabeza del templo, cuyas paredes 
revestidas de admirables relieves debieran haber sido vistas por el cabildo 
de Toledo con mas estimación, evitando que hayan venido al doloroso estado 
en que se encuentran. Inconcebible parece cómo una corporación tan amante 
siempre de las artes , que tanto se ha distinguido por la protección dispen- 
sada á los artistas, ha podido consentir que los trabajadores que se empleaban 
en el taller hayan convertido esta pieza, verdaderamente oriental por la 
riqueza y magnificencia de sus ornatos, en cocina.— Asi ha sucedido que 
todos los muros se encuentran cargados dehollin, ennegreciéndose las visto- 
sas labores que los embellecían, y calcinándose el estuco de tal manera que 
basta el toque mas leve en algunas partes para que vengan al suelo pedazos 
deataurique y áe eUmocdrabe , ornamentos que abundan allí mas que en 
lo restante del edificio. — El artesonado, que podría acaso conservar los vivos 
colores y el brillante dorado que debió ostentar en un principio , ha sufrido 
igual suerte, comprendiéndose apenas la trabazón de la bella adaraja deque 
se compone. 

' No podemos menos de confesarlo : jamás hubiéramos creído que llegase 
el abandono á tal punto, máxime cuando tan buenos antecedentes existían 
respecto al celo del cabildo metropolitano; pero esta lamentable incuria 
DO deja por otra parte de tener alguna disculpa, atendido el desden con que 
los artistas han mirado en nuestro suelo los monumentos musulmanes. — 
A este empeño sistemático de condenar al desprecio cuanto no se ajustaba 
con las reglas de Vitrubio y de Vignola, á esta falta absoluta de buen sentido 
y tolerancia que ha dominado entre nuestros arquitectos y escritores de- 
ben por tanto atribuirse la profanación de este precioso palacio y la ruinado 
otros mil edificios de la misma época.— En efecto: ¿qué aprecio habrá po- 
dido tener el cabildo de Toledo á un monumento que nohabia logrado atraer 
sobre si una sola mirada de hombres de tanta nota y prestigio como Ponz^ 
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cuando este autor se habia detenido por el contrario á elogiar todo» los edifi- 
cios que mas se apartaban de la riqueza oriental que el Tatler del Síorore^ 
pira?... La indiferencia, pues, del cabildo aparece justificada hasta cierto 

Eunto, y hé aquí la razón por qué nosotros nos limitamos solo á esponcr los 
echos, sin formular un cargo mas serio contra los que á haber reconocido 
su mérito , habrían sin duda puesto el mayor empeño en conservar tan esti- 
mable joya de la arquitectura arábiga.— Todo se hacia en el último siglo por 
espíritu de sistema, y sabido es que cuando los partidarios |de cualquier sis- 
tema posible se encierran en un círculo , tan estrecho como el que trazaron 
en su alrededor los reacdonarios en materia de artes, son mas perjudiciales 
con su esclusivismo que los estravios que combaten. 

La pieza 4e que hablamos tiene en los muros del norte y mediodía dos 
puertas, formadas por arcos de herradura, decorados en sus archivoltas y 
pechinas de menudos relieves á^ ataujía, presentando en la pared occidental 
el arco referido que comunica con lagraníar^ea que dejamos descrita. Exór- 
nanlo multitud de labores de alharaca que describen variadas figuras geo- 
métricas, alternando con estrellas y conchillas de relieve, viéndose sobre la 
clave una rica tabla de arabesco , sembrada de conchas de mayor tamaño, la 
cual se halla rodeada de leyendas, sobre las que se alza otra cenefa, cuyo di- 
seno apenas puede percibirse, por la oscuridad del hoUin mencionado.— El 
artesón de la presente estancia es enteramente igual al de la del lado occi- 
dental, libre afortunadamente del humo que á esta ennegrece. 

El arco que le dá entrada , cerrado en parte para poner una pequeña 
puerta , está adornado casi en la misma forma qu^l de enfrente, en el exte- 
rior , mientras en el interior presenta tantos y tan delicados relieves que 
hacen mucho mas sensible el atentado cometido contrata estancia descrita y 
y que traen á la memoria los bellos muros de la Alhambra, de los cuales pare- 
ció decir el apasionado fray Luis de León estos versos: 

De labor peregrina 
una casa real vi, cual labrada 
ninguna fué jamás por sabio moro: 
las torres de marfil, el techo de oro. 

Vése la pared oriental revestida de preciosos ornatos, rodeando las del 
norte y mediodía una ancha faja , formada de estrellas , en donde brillan aún 
los vivos colores de la ataujía , resaltando sobre el oro el azul y el morado, 
que conservan no poca frescura para dar una idea, aunque remota, de su 
antigua suntuosidad y magnificencia.— Encierra la espresada f^jauna leyenda 
árabe en caracteres nesgi, y hállase también coronada por otra inscripción la- 
tina semejante á la del salón, que dejamos citada.— Levántase el artesonado 
sobre cuatro pechinas que cortan^los ángulos de la estancia y toma desde 
luego la planta octógona, cerrando la cúpula una gran pina ó racimo colgante 
de la misma forma.— Lástima es que hayan desaparecido ya los brillantes 
colores y el dorado que esmaltaban este apreciable alfarje , [sucediendo en 
parte lo mismo con los adornos de laceria que lo avaloraban , lo cual es 
tanto mas digno de sentirse cuanto que si no se hallara en este estado Podria 
indudablemente sufrir esta linda techumbre la comparación con muchas de 
las que decoran las bellas alhamias del alcázar de Sevilla.— El artesonado de 
las estancias que dejamos mencionadas , es bastante menos elevado que el de 
la gran taróea del centro , cuya forma es propiamente de artesón, viéndose 
atravesado de norte á mediodía de diez alfardas que lo aseguran y man- 
tienen. * . . j 

Tal es el celebrado Taller del Moro, que se haUa en la actualidad destinado 
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- para lervír de almacén de muebles de la catedral y ^ara encerrar maderas 
viejafl, habiendo eido durante el tiempo en <}ue el cabildo ha tenido grandes 
obras, el taller en donde se labraban y pulían los mármoles^ Esto, como 
dejamos dicho, ha dado mái^en i que haya sufrido grdVes daños , que han 
contribuido no poco á desfigurarlo.— Pero de esperar es que , advertido el 
cabildo del grande mérito de este monumento , libres ya los artistas de las 

E preocupa clones que desgraciadamente han abrigado , preocupaciones bijas 
13 mas reces de ta indolencia y falta de estudios, y comprendida finalmente 
lanecesidaddeapreciar todos los géneros, "merezca el Taller del Moro mi% 
señalada solicitud, evitándose de este modo su próxima y total mina.— La 
celebridad de que goza este monumento entre los estranjeros , que poseen de 
él esmerados diseños, le presta umblun una importancia sin límites, que 
crece al contemplar que, s^un la clasificación que hemos hecho , es uno da 
loa cdiácios de loaa precio en la historia de la arquitectura arábiga. 



LA CASA DE MESA 



ÍVl lado de la parroquia de San Román , que hemos dejado para está 
segunda parte, por pertenecer en su fundación á la arquitectura cuyos 
monumentos vamos describiendo , hay una antigua casa , que es objeto de 
curiosas tradiciones y lleva el nombre del mayorazgo que actualmente la 
posee, según queda indicado en el epígrafe que ponemos á este artículo.— 
Dicese generalmente que perteneció á don Pedro Ulan , el primero de esta 
familia en Toledo , siendo una de las casas que le dio el rey don Alonso , al 
tomar dicha ciudad, colmándole al mismo tiempo de distinciones. — Ha dado 
lugar á esta tradición, lo que refiere el P. Juan de Mariana en el libro IX de 
su líisíoria respecto á este caballero, en los siguientes términos. «Con - 
»vidó por sus edictos (el rey don Alonso) á todos los que quisiesen venir á 
^poblar , con casas y posesiones. Con esto acudió gran gente para hacer 
»asicntoen aquella ciudad. Entre los demás nuevos moradores cuentan ádon 
»PeJro , griego de nación, de la casa y sangre de los Paleólogos, familia impe- 
«rial en Constantinopla, de quien refieren se halló en este cerco, y que el rey 
»en recompensa de sus servicios , después de ganada la ciudad, le heredó en 
»ella y dio casas y heredades con que pasase. » Parece también dar consis- 
tencia á esta conjetura lo que escribe el doctor Pedro Salazar y Mendoza en 
sil Crónica del cardenal Tavera sobre las casas de los condes de Orgaz, si 
bien era él de diferente dictamen : « Después que Toledo se cobró de los 
«moros, dice, eran de Ulan ó Julián Pérez, alcalde de los castellanos de la 
«milicia y presidio de la ciudad. Están de él , como de rico home, confirmados 
»muchos privilegios : en unos se llama Julianas Petri de Sancto Romano, 
»por estar estas casas cerca de San Román y á diferencia de otro llamado 
»Illan Pérez de Capilla.» — ^No distaban en efecto mucho de la iglesia mencio- 
nada las casas de los condes de Orgaz , que se convirtieron después en con- 
vento y casa profesa de jesuítas; pero la proximidad de la casa de que habla* 
mos es mucho mayor, lo cual parece favorecer la tradición á que aludimos, 
bien que no pueda ilustrarse con ningún testimonio antiguo mas digno de 
fé , ni pase de ser una voz , levemente apoyada por algunos cronistas. 

Sea lo que quiera sobre la fundación y pertenencia de esta casa , es lo 
cierto que solo ha dado pábulo á estas dudas el conservar todavía un mag- 
nífico salón exornado ricamente según el gusto de los musulmanes, cosa que 
ha hecho sospechar por otra parte el que haya sido en mas lejanos tiempos 
sinagoga. Esta opinión , que parece la mas seguida por los que en Toledo 
tienen algunas noticias de la historia de estos monumentos, no deja tampoco 
de tener inconvenientes, que después apuntaremos. — Sin embargo, consul- 
tando la historia de la arquitectura árabe y comparando este edificio con 
los que llevamos descritos , no hay que hacer un grande esfuerzo para 
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eoAocer ^^e si ha podido ser sinagoga el salón de la casa de Mesa , no es 

f>osible humanamente atribuirle la antigüedad que supone el existir ya en 
a época de la conquista, para poder ser donada por don Alonso. — ^La riqueza 
de sus ornatos y la disposición de todo el edificio no deja duda alguna de aue 
fué levantado posteriormente, perteneciendo al tercer periodo del arteáraoe, 
si bien no faltan razones para creer que es una imitación de la arquitectura 
andaíuza. 

Bien conocemos nosotros que puede ser algo aventurada esta hipótesis 
y que nuestros lectores necesitarán de algunos datos para admitirla ó cuando 
menos para no rechazarla. — Para prevenir este justo deseo en cuanto nos 
sea posible , oportuno nos parece el observar que entre la ornamentación 
del salón déla casa de Mesa y la de la iglesia del Tránsito hay mucha seme- 
janza , apareciendo en aquella las mismas hojas de parra que embellecen los 
muros de esta , aunque ejecutadas en una y otra parte con el mayor gusto 
y esmero. — Ninguna inscripción hebrea, ninguna leyenda árabe se encuentra 
ademas en el salón de que hablamos , viéndose únicamente inscrito en un 
pequeño escudo que existe en el capitel de Ja columna del arco que se vé 
en el muro occidental, el nombre del Salvador en esta forma: jhesus. Esta 
circunstancia, que contradice la opinión de haber sido sinagoga, es ya bas- 
tante motivo para poder asentar victoriosamente que fué erigido este edificio 
por un magnate cristiano : la época en que el espíritu caballeresco y la admi- 
ración esperimentada por nuestros mayores á vista de los suntuosos palacios 
y maravillosas mezquitas, los impulsaron á desear enriquecer sus moradas 
con el fastuoso lujo de sus vecinos , es precisamente la que bemos designado 
en la Introducción de esta parte con el título de período tnozara^e ó morisco. 
No nos parece, pues , descabellado el decir que el Salón de la casa de Mesa^ 
cuando no pertenezca á la arquitectura árabe-andaluza , es una imitación 
insigne de esta encantadora y risueña arte , que tan en consonancia estaba 
con el purísimo cielo y el fértil suelo de la vega de Granada. 

El total del edificio que guarda el carácter sarraceno, se compone, viniendo 
ya á su descripción , de una gran tarbea, á la cual se agrega en la parte de 
occidente una alhamia , que solo conserva el artesonado , compuesto de 
im sencillo aunque gracioso adorno de al-marbcUe. Consta el salón referido 
de cincuenta y nueve píes de longitud y veinte y dos de latitud, eleván- 
dose á la altura de treinta y cinco á cuarenta hasta la parte superior de 
la tedhumbre, y siendo iguales los cuatro ángulos.— El arco que le presta 
entrada , abierto en el muro del mediodía , es de herradura , y se encuentra 
decorado en su esterior por tablas de bello aunque grueso almocárabe, en 
donde resaltan al par la exactitud de la imitación y la belleza y prolijidad de 
la ejecución, bien que se eche de ver alguna semejanza entre este ornamento 
y los empleados en la misma época en los edificios de la arquitectura gótico- 
gentil. Presenta el arco referido en su parte inferior un pequeño cuerpo 
sobrepuesto, cuajado de esquisitos relieves y concluyendo con dos panecillos 
de laceria , que recuerdan á primera vista los que bordan los muros del 
magnífico Salón de embajadores en el Alcázar sevillano. Toda la archivolta 
se halla revestida de una graciosa vid, que describe ocho círculos, llenando 
los espacios que resultan grandes hojas y abultados racimos, bajo los cuales 
se advierten al mismo tiempo preciosas labores de ataujía que contribuyen 
á darle mayor belleza. — La parte interior de esta estancia presenta verdade- 
ramente un aspecto oriental , si bien despojada ahora de las ricas colgaduras 
que debieron vestir sus muros y apagados ios puros y brillantes colores que 
esmaltaron sus esmerados relieves , no alcanza á presentar una idea cabal 
de la magnificencia que debió ostentar en otro tiempo. 

Alicata las paredes interiores y pechinas del arco referido un vistoso 



cuerpo de arquitectura , formado de bordados , zócalos y tablas de delicado 
ülmocdrabe y menuda ataujia\, que se elevan basta la mavor altura de la 
claTc, sobre la cual se ostentan cinco figurados axtrnectüoSf cuajados de 
delgada ulharaca^ dando un aspecto verdaderamente oriental á toda la estan- 
cia. — Rodean dicho cuerpo anchos frisos, exornados de vides esculpidaa 
prolijamente , cuyos vastagos van formando multitud de círculos salpicados 
de grandes y estendidas hojas, y asienta sobre él una faja de relieve con el 
mismo ornato , la cual da vuelta á toda la tarbea. — Vénse á los lados de este 
arco dos ventanas que han sido cerradas hace largo tiempo, las cualesosteoCan 
también ricas orlas de arabescos , abundando al par en elks las hojas de ye- 
dra ó de parra , asi como en lo restante del edificio. 

En el muro de occidente se contempla á una razonable altura un bello 
balconcillo ó ajimez , compuesto de dos arcos sostenidos por una sola co- 
lumna, en cuyo capitel se encuentra el escudo que dejamos arriba mencio- 
nado.— Levántase el artesonado , que es digno de toda alabanza por su 
magnificencia y belleza , sobre el friso ó arrocabe descrito, y vése dividido 
en toda la ostensión de los cincuenta y nueve pies que se estiende el salón 
en siete espacios que constituyen el verdadero aífarge^ estrediándose los dd 
centro á medida que van cerrando la techumbre.— Es el dibujo que lo em- 
bellece enteramente uniforme, compuesto de estrellas de doce casetones cada 
cual , que dan por resultado, al unirse , otras tantas figuras geométricas. — 
Lástima es en verdad que descuidado ó poco apreciado por el dueño, comience 
ya á penetrar la luz al través de la unión de las maderas, introduciéndose 
el agua abundantemente por las hendiduras de este suntuoso aífitrge, lo cual 
acabará por destruirlo dolorosamente. — Mucho ganarían las artes con que 
se asegurara la existencia de este monumento, que merced al celo de algunos 
aficionados á los estudios arqueológicos, se ha salvado de la ruina que ame- 
nazaba á todo el edificio.— Cuando nosotros lo visitamos g>i^ tomar loa 
apuntes oportunos , nos informaron de que tenia ya el dueño dispuesto el 
derribarlo , asi como toda la parte del norte de esta antiquísima casa, por 
estar denunciada é inhabitable.— Las observaciones hechas al poseedor aoiNre 
la riqueza y la importancia del salón que hemos tratado de describir, hu- 
bieron de resolverlo á revocar su acuerdo, determinándose á conservarlo.— 
El objeto , sin embargo , no se ha logrado absolutamente : si visto con tanto 
desden como basta aquí , no se piensa en reparar los tejados y en asegurar 
los muros , que son de tapiería y ladrillo , el salón de la casa de Mesa 
vendrá al cabo á desaparecer con mengua de las artes , de la bistoria y io 
que es peor , de los nietos de sus fundadores. 

Examinado este edificio en su parte exterior , presenta en el muro de 
ocddMte considerables vestigios de una portada arábiga, cuya apertura 
estaba formada por un grandioso arco de herradura. Ningunos ornatos se 
advierten ya , ni otras señales que puedan dar mas razón de su primitivo 
mérito : sin embargo, se corroboran nuestras anteriores indicaciones al exa- 
minarlo , no pudiendo menos de convenirse ea que tiene el arco referido el 
mismo carácter que otros muchos edificados en la misma época, á que hemos 
atribuido la fundación de este apreciable monumento. — La circunstancia de 
encontrarse en el friso , que circuye los muros de trecho en trecho , alga* 
nos escudos , cuya empresa no se distingue claramente desde el pavimento, 
sirve finalmente para desvanecer las dudas que pudieran abrigarse sobra 
cuanto llevamos asentado. 

Nada hemos podido averiguar del uso á que ha sido destinada en los 
últimos- siglos esta rica tarbea^ que según todas las probabilidades debía 
tener otra ú otras correspondientes.— Es no obstante fama en Toledo que 
estuvo sirviendo de iglesia hasta la época de la invasión esperimentada á 
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brincipios del preEente siglo , en que fueron lanzados de la casa que era 
convento los religiosos , á quienes pertenecía. — Muchas personas hay toda- 
vía en aquella capital que recuerdan estos hechos , de cuya boca los henos 
oído nosotros , dándoles todo el crédito que merecen; lo que ha sido y es un 
misterio para todo el mundo es el tiempo en que dichos religiosos se esta- 
blecieron en este local, i^oto á {frop^ítoCíeruiBente panhtcer la vida 
monisUca. 



SAN ROMÁN. 



v7piif A!v los cronistas toledanos que es el. templo de san Román la mas 
antigua parroquia de la metrópoli primada, creyéndose también que fué 
la primera que se consagró después de la conquista. No falta sin embargo 
quien atribuya su fundación á época posterior , afirmando que fué bendita 
por el arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada , que en 1208 sucedió en la 
silla de Toledo á don Martin, muerto en agosto del mismo año. Siguiendo 
esta opinión podría asegurarse que fué edificado el templo de que hablamos 
á principios del siglo XIII ó cuando mas á fines del XII. Pero sobre existir el 
testimonio de los historiadores citados, que se ve ademas robustecido por la 
manera de firmar adoptada por don Pedro Ulan , llamándose de Sancto Ro- 
mano , se conservan Jas traducciones de varias leyendas arábigas que fueron 
respetadas hasta el ano de 1572, época en que , como en otro lugar apunta- 
mos, se arrancaron otras muchas , con grave daño de la historia y aun de las 
artes.— Las inscripciones que había en San Román, cuya conservación debe- 
mos al celo ilustrado de don Francisco Santiago Palomares, persona muy 
erudita del último siglo , están concebidas en los siguientes términos. Sobre la 
puerta llamada de la Cruz decia: 

La obácion t la paz sobre nuestro señor y profeta Mahom a : 

TODOS los pieles CUANDO SE FUEREN A ACOSTAR A LA CAKA , MENTANDO AL 
ALFAQUI MORABITO AbDALA Y ENCOMENDÁNDOSE A BL , 
EN NINGUNA BATALLA ENTRARAN QUE NO SALGAN CON VICTORIA , Y EN 

CUALQUIERA BATALLA CONTRA CRISTIANOS 
AL QUE UNTARE SU LANZA CON SANGRE DE CRISTIANOS Y MURIESE AQUEL DÍA 
IRA VIVO Y SANO, ABIERTOS LOS OJOS\ AL PARAÍSO 
Y QUEDARAN SUS SUCESORES HASTA LA CUARTA GENERACIÓN PERDONADOS. 

Sobre la sepultura de un musulmán, llamado Golondrino^ se leia : 

Dios es grande : la oración y la paz sobre el mbnsagero de Dios. 

Esta piedra es traída de la casa de Meca, 

tocada en el abca que esta colgada donde esta el zancarrón; 

todos los que pusieren las rodillas en ella para 

HACER LA zalá Y ADORAREN EN ELLA Ó BESAREN EN ELLA, HO CEGARAN NI 

SE TULLIRÁN, E IRÁN AL PARAÍSO, ABIERTOS 
LOS ojos: — FUE PRESENTADA AL REY JACOB EN TESTIMONIO 
DE QUE NO HAY VAS QUE U.>( DiOS. 
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Estas versionesj{ne fueron hechas por los moriscos diseminados en varias 
provincias de España de resultas de la rebelión de las Alpujarras, prueban 
una de dos cosas: ó que este templo fué primitivamente mezquita, si se su- 
pone que son las leyendas anteriores á la conquista , siendo entonces consa- 
grado; ó que permaneció , después de rescatada Toledo , en poder de los mu- 
sulmanes, en virtud de las capitulaciones otorgadas por el rey don Alonso. — 
En ambos casos siempre hay que convenir en que su fundación es arábiga, lo 
cual nos parece fuera de duda, al examinarlo artísticamente. — £1 segundo pa- 
rece no costante mas probable, por reconciliar el hecho de haber sido consa- 
grado por el arzobispo don Rodrigo, lo cual no equivale en manera alguna á 
decir que fuese entonces erigido. — Agrégase á esto también la circunstancia 
dé haber sido presentada ai rey Jacob la piedra del sepulcro, cuyo epitafio que- 
da trasladado, en testimonio de que no hay mas que un Dios ; j ya fuera este 
Jacob el hijo de Abd-el-mon , rey de los Almohades , llamado Juzeph por 
nuestros historiadores, el cual se hallaba en España en 1157 ; ya Aben-Ju- 
zeph, rey de Marruecos, traido á ia península por Mahomad en 1!275, cosa 
que carece de todo fundamento , siempre se deducirá que la presentación de 
m piedra mencionada fué después de la conquista, de donde parece resultar 
probado que el templo de San Román quedó en poder de los moros.— De otra 
manera ¿ cómo hubiese sido posible poner semejante epitafio ? 

Contando no obstante el padre Juan de Mariana los acontecimientos que 
ocurrieron al salir de la minoridad Alonso VIII , llega á referir del modo como 
fué proclamado en Toledo y dice: «Don Esteban de Ulan, ciudadano principal 
)»de aquella cindad , en la parte mas alta de ella, á sus espensas edificara la 
«iglesia de San Boman y á ella pegada una torre que servia de ornato y for- 
Mtaleza. Era este caballero contrario, por particulares disgustos de don Fer- 
«nando (de Castro) y de sus intentos. Salióse secretamente de la ciudad y tra- 
n'}o al rey en hábito disfrazado, con cierta esperanza de apoderalle de todo. 
«Para 'esto le metió en la torre susodicha de San Román. Campearon los 
«estandarter reales en aquella torre y avisaron al pueblo que el rey estaba 
«presente. Los moradores , alterados con cosa tan repentina . coi'ren á las 
«armas: unos en favor de don Fernando; los mas acudían á;la magestad real; 
«parecía que si con presteza no se apagaba aquella discordia, que se encen* 
«deria nna grande llama y revuelta en la ciudad; pero como suele suceder en 
«los alborotos y ruidos semejantes , á quien acudían los mas , casi todos los 
«otros sigueron la autoridad reaK Don Fernando perdida la esperanza de 
«defender la ciudad , por ver 'los ánimos tan inclinados al rey , salido de 
«ella, se fué á Huete, ciudad por aquel tiempo, por ser frontera de moros y 
«raya del reino , muy fuerte, asi por el sitio, como por los muros y baluar* 
«tes. Los de Toledo , librados del peligro , á voces y por muestra de amor 
«decían : Fiva el rey. » 

Este pasaje del P. Mariana que contiene la narración de un hecho que 
tanta importancia dá á la iglesia y torre de San Román , no nos parece tan 
fidedigno , respecto á su fundación , como el mismo historiador pretende. — 
Don Esteban de Ulan, según el testimonio del docto jesuíta, vivió mucho 
tiempo después que el griego don Pedro Ulan , que habla asistido á la con- 
quista. «Hijo de este don Pedro , dice el citado escritor, fué Ulan Pérez, 
«nieto Pedro Ulan , viznieto Esteban Ulan, cuyo retrato á caballo se vé pin- 
«tado en lo alto de la bóveda de la iglesia mayor , detrás de la capilla y altar 
«mas principal.» Ahora bien: ¿cómo pudo edificar don Esteban una iglesia de 
la cual había tomado nombre su bisabuelo?.... Esto parece que no admite 
ningún género de dudas. — Lo que nosotros creemos es que el biznieto edificó 
la torre y restauró tal vez parte de la iglesia , lo cual ha dado margen á que 
se haya creído lo que asienta el P. Mariana. — Guando la proclamación 
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del rey don AJomo , dado que pueda admitirse la opinión arriba apuntada, 
debía estar ya convertida en templo cristiano la antigua mezquita. Este^ 

^ / acontecimiento sucedió en 36 de agosto del ano 1168. Agradecido el rey á tan 

tf <'f9%f^^^ singular servicio , encomendó el gobierno de Tolj^o & don Esteban , que fuá 
y »« ^^rt^<^ reconocido , como su abuelo , con el nombre de Zavaí-Medina , señor de la 

>>ny^ />y ciudad. 

Árr^^^^y ^ No hemos querido omitir el apuntar las opiniones que se han seguido. 

^ /^y» ^^/». . por diversos autores , sobre la fundación y la historia de la iglesia de San 

noman, indicando al mismo tiempo nuestro dictamen sobre cada una de 
eltas.-^Nuestros lectores ^ según su manera de juzgar estos hechos, podrán 
admitir el parecer que mas las cuadre. — Viniendo, últimamente, á la parte 
artística , creemos que la igleMa de San Jloman, aunque desfigurada á fuerza 
d^ restauraciones sufridas en diferentes épocas , puede clasificarse entre los 
monumentos del primer periodo de la arquitectura arábiga en España.— Su 
plcMita 86 semeja, en efecto, á hide las antiguas basílicas, de que tanto 
unitaron los árabes, y las formas de los arcos que aún subsisten se acercan 
mucho á las que ostentan l^s de la grande aljama de Córdoba y kt ermita del 
Crisio de la Luz que llevamos descrita. Verdad es que el templo apenas 
conserva este carácter mas que en el cuerpo de la iglesia, y que mdudable- 
mente han perdido los arcos de herradura que sostienen la nave del centro 
muchos de los ornatos que tal vez los decorarían al construirse.— Las 
columnas sin embargo sobre que estriban aquellos y sus capiteles toscamente 
labrados, no dejan duda de su antigüedad» pudiendo aún presentarse como 
testimonios fehacientes de las observaciones que llevamos apuntadas sobre la 
arquitectura del arte sarraceno. 

La iglesia consta , pues , de tres naves que no ofrecen otra cosa en su 
parte arquitectónica €[ue llame la atención mas que los cuatro grandes arcos 
mencionados. — Está situada de occidente á oriente, presentado en su capilla 
mayor no pocas pruebas del grado de perfección á que llegó el arte moderno 
á principios del siglo XVI. Fué edificada en esta feliz época y pertenece al 
género plateresco , componiéndose de dos grandes arcos , que ocupan todo el 
espacio de la nave principal , recibiendo con otros dos figurados en los muros 
laterales la media naranja, cuyo mérito especial atrae las miradas de los 
inteligentes.— Adornan y sustentan los arcos pilastras de graciosas molduras, 
asentando sobre ellas cuatro cariátides de excelente escultura que reciben el 
cornisamento. Gontémplanse en las pechinas cuatro medallones do no 
menos mérito, los cuales representan los Evangelistas, viéndose el arco mas 
cercano al altar mayor revestido de multitud de casetones , que traen á la 
memoria la riqueza de los maravillosos aifarges musulmanes. — La media 
naranja, que es una de las mas apreciabies joyasjde la arquitectura plateresca 
en Toledo, consta de varios compartimientos, enriquecidos por bellos 
florones , tallados prolijamente , cerrándola un gracioso anillo , rodeado de un 
rico friso , todo lo cual contribuye á darle mayor realce. 

Aunque no tan suntuoso y bien ejecutado , merece también llamar la 
atención el retablo mayor, obra asimismo del renacimiento. Compónese de 
dos cuerpos de arquitectura, en cuyos intercolumnios existen seis medallones 
de apreciable escultura, pintados y estofados según la usanza de aquel 
tiempo. — Tienen los dos primeros dos estatuas arrodilladas que parecen ser 
retratos de los fundadores, y vénse detrás de ellos san Juan Bautista y san 
Gerónimo, santos á quienes debieron tener sin duda particular devoción. — 
Representan los relieves restantes la Anunciación, el Nacimiento, Jesús en 
ia columna y el Sepulcro , acabando estos cuerpos laterales con dos escudos 
de armas, que deben pertenecer ala casa de los fundadores. — Hay en el 
centro otros cuatro cuerpos, dórico el primero , jónico elsegundoy corintios 
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los dos últimos , compnMtos eada cnal de cuatro cdnnanas, encontrando» 
en los espacios de los lados diez estatuas de varios tamaños que figuran 
otros tantos apóstoles. — Debía contener el compartimiento del medio los dos 
restantes ; pero cubierto en gran parte por un amataste de mal género y 
peor ejecución, solo deja ver los Desposorios de san Joaquín y un Catvario, 
concluyendo todo el retablo con un Padre Eterno. — Ignórase el nombre dd 
uMtt de esta obra , que por dar una idea cabal del estado de las arles k 
prindpios del siglo XVI, es muy interesante. — A los estremosdel retablo 
existen seis figuras en sus correspondientes nichos , viéndose exornado el 
zócalo sobre que asientan los cuerpos mencionados de cuatro bellos relieves 
que representan los Evangelistas. A uno y otro lado del altar hay una bor- 
dacinaj hi dellado de la Epístola contiene una estatua de la Virgen de antigua 
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«cuitan, estimable por la sencilla rudeza de su ejecución, que está en 
piedra. — La capilla mayor se halla alumbrada por dos claraboyas circulares 
y dos ventanas entrelargas, que no le prestan sin embargo toda la luz 
conveniente, 
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Otros objetos de las artes cristianas encierra también la iglesia de San 
Román, que merecen mencionarse; y entre ellos los dos retablos situados en 
el com^io de las segundas naves que pertenecen al orden jónico de rigurosa 
arquitectura greco-romana. — Mas llamaron nuestra atención sin embargo 
las nueve pinturas en tabla que contiene un abandonado altar de la capilla 
lateral de la Epístola , las cuales son un documento de gran precio para 
estimar y conocer las fases porque necesitó pasar aquella encantadora arte, 
para llegar al grado de perfección que adquirió á mediados^ del siglo XVI 
entre nosotros.— Estas tablas que pertenecen á los primeros años del mismo 
siglo, representan la Anunciación, el Nacimiento, la Adoración , la Huida 
á Egipto, la Cena, el Descendimiento, dos santas de cuerpo entero y san 
Miguel en el acto de castigar al ángel soberbio. — Las cabezas y los estremos 
de todas las figuras de semejantes producciones están dibujadas con mucha 
corrección y pintadas con admirable esmero, siendo por otra parte brillante 
y fresco el colorido y estando los ropajes bien dispuestos y movidas con 
gracia las figuras, en especial las dos santas referidas, que son dos verdaderas 

Sreciosidades. — Suprimida esta parroquia en los últimos anos y destinada 
esde mucho tiempo antes la capilla de que hablamos á contener los muebles 
y demás adminículos de la iglesia , corrían allí gran riesgo de ser destruidas 
estas estimables producciones; y cuando nosotros las examinamos no pudimos 
menos de llamar sobre ellas la atención de la Comisión provincial de monu- 
mentos, manifestándole la importancia que tenian en la historia de la 
pintura. De esperar es, visto el empeño con que dicha junta acogió nuestras 
mdicaciones, enderezadas á que las nueve tablas descritas fuesen trasladadas 
al Museo, que al ver la luz estas lineas se hallen enriqueciendo ya sus salo- 
nes , asi como otros muchos objetos de nota. 

Pero no son estos solos ios que se hallan abandonados en la capilla 
mencionada : vénse en el suelo ile la misraa tres losas sepulcrales, talladas 
de relieves con varios escudos de Santiago y otros en que existen flores de 
lis y vides. La mas anti<;ua , cuyas leyendas no pudimos examinar por la 
falta de luz, debe cubrir los restos de D. Gonzalo Illan, nieto de D. Esteban, 
cuyo sepulcro muy señalado y conocido , se veia en la parroquia de 
San Román, cuando el P. Juan de Mariana escribía su Historia general 
de España. La abundancia de Icfs adornos de esta losa y el carácter de la 
inscripción que la rodea , dan motivo para creer que sea de este caballero, 
si bien no ha faltado quien opine con poco fundamento que es este el 
túmulo del famoso arzobispo don Rodrigo , olvidando que fué enterrado, 
según muchos documentos antiguos, en la iglesia del monasterio de Huerta, 
en donde existe su sepulcro con un epitafío en dos versos latinos, traducá* 
dos por el historiador citado arriba, en esta forma, (i) 

Navarra mb enjenora , Castilla, me cria , 

Mi escuela París , Toledo es mi sílla , 

EN Huerta mi entierro, tu al cielo, alma mía. 

Los otros dos lucillos son de un caballero llamado López Hernández de 
Madrid , que falleció á fines del siglo XV, y de un hijo suyo , dicho don Ñuño 
Alvarez, muerto en 1503 ; viéndose empotrada en el muro de la Epístola, 
inmediato al suelo, una losa con una figura de alto relieve que representa á 

(1) Sabemos que el cabildo metropolitano ha recurrido á S. M. para pedirle permiso 
con el fin de trasladar desde el monasterio de Huerta á la catedral de Toledo el sepulcro 
de este esclarecido arzobispo. — Damos el parabién al cabildo, y esperamos que concedido 
por la reina el permiso correspondiente sabrá llevar adelante su proyecto con tanta gloria 
de la antigua corle española como honra suya. 
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Ik jBsposa del j)rimero ,' madre de don Nuno.— Es de* pizarra la estatua di^ 
doña Leonor Fernandez, qne este es el nombre de la referida señora y se 
halla cubierta de un largo brial, habiendo sufrido no pocos golpes en la cs)bez^ 
y demás parles salientes que desfiguran su razonable escultura. — Al rededor 
de la losa hay una leyenda de fácil inteligencia, escrita en caracteres mona-* 
cales. 

Otras muchas memorias sepulcrales se contemplan en este templo , fljás 
unas en su pavimento y otras en sus muros, siendo algunas de ellas notables 
no sólo por su antigüedad, sino por ofrecer una muestra bastante apreciaU^ 
del estado de la literatura en aquellos tiempos. Trasladaremos aqui lo8r 
epitafios qué bajo este aspecto nos han parecido de mas importancia. A lj|, 
izquierda de la puerta se halla una lápida blanca que en caracteres de rellevV 
dice lo siguiente : , 

Stkbnus:' Plus: sinb: FBAU ' 

Que: FRAfilLES; GEIf . JTES- .; I \ 

Paeiter: rapit: adq: pote?: ^ ■ > .. i» 

Atakih : o Xpe: scv : TiBi; . . » 

SIT: reos: ISTE: PARCERE; DIGNERIS 

Qi: FONS: VIETATIS: JI1ISSRI8: . . . . ^ 

€^it: Micael: Illa: XIII: 
Dus: DE: MARZO. ERÍ: M: CCCYI; 

En ^l muro inmediato al aliar , consagrado á la virgen de \o% Béi^ti' 
se lee: . . 



iMGBifüs: Mí j ' íuvewüm: flos: vas prit i 
res: fügíens: vi ' Diuacus: cultor boíít í 



. , , aniur: BI9/ DKBis: STMi»: Yix Bic: plbuis: 

FLORB:^cvBiiTüTisr baptc$:1¡[«bris: rbsíolütis; 
" ista: scb: p^tra; 0PRMIT: 8it: spiRiTus; ktra:. 
. OBJiT:üÑ:.j|iEZfSB:i«o^¿B;ERÁ:M:CG: LXXX:VIII: 

A los pies de la iglesia en el lado del Evangelio se encuentra otra lápida 
con esta inscripción: 

Esse: yelut: rorem: 

vite: presentís: honorbm: 

meo: peb: Alfonsum: 

RoDERici: qm: sibi: spousum: 

gbatia: det: Chbisti: 

quia: sTBBifiTUR: omibíb; tbisti: 

matbi: quem: charum: 

tribdit: Cloto: mors: oat: amaruii: 

qui: QUAMvis: bssbt: 

jdvbnis: multisq: pressbt: 

Hic: jacet: ede: breví: 

CLAUS: MORTIS: DOMINEVi: 

Obiit: X: die: octobeb: era: M: CCCr XX: 

i9 
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Creemos aue bastan los epitafios transcritos, para hacerse cargo del estado 
en que se hallaban las letras por los años de 1^40 á los de Í27S, que es la 
fecha del último que copiamos.— Nuestros lectores harán sobre estos apre- 
¿iables documentos las observaciones que mas cuadren á su gusto é inclina- 
ción , pudiéndo estar seguros de que las siete inscripciones que se hallan en 
varias partes de la iglesia , cuyas copias tenemos á la vista , se refieren 
exactamente á la misma época, presentando iguales caracteres y teniendo ía 
misma estructura. 

Réstanos dar alguna idea de la torre de sanBoman, en donde s^n hemos 
Visto , ondearon por vez primera los estandartes de don Alfonso Yin, cuya 
memoria no puede menos de ser grata á los castellanos. — Compónese esta 
de tres cuerpos, siendo su planta cuadrada y levantándose á upa razonable 
altura ; sin presentar ornamento alguno : en el segundo cuerpo se vé una 
bonita arquería estalactítica, que determina hasta cierto punto la época de su 
fundación , hallándose sostenida por pequeñas columnas y produciendo un 
efecto en extremo agradable. -*£l tercer cuerpo contiene los arcos de las 
campanas, cuyas formas no pueden ser ma9*c^cteristicas del arte arábigo, 
bien que toda la torre no pase de ser una imitación, puesto que esdebida á ar- 
quitectos ó alharifes mozárabes. Cubre la toire un sencillo tejado,'presenlaDdo 
en la zoala ó panflon un bello cordoncillo dentellado q[iie le presta mucha 
gracia. La proximidad de los edificios que rodean la iglesia apenas dejan 
gozar esta torre, que se asemeja en gran manera á la de la parroquia de 
Santo Tomé, como dejamos observado en su lugar.— Por la parte del 
occidente, sin embargo, aparece epteramente libré, foroMindo por cierto un 
estrano contraste con la portada de la ialesia de san Pedro Mártir que se 
encuentra al lado. — Allí están aquellos dos monumentos para esplicar con 
su soliemne.aílencio el término de distancia que medió entre las generaciones 
que levantaron uno y otro. La torre revela la existencia de un pueblo de 
hgeras impresiones y ardiente fantasía , para quien todo lo eran los goces 
sensuales de la vida : la portada de san Pedro manifiesta que el pueblo que 
cultivaba aquella arquitectura , habia pasado por las más grandes pruebas; 
que agotado ya en sí propio el sentímiento de la patria, ^volvía la vista á 
encontrar otras sensaciones eleva^^« cayendo al fin postrado ft M golpes 
del fanatismo. La severidad de las artes a principios del siglo XVIÍ era una 
severidad ficticia y asi no pudo mantenerse por mucho tiempo. — )SÍ ingenio 
eápanol hubiera Cimada otro vuelo, á no haber tenido cortadas ya sos alas, 
antes poderosas y temidas. 
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PALACIO DE DON DIEGO. 



Al&co imbl asmasíéübl nsau rst dow vanmo< 

COLEGIO DE SANTA CATALINA- 



JCinns losediflcioft q«e testifican en la antigua corte castellana la inluencía 
qne hnbo de ejercer necesariamente sobre las costumbres y las artes de 
nuestros abuelos la citilizacion del pueblo mahometano , ddlien tenerse pre« 
senté» los tres monumentos que hemos colocado al frente de este articnlo.«-i- 
Todos tres pertenecen en nuestro concepto á una misma época de la arqui* 
tectura arábiga, j todos tres son otras tantas pruebas de fas observaciones 
que hicimos ea k introducción á esta segunda parte. £1 primero , sin em« 
baiigo, nos parece levantado algunos años antes que los dos últimos, tanto 
por las traaidones de que es objeto , como las muestras que aún se conser^ 
van de sus antiguos y suntuosos salones. 

El Paiaeio de don Dkgo, que se halla convertido ahora en casa dé 
vecindad con el denigrante titulo de cotral , fué edificado por el conde dé 
Trastamara , que arrebató i su hermano don Pedro el trono con la vida en 
los campos de Montíel. — Habitóle todo el tiempo que permaneció en Toledo, 
congregando en él á los disgustados magnates para excitarlos á la rebelión 
contra el rey de Castilla, y es por esta causaobjeto de varias tradiciones mas 
ó menos verosímiles sobre la historia de aquellas sangrientas parcialidades. 
Ignoramos nosotros los usos á que habrá estado destinado desde aquel 
tiempo, y no sabemos tampoco la cansa de llamarse ahora eorrtU de don 
Diego por unos y palacio por otros. Solo podremos asegurar que tiene sobre 
la puerta exterior un rótulo moderno por el cual se espresa que ha pertene* 
cido á los condes de Trastamara, siendo tal vez probable que fuera una do 
las heredades que donó don Bnriqueal famoso aventurero Bekran Ckquin 
ó Gueselin, después de haberle ayudada á conquistar el trono del hijo 
lejitimo de Alfonso XI, y que se aposentara en este palacio cuando estuvo 
en Toieáo.— *E1 titulo de conde de Trastamara fué una do las mercedes dis- 
pensadas á aquel valiente bretón que tanta parte tuvo en la muerte del rey 
don Pedro. 

Encuéntrase , pues , situado dicho palacio inmediato & la parroquia de la 
Biagdalena, en una plazuela que según recordamos lleva el mismo nombre. 
-«J^nqne su aspecto exterior da á conooer desde luego que debü ser un 
edificio importante, no presenta ninguna fachada principal , siendo la que 
dé treom k dicha plaza harto irr^^lar , si bien en las columnas que dfwo- 
rnn su puerta ofrece daros indicios delrpoeo primor con que se construií^n 
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antiguamente esta parte de todos los edificios privados.— Pasada esta 
puerta hay un gran patio, desfigurado ya con lasdiferentes casas y viviendas 
que en él se han fabricado , pasándose á otro interior , en donde existe un 
aigíbe, hallándose el ingreso del palacio en una suntuosa aunque destruida 
puerta de alerce labrada de taracea que trae á la memoria las magnificas del 
Alcázar de Sevilla. <£! arco que cubría esta puerta era de grandes dimensio- 
nes , conservando la bella forma de herradura y ostentando sus archivoltas, 
Eechina y clave cuajadasde lindos arabescos, que á fuerza de yeso y de hollín 
anrdf9itB^^^^9 P-^^ enteramente. A los iadoe de esta entrada, que pareoia 
ser la principalj existían también otras dos puertas rodeadas de esquisitos 
ornatos del mismo género, debiendo formar un todo agradable en extremo 
y respirando todo él orientalismo posible. . 

Difícil nos parece de todo punto el ofrecer aquí una idea aproximada de 
la distribución de este antiguo palacio : cortado por multitud de tabiques y 
paredes , variada y destruida su primitiva escalera , ni es posible hacerse 
cargo de la planta , sin echar por tierra la mayor parte de las divisiones 
citadas, ni aun cuando esto se verificase se obtendría un resultado completo. 
Por esta razón habremos de contraernos únicamente á lo que existe mas 
entero y conserva todavía su ornamentación , sí bien con la injuria palpable 
del tiempo y de la ignorancia, mas terrible todavía en sus estragos. La 
estancia que aún subsiste integra es una grandiosa tarbea , de planta cua-f 
drada , teniendo sobre unos treinta y cinco pies de estension y cuaarenta y^ 
cinco á cincuenta de elevación hasta la mayor altura del artesonado. El arco 
que le daba entrada en un principio , aunque cubierto de yeso en el exterior 
y tapiado casi enteramente para formar la puerta , manifiesta en el interior 
mucha suntuosidad y magnificencia, tanto por sus formas y tamaño como 
por la multitud de ornatos que lo avaloran. Es de herradura , ostentando 
cuajada su arcbivolta de menudo atauriqtie, y viéndose rodeaik) de vistosas 
orlas y tablas de o/mocara^e , guarnecidas de varias leyendas arábigas que 
no pudimos copiar , por hallarse interrumpidas en varías partes , lo cual 
htice muy difícil su lectura. — Sobre ia clave se alzan tres aooimeciUos .que 
han perdido ya casi todos sus calados, coronándolos una ancha cenefa de 
delgada alharaca que ocupa todo el frente del arco, acabando también. con 
yn$L inscripción musulmana. 

AL frente < de este arco había otro mas pequeño, que debió conducir ú 
alguna alhamia^ el cual no deja duda de ninguna especie de la época en qu^ 
fué construido este. edificio. Adornábanlo preciosas fajas de atmoeárabe y de, 
ataurique, compuesto este de una vid, cuyas hojas y vastagos serpentean 
en graciosos círculos ^ en un fondo de delicada ataugia , viéndose sobre la 
clave y á los kdos tres escudos, cuyos timbres han desaparecido ya» J* 
leyéndose en la orla exterior lo siguiente: 

" » • ' 

En: el: nohbeb: j>b: Dios:; sba: poh: SfNiPM: iamas: 

\ . gloria: sba: al: padbb: et; al: hijo: et: al: bspibitu: sahxo: 

Dicha arco sehaUa^tapiadoenteramente.-^El artesonado, queostáoscuittcído 
por el humo de la lumbre que endeude el vecino, á quien está dado en al- 
quiler, conserva aún vestigios de lo que fué , viéndose íntegro todo el nuide*^ . 
ránien y advirtjéndose en algunas partes el dorado y la antigua pintura. 
. Estriba en cuatro pechinas , siendo su planta octógona y cerrándolo usa. 
corona de ulmizate dorado.— -Bn su parte inferior se vé una orla de leones y- 
castillos , distribuidos en el mismo orden que guardan los del salón de Em- 
bajadores de Sevilla , alternando con escudos de muchos cuarteles , quede» 
ben anr de los condes de Tras támara. ~Lás tima es que la indiferenda, siiie 
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el absoluto desprecio con que se han mirado hasta nuestrosilias esta clase de 
monumentos, sea causa de que este importante palacio , afeado con tantas 
divigiones y entregado ú manos profanas, apenas conserve las huellas de bu 
grandeza. 

El arco que hemos designado como perteneciente al Alcázar del rey don 
Ptf^o, existe entre las ruinas de una antigua casa cercana al convento de 
santa Isabel y no muy distante del Colegio de sania Catalina. Ho sabemos 
nosotros ni es fácil averig^iar por qué es conocido con aquel nombre seme- 
janie arco , cuya belleza y abundancia de ornatos han dado indudablemente 
pShulo á la tradición referida, yá otras muchas que omitimos por pare- 
cemos desprovistas de todo fundamento. Et ediflcio á que perteneció debi6 
levantarse á ílnes del siglo XIV ó á principios del XV, atendido al esUdo de 
la arquitectura en ¿I empleada; y ya se advertirá que siendo esto asi, no 
podo en manera alguna ser edificado ni habitado por el rey don Pedro, 
muerto ya en 1369. — La tradición sin embargo debe tener algún origen, cuya 
investigación dejamos para los curiosos toledanos que é esta clase de estu- 
dios se dedican. 



La arquitectura del arco de que hablamos aparece rica de ornamentos. 
Un esmeradamente modelados que encantan la imaginación al contemplarlos. 
Pero á pesar de semejantariqueza, se advierte ú primera vista queel palacio 
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de que formó parte era un edificio que pertenecia al cuarto periodo que 
fijamos en la historia del arte sarracénico. — En efecto ; los adornos que bor- 
dan el arco existente en sus archivoltas, clave y pechinas son otras tanta» 
imitaciones de los demás monumentos que contaba Toledo en el recinto de 
sus murallas , no pudiendo ser mas palpable la influencia del palacio , que 
hemos descrito bajo el nombre Casa de Mesa. — El mismo gusto, la misma 
disposición se notan en la distribución de los relieves, que son por otra parte 
enteramente iguales, á excepción de muy leves accíden tes. ^La circunstancia 
de exornar las pechinas del arco del supuesto Alcázar de don Pedro dos 
pavones y la de salir de la boca de un perro los vastagos de la vid que re- 
viste ambos lados, son los únicos accidentes que separan uno de otro monu- 
mento , si bien esta misma ornamentación , como en el Alcázar de Sevilla, 
manifiesta mas palmariamente la imitación cristiana. 

Suntuoso debió ser, no obstante, este palacio, á juzgar por la disposición 
de los muros que al visitarlos nosotros se mantenían aún en pié y por la 
ostensión de sus arruinados salones.— Desgraciadamente apenas quedan 
huellas de toda esta grandeza , amenazando próxima ruina á los pocos arcos' 
arábigos que no han caido envueltos en los escombros y que desaparecerán 
bien pronto , como sucedió el dia que tomamos estos apuntes con uno de 
los muros, donde existia un bello arco de herradura, destruido por unos alba- 
ñiles para sacar el ladrillo de que estaba formado. — Mucho daño hizo alas ar- 
tes el siglo XVHI con sus despropósitos y con la reacción que sucedió á los de- 
lirios de los Churrigueras; pero no le va en zaga elpresentecon su espíritu de 
especulación y con su bárbaro positivismo, capaces de demoler los mas pre- 
ciosos monumentos , aguijoneados por el incentivo de la ganancia. — ^El arco 
que echaron por tierra los albañiles citados se componía de multitud de cír- 
culos, decorados de esquisitas molduras, y se hallana bordado de estimables 
relieves de ataurique y almocárabe. — Su forma totaljera de herradura y todo 
él algo menor que el existente , cuyo diseno acompaña á este artículo. 

Contigua á este fragmento hay una casa antigua, cuyos muros son en 
parte de mampostería y en parte de ladrillo, y cuya portada, aunque pobre, 
se advierte coronada por un guarda polvo de gusto árabe, contemplándose 
en él una inscripción grabada en la madera, que nos fué imposible copiar 
por la elevación en que se encuentra y por lo denegrido delalerce.— De supo- 
ner es que esta leyenda contenga el nombre del fundador de esta casa, que ' 
debió formar parte del palacio indicado y aun el año de la fundación , como 
en otros edificios observaremos después.— En el zaguán descubrimos nos- 
otros la siguiente inscripción , cuya versión al castellano es debida al señor 
don Pascual Gallangos: 

Prospbbidad duradera, t gloria perpetua 
para el dübno de este edificio. 

Esta leyenda está grabada en madera y se encontraba cubierta de yeso, lo 
cual hacia que nadie supiese su existencia. — A juzgar por la situación de la 
puerta en donde se encuentra- este artesón , debió comunicar con los salones 
citados , confirmándose de este modo nuestra observación precedente. 

El colegio de sania Calalina, que no dista mucho de este edificio, como 
insinuamos ya, ha sufrido tales y tan importantes variaciones que apenas da 
una idea de su estado primitivo. — Situado el colegio desde su fundación en 
unas casas de don Francisco Alvarez de Toledo , dignidad maestre-escuela de 
la iglesia metropolitana , fué trasladado á este local á principios del siglo 
presente por concesión de sus patronos los condes de Gedillo. — ^Dió este 
co%ío origen á la universidad de Toledo, mereciendo ser autorizada por 



bulas de Inoceneio YIII , expedidas en 1485 : dotólo don Francisco Alvarez 
de catedráticos distingaidos; y por breve de León X, dado en 1520, obtuvo 
el titulo de canctUer para los maestre-escuelas y autoridad para dar grados 
de bachilleres, licenciados, maestros y doctores , concediéndose á los gra- 
duandos las mismas exenciones y honores de que gozaba la Universidad de 
Salamanca para sus discípulos. 

La fundación del palacio en que actualmente existe el colegio quieren re- 
montar algunos escritores á la época en (jue dominaban los árabes en Toledo, 
apoyándose en una inscripción que se dice haber existido y aun existir en la 
parte interior de la puerta del patio principal, la cual está concebida en estos 
términos: 

En bl KOMBKft DS Dtos. Abdála , Buo DB Hamet Muza, 

TUVO S8TA CASA. FlJK DB8PVE8 BBT BE TOLBITOLA T DIÓSECA 
6Ü SüBGRO EN CASAMIENTO. SU9 HERMANOS DE LA MVIER 
LETANTARONLB PLEITO T VE/ICIOLOS. — EgIRA 385.— La 
GASA FUE PRIMERO DE ABEN RaMIN , ALCAIDE DE TOLEITOLA. 

Esta inscripción, que tomamos de la Crónica del gran Cardenal, cscri^aí 
por el doctor Salazar j Mendoza , dando al palacio de los condes de Cedillo 
una antigüedad prodigiosa, al contemplar las formas de su arquitectura, no 
parece ser digna de gran crédito.— Por las apuntaciones oue hicimos én laf 
Introducción á esta segunda parte sobre la monarquía árane de Toledo, pue- 
den ver nuestros lectores, que después de la rebeUon del rey Galafre volvió 
esta capital al dominio de los califas hasta el ano 400 de la Egira , en que 
siendo asesinado Mahomad Al-mahdi y gobernando en ella su hijoObeydolla. 
se hizo proclamar como rey, no queriendo obedecer al asesino. ^Este es ei 
parecer constante de los historiadores árabes , á quienes hemos consultado: 
¿qué Abdalá era, pues, ese que fué rey de Tolaitola en el ano 385 de la Egira, 
novecientos cincuenta y cinco de la era vulgar?... ¿Qué suegro era^ ese que 
daba reinos por dotes á sus hijas , teniendo hijos varones, que movían des- 
pués guerra al agraciado?... Ni en la cronología de los reyes de Toledo se 
encuentra aquel nombre , ni es posible que diese ningún monarca de Cor-' 
doba , únicos poseedores de aquella ciudad entonces , tan fajmosa población 
en dote á nadie , cuando consta por la historia que quince auos después del 
citado en esta inscripción, era walide Tolaitola un hijo del califa cordobés.— 
La inscripción que se encuentra en el sitio designado por Salazar y Mendoza, 
aunque mutilada ya por haber sido desflgurada la referida portada , consiste 
por otra parte en vanas frases de las que solian grabarse en todos los monu- 
mentos de este género, tomadas acaso del Roram, ó puestas en loor de los 
poseedores de las casas , como hemos visto no há muchas lineas.— Es, pues, 
de todo punto inadmisible la inscripción trascrita, y viene por tierra, repu- 
diándola como inverosímil, la descaminada opinión de los que atribuyen al 
colegio de santa Catalina una antigüedad verdaderamente fabulosa. 

El carácter de todo el edificio y principalmente de lo que se ha conservado 
algún tanto, manifiesta que el antiguo palacio de los condes de Cedillo , per- 
teneciendo á una arquitectura de imitación , fué cuando mas edificado á 
mediados del siglo XIV. — ^Viene á corroborar esta opinión que formamos no- 
sotros con su simple examen , la siguiente inscripción , que existió hasta el 
año de 1837 en el magnífico guardapolvo de la portada principal, que no 
sabemos porqué razones fué destruida enteramente, quedando el muro des- 
pojado de todos sus ornamentos. — Dicha leyenda que, merced al celo é ilus- 
tración de don Fer- nando Prieto, se custodia en el mismo colegio ; está con- 
cebida en estos términos : 
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%1% ---> TOLEDO . 

ESTB PÓRTICO (1) MANDO LABRAR EL «UT NOBLE T «UT HONRADO 

CABALLERO DON SU£BO TfiLLEZ , HUO DEL MUY NOBLE T 

MCT HONRADO CABALLERO (a QUIEN DlOS HATA PERDONADO) 

DON Tello García Jiménez (2) en el año de 1373. 

La interpretación de esta leyenda, que, como insinuamos ya, debemos al 
celebrado orientalista don Pascual Gaíiangos , no parece dejar duda alguna 
sobre las observaciones indicadas; y aunque todavía pudiera arguirsenos di- 
ciendo que don Suero Tellezno hizo mas que reparar el edificio, como ni en 
su distribución , ni en sus proporciones , ni en sus ornamenti^ dá á conocer 
la índole de una arquitectura original, siempre tendríamos fundamento para 
asentar que no pasaría aquella de ser una aserción aventurada. 

Hemos dicho que ha sufrido este edificio muchas variaciones ,y lo prueba 
el observar que la puerta del patio principal ha sido cubierta en parte por 
el muro que contribuye á formar la galería , habiendo desaparecido algunos 
de los arabescos que la orlaban, mientras que los que se habían salvado de 
semejante reparo, han sido cubiertos casi enteramente de cal ó yeso, per- 
diéndose la belleza desús labores. — Igual suerte ha cabido también á otras 
varias portadas que existían en diferentes patios , {puesto que menos calca- 
das de adornos, viéndose no pocos techos construidos según el gusto mo- 
zárabe que ingirió mas tarde Diego López de Arenas en la arquitectura del 
renacimiento. — Pero lo que mas llama la atención en el Colegio de santa 
Catalina , es el soberbio artesonado de su modesta capilla , construido asi 
mismo conforme & la manera arabesca, el cual quedó por pintar dolorosa- 
mente. — Fué hecho á no dudarlo á fines del siglo XV ó principios del XVI, 
siendo digna de notarse la combinación de las innumerables piezas de que 
se compone , que no resaltan como debieran por carecer de los colores. — Un 
cuadro que representa á santa Catalina y un Crucifyoson los únicos objetos 
notables que se encuentran en la capilla. — La sacristía encierra la estatua 
yacente del sepulcro del fundador , que ffié destruido por los franceses á 

f principios del presente siglo, habiendo sido aquella extraída en varios 
ragmentos de entre los escombros del antiguo Colegio. Mucho sentimos el 
yernos obligados ¿ censurar loa desacatos que al llevar á cabo una invasión 
tan injusta como cruel , cometieron los ejércitos de Napoleón en la península 
íbéríca.— Toledo, esta ciudad absolutamente inofensiva , que les abrió sus 

Suertas sin grande dificultad, parece que había sido condenada ¿ expiar con 
estrozos y humillaciones continuas la heroica resistencia que encontraron 
los vencedores de Austerlitz y de Marengo en Gerona y Zaragoza. — ^A. no 
ser asi, imposible parece que hubiera habido tanta sana en pechos valientes, 
ni se hubieran escogido inermes edificios para saciarla. 

La escalera que desde el patio principal conduce al piso superior se ve 
adornada de un pasamanos de gusto gótico , viéndose revestidos sus muros 



(1) La palabra no se lee: puede ser w LJS puerta ó j] oJl casa. 

(2) Faltan dos palabras que no pueden leerse por haber sido roto el artesón en que 
estaban grabadas y conservarse mal los caracteres.— «La circunstancia de ser éstos cú- 
ficos, estar mal trazados y carecer de puntos diacríticos, puede ser causa de que los 
nombres propios admitan otras combinaciones.— Sin embargo nos parece la que hemos 
fijado la mellos arriesgada, si no la mas segura. 
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de nn Mso plateresco , qne recibe la techumbre. — Estos objetos son indicios 
inequÍTocos de dos distintas restauraciones, y demuestran la exactitud de 
cuanto llevamos dicho. — La sala capitular que está en el segundo piso, 
contiene Tarios retratos de hijos ilustres de Toledo que ban vestido la 6eca 
del colegio , viéndose entre ellos los del doctor Pisa , don Tomás Tamayo.de 
Vai^s y Alvar Gómez de Castro, personajes todos respetables por sus 
grandes estudios. — En el centro de ta sala existe también el retrato del fun- , 
dador , que es sin duda el mejor lienzo de todos: aparece aquel arrodillado 
ante nn reclinatorio sobre un almohadón, y tanto en losbuenos paños de su 
traje, como en la frescura y verdad del colorido manifiesta que debió ser 
fruto de dubo maestra. ... 



U BASaiGl DB SAItTA LEOCADIA.— LOS BAJtOd DB LA GAYA. 



ll O muy distante de la puerta Nueva de Fisagra y mas cercana á la 
antigua se contempla la iglesia conocida vulgarmente con el nombre de 
Santiago del Arrabal, edificio no menos notable por sus tradiciones 
históricas que por su importancia en la cronología monumental que hemos 
intentado establecer en la Introducción de esta segunda parte. — Muy pocas 
son las noticias que hemos podido adquirir respecto á su fundación , si bien 
el doctor Salazar y Mendoza en su Monarquía de España (i) dá á entender 
que debió erigir dicho templo don Sancho Capelo , rey de Portugal , cuyas 
cenizas, según el mismo autor, existen depositadas en una de las urnas 
sepulcrales de la capilla mayor de la catedral toledana. Partiendo de este 
dato y recordando la época en que fué aquel rey arrojado de su reino por su 
hermano don Alonso , merced á los desaciertos cometidos por su esposa 
doña Mencía, hija de don Lope de Flaro, v á la infidelidad y ambición de sus 
grandes y guerreros (2), puede fijarse la época de la construcción de Santiago 
delJrraóal laoT los anos de 1246, época en que pasó de esta vida don Sancho 
Capelo, si bien algunos historiadores , como apunta el P.Mariana, yarian 
esta fecha.— « Del tiempo en que murió , escribe , no concuerdan ios autores: 
«quién dice que treinta anos adelante del en que la historia va ; y que tuvo 
»nombrederey por espacio de treinta y cuatro años, primero con poca auto- 



(1) Tomo II , página 162 , columna 2.* 

S2) Gomo ejemplo de fidelidad y de nobleza puede citarse , sin embargo , al gober* 
or de Goimhra, llamado Fiectio, que cercado por el infante don Alonso y firme en 
el (impeño de perecer enlre las ruinas , si bien deseoso de evitar que se derramara san- 
gre inocente , pidió permiso para ir á Toledo , protestando que si el rey había fallecido 
como lo aseguraban los sitiadores, entregaría luego la plaza. — Llegado á Toledo y ente- 
rado de la muerte de don Sancho , le puso las llaves de Uoimbra en las manos y exclamó: 
«En tanto, rey y señor, que entendí érades vivo, sufrí estremos trabajos: sustenté la 
hambre con comer cueros ; bebi urina para apagar la sed ; los ánimos de los ciudadanos 
que trataban de rendirse, animé y conforté para que sufriesen todos estos males. — Todo 
lo que se podia esperar de un hombre leal y constante y que os teniajurada Bdelidad, he 
cumplldo.—Al presente que estáis muerto, yo vos entriegolas llaves de vuestra ciudad, 
que as el postrer oficio que puedo hacer: con tanto habida vuestra licencia , avisaré á los 
ciudadanos que he cumplido con el debido homenaje, pues que sois fallecido, no hagan 
mas resistencia á don Alonso vuestro hermano. »— Rara fidelidad por cierto, que no nos 
ha parecido fuera del caso mencionar aquí , cuando tan grande era el número de los 
desleales. 
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«ridadt^ddspiies can ninguna , por haberle qaitado su Bstado: otros por solo^ 
«urea anos, que tengo por mas acertado.» 

Sea , pues , como quiera , es b cierto que esta iglesia debió fundarse ó wc 
lo menos sufrir una restauración importante, á mediados del siglo XlII, 
precisamente cuando el tercer período de la arquitectura árat^ se iba 
naciendo ya sensible.— Lo que no admite duda alguna, sin embargo, es 
que existia por los anos de 1290, qpmo se deduce del siguiente epitafio, que 
se halla empotrado en un de los muros de la segunda nave de la izquierda. 
Dice de este modo: 

f Aquí: tacb: Fbrnanuo: Aloi^so: caiADo: dil: 
kbt: don: Sancho: b: db: la: rbina: doña: Había: 
sd: hujbb: i: finó: bn: carrion: bn: su: sbbyicio: 

sábado: avanbgibntb: postrbvbro: día: dk: 

Mabzo: bra: db: mil: i: tbbscibntos: é: ybintb: i: 

SBis: ANNos: i: yacb: aquí: con: ¿l: entbrrada: 

su: mujibr: qub: sb: dbcib: Sbr rano; Alonso; 

i: cual: dbcibn: Mari: Roiz: binó: yibrnbs: 

seis: yispbras: db: santa: Justa: XYI: días: db: 

Julio: bra: db: vil: é: tbbscibntos: é: trbinta: 

annos: las: sus: almas: huelgan: bn: paz: bn: bl: 

BBiNo: db: Dios, f 

En la pared de en frente y á la misma altura hay otra leyenda latina , cuyos 
caracteres son de igual forma , concluyendo con estas palabras castellanas, 
circunstancia que era harto común en aquella ¿poca: 

Finó: donna: Leocadia: catorce: días: de: 
Sbptbmbbr: era: mil: trescientos: i: trbinta: y: seis: annos: 

Las grandes Yariaciones que ha sufrido este templo, tal ycz desde los primeros 
anos de su construcción, contribuyen no poco á que sea punto menos que 
imposible el clasificarlo entre los monumentos arábigos con el acierto que 
fuera deseable. Los Yestigíos que existen hacen sospechar por otra parte que 
se ha alterado también la planta del edificio algún tanto, y este es un nueYO 
obstáculo, y no despreciable , para conseguir el fin propuesto. En el muro del 
mediodía , en cuya parte se encuentra situada la torre , se encuentra aún la 
antigua y primitiva portada , á 1& cual ha reemplazado un pobre y desairado 
atrio que se yó á su derecha. A juzgar por el aspecto que ofrece, tanto en su 
totalidad como en sus ornatos , no parece descabellado el designarla como 
uno de los primeros pasos que dio el arte de los árabes en su tercero y mas 
brillante período, si bien no faltará tal vez quien opine que. seria mas propio 
clasificarla entre los edificios muzárabes. El arco redondo, dicho mas propia- 
mente de herradura, que le servia de entrada, y el cuerpo sobrepuesto que lo 
corona , formado por seis arcos estalaciíticos sobre los cuales se alzan otros 
tantos de la misma manera que los de otros muchos monumentos, entre ellos 
la catedral cordobesa, hacen sospechar que puede sostenerse con buen éxito la 
opinión indicada primeramente, mientras el poco esmero de los ornatos 
formados de ladrillo , y su propia sencillez son al contrario razones que no 
seria descaminado aí^^r paca defender la segunda .--»En unoú otro caso 
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qne esto lo dejamos al criterio de nuestros lectores , conteniente nos parece 
el observar que no pasa de ser la iglesia de Santiago del Arrabal un edificio 
de imitación , puesto que levantado bajo el imperio de los cristianos y desti- 
nado originariamente á iglesia, debió presidir á su creación distinto pensa* 
miento que si se hubiera fabricado para servir de mezquita. — No debe tampoco 
pasarse en silencio que para pensar de ambos modos dá margen el recordar 
que la arquitectura morisca y la drabe% andaluza guardaban entre sí tan 
estrecha analogía , como la imitación y lo imitado , el modelo y la cmia. — 
La arquitectura que dejó en Granada tantas maravillas estaba sin embargo, 
naturalmente, mas en armonía con el carácter y el genio oriental del pueblo 
serraceno. — Otra portada existió también en el muro del norte^ que guar- 
daba correspondencia. con la descrita, la cual ha sido cubierta porlasco^ficof 
que se han arrimado al edificio por este lado , asi como la que presentaba en 
el occidente, compuesta de un grande arco estaláctitico , de que solo se 
conserva el arranque y parte de los círculos que lo apuntaban. Dicho arco 
puede servir para ilustrar las observaciones que llevamos hechas respecto al 
presente edificio. 

Compónese la iglesia de tres naves espaciosas , levantándose la del centro 
mucho mas que las laterales , y estribando en cuatro arcos arábigos, que por 
su desacostumbrada elevación debían ser dignos de detenido examen, ano 
haber sufrido en el último tercio del siglo pasado algunas alteraciones. En 
esta época de intolerancia artística y de intolerancia literaria , se acabó de 
hermosear, echándole cielos rasos , esta misma iglesia, cuyos ricos arteso- 
nados de alerce , formados de multitud de combinaciones geométricas produ- 
cirían indudablemente un efecto agradable. — Cubiertos ya{)or los cielos rasos, 
no sin poca exposición nos resolvimos nosotros á examinarlos, si bien la 
falta absoluta de luz nos impidió gozar todas sus bellezas. Confesamos 
ingenuamente que solo después de hacerse cargo de la ceguedad que infunde el 
espíritu de partido es concebible, cómo en el ano de 1790, en que se terminó 
la reparación de que hablamos , se pudo decir que se hermoseó un edificio, 
al ser despojado de un artesón que estaba conforme con su carácter general, 
para sustituirlo con una bóveda fingida que nada ofrece de particular , á 
excepción de las pobres y desairadas molduras del friso sobre que se alza.— 
Este es , no obstante , el fruto de todas las opiniones extremas. 

En la nave del centro y al lado del Evangelio se encuentra un pulpito 
tallado deestuco, que no puede menos atraer sobre sí las miradas de los via- 
jeros. — Según la tradición constante que se conserva en Toledo y mas princí- 
palmenteen esta iglesia, fué el pulpito de que hablamos la cátedra desde donde 
dirigió su voz á los judíos en 1405 san Vicente Ferrer, logrando una conversión 
verdaderamente milagrosa. — ^Desde aquella época, en que como hemos visto 
quedó reducida al cristianismo la famosa sinagoga de Santa María la Blanca^ 
permanece sin uso alguno el mencionado pulpito, conservándose únicamente 
como un monumento religioso lo que bajo otro aspecto consideramos nos- 
otros como monumento artístico. En efecto, el pulpito cuyo diseño acompaña 
á estas líneas , es una muestra preciosa de la fusión que indicada dejamos 
en \2L Introducción k e^i^ parte, éntrela ornamentación arábiga y la orna- 
mentación gótica , cuyo resultado mas directo debió ser la ornamentación 
pUueresca. Entre las ochavas en que está divido el pulpito , cuya figura es 
octógona , hay pues algunas revestidas de ornatos puramente góticos , acomo- 
dándose en el relieve á la índole y carácter de los ornamentos arabescos con 
que alternan.— La forma total de este apreciable pulpito no puede ser mas 
bella y gallarda, estribando sobre una pequeña columna enteramente árabe 
que tiene por basa un capitel inverso , viéndose en el que ostenta en la 
parte superior un pequeño escudo.^-Ocupa una estatua que figura á san 
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Vicente Ferrer el centro, praBentando en su mano izquierda un GnidSJo> 
mientras cod la diestra señala al cielo, único puerto de bienandanza que. 
ofrece la religión A la virtud ; no ca- 
reciendo de mérito la escultura. Este 
pulpito no puede menos de conside-' 
rarse como una imitación del arte 
arábigo , hccba con no poco gusto y, 
novedad. — £n su borde superior hu-, 
bo una leyenda latina de la cual se, 
conservan algunos caracteres de la 
conocida forma llamada monacal, lo 
cual dá margen á creer uue fué cons- 
truido eu el siglo XV, época en que 
aquel carácter de letra estuvo muy en 
uso. 

Encierra la iglesia de que vamos 
hablando algunos apreciables reta- 
blos, debidos albuen tíempode las ar- 
tes españolas , entre los cualesdeben 
mencionarse el mayor y el que exis- 
tió en Santa María la Blanca, hecho 
\:a tiempo y por mandato del cardenal 
Silíceo. — Él primero que pertenece á 
los principiosdel siglo XVI, constade 
cuatro cuerpos divididos en cinco es- 
pacios, viéndose cubierto el del medio 
por un promontorio churrigueresco 
y habiéndose destruido las estatuas, 
i|ue lo embellecían, si bien existe aún 
el Calvario con que termina y la 
Asunción que se veía sobre dichas 
estálaas.— Contiene el primer cuer- 
po en sus iotercolumnios los após-, 
toles , contemplándose en los reatan- 
tes pasajes del Tiuevo Testamento y 
de otras vidas de santos, asi como 
en los estremos se bailan varias está-, 
tuas de apóstoles de menor tama- 
no. — La escultura, que es algo tosca 
todavía, no deja de interesar , por la 
buena disposición y movimiento do 
las figuras, asi como por la espresion 
que tienen generalmente los semblan^ 
-- tea. Las columnas, frisos y comisa- 

;rv./<-*,>, ^=^ ^.... mentos están cuajados de relieves,. 

en donde se revela el lozano ingenio 
de los artistas quehicieron esta obra. . 



P&lplto de SaBtimgo, 



Mocho mis aprecíatele , mas regular y de mas esquisitíi gusto es el 
retablo de Santa María la Blanca, depositado en la nave lateral de la izquier- 
d*.— Compónese de dos bellos cuerpos recogidos por dos grandes columnas 
que 86 levantan á tos extremos y llegan hasU el cornisamento principal.— 
Enriquecen el zócalo del primer cuerpo dos bajo-relieves , que representan 
Ua'M/oyla Magdalena, figuras ambas trazadas con admirable |raciaé, 
inteligencia, viéndose en dicbo cuerpo la Jnvndacion y el Nacmtento.y. 



S7S TOEJSM 

en el segundo la Adcradon de losñeyes y la Huida á Egipto. En las horna- 
cinas del centro se han colocado nna Firgen y un Ecce-Mamo traídos de otras 
iglesias, por lo cual ninguna consonancia guardan con lo restante del 
retablo.— Los dos cuerpos referidos constan de ocho columnitas de igual 
forma que las esteriores , constituyendo un todo bello y agradable. — La 
escultura de los relieves citados parece de dos profesores , siendo en nuestro 
concepto de mayor estima el Nacimiento , cuyas figuras son mas [esbeltas 
que las de la Anunciación , lo cual se observa también en las dos medallas 
restantes. — ^Sirve de remate á todo el retablo un bajorrelieve circular , que 
representa la Trinidad, apareciendo rodeado de angelitos con los atributos 
de la pasión y coronado per dos niños que sostienen un targeton con esta 
leyenda: 
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Apóyanse ambos en una calavera , y hallándose á los estremos del cornisa- 
mento otros dos niños , recostados sobre los escudos de armas del cardenal 
Silíceo. — ^Toda la obra de este retablo está revelando la época venturosa 
para las artes del renacimiento , no creyendo nosotros laera de camino el 
suponer que debió ser debido á Felipe de Borgona ó 4 alguno de sus aven- 
tajados discípulos. — ^Tal es la semejanza que advertimos entre la escultura 
del presente monumento y la sillería del coro de la Catedral. Lástima y 
grande es que hayan sido embadurnados los relieves por una mano igno- 
rante que pretendió sin duda hermosearlos como se hermoseó el templo 
en 1790. 

A los pies de la iglesia hay otros dos retablos corfaitios , construidos al 

Sarecer en el siglo XVI.— Al mismo orden pertenece el que ocupó el espacio 
e la antigua puerta del mediodía, componiánctose de des cuerpos que no 
carecen de gracia , y encerrando en los intercolumnios cuatro estatuas de 
santos de regular escultura , y un Crtmfijo del tamaño natural que nos 
pareció de bastante mérito. En el pequeño atrio ó vesiibulo que se hizo para 
reemplazar al arabesco de que hemos hablado , hay imas pinturas al fresco 
debidas á un tal Justo Sánchez en el año de 1575, época en que se hizo tal 
vez la variación de la entrada , que hemos indicado arriba. — Et ábside de la 
iglesia conserva aún la forma circular que tuvo en un principio, contrastando 
con la torre , cuya planta es cuadrada , viéndose de trecho en trecho airosos 
afimeeitíos de una columna en el centro, que le dan un aspecto especial, asi 
como los arcos de las campanas que son de herradura y de mayores dimen- 
siones. La escalera que conduce á su cima no puede ser mas áspera, 
siendo necesario doblar todo el cuerpo parar entrar por la puerta , lo cual 
nos trajo á la memoria la entrada de la Giralda. 

La Basílica de santa Lbogabia , objeto de tradiciones religiosas y de 
profundo respeto de cuantos conocen nuestra historia , está situada en la 
vega , no muy distante de la puerta del Cambrón y mas cercana al Tajo, 
cuya corriente se oye mumurar desde el interior de la iglesia. Según la 
opmion conteste de los historiadores, se remonta su- fundación á lósanos 
de 618 , en que persuadido el rey Sisebuto por el arzobispo Heladio la mandó 
edificar, dándole ño pocas prerogativas é instituyéndola en colegiata. «£n la 
»Yega de Toledo junto á la ribera del Tajo hay un templo de santa Leocadia 
)»muy viqo y que amenaza ruina. Dícese vulgarmente, y asi se entiende, 
»que lo edificó Sisebuto , de labormuy primay muy costosa. « — Esto escribe 
et P. Juan de Mariana en el libro VI, capítulo II de su Historia general al 
referir la muerte de aquel rey ; añadiendo otros escritores que la basílica de 
que hablamos , se levantó sobre las ruinas de un antiguo templo de romanos, 
cnyas columnas se emplearon en la nueva fábrica.^— Lo que está absoluta^ 
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nwDU fuera de dada es que en el ano de 633 según unos , y legnn el citado 
historiador en el de 634, se celebraron ya en santa Leocadia las juntas de 
l^relados y magnates que ban &tdo conocidas con el nombre de Condtior.^ 
mTútosa la primera junta , dice, en la iglesia de santa Leocadia , k cinco de 
■diciembre, año de aiescientos treinta y cuatro ; es á saber , et tercero del 
vnioaás> del mismo Sisenando, H allóseel rey en la junta,y puestode rodiUaa 



'Cím muMtnu de mucha humildad , eos sollozos y lágrimas que de sos ofos 

sv de su pecho despedía en abundancia , pidió i loe padres le encomendasen i 
»» divioa Mageatad, pan que ayudase sns intratos. Que el fln para que se 
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«juntaban era la reformación de la disciplina eclesiástica y délas cóstumVtésV 
»qyíe era justo acudiesen á negocio tan importante.» (i) 

Tal importancia tuvo desde un principio esta basiiica que hacían de cada 
vez mas célebres los numerosos Concilios que en ella se celebraron. — Por 
esto cuando se llega á pisar su recinto, no puede menos de sentirse un pro- 
fundo respeto, pareciendo ver las sombras de tantos y tan ilustres prelado» 
como acudían á la voz de los monarcas á dar leyes á la zozobrante Iglesia; 

1)or esta razón, al reconocer en esas I eyes el origen de las venerandas que 
abraron la felicidad de nuestros padres, no puédemenos de excitarse nuestro 
entusiasmo , acudiendo allí á rendir el homenaje de la gratitud á aquellos 
sabios varones. — Pero la Basílica de santa Leocadia no tiene solamente estos 
recuerdos en aquella remota época. — Corrían los años 666, trescientos 
cincuenta del martirio de la santa , cuando el rey Rece svinto y san Ildefonso 
dispusieron hacer una solemne fiesta en aquella iglesia, para dar gracías^á 
Dios por la victoria obtenida por aquel prelado en defensa de la inmaculada 
pureza de la madre de Jesús. «Acudió el pueblo á la iglesia de santa Leocadia, 
«apunta el historiador jesuíta, do estaba el sepulcro de aquella virgen : hallá- 
»ronse presentes el rey y el arzobispo. Alzóse de repente la piedra del 
«sepulcro , tan grande que apenas treinta hombres muy valientes la pudieran 
«mover: salió fuera la santa virgen, tocó la mano de san Ildefonso, dijole 
«estas palabras: ^Ildefonso, por ti vive mi Señora.» El pueblo con este espec* 
«táculo estaba atónito y como fuera de sí. Ildefonso no cesaba de decir 
«alabanzas de la virgen Leocadia. Encomendóle eso mismo la guarda de la 
«dudad y del rey: y porque la virgen se retiraba hacia el sepulcro, con 
«deseo que quedase para en adelante memoria de hecho tan grande , con un 
«cuchillo que para este efecto le dio el rey, le cortó una parte del velo que 
»Uevaba sobre la cabeza : el velo juntamente con el cuchillo hasta el día de 
«boy se conserva en el Sagrario de la iglesia mayor, entre las demás reli- 
quias.» — Esta relación que tomó el P. Mariana de Cixila, aparece algún tanto 
alterada en otros historiadores , apuntando que no fué san Ildefonso quien 
cortó el manto de santa Leocadia y sí el rey Recesvinto. (2) 

La Basiiica de Santa Leocadia continuó siendo el objeto déla veneración 
universal y el lugar destinado para la celebración de los Conciiios Toledanos, 
cuya fama era mayor de dia en dia. Los cuerpos de san Ildefonso y san Eu- 
genio y los de varios reyes godos recibieron en aquel recinto honrosa sepul* 
tura, como se nota aún por la tradición local conservada después de tantos 
trastornos. Cuentan algunos historiadores, y entre ellos con mas autoridad 
don Lucas de Tuy, que cuando cercados los cristianos por el caudillo Tarif, 
salieron de la ciudad á celebrar en Santa Leocadia la pasión del Salvador, el 
domingo de Ramos de 715, aprovechándose los judíos de su ausencia pusieron 
en manos de los musulmanes la silla de Leovigiidoy de Recaredo. Los cristia- 
nos fueron muertos parte en la vega y parte en la misma Basüica.El P. Ma- 
riana se aparta , sin embargo , de esta opinión , apuntando como mas verosí- 
mil que después de un largo cerco , entregaron ios cristianos á partido ¡a 
ciudad, obteniendo las mas favorables capitulaciones.— l^íosotros creémoslo 
mismo. 



ri) Este fué el cuarto concilio toledano. 

(2) Según afirma Erico Pontoppidunoen su obra titulada De getta danorum extra 
Daniam Ctom. I, pág. 165), existió en esta Basílica anliguaraenteuH epltáfió^él tí/ 
Tulga, en que se celebran las prendas de este rey y se Hora su temprana muerte.— For 
ser este monumento poco conocido y por dar noticia de un monarca á quien ^pm» 
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Nada se sabe del destino de la Basílica en poder de los árabes. Después 
de restituida la dudada los cristianos fué restaurada esta iglesia, según 
algunos cronistas por el arzobispo don Juan I, según otros por don Alonso, 
el Sabio, y mas posteriormente, en concepto de otros, por don Juan III, entré 
los prelados tol^lanos.— «El arzobispo don Rodrigo testifica que Sisebuto 
«edificó en Toledo un templo con advocación de santa Leocadia : la fábrica 
«que boy se vé , no e^ la que hizo Sisebuto, sino el arzobispo de Toledo don 
«Juan Tercero : después que aquella ciudad se tornó á cobrar de moros, 
«levantó aquel edificio.»— Esto escribía un autor respetable en el siglo XVI, 
olvidando indudablemente que ya en la época del citado arzobispo la colegiata 
de sania Leocadia gozaba de muchos privilegios , y que su abad tenia el 
singular de asentarse entre las dignidades de la iglesia metropolitana , por 
bula espedida en 1301 á instancias del arzobispo don Gonzalo. — No faltan por 
otra parte historiadores que discutan como incontestable que desde la época 
de la conquista permaneció^ abierta al culto la iglesia de que vamos hablando, 
siendo sus patronos los señores Portocarreros , <iue se habían distinguido 
grandemente en aquella y en otras guerras sostenidas por don Alonso VI. — 
Esta, variedad de opiniones no puede menos de producir dudas sobre la res- 
tauración de que se hace mérito eeneralmentQ.— Sin embargo, ájuzgar por el 
aspecto de la Basílica , tal como hoy se encuentra , poco es necesario discur- 
rir para conocer que ha sufrido grandesalteracionesen mas cercanos tiempos, 
lo cual d¿' motivo para sospechar que pueden ser ciertas las opiniones 
indicadas, si. bien admitiendo algunas modificaciones de bastante monta. 

Dicen los antiguos escritores que fué la primitiva iglesia de laóor muy 
mima y muy costosa, añadiendo que era admirable por su magnificencia. — 
La conformidad de opiniones que se advierte sobre este punto parece no dar 
margen á la duda ; pero recordando el estado de las artes á principios del 
siglo YII , no puede menos de notarse que estas alabanzas son muy exageradas. 
Los escritores que en España han dado razón de algunos monumentos, nunca 
se han propuesto por otra parte consultar la verdad histórica , que no 



mencionan los historiadores , no nos parece fuera de propósito el trasladarlo á este 
sitio.— Helo aquí. 

Hac morieris Tulga primse sub flore juventse 

qui mullos annos vivere dignus eras. 

índole preclara ceu Titán surgit in orbem , 

in medio cnrsu stamina Parca secat. — 

Inte Religiomicuit, pietasque, fidesque, 

pauperibus largas, justitiaeqüe tenax. 

Annos qui numeret, iuvenem te dixerit esse , 

virtutes numerans dixerit esse senem. 
Te pueri lacrimis deflcnt, juvenesque, senesque: 

Urbs toletana patrem te vocal esse suum. 

Ad meliora tuo regno Rex regna vocaris , 

Pax ubi continua est el sine nubedles. — 

Sorte sepulchrali Tulga Leocadia Virgo 

associata tibiest, semperamica comes. 
Et comes in terris, comes el super aelhera fida , 

gaudet ubique tuo^ Rex generóse , bono. 

Eríperis ter ni princeps at sidera calces, 

Quam tibi virtutes expediere viam.— 

Ningún vestigio ni memoria hemos hallado en Toledo sobre esta inscripción, que tal 
vez tendrán algunos por sospechosa : nosotros sin embargo no tenemos ninguna prueba 
para repudiarla , cumpliendo únicamente á nuestro propósito el haberla tras'adado. 

20 
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S odian tampoco robn&lécer Uoli las dbserVadottés ptotyfaiiMité artísticas, 
.nü los que han hablado de edificios levantados én süs épocas , han mani- 
festado en este punto tan poco acierto que la crítica tiene que Terse I cada 
paso obligada á bontradecinos. Gomo prueba de estos asertos bastará que 
citemos aquí las lineas que en una erudita Memoria sobré la átt/itíte&ura 
llamada asturiana dedica nuestro amigo don José Gateda á pt^bar cuan 
ligeramente se prodigaban los elogios. «Fábrica de maraTHlost hermosura, 
dice , y de ac»d)ada belleza sin igual en Bspana llama el obispó doü Sebastian 
á la pobre y humilde iglesia dé sama María de Noranco, construida en su 
tiempo y cuyos toscos ornatos , mezquina construcción y reducidas propor- 
ciones demuestrati la infancia del arte y la rudeza de un pueblo , que solo 
existia para luchar contra el infortunio. SI la admiración arrancó entbUces 
estos encomios á un prelado instruido que estaba connaturalizado con la 

Sompa T el esplendor del trono , preciso es rer en ellos lá J;)rueba mas trtete 
e la ponrezá y rusticidad de los tiempos en que tan gratuitamente se prodi- 
garon. — ^Pero aun debe parecemos mas estrano que después de la restauraron 
de las letras y precisamente cuando las bellas artes desplegaban entre nos- 
otros toda su pompa y magostad, prodigase un escritor de jntein tan sano 
como Ambrosio de Morales las mismas alabanzas al templo Ab 5. SáíúMorde 
yat-de-IHos , fundado por don Alonso III y no de mas aventajada construc- 
ción que la idesia de Santa María de Noranco. Aun el P. TSnóo, escribiendo 
en nuestros dias , poseído sin duda de aquel ciego respeto oue hispíni una 
venerable antigñedad, no duda tampoco en calificar de admirable ^tá íAMl 4el 
siglo IX.— Pero si asi juzga el entusiasmo los monumentos de la íii'\fwt¡B ct ura 
asturiana , de otro modo debe apreciarlos una crítica impanM y desapli* 
sionada. n 

Bn efecto , este es el rumbo que deben seguir indispensa!blemaate e^tos 
estudios para que produzcan algo bueno y útil á las artes y á las deudas, 
porque las artes como las ciencias pueden y deben esperar mucho de la 
arqueología de ios tiempos medios, que no esotra cosa mas que el 'estudio de 
la dviUzadon alumbrada por la luz del cristianismo. La Basílica de santa 
Leocadia ni fué ni pudo ser de labor maravillosa y magnifica en su cons- 
trucdon primitiva.— El testimonio de; los autores que han rasen tado Jo 
contrario no tiene defensa alguna plausible , visto el poco tino oob «fue se ka 
escrito sobre estos asuntos , aun por los hombres mas respetables , obser- 
vación que habrán tenido ocasión de hacer nueíatros ledíores en el discurso 
de la presente obra. 

Hemos indicado que basta examinar la de la Basílica para conocer que 
aun después de las reparaciones del rey D. Alonso , el Sabio, y dd arzobispo 
don Juan III , ha sufrido aUeradones fundamentales. En efecto, tanto en 
su aspecto exterior como'en el interior se advierte á primera vista que el 
arte empleado en esta fábrica es un arte de imitación llegado ya á su deca- 
dencia. — ^Ño habrá dejado de llamar entretanto la atención de algunos lectores 
el ver clasificada éntrelos monumentos arábigos ei^taiBasíHca cristiana; y en 
verdad que á llevarnos de la opinión de los cronistas que dejamos dtados y 
de los recuerdos oue despierta el antiguo salón de los concilios toledanos^ 
no nos hubiera faltado razón para-colocareste templo en la primera parte de 
estenuestrolibro.— Pero al traer ala memoria k ebaifitacion que hemos 
hecho de los monumentos «arracénitos, légico parece que apartándonos 
algún tanto de las tradiciones , nos atengamos únicamente al carácter aroui- 
tectónico de la Basílica, y qne su descripción y eátudio ocupen el verdadero 
lugar que les corresponde. 

Este famoso santuario pertenece, pues, á la arquitectum que hemos 
designado con la denominación de mozárabe 6 morisca, convinienido exacta- 
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me^ f(us ornamentos á los usados en' aquel largo período del arte aráft^o. 

JaÍí ábsides Üé^san'Sarto^m^*, vhitíáistímkf iafItaVfsúla gaaidm mmiioB 

pátb^ (|e contacto ¿bn el de saktü tebówiím, si bien M de la áltíma «igtwift 

a{)a]^Ge'algnn fánto tnas stinttioso: tompSnesé 'dé tres enerpos; oonstandD 

cada'cijal de teínté y tres arcos y siendo ios del Superior enteramente redon)- 

bos; m^entras'tbs que decoran lo^ dos'cüetpos inferiores están f (n^madm. db 

Taríos circulQS que des'cribénr, *al tobstitoir d todo; predososiiroM doilmnniv 

dnra'.^Laplá'átá det ábside e^ eMeramehte drtelMr y todo ébse^viá^ttkienoifte 

fuerte ladrillo que promete largos años de existencia* ¿Qué significa, pues, el 

arco redondo empleado en la arquitectura mozárobti cuyo carácter especial 

parece haber sido la imitación de la drabt andaluza que ^babia becbo mas 

copiosa gala délos estalactfticos y piramidales?... Esta qircuQstancia^ que no 

' dene pasarse por alto ; eomMnada con el hecho que refieren los cronistas 

de haber sido trasladadas la!$ columnas de la l^o^/iea para táb'rics^r los patíos 

út\Hospüatdesdiíiái^^^i,eOL9ñx lugar descritos, no puede dejar. da llamar 

nuestra atención , ftícláid&nos sospechar 8(ri>re si fue restauradp el , antiguo 

' templo en tiempo MF'l^denal Mendoza. Los capiteles de aijiaellas, cphimnas 

^ son por otra parté^^'iinA' prueba de las restauraciones indicadas r especial- 

^ mente la del rey dotf^^Slonso, á cuya época parecen ^tenecer ^ ,^^ la 

' talla que los ayaloi^. ^ * r< t 

La Basílica dls sania Leocadia es bajo este aspecto tapio mas interesante, 

I cuánto son más'eseasos los ejemplos que se encuentrávvde tan^ieregrina 

. mezda.— Sentfirjíamos equivocarnos: en su ábside pareeeii'y a vUUiiiíbrarse 

, (10 poca« íñfliiiMiáls'del arte del renacimiento, jiueieoiM^eii hitkródúcciw 

á esta parte asáítkiños, no se desdeñó en Bspana de alaciarse ^ U^ galas 

deEMirquite*ttñ*^usulmana. ^ « it^ 

El interior^ -este respetable santuario no revela por si jninKvnode 
' aqneUos grandtft pensamientos que -Vik)tan en la iinaMiacion alptear el 
recinto áb los grandiosos templos del artegótico, consagrrao eseiiciidmente al 
- cristianismo. -^*Fero aunque desfigurada^a aquelátjfio y desvanecido el carác- 
'* ter de aquella iglesia , la fantasía es bastante osada para poblar uño y otro 
"^de pnMaldos y «magnates, oyendo tal vez su voi^ protectora y* sabia que 
'Tesonafoa entonces magesluosa para disip^ur las tinieblas. --^lia^^lesia sé halla ' 
^ reducida I ilfiá^sdla nave de tremta y seis pies de longitud J^ veinte y uno de 
' latftúd/(^Me7tá por una bóveda de treinta y seis pies de elevación , sostenida 
" to Mertes y robustos muros (f): á Tos lados del presbiterio hay cuatro arcos 
^'a^untedos, compuestosde varios círculos y sobrepuestos en elmuró.Xos dos 
primeros contienen dos retablos modernos de bien poco n^érltó: los dos res* 
'^^ tanÉ«i<8tani^iad(ÍÍ.-^ En el centrodel ábside se alza sobré**dos ó tres gradas 
< otn^reláblo, en eüyo intercolumnio se contempla un Crééifíjúée espantosa 
: eso«ltnr»«iie ha reemplazado al que quemaron los firanceses i prlttdpiwdel 
; presentns^io; el cual no debía ser por cierto de mayor estima, artísticamente 
oooaiderado , ai^un la crueldad con que fué sentenciado á lastfamas, á no ser 
que intentasen losesiranjeros hacer alarde de una impiedad que ofenitta indu* 
dablenieBte su ilustración tan decantada. 

Bt Cmio de la Fega, qúd esté és el nombre que se le dá en Toledo , ha 
%idek^^ HRin qlysto d^ curiosas tradiciones. — Cuéntase que nabiendo pres- 
tado«qn caristíano á un judio una suma respetable delante de) Crhciftjo , y 
Miífándoieá^aatisbc^la ^I.bc^reo^ plazo fijado poi^ entrambos 

.pata el pago^-aiv^t^^ 4e^que' no habiendo testigo alguno, no era j^osible que 



j • 



(!) Excluimos de esta medida el aditamento hecho en el siglo pasado « que tiene 19 
I^ déTotagftud , 93 de IMmd; y 4t de-slt«ti; 



• » 
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le probtsw la cobtrUds, ipeló el cñsüaoo al GrUto para implorar w tetti- 
monio, yqneenpmebftdelaTerdfld qiieexpODUbaiofllGmcifljo«llHrazo;y 
gneduidomjiMcescoiiTenciilosdelamaUndel jadío, le castigaroD como 
ndiunoé impostor. Refiérese también que desafiado un .caballejo toledano, 
" —-'-, Gnutero, por nu rival suyo en amores, salieron al campo y 



Uegaodo á las tapias de la Basílica , comenzaron ft pelrár denodadamente. — La 
merta se decidió al cabo por el desafiado , cayendo i sns pies sa enemigo; 



LOS BAKOS DE U CITA, 

pero Gnallero, en vez de tomar venganza del agravio c[ue había recibido , le 
alzó del snelo, y le perdono la vida. — Entróse después & orar en elinmediato 
templo, y quedo lleno de sorpresa al ver qne el Cristo bajaba el brazo en seBal 
deque aprobaba su cristiana y noble conducta. — Dicese, finalmente, y esta 
es la Iraaicion mas conocida y autorizada, que siendo galanteada una joven 
de Toledo por un garzón de la misma ciudad , le prometió éste delante de la 
e6giedel Cristo darle la roano de esposo, con lo cual no puso la joven resis- 
tencia alguna á sA demandas y deseos. — AJejado después el referido joven 
dtf Toledo y tal vez cansado de i>iuellos amónos , negó ala engañada doncella 



HirroESSCA. tís 

It palabra que le babia dado, seguro como estaba de que no podría presentar 
testigo alguno.— Llena de dolor y anegada en llanto se dirigió la joven 
ala Éasffíca y arrodillándose ante el Crucifijo , le rogó fenrorosamente* que 
la prot^iese, poniéndole por testigo de que solo á condición de esposa babia 
consentido en las pretensiones del mancebo. — A las súplicas de la infeliz 
joven bajó el Cristo el brazo , cundiéndose al punto el milagro por toda la ciudad 
y viéndose el olvidadizo gabín obligado ¿ pagar tan justa deuda. — ^Esta tradi- 
ción ba dado margen & nuestro querido amigo don José Zorrilla para escri- 
bir una de sus mejores leyendas titulada : J buenjjuez mejor testigo. 

No muy distante de la BasÜica y en la orilla onental del rio se contempla 
un torreón , despedazado en parte por las injurias de los siglos , el cual es 
conocido con el peregrino nombre ae Los óaños de la (7at;a.— No sabemos 
ni es fácil averiguar las causas que ban dado pábulo á esta tradición tan vap;a, 
como infundada, ni es posible bailar entre el torreón mencionado y unos baños 
la relación mas leve. — Solamente después de oír á algunas personas ancianas 
de Toledo , se averigua que por suponerse que el rey don Rodrigo , el amante 
desgraciado de la bija del conde D. Julián, tuvo su palacio frente á esta torre, 
en U) que ba sido convento de san Agustin hasta nuestros días , debió tener 
la Cava sus baños allí, para que pudiera .el rey solazarse en contemplarla desde 
lo alto de uno de los mirfdores del indicado palacio. Bien conocerán nuestros 
lectores que esta tradición carece de verosimilitud absolutamente. Pero el 
becbo es que la torre de que hablamos lleva el nombre de Safios de la Cava^ 
siendo muy probable que se llame de este modo mientras exista una sola 
piedra de aquella fábnca. 

El torreón de que hablamos , sin embargo, examinada su situación y en 
vista de los grandes trozos de argamasa que se encuentran en el rio en su 
dirección horizontal no puede ni debe haber sido mas que uno de los estri- 
bos del antiguo puente , como se deduce de la inscripción que existe en el de 
San Marim^ algunos pasos distante de este sitio. Este fue, pues« el puente 
destruido en la innunoacion de 1203 , cuyas minas se vetan en el diveo del 
práximo declive.'^El carácter de este torreón no deja tampoco duda de lo 
que dejamos dicho.— En su frente oriental se vé el arco de entrada, y en la 
columna de la izquierda una inscripción toibe, que, como otras que existen 
en el patio de la BasUica de santa'Leocadia , no ponemos aquí por verse tan 
maltratada que apenas conserva una palabra todos sus caracteres. — ^Hemos 
leído en algún autor que esta leyenda es apócrifa, y como no sabemos sn con- 
tenido nos es de todo punto imposible el dar nuestro parecer sobre eíste punto. 
-•Loi MUn de la (ma ocupan una situación estremadamente pintoresca. 



PUJERTA ANTIGUA DÉ VKAGRA.-PUÉRTÁ DEL SOL. 



8TaSido&monuiii6mo&.dek civilización ar¿bi(;a llaiaaf^.,^.^tcüacjpn yiv^i' 
mente en Toledo por pertenecer á dos épocas distintas , |i .juicíp.de los Üom- 
to<^(H^tendido8, metec^a^oespecíaUnenteel último la^.ala'banzai» de todos 
Jos YJajeros.-rKp ea eii verdad la puerta de Fiisagr¿0 xino df). aquellos edificios 
que 00 despiertan cppsideracion al^nn^ al e;icanúnarlo^^.ffii.xÍ9e, meréceiel 
qbiiio V d^den con queaínnos artistas lo lum-visto^ ^ue^|rq9^p¡ás. Ya 
el nombre solo ba sido,desde el.sigto.xyi 4^us|i da. Jajrgs^. discusiones^ entre 
J09 filólpgosy dividiéndose. estos en,opiniqnes oi&tinias^ ájie aparecen. Qias. ó 

Cieiios.justificadas,,.mas ó menos prooables.r-Jbo§mas adicto^ ..á. Lo^ ^stiidios 
timos intentaron probar desde lu^o qw hjfmb^ ^^rA,e]('a u))k.£^rrup- 
oipn de las voces Fiía y sacra, cammo que exist\a én,Tom(¡i,ii^mitii(}¡ox\ del 
Clwio CapUoUna que desde este celebre, monumento átravesab^, po^ d .Foro 
BoarioLMdíaXdL Uj^ar al .anfiteatro de Vespiano^ cono^dp xs\^ ¿ei;vejriln;iente 
Jif^ oL nombre, de. JF!bi¿fo.r-En(i^ \o% qi¡i6 masc^iof) tomaron, en ^éien$a de 
.esta. as^t^^sf». distinguió eUoctor pisa en su Hktma fffi T^Q^f^.^.^^My^^ 
.tiendo ff^ial^fua^iicra 4e49s romanos, iÍL4iferenp(a¿(&^pret^(^^aiip lacpne 
délos visoigodos, estaba dentro del recinto de los muros y Ite vana aquel nombre 

Sor los sacrificios que en ella se celebraron al establecerse las paces entre 
iómulo y Tacio, rey aquel de la naciente Roma y éste de los Sabinos.— Este 
es al menos el sentir de los mas respetables historiadores de la antigüedad.— 
Queriendo otros escritores ir mas lejos en sus conjeturas , han supuesto 
que se llamó asi la puerta de que tratamos, por conducirá un territorio 
que llevaba el nombre de Sacra Cereris , deidad & quien estaba ^t^el campo 
consagrado , por las abundantes mieses que producía. — ^Esta opinión , que 
pudiera fomarse de todos los campos que rodean la mayor parte de nuestras 
ciudades , parece . mas desprovista de fundamento que la anterior y puede 
por tanto ser mas fácilmente combatida. 

Los que se dedicaban , por el contrario, al estudio de las lenguas orienta- 
les quisieron con mas razón encontrar la etimología de esta palabra en el 
idioma de los árabes que habían im|)erado por tanto tiempo en Toledo. —Pro- 
bable parecía, en efecto, que los que habían fundado aquella puerta le pusiesen 
nombre, sieád» muy natural que al verificarlo tuvieran presente la situa- 
doB en que se hallaba. — Asi fué que surgió espontáneamente la opinión de 
que la palabra tñsagra se deriva de las voces óaA y sham que significan 



|MWbiy£(WMW.^OUo«ani^Ktas, no con^ntúB del todo c«o este origen, 
•e uwrtarMdeéi, ilicieD4^r.qiie á la expresión shara debía suBtitutrse la 
de cnaera , cuya interpreUcion era ri^o ó bermejo , aludiendo á la tierra que 
se raciMBtta en aquellos alrededores de semejante color, para sustentar su 
aserto. Pero esta ^oion, que en tan frágiles fundamentos estriba, queda 
completamente desvanecida , al recordar que en muchos pueblos de Anaalu- 
cii, especialmente en los del reino de Granada, se conocen algunos Inores 
con el mismo nombre de sagra , sin que la tierra sea bermeja. — La significa- 
ción de bab shara no podia ser por otra parte mas propia ni adecuada af 
lugar en que existe la antigua pneru : todo fo cual unido al testimonio de 
eruditos orienialiatas, nos hace adoptar como verdadera la jppiflKm in- 
dicada. 

Verdad es que ba habido en nuestros dias un carioso , que tfd vez llevado 
del Fia sacra de los etimologistas latinos , se ha atrevidoá asentar que aunque 
la antigua puerta de Visagra parece árabe es de la misma época del muró 
donde eslá fía (1). No sabemos nosotros en qué ha podido fund&r su opinión 
el curioso a que aludimos, maravillándonos sjn embargo do ^ue el deseo 
de dar mas antigüedad que la que tienen á ciertas cosas indÁZca ¿ tales 
errcwes. — Pereque fruto se obtiene de apartarse tan doloroswoente de la 
verdad ydela historia? Valen por ventura mas los monumentos?... El trabajo 
y la repnlacioo del escritor serán de mas precio porque siiponga cosas 
que parezcan .-a|iBra,villosa07 — Semejante manera de hablar de los monu- 
mentos estaba biengen los^escritores que como Tamayo de Var^ , Lozano 
y otros des«WtteÍMida,CBttica de las artes , por que no se ban|a ensayado 
aun en el liftpipo jiue jloucieron estos estudios. — En nuf^tros dias no 
se respetan ^ ttMÍciúiies absurdas y se exigen al escritor .otras condi- 
iOiones. — LaJMHHÍtatiuSft'pues de la puerta de Visagra no solamente parece ' 
iÉira¿e, sino f^e^és esencialmente, caracterizando uno de lps.mBs lotere- 
«intcs periodt» que^boipos salado al rea^r la historia de aquel b^UiSimb 
arte. CualqUivsde nuestros lectores qucsotiaya tomado-la molestta^.fieguir 
paso & paso '.(afidtwdificaciones y de esbudiar los distintos elementos que 
llegaron á cftastituir la índole de aquella arquitectura, 
vista, por la niñeta que -precede, la clasificación qu 
Hay en la tüiteria un necbo importante , que .viene tan 
observácionArtistica y.que sirve de norma sw>ra á la e 
lógica.— Rilado Hescoam contra el «ilifa Abd'er-BI 
de 838 y danolado .^r Walies de aquel jDonarca , envi 
ioMirreccion ^íaé pntso y jdecapilado en h^ puerta de Vi 
tíik expoeslB «LOADMaipara escarmiento ,de traidores. 1 
pru^ que-babia- dolido erigirse, antes del año en que 
'puerta, no.fudÑaito:por tanto pertenecer mas que al p 
como opinarcl- ilustrado Giranll de Prai^y y hemos u 
abiw&«t largo espacio de dos siglos y medio , empezaod 
prod^iosas de los calibs de Oriente. 

Los arcos de herradura de la misma forma y construcción que Jos de la 
Aljama de Córdoba, loscapitdesy las columas toscas y pasadas,, que reve- 
lan haber perlmecído & otro edificio, y fioabnente las dimensiones y la forma 



(I) Hahl^DdoM enterado el autor de esta peregrba idea de cuanto aqni decimos lo- 
br» la antigüedad de este precioso monumento, nos^a suplicado que mutífestemoa 
en etle aillo qu* se adhiere áDUestra opinión, desechando el error en que se iiallaba, 
tttribujeado a losgodoa una construcción árabe.— Faltaríamos ¿laiusticia y á la amistad 
lino le diésemos esta satistaccíOD , bien quereserrdndonosclpublicsr su nombre, por 
DO ofender su dclie9deza ni aon remotamente. 
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total át\ torrean en qae sa vieron abiertos los srcos de entrada, el ettado de 
incertidumbre en que se hallaba li arqnitediifa y la elaboración lenta j 
diflcil qae taro necesidad de bacer con los diferentes elementos que conenr- 
üan k constituirla, antes de aparecer con vida propia, aspirando i proclamar 
su nacionalidad y su indepemlencia , no d^an duda de estas observaciones. 



rUBITA DI TISAGRl. 



La radiada de esta puerta se compone de tres arcos , siendo d áü centre 
mucbo mas ancbo y elevado que los laterales , que conservando las tradi- 
donesde los primeros templos del Asia, presentan la forma apuntada, si 
bien con menos atrevimiento que ios arcos oe ojiva que caracterizan en parle 
la segunda ¿poca de esu rica arquitectura. £1 arco del centro contiene otra 



dft nuifl rédotídas dimeiiftiónes que se aparta de aquel por el grueso del muro 

£e lo forma y constituía la puerta , propiamente hablando. Las pedüMs de 
¡hos arcos aparecen recortadas por ligeras líneas de ladrillo , alzáiidose 
sobre ellas un cuerpo ó fila de troneras que f ocupando el centro del tor- 
reón que seryia al par de defensa á la puerta , le aa un aspecto grave , re- 
Telando el estado de las costumbres militares de aquellos apartados tiem- 
pos. Coronada de almenas esta torre, como las de las murallas inmediatas, 
aparecen estas sin embargo menos gallardas y mas jmiesas , completando asi 
aquel todo alpn tanto pesado , que constituye la fisonomía de la celebrada 
puerta de Fisagra. 

Tal es en resumen este respetable monumento, en donde quizás verá 
algún critico, al admitir la clasificación de los edificios arábigos que hemos 
presentado , preludios de la segunda época , que produjo y 'debió producir 
en Toledo obras importantes. Cuentan los cronistas que fue esta la puerta 
por donde entraron los cristianos , al entregarse de la ciudad , añadiendo que 
sus aldabones fueron arrancados por el conde Peranzurez en una de las 
escaramuzas trabadas entre sitiados y sitiadores, pocos dias antes del 
rendimiento. — Este hecho tan heroico, comparable sin embargo á otros 
muchos acaecidos en aquellos tiempos , contribuye también por su parte á 
dar un interés vivo á este desdeñado monumento, no debiendo olvidarse 
tampoco la circunstancia de haber dado paso la puerta antigua de Fisagra á 
las huestes castellanas que rescataron del poder de los musulmanes la corte 
de los visogodos. — Cuando se terminó la nueva, es decir, en i 575, quedó 
inutilizada la que hemos descrito , tapiándola fuertemente con un espeso 
muro. • ' 

La Puerta del Sol, mas conocida y suntuosa que la de Visagra , pertenece 
á una época mas adelantada del arte árabe. — Cuentan algunos historiadores, 

Íes tradición admitida en Toledo , que noticiosos los sarracenos de que 
abia caido Madrid en poder de los cristianos , levantaron esta puerta como 
mas seguro baluarte contra cualquier acometimiento, dado caso de que se 
apoderaran de las primeras defensas de la ciudad.— Esta tradición se halla, 
sin embargo , contradicha por la relación histórica de los pueblos que se 
sometieron al imperio del rey don Alonso , después de rendida la corte del 
Yaya. — «Por otra parte, dice el P. Mariana, diversas compañías de soldados 
por orden del rey , se derramaron por toda la comarca y reino de Toledo 
para allanar lo que restaba ; que les fué fácil , por estar los moros amedren- 
tados y por ver que perdida aquella ciudad tan principal, no se podían 
conservar. Ganaron , pues , muchas villas y lugares : los de mas cuenta 
fueron Maqueda, Escalona, lUescas, Talavera, Guadalajara, Consuegra, 
Madrid, Berlanga, Buy trago, Medinaceli, Coria , pueblos muchos de los 
antiguos y que caian cerca de Toledo , fuerte , y de campiña fresca , en que se 
dan bien toda suerte de mieses y frutales.» — ^Demuéstrase por este testi- 
monio que no pudo ser edificada la Puerta del Sol por la causa referida, 
puesto que fue Madrid una de las poblaciones rescatadas después de la 
metrópoli. Lo que no admite duda, no obstante, es que la puerta de que 
hablamos fué edi0cada para guarecer aquella parte de la dudad, cuyos 
muros aparecían mas flacos que los restantes. — ^Ningún dato ha llegado 
desgraciadamente á nuestras manos sobre la época determinada de su funda- 
don, si bien sospecha Mr. Girault de Prangey, al examinarla comparativa- 
mente , que debió construirse á fines del siglo XI , suponiendo que fi|é 
edificada por los árabes jlurante el período de la monarauía toledana , en 
cuyos setenta y cinco años se repararon los muros y fortincaron los adarves 
de aquella capital famosa. 

Los arcos apuntados, alternando con los de herradura en su primer 
cuerpo y contrastando con los estalactiticos del coronamiento , maniflestaii, 



te* TOLlt» 

¿pesor de todo, que ya había amanecido para U arqaitectttrt «ribjga m 
tercer periodo , el mas ric9, el mas original y el iiia3 fecundo de los cuatro 
porqae pasó «quolla arte, desJe su aparición en España basta ui «xtiocioii 
totuy compleu decadencia.— Por esto nzon | tpirt&BáODM algon unto del 



TISTA DE LA HBBTl DIL SOL. 

dictamen del citado autor francés , cuyos estudios y estensos conocimientos 
sen dignos del mas alto aprecio', hemos colocado la Puerta del Sol entre los 
priaeroa moaamentosde aquel referido período, en que libre ya enteraioeate 



ieha t^íacion^s gríegk ^ l)izai\tiña , ke ósté'ñtal^á'fóVk ¿áfrS£Cer propio esta 
arquitectura.— Vése la puei'ta defendida ¿é un fuerte torrétfn tuadirádo yde 
uñ cubo {Macara ) v coronada de almenas.—- El espacio qué Resulta entre 
una y otra torre esta ocupado por los ai'cos que abren paso , 1$fendo el prl-^ 
mero mucho mayor qué los testantes y levantándose sobre dtí^ columnas, 
hasta Uegar con su ojiva á la línea que separa este de los demaá cü^os que 
decoran este monumento. Dos soh las arquerías sobrepuestas que le sirven 
de ornato, presentando la primera seis arcos redolidos enlisizáaos graciosa- 
mente y dando por resultado una combinación agradable, en que aparece el 
tipo déla ojiva, asi como en la segunda arquería, compuesta de otros tantos 
arcos, aunque mas pequeños, se ostenta ya la forma estalactitica entera- 
mente desnrrpUada. — A la altura de estos adornos se bailan, tanto en la citada 
aí6acara como en el to^rréon, vaVlas'barbacafnas y'a^^os '^üe hervirían tal 
vez de troneras , manifestándose en todo la ligerefzá que supieron dar itfs 
árabes á todos sus edificios , si bien contradigan esta observación autores 
tan respetables conip Llaguno y Gekn Bei'mudez , cuaildo asientan que la 
arquitecturadelos^á'rracenoséra'pesada énlós'¿k§tillos y atalayas. Si esta 
observación puede aplicarse á otros mbniímeiitó's, no es én verdad la Puerta 
deiSof uno de los que entran en 'éste riúniero.— Sus torreones , aunque 
robustos y duraderos , tienen elevación bastante para no aparecer pesados, 
notándose en ellos algo de incalificable 'ícelos distmgue y caracteriza, como 
á la celebrada Giralda de Sevilla, cuy^ itíihehsa mole parece desvanecerse en 
los aires. 

Los áreos restantes de la Puerta son de liérrádura y trincho mas cerrados 
que los ele Fa de Flagra, cuya comparación pue(fen hacer fácilmente nuestros 
lectores notando la diferencia que existe entre el arte del 'siglo IX y *«1 del 
siglo XII, éi)ocaáque según nuestro juicio pertenece /a Ptier/adfe/ 50/. Sóbrela 
clave del primer arco de herradura se contempla el escudo de armas de la cate- 
dral que según la opinión de algunos sepusoalll apoco tiempo de la conquista, 
opinión que carece de fundamento y que se desvanece, al observar el carácter 
que presenta la escultura del mencionado escudo. En el centro de las arquerías 
referidas se descubren desde el suelo dos pequeñas figuras de tosca y despro- 

()orcionada talla, que sostienen sobre sus canezas una especie de bandeja , en 
a cual hay una cabeza. — Esta antigualla, que es de mármol blanco, al parecer 
no ha sido esplicada claramenteporlos cronistas, dando motivo con esto á mil 
conjeturas.— Solo se sabe de cierto , respecto á lo que puede representar , que 
Femando González, alguacil mayor de Toledo, hizo una grave injuria y 
desacato á dos mujeres principales : quejáronse estas al rey san Fernando ; y 
deseando el soberano reparar y castigar aquel crimen , le mandó cortar la 
cabeza, ordenando poner en el lugar que ocupan las figuras de entrambas, 

Íara que sirviera de escarmiento á otros crimmales tan terrible ejemplo.— 
Ista tradición, conservada hasta nuestros dias por algunos documentos 
coetáneos, no parece fuera de camino, si se recuerda lo estragado de las 
costumbres en la época de que hablamos , lo cual obligó al mismo rey san 
Fernando á ejecutar los mas rigorosos castigos , como refieren los Anales 
segundos toledanos en la era de í^&l , cuando dicen que «elr^y don Fernando 
vino á Toledo é aforcó muchos bornes é coció muchos en calderas.» Seme- 
jante castigo no puede en manera alguna comprenderse , sin suponer hor« 
rendes delitos y sin hacerse cargo del estado de barbarie en que la sociedad 
se encontraba entonces. — El alguacil mayor, cuya cabezaexiste aun represen- 
tada en la Puerta del Sol para eterna memoria del crimen y del castigo , era 
señor de Ycgros, dehesa pingue y estensa, que fué confiscada con todos sus 
bienes y cedida por el rey al hospital de Santiago, erigido en Toledo por el 
maestre Sancho Fernandez, al cual establecimiento había hecho merced el rey 
Alonso IX del derecho de portazgo de f'isagra. 
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Oirás difeMiteá puertas contaba Toledo en tiempo de los árabes, que por 
haber sido destruidas posteriormente, apenas son mencionadas por los histo- 
riadores . Entre las mas famosas se encuentra la llamada de la Jlmofaíaj 
tapiada de resultas de una grande avenida , según refiere Prudencio de Sando- 
^aien la crónica de Alonso Vil, por los años de 1191 , y reemplazada por la 
Nueua que se terminó en 1206. Las puertas de los Doce santos y de Ahada^ 
miiit, situadas aquella frente al puente^/cifn/ara y esta frente á los molinos 
de HierrOt de donde tomó también título; las del Rej/^ de la -Cruz, áñ Atarean^ 
de Perfriñan y de la Torre y finalmente la de Atmaguera^ que fué atacada por 
Ali-Aben-Juzeph y defendida milagrosamente contra sus terribles fuerzas, 
por lo cual se atribuyó tan heroica defensa á San Miguel, eran las puertas 
mas célebres en la ciudad de los mahometanos, en donde, como hemos visto, 
conservaron con el culto de la religión todas sus creencias y tradiciones mo- 
zárabes. No muy distante de la última y mas cercano ala del Cambrón existe 
todavía un torreón antiguo , conocido con el nombre de los Abades^ cuya 
fundación se atribuye al rey Wamba , conservándose la memoria de hatüsr 
sido defendido valerosamente por el arzobispo don Bernardo y sus clérigos, 
cuando poco tiempo después de restaurada Toledo, fué sitiada por los Almo- 
rávides con poderoso ejercito y tenaz empeño. 

Mucho habríamos de detenemos aquí, sinos propusiéramos indicar aun* 
que sumariamente las principales tradiciones que conserva cada torreón, ni 
las hazañas que ha presenciado cada almena . Nuestros lectores conocerán 
sobradamente la historia de la ciudad Imperial para recordarlas, cumpliendo 
á nuestro propósito el insinuar solamente que es imposible dar un paso en 
el recinto de Toledo, sin tropezar con un monumento importante para la 
historia nactonal. 



CASTILLO DE SAN CERVANTES- 



Al frente del oeldirade Alcántara , sobre nn escarpado eerro qne domina 
los contomos , se levanta el despedazado Castillo de san Cervantes , toz 
corrompida por el tiempo, que apenas da idea del verdadero nombre que 
tuvo antiguamente aquella formidable fortaleza.— La antigüedad de su funda- 
ción primitiva se remonta á la época de la conquista de Toledo, habiendo 
sido testigo desde tan lejanos tiempos de muchos y muy importantes acon- 
tecimientos. Restaurada, pues, la ciudad de Wambadel poder mahometano, 
fundó el rey don Alonso VI en 1090 un monasterio duniense , concediéndole 
en 1095 multitud de privilegios , eximiéndole de todo pecho y dándole por 
término y en señorío el monte inmediato con libre , entera jurisdicción é 
imperio mero-mixto de horca y cuchillo. Entrególes también la iglesia de 
Nuestra Señora de Mficen (de abajo) , la cual había permanecido abierta al 
culto cristiano , sirviendo de catedral durante la dominación de los sarracenos, 

Í sometió á su dominio la villa de Algueira , arrabal q|ue fué después de 
L ciudad, donándoles finalmente otras muchas posesiones v haciendo 
sufragáneo suyo el monasterio de san Salvador de Penafiel.— Autorizaron 
estas concesiones y privilegios diferentes prelados que asistían á la corte, y 
firmó también con ellos la reina doSa Berta , llegando la predilección de don 
Alonso hasta el extremo de edificar al lado del monasterio un fuerte castillo 
para su defensa. 

Conocióse desde un principio bajo la advocación de San Servando , tenien- 
do tan mala suerte que no bien se había terminado su fábrica , cuando fué 
cercada Toledo por Ahnohait Híaya , príncipe de los almorávides , ' que no 
pudiendo hacer grandes progresos en el asedio contra la ciudad , determinó 
poner fuego al monasterio , lo cual llevó á cabo sin mucha dificultad en el 
afio de 1099. Levantado el cerco y libre ya Toledo de aquelht plaga , volvió el 
rey á edificar el incendiado convento , poniéndole nuevos y mas fuertes 
reparos, pensando de esta manera ponerlo á salvo de cualquiera imprevista 
tentativa; pero de poco aprovecharon los cuidados de don Alonso; los moisés, 
que no estala dispuestos á habérselas diariamente con los enemigos de su uy , 
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abandonaron á los pocos anos castillo y monasterio, pasando sus rentas ¿ 
engrosar las de la mitra arzobispal, si bien dando parte de ellasj^ la sede apos* 
tóiica.— Fué el castillo entregado en consecuencia á una compañía de aguerri- 
dos soldados, dejándose palpar desde luego la diferencia que existía entre unos 
y otros defensores. 

Contábanse los años 1110 , cuando reinando en Castilla el rey don Alfon- 
so VII , fué Toledo asediada por un grueso ejército de africanos , capitaneados 
Sor AU-Aben-Juzeph , emperador de Marruecos y cabeza de los almorayi- 
es.^Era ya dueño délos reinos de Andalucía, é impulsado por el odio que 




y convencido de que sin reducir el castíllo , serian de todo punto ineficaces 
los asaltos que daba á la ciudad, resolvióse á combatirlo con todas sus fuer- 
zas. — Inútiles fuerpp ^^ i(it^<^; QJfdAta^ v^ces ^ ac^fcaron sus soldados 
al monte, se vieron obligados^'>etirlTse precipitadamente, no sin sufrir 
considerables pérdidas.— Enfurecido Alí» al ver que la resistencia excedía á 
sus esperanzas y que se había derramado inútilmente la sangro de sus 
mejores combatientes, ordenó que pusieran fuego al monte , pensando 
vengarse de esta manera y escarmentar á los cristianos. — Apercibidos estos 
de los deseos del africano , hicieron una vigorosa^ y oportuna salida y lograron 
apagar el incendio que comenzaba ya á enseñorearse de los contornos del 
castillo, haciendo al mismo tiempo grande estrago en los sitiadores.— La 
cólera del emperador llegó á su colmo, al ver frustrados una y otra vez sus 
intentos , y ardiendo en ira mandó que volasen todas sus huestes al asalto, 
ampiándose una lucha tenaz y porfiada, en que se peléate múti^am€¡pte 
por la religión y por la venganza'.— Los orgullosos africanos , rechazados y 
escarmentados en todas partes , se vieron obligados al cabo á retirarse del 
combate , habiendo dejado henchidos de cadáveres los fosos y siendo perse- 
guidos arrojadamente por los sitiados , que hicieron en ellos una horrorosa 
carnioeria , quemándoles al mismo tiempo todas sus máquinas 4^ guiorra. , 

Este inesperado contratiempo hizo á Ali-Aben-Juzeph levantar los 
reales y akgarse apresuradamente de una plaza , cuya guarnición estaba 
animada de tan alto entusiasmo. — ^Pero diez años después se vio cercado 
nuevanrate el tGasíiUe de San Cervantes, sufriendo ataques no menos 
8angri€(^tos y obstinados , en que afortunadamente llevaron también los 
sitiados lo mcgor del campo. — Cansado al fin don Alonso de * timtás 
•invasiones determinóse á tomar la iniciativa , llevando la guerra al próximo 
•tervitQrio de los musulmanes, y allegando un ejérciito respetable^ pioviólo 
éoQicaGurelia ó ÁureUa, fortaleza no muy distante dol feino de l'oledp, 
que Sinovia de escalan y guarida á los agresores.r-Defendía ^ta plaza yjn 
moffo de grande cerazop , llama4o AU , que confiado en el valor de sus 
soldados aconsejó á los que venían en su SQCOj:ro que ge encaminasen ^<)l^re 
Toledo , en donde podrían aprovechar la ausencia del rey , logrado tal , vez 
ajuararse de tan principal metrópoli. Hiciéronlo asilos musulmanes ^j 
mientras el rey de Castília ap]:^taba al alcalde de Aurelia fuertemente , ^ vió 
•(Toledo rodeada de un ejército poderoso , que venia dispuesto á tentad {g|da 
•fortuna contra sus defensores. Hali^ase á la sazón en la ciudad la réinadona 
Berenguela , lo cual no podía menos de infundir grande aliento á los sitiados» 
Los moros estrecharon sin embargo de tal manena al castiUo de San Ser- 
vando que vino "por tierra en pocos días una de sus torres principales , sime- 
nazando igual fracaso á todo el lienzo oriental , que era el mas combati4o. 
Temió la reina la suerte de los que custodiaban la fortaleza , y con .p|[\a 
resolución verdaderamente heroica mandó un mensaje á los sitiadores, 
diciénddes que sí eran tan valientes como pretendían demostrar , que par- 
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tíesen contra Gurelía, en donde los esperaban el emperador y el ejército cris- 
tiano : que el hacer guerra á una dueña era poco noble y grandemente ajeno 
de corazones animosos. Esta peregrina embajada produjo el efecto que doña 
Berenguela se proponía : herido el pundonor de los árabes , cuyo espíritu 
caballeresco no cecua en nada al de los castellanos , respondieron á la reina, 
rogándole que se dejase ver desde su alcázar , para tener Ja fortuna y la 
honra de acatar, aunaue de lejos, á tan grande señora. — ^Doña Berenguela se 
dejó ver, como deseaban los agarenos, y dejaron estos también en el mismo 

5 unto de molestar la ciudad y eleastillo , levantando el cerco y desaparecien- 
o al siguiente dia de aquellos alrededores. 

Creada y estendida por toda Europa la orden militar del Temple , puso 
Alonso VIII en poder de sus esforzados caballeros la fortaleza de San Ser - 
vando , devolviéndole la iglesia metropolitana parte de sus antiguas rentas 
y privilegios.— Enumerar aqui los servicios que prestaron eslós vaiwosos 
campeones en defensa de un castillo que era la llave de Toledo y qué se veta 
oontmuamente combatido por los musulmanes , merced á ia manera de guer- 
rear de aquellos tiempos, sobre ser prolijo , nos parece hasta cierto punto 
fuera del caso. Baste saber , por tanto , que aqudlos desnudos peñascos 
presenciaron en distintas épocas mil arriesgadas hazañas, y que no se acer- 
caron una veza la imperial ciudad los musulmanes sin que no fueran kisliimo- 
samente escarmentados y sin que antes no avisase el ceistHío áe SñnSé^" 
• wmdo de la invasión que amenazaba , como dice graciosamente ^ «are^- 
tico Góngora en aquel romance de todo e( mundo tan cottMMo , que dirige 
á este respetable monumento histórico: 

Tú que á la ciudad mil veces , 
viendo los moros de lejos, 
sin ser nave tronadora 
hablaste en lenguas de fuego..... 



Góngora alude aquí á las almenaras que daban aviso de las algaras y rebatos. 
Cuando en 131^ fuéextinguida definitivamente la orden militar delTemple, 
merced al odio de Felipe el Hermoso y del romano pontífice , quedó desampa- 
rado el castillo de San Servando , á tal punto que sus invencibles muros 
vinierop casi enteramente por tierra en el espacio de sesenta y ocho años.— 
I^as invasiones de los sarracenos habían cesado entretanto y no pareeia ya 
4b necesidad absolvta el rehabilitarlo para defensa de la ciudad.— ^Qt •nMfbitoo 
don Pedro Tenorio que habla presenciado las sangrientas revueltas ^MlMas 
durante el reinado del rey don Pedro, pensó sin embargo restituir á Toledo eu 
antiffuo é inexpugnable baluarte parajío cual se puso & acuerdo eóñ el ayun- 
tamiento, comenzando la obra en el año de 19M>, y no levantandomanode ella 
hasta vería enteramente concluida.-^nsandió'los muros del castillo basta re- 
coger en su recinto el terreno ocupado por el monasterio , desapareciendo este 
desde entonces y quedando reducido finalmente á una plaza de armas.— Bajo 
este pié permaneció, hasta que generalizada ya «el uso de la pólvora vino á 
perder toda su importancia, siendo mirado con tal abandono , como demues- 
tran los siguientes nrersos del romance citado arriba , en que el gran poeta 
cordobés hizo alarde de su humor festivo : 

.Castillo de san Cervantes , 
tú quO'estás junto ¿ Toledo : 
fundóte el rey don Alonso 
sobre las aguas de Tejo. 



Lampiño debes de ser, 



MI lOLBDO 

castíUo I 6i no estoy deep ; 
pues siendo de tantos anos 
sin barba-cana te Teo. 



Tiempo fué (papeles hablen) 
que te respetaba el reino 

Sr juez de apelaciones 
mil católicos miedos.— 
Ta menospreciado ocupas 
la aspereza de ese cerro , 
mohoso, como en diciembre 
el lanzon del yiñadero.-— 



Los Tersos de (jóngora manifiestan qne el antiguo v glorioso Castillo de 
San Cervantes era visto en su tiempo con el mayor desprecio. Don Pedro 
Calderón de la Barca, en la jomada segunda de su comedia titulada Cada uno 
para 5^, da á conocer hasta el punto que habia llegado este abandono, siendo 
el castillo por su soledad el sitio destinado para los duelos. — ^Don Enrique de 
Mendoza, que habia tenido un lance de honor con don Garlos de Silva , dd 
cual habia salido herido , es enviado á Toledo por el Consejo de las Ordenes 

C hacer las pruebas de nobleza y buena conducta al referido don Carlos. — 
ofrece su casa á don Enrique , remitiendo para mejor ocasión el dueto 
pendiente: don Enrique la rehusa, y don Carlos esclama: 

...habiendo oido 

que no queréis admitir 
este pequeño servicio , 
y que para una posada 
de mi óasa habéis salido ; 
porque siendo forastero 
y estando yo retraído , 

Íodrá ser que no sepáis 
dónde hablarme, he querido 
que sepáis que es en el Carmen , 
y que está cerca el castillo 
de San Cervantes, — A Dios. — 

Don Enrique le detiene y manifiesta la causa de su viaje » a&adíendo última- 
mente: 

Y para que veáis que os sirvo , 

enviadme con don Feliz , 

pues en treguas es estilo 

el que haya mensajeros , 

todos aquellos avisos 

ó papeles que os importen , 

memoriales y testigos ; 

advirtiendo oue al instante 

que vuestro honor puro y limpio 

quede, se acabará en mi 

la inmunidad del ministro : 

sabré dónde es San Cervantes 

y en San Cervantes de oiros 

doy palabra como noble, 

y veréis que allí confirmo 

que hemos quedado los dos 

como de antes enemigos.*- 
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No contento Calderón con las noticias indicadas, añade en otra escena , al 
pasar don Enrique y don Carlos por delante del castillo : 

Énr. Señor don Carlos , porque 

Yeais si un^ forastero aprende 

bien las señas , el CasttUo 

de San Cervantes es este.— 
CdrL Dias h¿ que le conozco 

y si el buscarme y traerme 

á él es decirme que es tiempo 

de que las trenas se quiebren , 

¿qué aguardáis?... solos estamos 

y apartados de la gente. — 

Pero el castilío- de San Cervantes no conserra solo estos recuerdos : al 
pié de sus muros recibió uno de sus mas insignes prelados la inyestídura 
arzobispal de manos del primer monarca de ambos mundos. Contábase el 
año de 1534, y queriendo el emperador Carlos V oir los oficios de la Semana 
Santa en el convento de Santa María de la Sisla , situado á media legua de 
Toledo, salió de esta ciudad el miércoles de dicba semana con dirección á 
aquel retiro , acompañado del cardenal Tavera. «Subiendo por la cuesta 
»del castillo de San Servando , dice Salazar y Mendoza , (juc está pasado el 
«puente de Alcántara , le mandó volver. El cardenal le suplicó le diese Ucencia 
»para ir adelante. — Llegado en frente del castillo, le dijo otra vez: :<Vol- 
»véos.» El cai^enal, con el sombrero en la mano^ tornó á hacer instancia 
»para c[ue le dejase pasar de allí. Entonces dijo el emperador: Volveos^ 
«arzobispo de Toledo, é id á besar la mano á la emperatriz. — Apeóse el 
«cardenal y pidióle la suya por tan grande merced y favor y volvióse á la 
«ciudad, y el emperador siguió su camino. — Voló tanto esta nueva, escu- 
«chóse con tanta atención , con tanto aplauso y tan general contento , que 
«cuando el cardenal fué de vuelta al puente, sé hundía la ciudad de campanas 
«y regocijo.» Hé aquí la historia del casliUo de San Cervantes, mas digno 
tal vez de estima bajo este aspecto que como monumento artístico. 

Su arquitectura, que como pueden haber sospechado ya nuestros 
lectores, pertenece al gusto arábigo, no pasa de ser hija de la imitación 
mozárabe que en la época del arzobispo don Pedro Tenorio comenzaba á 
aparecer con mas sensibles caracteres. — ^El castillo que es objeto de las 
tradiciones referidas , que en tiempo de Góngora y de Calderón estaba ya 
totalmente abandonado , conserva solamente tres Uenzos de muralla ^ defen- 
didos por robustos torreones, coronados de almenas y guarnecidos de 
aspilleras y barbacanas. — En el frente del Mediodía se encuentra junto á 
uno de los cubos ó albacaras una pequeña puerta chapada fuertemente de 
hierro, la cual está formada por un arco de herradura, si bien despojado 
ya algún tanto de la gracia y de los airosos contornos que ostentan los 
propiamente árabes.— Presenta esta fachada tres gruesas torres , viéndose 
ornadas sus barbacanas de arcos estalactí ticos, recortados con mucno esmero 
sóbrela muralla. — En la parteóle Oriente se conservan únicamente dos 
torreones decorados en la misma forma , contemplando al Norte otros dos 
mas gruesos, que se adelantan y separan del muro gran pieza, como para 
asegurarlo y protegerlo. — Al Occidente, en fin, se halla desmantelado, 
hallándose solo un grande arco de herradura que daba frente al famoso 
puente de Alcántara, siendo indudablemente la entrada principal del castillo. 
En la parte interior existen últimamente algunas cuadras de armas , cubiertas 
de fortísimas bóvedas y algunos sótanos que demuestran el empeño con 
que fué construido este respetable baluarte , destronado por la pólvora , 
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como oportunaniente observa el seSor don Pedro José Pidal en sns Secuer-^ 
dos de un vitgt d Tmdo.—Al pie del muro del Norte se encuentran en el 
esterior algunos sepulcros abiertos á pico en la roca sobre que asienta el 
castillo.— Ninguna tradición se conserva en la antigua corte castellana sobre 
esta especie de monumentos , y sin embargo no pudieron menos de llamar 
nuestra atención , por lo cual no hemos querido pasarlos en silencio. 

Para terminar estos apuntes sobre el castiUo de San Cervantes no nos 
parece fuera de propósito el apuntar que , cuando los franceses ocuparon 
á principios del presente siglo á Toledo , dieron mucha importancia á la 
toma de aquella antigua fortaleza.— ¿Conocerían quizi los capitanes de Na- 
poleón su historia mejor que nuestros compatricios , ó intentarían de esta 
manera dar imporiancia á su conquista?... Creemos lo último. Los partes 
dirigidos á la corte del intruso José , no dejan duda de que solamente se 
atendió entonces á hacer alarde de un triunfo poco disputado y menos 

Hemos puesto al frente del presente articulo el titulo de los Paiacios de 
Galiana , cuya fama es tal , que atrae á contemplarlos á todos los viajeros, 
habiendo dado pábulo la princesa que les prestó su nombre , k ensayar sus 
cantos á poetas de diferentes épocas , que han empleado también diversos 
tonos.— Nadie desconoce aquellos versos que pone Balbuena en boca del 
anciano Juzéf, al describirá Ferragut la belleza de tan célebre mora. El 
autor del Bernardo , bosquejó con los mas brillantes colores su hermosura, 

cuando decia: ^ , 

Hija del rey Galafre es Galiana, 

cuya beldad se entiende que del cielo, 

hecha de alguna pasta soberana, 

para asombro bajó y honor del^sueto. 

£1 ámbar y arrebol de la mañana, 

que entre rayos y aljófares de hielo 

el mundo argenta y su tiniebla aclara, 

dirás que son vislumbre de su cara. 

No se mostró menos acertado don Nicolás Fernandez Moratin en su 
romance titulado: Abd-elrCadir y Galiana , cuyo retrato hizo de este modo: 

Craliana de Toledo 
muy hermosa á maravilla; 
la mora mas celebrada 
de toda la morería. 

Boca de claveles rojos, 
alto pecho que palpita, 
frente ebúrnea que adornó 
oro flamante de Tybar. 



Pomposo zaragucel 
de blanco tuan vestia 
hasta el morado chapin, 
con muchos pliegues y listas. 

Labrada con gran primor 
lleva una marlota encima; 
la mitad era turqui, 
la otra mitad amarilla. 

Un velo sobre el tocado 
que un peine de nácar riza, 
colgando el sutil cendal 



con iAvtdnciaa nuaca vista. 
Verde lifltoa ó diadema 
SH frente hermosa cenia 
con zafiros y balajes 
y Hna media luna encima. 
' Rojos corales al cuello, 
fragante y sutil camisa 
y un apretador azul 
con dos lassos que pendían. 

Una mora tan hermosa y gentil y á quien tan bellos colores ha prestado 
siempre la poesía» no pudo menos de ser objeto iávorito de nbulosaa 
trailiciones en un pueblo y en una época en que todo lo eran la imaginación 
y el gusto por las cosas maravillosas.— Asi sucedió en efecto , no compren-* 
diéndose de otra manera cómo Balbuena y Moratin escogieron para sus 
cantos tan misteriosa heroína. Pero no son estos dos poetas , ni aun oUros 
muchos que han escrito antes y deanes de ellos , quienes han prestado i 
este asunto un colorido mas estraoidinario.— Don Cristóbal Lozano , autor 
fresco y entusiasta, aunque de escasa crítica» en sus Beges nuevos de Toiedo, 
consagrando el capítulo IV ¿ dar noticia de estos nembnulos palacios, se es- 
presa en estos términos : «Galafre, hijo de un reyezuelo de África, llamado Al« 
caman y de la cimdesa Faldrina , viuda del conde don Julián, con quien casó 
en Toledo, se hallaba rey de esta ciudad por muerte de su tío. — Sus buenas 
partes y prendas lé tenían bien hallado con todos los ciudadanos, asi de los de 
sunacioncomodelos nuestros mozárabes, y aunque el tirano Abd-er-Rhaman, 
rey de Córdoba , como mas poderoso é insolente solía darle pesadumbre (I) 
y molestarle con guerras , solo porque acogía y amparaba á los iiue huían 
de su rigor ; con todo , Galafre , como esforzado y valiente defendía su ropa 

& guardaba la ciudad. Tenia, pues , este rey una hija dotada de discreción y 
irmosura, con que se hacia querer todo lo que es dado á un amor paterno: 
llamábase Galiana , á cuyo hermoso hechizo mas do cuatro pretendientes 
consagraban deseos y tributaban cuidado.— El padre , que era quien mas 
la quería, no sabia qué hacerse para tenerla gustosa , y asi en contemplación 
suya hizo una famosa huerta á las orillas del Tajo , casi contigua á la ciudad» 
como se baja por la puente de Alcántara , que hasta el día de hoy conserva 
el apellido de la Huerta del rey. En medio de ella fabricó unos bmosos 
palacios , adornados de jardines con unos estanques muy artificiosos ; pues 
dicen que subia y bajaba el agua con la creciente y menguante de la luna: 
si en por arte de nigromancia ó era quizá por el arte de las azudas , que es 
nombre arábigo y comenzarian entonces , se deja al discurrir de cada uno. 
Cuando crecia, pues, el agua era en tanta altura, que vaciando en unos 
canos , corría encanada hasta el palacio que tenia el rey moro dentro de la 
ciudad ; que era , dicen , en aquella pane ^ue está hoy el hospital del carde- 
nal don Pedro Mendoza , de niños expósitos , y el convento de Sania Fé la 
Real K): ^^ ^® advertirá de paso el curioso , que es muy antiguo en esta 
ciudad haber artes de Juanelo , que suban á los alcázares el rio.» 

«Estos palacios , pues s de cuya suntuosidad solo quedan hoy desmoro* 

(I) Abd-er»Rhaman I, contra el cual se habia rebelado Alfahri, á guian ttama 
Lozano Galafre , no era tirano ni insolente. Peleando para someter al rebelde , estaba 
en su derecho y cumplía con las obligaciones que le imponía su deber como rey , y como 
rey grande y poderoso. 

(2; Remitimos á nuestros lectores á los artículos del HospiUU de Sania Cruz, 
Sania Fé, y al del TemjdeyJMdede Sania Fé, en donde decimos nuestro parecer 
sobre esta opinión. 
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nados y caducos paredones , los hizo el rey Galafre retiro delicioso y casa 
de recreo para la infanta su hija , y quiso que se apellidasen ppr ella palacios 
de Galiana. Habitábalos la mora con la ostentación y aparato que se debe á 
una persona real. Muy asistida de damas , regalada y visitada de sus padres 
los mas dias , pasaba una vida descansada y alegre ; si bien unos galanteos 
de un amante porfiado la desazonaban el gusto muchas veces : es el caso 
que como la beldad de Galiana era tanta y tan ilustres sus prendas , dio en 
galantearla y servirla un régulo de Gnadalajara , llamado Bradamante , moro 
agigantado , feroz y valiente. Estaba tan enamorado de ella , como ella de él 
enfadada , que en no frisando los naturales , tiene el amor poco fuego y 

Soco importa que se abrase el pretendiente , cuando á las finezas suyas está 
e hiela la dama. — Porfiaba el moro con todo , sin que le desesperasen los 
desvíos , sabiendo que á porfias se suelen volcar los montes , cuanto y mas 
las mujeres.— En fin, él quería, y en la mavor resistencia se avivaba su 
amor. Costábale su buen rato do trabajo hablarla y verla ; pues desde Gua-« 
dalajara hasta Toledo abrió camino oculto su cuidado, senda escusadapor 
donde de rebozo y de secreto venia á ver y hablar la idolatrada hermosura, 
y de allí le quedó el nombre de senda de Galiana.» 

El autor de quien hemos copiado las lineas anteriores , cuenta después 
la venida á Toledo del emperador Garlo-Magno , apoyándose en la opinión 
del arzobispo don Rodrigo (1), de Luis Prando y Julián Pérez , citados por 
el conde de Mora en su Historia de Toledo (!2), llevando su credulidad y 
buena fé hasta el punto de narrar circunstanciadamente los amores de 
Galiana con dicho príncipe, y haciéndolo con tan vivos colores que no pode- 
mos resistir al deseo de trasladar las líneas en que refiere el desalió y 
muerte de Bradamante. «Garlo- Magno , dice, celoso por una parte de las 
finezas del moro , de su continua porfia , y temeroso por otra de que como 
despreciado y poderoso , podía intentar tal vez alguna violencia , trató de 
desafiarle y. ajustar con las armas su derecho. Hízolo así , riñeron cuerpo á 
cuerpo , con destreza y con valor, y aunque el moro era un gigante , quedé 
por Garlo-Magno la victoria. — Vencióle en el desafio, cortóle la cabeza y 
presentósela á Galiana : recibió el presente muy gustosa , tanto por ver ía 
valentía de su amante como por verse ya libre del que aborrecía.» — ^Pídió 
Garlo-Magno, según continúa Lozano, á Galafre la mano de su hija, y 
casados por el arzobispo de Toledo Gixila , hízose la infanta cristiana y 
Garlo-Magno se fué con ella á Francia , muerto ya su padre el rev Pipino. 

Estas son, pues , las tradiciones que despiertan los palacios de Galiana^ 
asentados en la orilla oriental del Tajo, sitio verdaderamente delicioso y 
que está convidando á creer cuantas fábulas se hayan inventado, confesando 
nosotros que al pisar aquellos contornos , aguardamos mas de una vez que 
sé nos aparecieran en los rotos torreones que aun se contemplan enhiestos» 
la infanta Galiana y su amartelado Abd-el-Kadir , ó ya el empenidor francés, 
de quien dicen los cronistas, cuyo testimonio invoca el doctor Lozano , que 
estuvo hospedado y grandemente agasajado en los palacios de la Huerta del 
Rey. Algunos historiadores , contradiciendo la opinión de losjque han asentado 
que estos palacios fueron suntuosos, han llevado su empeño hasta el punto . 
de negar que han existido. — Guestion parece esta harto estéril para que nos 
detengamos á debatirla. No puede negarse que en la Huerta del jRey ha 
habido un edificio verdaderamente suntuoso , probando su importancia el 
hacerse de él mención en las capitulaciones firmadas por el rey clon Alonso, 
al entregarse de la ciudad vencida. Los restos que aun se ofrecen á la vista 
del viajero son, por otra parte , suficientes para manifestar la exactitud de 



(1) 



(1) Historia de España , líb. IV. cap. II. 
"-^ Lib. IV, cap. XX. 
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esta observación , bien que después de examinado con el detenimiento y 
la circunspección debidos, ocurre naturalmente la idea de si el palacio 
referido foé levantado algún tiempo después de la conquista. No hay duda 
de que fué al menos restaurado, y de esto dan inequívocas pruebas las 
formas de su arquitectura y el hallarse en diferentes partes vanos escudos 
de armas con un león unos y otros c<m dos calderos cruzados por tres 
barras , presentando á los lados dos grandes bb , y ostentando en la parte 
superior la siguiente leyenda en caracteres , cuya antigüediid no se remonta 
mas allá del siglo XV , Güsmah.— La falta aosoluta de documentos y el 
desden con que se ha visto esta antigualla f i), son causa de que tengamos 
que andar ¿ tientas en la averiguación de la época en que debieron restaurarse 
los paiacios de Galiana. — ^Es probable , sin embargo , que esta reparación 
tuviera efecto á fines del siglo XIY ó principios del XV , no pudiendo negarse 
absolutamente que pertenecieron dichos palacios á la familia ilustre de los 
Guzmanes , tan antigua en Toledo , como indicamos al hablar de Ain Juan 
Bautísía , y pretende demostrar Calderón en su comedia de la Firgen del 
Sagri^Oy dando d nombre de Godman al alcaide que daféndia aquella 
ciudadt contra el valeroso Tarif. 

i^$ palacios de Galiana que ^OT su deliciosa situación han sido siem* 
Bt* Wtío de recreo , como en la comedia , titulada Cada uno para si^ in- 
ici, el dramático citado*, ^se hallan, pues, reducidos á dos torreones y 
algunos muros de pequeña ^lavación que sirven no obstante de firme 
estribo á las bóvedas que a4n> subsisten y están habitadas.— La fachada 
principal, según se colige por 16$ vestigios que^e encuentran, debió existir 
al Norte.— Bn efecto , en el centro de su. muro se contempla todavía un 
grande arco de herradura , que debió ser de la jjrimitiva fábrica , presentando 
en el centro otros tres mas de forma piramidal , decorados de pequeños 
círculos, ^e dan perfectamente la idea del arco estalactitico , peculiar y 
característico del tercer periodo de la arquitectura arábiga en su completo 
desarrollo. — Esta parte , asi como los graciosos egimeces de los lados que 
tuvieron indudablemente una columna en el centro, manifiestan que la 
restauración hubo de verificarse en la época á que la hemos referido.— En 
el arranque del arco de la portada se ven das escudos de mármol blanco 
en la forma que dejamos dicho. 

Entrase á la parte habitada de estos caducos palacios por una pequeña 
puerta que no es otra cosa mas que la prolongación de la ventana de la 
izquierda , y se encuentran desde luego varios arcos estalactítícos, revestidos 
de mcinudas orlas de arabescos , dando una idea de lo que serian los salones 
superiores y los demás departamentos , cuando unas simples bóvedas se 
hallaban decoradas con tanta raagnificracia. Son las que ahora se guardan 
mas, enteras, cuatro, que prometen largos <Uas de yida, no pudiendo 
n1e^os de ocmrrírsenos al visitarlas , la idea de que lo restante de los pala- 
cio5,ha sido destruido mas bien por el furor de los hombres que por la sana 
del tiempo. Las dos bóvedas de los extremos que corresponden á los torreo- 
nes^ están separadas de las del centro por dos gruesos muros , en los cuales 
se ven todavía dos arcos apuntados, compuestos de nueve drculos, en 
cuyas pechinas se encuentran también los escudos de armas de los Guzmanes; 
á su alrededor se ve una orla de alharaca lindamente combinada, que debia 
llegar hasta la altura regular dé un Iigmabre , y. que ta sido mutilada en las 
continuas variaciones que ha sufrido esta reliquia de tan celebrado palacio. 
Tanto en esta parte como sobre la clave de los ajimeces referidos , se notan 

Íl) Hasta ahora no sabemos que haya sido examinada por ningún escritor dele- 
amenté. Giraultde Prangcy hace relación de ella por oídas, cosa harto reprensible 
en un autor de conciencia , y los cronistas. toledanos se contentan con mencionarla. 
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vesligios de leyendas arábicas , qne i pesar de nuestra diligencia y de los 
vehementes esfuerzos ^ue hicimos para conseguirlo , no pudimos coniai: do 
modo que hayan podido prestarse á la interpretación. Alas sensiole nos 
fué todavía el malograr los viajes que hicimos para tomar un apunte de los 
ornatos que decoran la parte interior del arco principal que dejamos 
mencionado. — La poca luz de todo el edificio y el holiin que ha ennegrecido 
completamente aquellas labores , eran obstáculos que no pudimos superar, 
teniendo también que renunciar al proyecto de estarcir ó calcar los relieves 
por medio de la presión de papeles gruesos de estraza por absorber el 
estuco toda la humedad instantáneamente^ despidiéndolos sin huella alguna. 
Los ornamentos de este grande arco se reducen sin embargo , á varias 
orlas y cenefiís de arabescos , sembradas de leyendas arábigas que tampoco 
nos fué dado copiar, manifestándose en todo el empeño que se tuvo , al 
edificar ó restaurar estos palacios , de darle toda la posible magnificencia. — 
Destinado ahora el ángulo de Norte y Occidente á cocina, presenta el 
aspecto qne hemos tratado de conservar en el dibujo que á estas líneas 
acompaña. Algunas otras bóvedas que sirven de habitación á los trabajadores 
. 7 de cuadra á las caballerías , es cuanto ha respetado el tiempo de los paía- 
cios de Galiana , dignos de examinarse bajo todos aspectos.— £n el centro de 
los muros que se conservan aun enhiestos , se encuentra un corte cuadrado^ 
que debió ser una soberbia atfagia : al presente no se contempla vestigio 
alguno que dé indicio de sus ornamentos , viéndose los muros , que como 
todos los dé estas ruinas, son de mamposteria y ladrillo , desnudos entera- 
mente del estuco que hubo en otro tiempo de ahcataiios. 

Al trente del arco principal que hemos mencionado, se divisan unos 
arcos de rosca de ladrillo , que aunque carcomidos ya por el tiempo , dqan 
vislumbrar todavía la forma de herradura.— El doctor don Cristóbal Lozano, 
refiriéndose á varios autores', habla como hemos visto de unos estanques 
muy ariificiosos, en tos cuales suina y bajaba el agua can la creciente y 
menguante de la tuna : esta circunstancia que parece haber sido despreciada 
por algunos escritores , teniéndola por fabulosa , viene á tomar cuerpo 
cuando en autores árabes se halla mencionada ; no creyendo nosotros fuera 
do propósito el trasladar á este sitio la descripción que ha tenido la bondad 
de facilitamos nuestro amigo, el célebre arabista D. Pascual Gallangos, toma- 
da de un códice arábigo que posee el mismo , de letra del siglo XIV .La obra 

contenida en dicho códice se intitula: l>.j^^^'^^ si^^^^^y^^^^ 
Eltibro de geografía, gue es descripción del mundo y de sus reatones habitadas. 

Sor Abu Abdaíla ben Ahí Becr Az-zahrl 6 Az-zohri ( s?>^*>r* ) ' ^* ^"*' ^^^^ 
aber seguido á otro autor mas antiguo que escribió en vista de los docu- 
mentos y materiales recogidos por los setenta sabios de Caldea , en tiempo 
y por mandato del califa Almamun , hijo de Arum Ar-raxid. En la^biblloteca 
real de París se guarda un ejemplar de esta interesante obra , señalado con 
el número 5974 , con el cual se han cotejado los pasajes difíciles ü oscuros 
que ofrece el texto , cuya traducción literal es , pues , como sigue : va 
hablando de Toledo en esta forma : 

tUna de las ciudades mayores de España es Toledo , y Toledo es ciudad 
Agrande y bien poblada. Rodéala por todas partes un rio caudaloso , que le 
«dicen Tajo. Unos quieren que sea fundación de los Césares, otros que de 
»los Godos, como quiera que los reyes de esta última nación fijaron su 
«corte en ella : no falta quien diga que su origen es mucho mas antiguo , y 
»|iue ñié fundada por los asirlos. El geógrafo Aben Guiezzar , en su libro 
«intitulado Agiayibo-l-boldán (i) ó Maravillas de la tierra liabitada , cuenta 

(i) vii^^>^t *-«jl^2=E»lc Aben Guiezzar era africiinoy floreció en el siglo VI 
de la Hégira. 
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»qiie Nemrod , que es el mismo Pharaon del profeta Abrabam , el ami- 
3»go íntimo de Dios, habitó en Toledo, cuando por mandado de su padre 
«pasó á España á hacerse cargo del gobierno de Al-magreb ó tierras de 
«Occidente ^ y que de Toledo fué de donde salió para fundar á Cartagena, 
«ciudad situada sobre la costa del mar Mediterráneo en la Ckíra ó proYÍncia 
»de Tudmir (1), como diremos mas adelante, si Dios excelso nos lo 
«permite.» 

«Entre las cosas raras y notables que se observan en Toledo, un¿ es que 
«el trigo se guarda setenta y mas anos sin corrom]^rse , lo cual es una 
«gran ventaja , como quiera que toda su tierra es muy abundante en grauos 
«y semilla de todo género, Pero lo que hay de maravilloso y sorprendente 
«en Toledo, tanto que no creemos que haya. en todo el mundo habitado 
«ciudad alguna que se le iguale en esto , son unas clepsidras ó relojes de 
«agua que fabricó el famoso astrónomo Ábu-l-cásem Abdo-r-rahman , mas 
«conocido por el renombre de Az-zarcál (2). Cuentan que este Az-zarcál, 
«como oyese de cierto talismán que hay en la ciudad de Arin , en la India 
«Oriental , y del cual dice Masudí (3) que señalaba las horas por medio de 
«unas aspas ó manos , desde que salia el sol hasta que se poma , determinó 
«fabricar un ingenio ú artificio , por medio del cual supiesen las gentes qué 
«hora del dia ó de la noche era , y pudiesen calcular el dia de la luna. Al 
«efecto hizo cavar dos grandes estanques en una casa á orillas del Tajo , no 
«lejos del sitio llamado Baóo-íMaóóagum (la puerta de los curtidores), 
«haciendo de suerte que se llenasen de agua ó se vaciasen del todo , según 
«la creciente y menguante de la luna.« 

«Según nos han informado personas que vieron estas clepsidras , su 
«movimiento se regulaba de esta manera. No bien se dejaba ver la luna 
«nueva , cuando por medio de conductos invisibles empezaba á correr el 
«agua en los estanques , de tal suerte , que al amanecer de aquel dia estaban 
«llenas sus cuatro séptimas partes , y que al anochecer haoia un séptimo 
«justo de agua. De esta manera iba aumentando el agua en los estanques, 
«asi de dia como de noche , á razón de un séptimopor cada veinte y cuatro 
«horas , hasta que al fin de la semana se encontraban ya los estanques á 
«mitad llenos , y en la semana después se veian llenos del todo , hasta el 
«punto de rebosar el agua. Venida la catorcena noche del mes , y cuando la 
«tuna empezaba á menguar, los estanques se iban vaciando del mismo 
«modo y en la misma progresión con que se hablan llenado. Cumplidas las 
«21 noches y Si días del mes , ya no quedaba en ios estanques mas que 
«la mitad del agua , menguando cada dia y cada noche hasta cumplírselos 
«M dias del mes , hora en que quedaban del todo punto vacíos y sin mas 
«agua que la que se les pudiese haber echado desde afuera; con esta 
«circunstancia notable que si alguno intentaba, mientras el agua iba en 
«aumento , disminuir la que habia en los estanques , estrayéndola con cubos 
«ó de otra manera , lo mismo era cesar la operación que brotaba otra ves 
«por aquellos conductos invisibles el agua suficiente para llenar el vacio; 
«de suerte que por ninguna manera se alteraba la medida y progresión de 

(I) >^^* «^'J-ísisTierra de Teodmir llamaban los árabes á la proTincía de Murcia, 
en donde el godo Teodomiro se mantuvo algunos años independíente, aun después de 
sujeto todo lo restante de la península Ibérica á los partíoarios del Islam.— Gasirl y 
Conde leyeron equ¡?ocadamente TadnUr^ que tradugeron por Palmyra ó tierra de 
palmas. 

(8) Este Az-zarcil , llamado en nuestras crónicas Azarquél , pasa por el Inventor de 
un instnimento matemático, llamado zarcalla, muy usado en la edad media. 

(3) Autor de una obra histúrico-geoaráfica , intitulada>^j6áJf t^^ Prados dora- 
d 08, que está traducida en parle al ingles por el doctor A. Sprenger. 
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»las aguas. Y en verdad que debia de ser cosa maravillosa y nunca vista, 
»pues si bien es cierto que el ídolo (1) de la ciudad de Arin , en la India , es 
«notable por su construcción , aun lo es mas este de Toledo, por cnanto 
»aqnel está en una región y en un* grado del Ecuador , en que las noches y 
.»los días son siempre iguales , mientras que este está en un sitio y bajo 
»una latitud en que , como es sabido , las noches son mas cortas y los dias 
«mas largos. Pero solo Dios es sabedor , y no nos toca á nosotros , pobres 
«mortales , el tratar de penetrar sus insondables misterios. 

«Según dijimos arriba, estas clepsidras ó relojes de agua con sus 
«correspondientes estanques , estaban ¿ajo un mismo techo en un edificio 
«fuera de Toledo. Guando el rey de Toledo, que lo era entonces un tal 
«Adefonx (Alfonso) , maldígale Alá ! tuvo noticia de ellos , entróle el deseo 
«de ver cómo se movian , y al efecto mandó á uno de sus astrónomos que 
«socavase uno de ellos y viese cómo y de dónde le venia el agua. Hizose 
«como lo mandaba el rey, y el resultado fué que quedó de todo punto 
«inutilizada la máquina. Esto fué en el año 528 déla Hégíra (113^ de Cristo), 
«tiempo en que , según dejamos dicho , reinaba en Toledo el rey Alfonso. 
«Cuentan que un maldito judío , á quien llamaban IIonayn-ben-Rabua (S), y 
«era grande estrellero, fué el causante de esta desgracia ; pues como desease 
«en extremo penetrar el artificio , por medio del cual se movia toda aquella 
«máquina , pidió al rey que le permitiese sacar de cuajo una de las clepsidras 
«para poder ver lo que habia debajo ; prometiendo volverla á su lugar tan 
«pronto como se hubiese enterado de las piezas que la componían. Dióle el 
«rey licencia para ello, mas cuando el judío (maldígale Alá) quiso volverla 
«á su sitio, no le fué posible. El insensato creyó que podría mejorar el 
«movimiento , haciendo de suerte que los estanques se llenasen de dia y se 
«vaciasen de noche , mas todo fué en vano : no consiguió su intento , y la 
«máquina quedó inutilizada para siempre. Este mismo judio fué el que en 
«el ano 527, y en un mismo dia , trasladó á Toledo todos los baños terma- 
«les (3) de España , y el que anunció á Alfonso que entrarla en Córdoba. 
«Sea Dios servido restituirla á sus fieles servidores los Muslimes.» 

Se ve , pues , cómo no han ido tan fuera de camino los escritores 
toledanos que han creído en la existencia de semejante maravilla. Cuando 
careciésemos del precioso documento que acabamos de trasladar , bastarla 
también para demostrar que habian existido las referidas clepsidras en 
Toledo , el tratado que compuso el docto hebreo Rabi Zag de Sujurmenza, 
por mandado del sabio rey don Alonso sobre el oroloxio del agua. Si fuera 
asunto propio de este lugar, daríamos aquí algunas noticias acerca de tan 
importante como desconocida obra. — Es , finalmente , innegable que en la 
deleitosa y antigua huerta llamada del Rey , y al lado del célebre palacio de 
Galiana hubo los relojes citados por el conde de Mora , el padre Román de 
la Higuera, Pisa, Lozano y otros cronistas quexon mas o menos deteni- 
miento los mencionan. — Que se contemplaran en el lugar ocupado ahora por 
los carcomidos arcos de las norias , que se hallan frente á la puerta de los 



(1) ,JL#0 : los árabes llaman senam-i-é ídolo, á toda construcción griega ó romana, 

CUYO objeto no alcanzan. 

(2) hjj) ^ en el ejemplar de la biblioteca real de Paris se lee : iUj \i^ Benzabra 
re'; ó Zobra. 

(B) Dice el original :aiiAXi^U43L^ ^i^)}) A^j^ ^^J^ ^á^^ lo cual no 

admite otra interpretación. Es probable que en eslc año se secase alguno de los ma'' 
nantiales ó Teneros en que abunda la provincia de Cuenca y que tan conocidos eran de 
los árabes por sus virtudes medicinales^ lo cual daría sin uuaa margen á esta patraña 
estravaganle. 
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palacios , no es cosa en verdad (an autorizada ni fácil de demostrar. Sin 
embargo , la construcción fuerte de los arcos referidos , su forma, (¡ue aun 
no ha perdido el aspecto de la gallarda herradura , y la circunstancia de no 
encontrarse en aquellos contomos ningún otro vestigio de tan remota 
antigüedad , dan motivo á sospechar que pudieron estar situadas las clepsi- 
dras mencionadas en el sitio ocupado por las norias. 

Los palacios de la infanta Galitma tienen, como habrán notado nuestros 
lectores, muchos títulos al estudio y estimación de los eruditos y anticuarios. 
Mucho hemos sentido nosotros que su estado ruinoso , la poca luz que los 
alumbra y el abandono en que se hallan , no nos hayan permitido hacer de 
ellos una descripción artística mas circunstanciada , dando al par algunas 
de sus leyendas arábigas, como hemos hecho ya y haremos todavía respecto 
de otros edificios. — Sin embargo, hemos tratado de recoger todas las noticias 
históricas que han guardado con estos palacios alguna relación , y tenido el 
gusto de ourecerlas á nuestros lectores como un bosquejo de las poéticas 
tradiciones de que son objeto en la deliciosa posición que ocupan y en el 
estado en que se conservan. 
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XliT en Toledo un monumento ignorado casi absolutamente ó visto con 
desdeñosa indiferencia , que debe llamar muy especialmente la atención por 
su grande importancia en la historia de la arquitectura.de los árabes. — 
Pocos son los viajeros que llegan á visitarlo por aquella causa ^ y nadie ha 
hecho de él la mención mas leve (que nosotros sepamos). Es conocido, no 
obstante, en la antigua corte de los godos y de los árabes con los nombres 
de shutgoaa y de mezquita , dando a entender estas denominaciones , que 
puede haber servido para estos usos , durante la dominación musulmana ó 
en la época en que los hebreos florecieron en la ciudad de Wamba. — ^Ningún 
vestigio conserva que pueda dar luz sobre estas suposiciones , ligeramente 
autorizadas por la tradición , no faltando fundamento , por otra parte , para 
sospechar que fué ó pudo ser en otro tiempo palacio. Da consistencia á esta 
nuestra conjetura la disposición particular de este edificio» si bien ha 
sufrido no pocas variaciones en su división interior , y pudiera tal vez 
objetársenos la absoluta fiílta de ornamentos exteriores , cosa á que se 
satisface sin gran dificultad , teniendo en cuenta que las variaciones esperi- 
mentadas en el interior han sido indudablemente mas sensibles en el exterior, 
espuesto constantemente á la intemperie por el transcurso de muchos 
siglos. 

Decimos de muchos siglos , porque sin martirizarse mucho , puede 
cualquiera que haya hecho el estudio de la historia monumental, advertir 
que el edificio de que hablamos, pertenece á la época primitiva de la 
arquitectura muslímica , la cual hemos designado bajo el título de período 
de imitación. Muy pocos monumentos se hallarán , efectivamente , que con 
mas facilidad se acomoden á la clasificación indicada : todo en este antiguo 
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palacio ó mezquita está dando á conocer la influencia del arte antiguo en el 
arte arábigo ; todo está manifestando que este nació y debió nacer de la 
imitación modificada por el influjo que bubo de ejercer en ella naturalmente 
el carácter particular de la arquitectura que en cada pueblo se propusieron 

I)or modelo. — ^Es este edificio por tanto un argumento incontestable contra 
os que, llevados de ideas demasiado poéticas, van hasta el punto de negar 
que la artquitectura griega y la romana pudieron contribuir á formar la 
arábiga, logrando de este modo caer en las mas lamentables contradicciones.' 
¿Qué significan si no aquellos arcos en que apenas se percibe la bella forma 
de berradura, y que están revelando la manera de construir de los romanos?. •• 
¿Qué significan aquellas molduras que sirven de modesto ornato á las 
archívoitas?... Confesamos una y mil veces -que no encontramos otros tipos 
en esta obra de imitación mas que los del arte bizantino , que tan lozano se 
ostentó en la Aljama de Córdoba, bajo el imperio de los califas , lo cual no 
puede en manera alguna recusarse sm desecnar el testimonio de la bístoria. 
El monumento de que tratamos se halla , pues , situado en una callo, 
llamada de las Tornerías, y designado con el número 17 , entre las casas de 
la misma. — Encuéntrase dividido en tres grandes departamentos que 
constituyen otras tantas casas con diferentes puertas , quedando todo el 
edificio en consecuencia absolutamente desfigurado. A juzgar, sin embargo, 
por la disposición que conserva , debió tener la puerta principal en la parte 
de Occidente que da vista (\ una pequeña plaza : el piso de este lado se halla 
á la misma altura que las bóvedas de fuerte ladrillo, que ocupan el desnivel 
del terreno , y aujique no se advierte vestigio alguno de adornos , guarda- 

I>oIyo ni otras señales por donde se venga en conocimiento y seguridad de 
o dicho , parece natural que la puerta existiera en el lugar indicado y no en 
otro alguno. — Sea como quiera, no parece quedar la menor duda en que 
fuera este edificio mas bien palacio que mezquita. Desconocida en parte su 
distribución y disposición total , no pudiendo formar una idea aproximada 
de su planta , se advierte no obstante , que las columnas que lo decoraron y 

3ue aun subsisten , guardan el mismo orden que las de la célebre catedral 
e Córdoba, formando naves cruzadas del mismo modo, si bien es imposible 
ya hacerse cargo del número total de ellas , asi como del de las bóvedas. 
Ningún fragmento existe tampoco del artesonado que debió cubrir estas 
bóvedas , habiendo sufrido igual suerte el primitivo que el de la mencionada 
Aljama. — Los arcos y columnas se encuentran en cambio muy enteros y 
sirven para dar una idea , si no completa , aproximada al menos del estado 
y carácter de la arquitectura arábiga cuando se construyó este edificio , y 
de su antigua suntuosidad y actual importancia. 

El temor de equivocarnos en su descripción , cuando es imposible adquirir 
los datos necesarios por las causas dichas , nos retrae de seguir haciendo 
otras observaciones de que sin violencia alguna puede ser objeto este raro 
monumento.— Llamamos últimamente la atención de todos los hombres 
curiosos y entendidos sobre él, y muy especialmente de la Comisión de 
Monumentos de Toledo , para que examinado con todo el detenimiento que 
asuntos de esta especie requieren , y escogitados los medios hábiles que 
existen para utilizar aún este importante edificio en bien de las artes y de 
la historia , sea arrancado á la oscuridad en que yace, donde habrá al cabo 
de desaparecer infaliblemente. — Tiempo es ya deque estos preciosos restos 
de la cultura y civilización de los árabes sean vistos con el interés debido, 
desterrándose las perjudiciales máximas que han reinado entre nuestros 
artistas y nuestros eruditos , que han repudiado constantemente cuanto no 
se ha ajustado á las reglas de Yitrubio y vignola. 

Otro edificio encierra Toledo en su seno , si no tan importante por sü 
arquitectura , de tanto interés al menos por sus antiquísimas leyendas.— -Al 
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lado de la parroquia de San Miguel , entre Norte y Mediodía, se encuentra 
una manzana de casas de singular aspecto , que rebelan desde luego su 
antigüedad , y que presentan multitud de inscripciones árabes , talladas en 
el maderamen de los techos , las cuales conservan la pureza de los primeros 
caracteres usados por los musulmanes en sus edificios. — ^Tienen estas casas 
fuertes bóvedas de ladrillo , que mantienen las habitaciones subterráneas 
que resultan del gran declive del terreno , y presentan en el lado de Oriente 
la entrada de la que debió ser principal entre ellas , la cual contiene anchu- 
rosos patíos y salones, como después veremos. Es fama en Toledo que 
fueron estas casas morada de los caballeros del Temple, que , como hemos 
visto al hablar del castillo de San Cervantes , se encargaron de la defensa 
de este fuerte en el reinado de Alonso VIII. Cuéntase €[ue fué habitada la 
casa ó palacio del lado de Oriente por el procurador ójlignidad que tenia el 
imperio sobre los que vivían en esta parte de España , y que los demás 
caballeros ocupaban el resto de la manzana; llegando esta tradición á 
asegurar , que las bóvedas de que hablamos arriba, sirvieron de cuadras 
para los caballos. — Los templarios , añaden, conservaron en su poder estas 
propiedades, ya como anejas al castillo de San Cervantes, ya como adqui- 
ridas en razón de otros derechos , hasta su total extinción á principios del 
siglo XIV, en que la terrible enemistad de Felipe IV, llamado el Hermoso» 
entre los reyes de Francia , la preponderancia á que la misma orden había 
llegado, y la debilidad, la gratitud u otras razones hicieron que Clemente V, 
que había ocupado la silla de San Pedro , merced á la influencia del mismo 
Felipe , lanzase sobre aquella orden que Un grandes y tan .esclarecidos 
servicios había prestado á la humanidad y al cristianismo , el mas terrible 
de los anatemas. — No creemos que es este el lugar de debatir si ios templa- 
rios fueron ó no culpables de los grandes crímenes que les imputaron, ó 
si fueron solamente victimas de la saña y enemistad del rey que dejamos 
citado. El hecho es que , á pesar de la brillante defensa que hizo de ellos su 
procurador general Juan de Bolona ; á pesar de haber sido absucltos en 
varios tribunales , la extinción se llevó á cabo con igual rigor en todos los 
dominios cristianos, no sin sufrir los intereses particulares de algunos 
reyes y de algunos pueblos sensibles quebrantos. 

Ya sea que los templarios poseyesen las casas de que hablamos, ya que 
hayan permanecido separadas, ó ya, en fin, q[ue hayan pertenecido á un solo 
dueño, no dejan por esto de ser menos dignas de examen, atrayendo la 
atención de cuantos curiosos y entendidos viajeros tienen de ellos noticia. 
Sobre ser un testimonio auténtico del estado de inmovilidad en que ha 
permanecido Toledo , respecto á sus edificios particulares ; sobre dar á 
conocerlas costuinbres y la manera de vivir del pueblo sarraceno en la 
distribución de sus habitaciones y viviendas , revelan la manera de construir 
sus casas , en donde » lo mismo que en sus templos y palacios , esculpían 
multitud de leyendas religiosas , dando á conocer su carácter y sobre todo 
la inñuencía del elemento teocrático en todos los actos de su vida. — Por 
esto en la primera casa del lado de Occidente se halla escrita sobre la puerta 
esta leyenda: 

Cuya versión al castellano es la siguiente: 

La BiMDiciON (vibmb) db Dios. — Adorímoslb. — ^El impbrio es dbDios, bl 

ÚNICO. AbURPAKCIA y EIQUBZAS T SEGURIDAD FBBFBGTA (ASISTA AL 

DUEÑO DB BSTA €ASa). 



HO TOLEDO 

Por esto en el za^^úan de la mi^ma se contempla también e3t4 inscripción; 

JJl^ U«' a3í ^ i^^) — aJl5 v^Ol^ 
El impbkio es be Dios. Bendición he Dios completa. 

En la alfarda ó tirante que atraviesa de muro & muro, en el centro del taguan 
se lee repetida varias veces esta palabra: 



Bbndiciór. 

Y en los cuarterones que resultan de las vigas al estribar en la pared se 
nota grabado del mismo modo: 



iám^\ ^ éli ^X^\ „ aJJ Ljú3l 

Dios ES BTIINO: 8UT0 ES EL UDTEIIO.—BbNDICION/ 

Todas estas inscripciones , que ponen de manifiesto el espíritu religioso que 
animaba á los mahometanos , parecen dar desde luego una idea mas elevada 
de la que despierta el interior de esta casa , al examinarla detenidamente. 
Ya sea porque se ha concebido generalmente mas alto concepto de los 
edificios arábigos, al recorrer j estudiar el maravilloso palacio de la 
Alhambra, el alcázar de Sevilla y otros monumentos existentes en Toledo; 
ya porque se desconoce la vida interior de aquel pueblo que se ofrece casi 
siempre á la imaginación envuelto en nubes de asiáticos aromas , es lo cierto 

3ue produce en el ánimo un efecto algún tanto estraño la vista del edificio 
e que hablamos , si bien sirve de testimonio para conocer domésticamente, 
si tal puede decirse , á los antiguos moradores de la arabesca Tolaüola. — 
Aquellas costumbres recatadas y hasta cierto punto oscuras , aauella vida 
de recogimiento y deleite al par, están retratados en el patio, ep las vivien- 
das y en los corredores de esta casa , encontrándose por todas partes el sello 
de la religión , como dejamos indicado.— El imperio es ds Dios, se advierte 
escrito donde quL^ra , si bien en los corredores altos existen las siguientes 
leyendas, tanto mas importantes , cuanto que no dejan la menor duda de la 
fundación del monumento histórico que tratamos de dar á conocer á nuestros 
lectores. La primera inscripción está compuesta de los versículos I , II , III 
y IV de la Azora XLVIU dá Koran , intitulada la Fictoria , cuyo capítulo 
creen los musulmanes que fué revelado á su profeta, en Medina , dos anos 
antes de la pacificación de Hobeydia, á la cual se alude en él, y se halla 
concebida en estos términos: 



-> 



«^ ¿ ^^ ^ Oib' U éM) v¿C3 jÁ^ Uaa^ LsúCi n^ UtfOCi Ut 

joí^.^^ j^a.aX3j i^Uí.í^ \^i^,\ tj«>)«3>A) ^j^j^y 

Hé aqui su traducción, que, como las demás , debemoa al señor don Pascual 
Gallangos: 



PIRTOIUCI. 3Jl 

GlUTAniin nosonoi ti jtutót tictoua. aAioninÁ; paka que 

DlOB PDDim PBIBOKiE TVS PECADOS, ÁSl LOé PlUtK» 

cono LM mKClUTIS, T PtDlUB CONGBDSITB tV GKÁCIÁ 

COMPLETA T fiDIARTB POK IL CAMINO KICTO T ATDDiKTI 

CON aU PODEIOSO AUXUIO. El. U U. QUK LLEHA DI SB8DBIDAB 

T fOlIBGO LOS GOBAZOHBS DB LM CBBTBMTBB, PABA QVE PDBDA» ASI 

ADHBNTAB T MULTIPLICAS SU PÍ.— Di DlOS 

•OH LAS BD^TBS DBL CIELO T DB L^ TURBA. — Ei ES BL BABBDOI 

T BL OIDBKASOB PB TODAS LAS COSaI. 

La segunda leyenda es el versicalo XXV de U Azora á capítulo S.**, iatitnlado 
[i Familia de Imrq^^^Uíi: 

.^Í^^*¿JI^i;l_* ^Lüjj^ ^ódj ya( y<( ^ j L¿* ,;,♦#/ 

Oh tú qdi iimAus bm bbti APOiEirro, bbpitb L4 lisiiiBRtE 
OBAaoM, 01: «Oh Dios mioI lí bbu el pobbbdob t íkbitro 

BEL UfPBBlO, POII LO DAS ^ 9fllEK QDIBIgi T LO QUÍf^ A QCIKH 
QVIBBEB. TiJ BlfBALÚ4''A QUIKS QCIBUU I BUHtLLAB 4 QCilX QBIBBIS. 

En tu Mino' eitÍ todo bibü 1 ren bbbs D«hip()T9htb. 

. Fácilmente se comprenderA la importancia de un monumento de tan 
remota antigüedad , que ha sobrevivido á tantas calamidades y trasiornos, 
triunfando al par de u furia del tiompo y de la saña de los hombres. — Por 
lo demás, ningún objeta contiene que sea di|;no de detenido examen parti- 
cularmente : su mérito consiste en su interés hish^rico , pudiendo dar , como 
hemos dicho, no poca luz para ilustrar el estudio y conocimiento de la vida 
interior del pueblo sarraceno, estudio no menos descuidado entre nosotros 
que el de sus artes y su literatura. 

La casa principal ó palacio que he ¡ , colocada al Oriente 

de esta antiquísima manzana , presen en su parte interior, 

si bien , divididos sus salones en peq abriga ahora multitud 

de vecinos , cuya pobreza contrasta i i la idea de opulencia 

que despierta el eiámen del edifldo. sin embargo, de los 

departamentos que se mantienen en ma , demuestra que el 

arte mozdra&e ba influido y alterado uanto existia deí arte 

arábigo. El patio , que ba sufrido'tan iraciones, conserva en 

la parte de Occidente un arco tapiai d , eionúdo de varias 

latwres de aíaurit/tte que semejan i de yedra, viéndose 

rodeado de una orla con una msct caracteres monacales. 

Contiene el arco en el centro una et lo , compuesto de dos 

cuerpecillos arábigos de varios arcos te ponen de maniSesto 

la época en que debió fabricarse este e cuajados de menudas 

y graciosas laoores de cintas y follajes, y produciendo un agradable efecto 
en su conjunto. Lástima es que el humo de una cocina inmediatif haya 
ennegrecido enteramente los relieves, comprendiéndose apenas por este 
cansa la belleza de los dibujos. — Hemos dado el nombre de oratorio á este 
arco, porque no creemos que pueda haber podido servir para otra cosa, 
teniendo en cuenta su sítuaclfifj y oo peidiwo de vista la leyenda siguiente 
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que y como advertirán nuestros lectores , se encuentra entre uno y otro 
cuerpecito de arcos. Dice asi: 

Dios: tb: saltb: bstmblla: db: la: hanháha: 
HBLBeiiu: de: los: ybcadobbs: reiha: btc. 

Al frente de este oratorio habia otro arco que daba entrada á un gran salon^ 
que se conserva todavía en buen estado, si bien ennegrecido por el hollin y 
el humo que recorre todos los departamentos de este antiguo palacio. — ^La 
techumbre de esta tarbea está construida según la manera arábiga , viéndose 
el friso ó arrocabe sobre que descansa , pintado de escudos de armas, que 
seeun nos informaron contienen *una cruz roja atravesada, lo cual debe 
hsiber contribuido á* robustecer la tradición de que este palatío fué morada 
de los caballeros del Temple.-^Justo es observar , no obstante , á juzgar 
por la construcción de estos salones (que en la misma forma se halla dispuesto 
y exornado otro que.existe en el segundo piso) , que debieron restaurarse, 
cuando no edificarse, después de h ruidosa espnlsion de los templarios. — 
Verdad es que si el hecho es cierto , poco importa para la fé histórica que 
fuera ó no reparado posteriormente este palacio , cosa que pudiera á lo 
sumo probar que los poseedores trataron de hermosearlo ú adomario á su 
gusto. 

Sea , finalmente , de todo esto lo que quiera , siempre resulta que esta 
manzana de casas es respetable por su antigüedad , testimoniada en sus 
leyendas arábigas y por sus tradiciones, que despiertan un vivo interés en 
el ánimo de los viajeros. — ^Por estas razones nos ha parecido conveniente 
consagrarles algunas líneas en la presente obra , remitiendo su examen al 
buen juicio de nuestros lectores, que no podrán menos de mirar con agrado 
las tareas que hemos empleado en este empeño. 
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HiH U parte mas occidental de la antigua corte española» y mvy próiimo i 
la pnerta del Cambrón, se encuentra efdespedazado convento de A^stinos» 
fundado por los condes de Orgaz , sobre los escombros del antiquísimo 
palacio de los reyes godos , que fué después habitado é ilustrado por los 
musulmanes. — Las tradiciones de que es todavía objeto este palacio, y los 
restos que aún subsisten , prestan no poco interés ¿ aquellas ruinas , mani- 
festando al mismo tiempo cuan grande debió ser su magnificencia en otras 
épocas. — ^En aquel recinto resonaron los amorosos acentos de Florinda, la 
hija del conde don Julián , cuya venganza horrible llenó de luto á España; 
en aquel recinto los grandes y prelados, los nobles y pecheros, se postraban 
lisonjeros y humildes ante el rey don Rodrigo , para ensalzar la oelleza de 
su dama , y para cdebrar sus torpes desvarios: 

En su redor prelados,;^ personajes, 
caballeros, señoras, dueñas, damas, 
ostentando riquísimos ropajes 

Í acaso ardiendo en amorosas llamas; 
idalgos , escuderos , guardias , pajes 
de oscuros nombres y dudosas fiamas, 
esperaban al rey , por tributarle 
obsequio, y de su amor felicitarle. 

Esta octava que tomamos de la Fiorínda , poema en que nuestro querido 
amigo, el duque de Rivas; canta la destrucción del imperio godo, es el mejor 
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boümicjd que pnedé hacerte de aquella corte corrompida , qne se albergó 
un tiempo en el palacio, cuyas ruinas se conservan todavía como un padrón 
eterno de semejantes desóriienes. — Al pisar aquellos escombros, confesa-- 
mos que acuden en tropel á la imaginación todas estas ideas , todas estas 
tristes imágenes. — ^Pero tras ellas vienen luego otros recuerdos , de que son 
vivos despertadores los rotos muros que se contemplan aún erguidos , con- 
servando parte de su primitiva riqueza y presentando las reliquias de una 
civilización fastuosa y brillante.*— Todavia se conservan allí las paredes de 
las grandiosas tarbeas del alcázar arábigo; todavía dan testimonio de su 
mamitud y de su suntuosidad algunos arcos, en donde el tíeínpo ha guardado 
bellísimos trozos de estucados relieves, fruto de una imaginación rica siem- 
pre y lozana. — Pero al visitar estos preciosos restos , que no ha respetado 
nuestro furor presente, no pueden menos de asaltamos mil desconsoladores 
pensamientos , viendo cómo se desvanecen las grandezas , cómo vuelan las 
pompas mundanales , dejando solo amargas lecciones para lo porvenir.— Al 
visitar aauellos montones de escombros , inundado nuestro pecho de unt 
íncaliBcabJe tristeza , no pudimos menos de recordar á Caro y á Rioja (1). 

La casa para el César fabricada 
¡ay! yace del lagarto vil morada. 

El suntuoso palacio de los godos y de los árabes , que habia sido consa* 
grado después por la religión , solo sirve ahora para excitar la compasión, 
acusando con muda lengua á la generación presente del mas absurdo de los 
vandalismos. — ^Sin embargo , en sus deshechas paredes , que dan vjsta á la 
frondosa vega , dominando la antigua Basílica de Santa Leocadia , se han 
conservado acaso algunos apreciables trozos de cUaurigue , que si no pro- 
meten largo tiempo de vida, al menos han bastado para revelamos, lo que 
fué indudablemente este famoso ediñcio. — Entre. las ricas tablas de bellas 
labores , se contemplan algunas orlas que contienen inscripciones arábigas 
con elegantes caracteres cúficos, de las cuales solo pudimos copiar la si- 
guiente , notando al mismo tiempo que estaban repetidas distintas veces las 
mismas palabras. 

La traducción es la siguiente: 

Gbagus (ssah hadas) a Dios^ t loado sba suhombeb. 
El iMPBtio ss DB Dios : loado sba sü hoxbbb ; ¡Dios bs btbrboI 

• 

Créese generalmente c(ue fué morada este palacio del padre de Santa 
Casilda , tercer rey de la dinastía árabe de Toledo , habiendo nacido aquella 

f lodosa mártir en el mismo edificio. — Los fragmentos que han sobrevivido 
tantos trastornos como ha experimentado este monumento, impiden que 
pueda formarse una idea de lo que debió ser en los tiempos de su esplendor, 
retrayéndonos al par de fijar la época en que fué reconstruido en tiempo de 
los sarracenos. — No hemos querido , sin embargo , dejar de apuntar lo que 
hemos visto y examinado por nosotros mismos, para dejar un testi- 
monio , por donde algún día se comprenda el desden y el abandono, cuando 
no la fitlta de patriotismo, con que en nuestros días se han visto esta clase de 



(I) Canción á las Rwnas de itálica, compuesta por el primero y refundida magní- 
ficamente por el spgundo. 
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ediflcios, que no mereeieron ciartamente mas estimación i nuestros padres, 
bien qne siempre aparecerán estos disculpados por el espíritu de esdusi- 
-vismo que los animó respecto ¿ las artes.'-Ouíenes no merecen disculpa de 
ningún género bob los ipie por el cebo de una mezquina ganancia han con- 
verlido en escombros las mas preciosas joyas de las artes españolas^ ba- 
ciendo alarde de una impiedad artística, digna verdaderamente de los parti- 
darios de Atila.— Y no se crea de ningún modo que nos lleva el entusiasmo 
de nuestras antiguas glorias nacionales hasta el punto de pretender que 
todo se viese con respeto y se conservase como cosa veneranda. — Esto seria 
una locara , un vértigo tan lamentable como el que se ha apoderado de algu- 
nas cabezas para destruirlo todo: necesario es decirlo lisa|y llanamente. — ^Lo 
que nosotros lamentamos es que en el anatema común bayan caido envuel- 
tas mncbas y muy estimables producciones del ingenio español, que por 
qer otros tantos monumentos artísticos, revelaban la marcha de Úl civiliza- 
ción y cultura de nuestros padres en las diversas épocas á que pertenecían. 
Lo que nosotros, lamentamos es que muchos edificios que en medio de los 
siglos y de las revoluciones permanecían enhiestos para recordar impor- 
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tantes hechos de gloriosa memoria , debiendo por lo unto ser considerados 
como irrefragables testimonios de la historia de España, hayan desaparecido 
al rudo choque de la ignorancia, con mengua y desdoro de la patria del Cid 
y de Gonzalo.— Por lo demás , esos edificios que nada decían , que nada 
representaban , que carecían de todo valor, que no ban excíuúlo, ni han 
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podido excitar la admiración de los hombres sensatos, bien poco importaban 
en la historia y no se ha perdido mucho con perderlos.— £1 convento áeSan 
Agustín^ considerado bajo el doble aspecto, en que vemos nosotros los 
monumentos , era indudablemente digno de aprecio , y no podía menos de 
despertar el interés de los viajeros entendidos. — Al presente solo atrae sus 
miradas para excitar su compasión: dentro de breve tiempo no habrá quedado 
la señal más leve del palacio godo, del alcázar árabe, ni del convento 
agustino. 

Dijimos al hablar del convento de Santa Fé que existe en parte del lugar 
que ocupó la iglesia pretoriense de San Pedro y San Pablo , edificada por 
los reyes godos dentro del palacio que se levantaba en el mismo sitio, según 
la opinión constante de los historiadores. — En la Introducción á esta 
segunda parte hemos citado las Uneas en que el P. Mariana hablaba de unos 
alcázares de los reyes árabes, y hemos visto por su testimonio que estaban 
situados en el terreno que el cardenal don Pedro González de Mendoza 
eligió para edificar el célebre Hospital de Santa Cruz , en donde se hallaba 
entonces el convento de San Pedro de las Dueñas erigido por don Alfon- 
so VIII. Ciertamente el ábside, cuyo diseno antecede, no perteneció, á juzgar 
por su arquitectura, á ninguno de los edificios citados. — ^Deseando los reyes 
católicos, cómo en otro lugar apuntamos, traer á Toledo el monasterio de 
Santa Eufemia de Cozollos , cedieron á los caballeros de Galatrava la sina- 
goga de Santa María del Tránsito y reedificaron el convento de aquellos, que 
era ya tiempo hacia conocido con el título de Santa Fé. — Si este ábside fué 
erigido anteriormente ó si existia ya al verificarse este trueque, \io se sabe: 
una ú otra cosa puede ser sin dificultad alguna, atendida la época de la arqui- 
tectura arábiga á que pertenece, época de imitación cristiana en que confun- 
diéndose todos los ornatos y tomando mas grandioso aspecto los edificios 
iban de dia en dia desapareciendo las formas características del arte sarra- 
ceno , para dar lugar á otros géneros, como conquista de otros pueblos y de 
otras civilizaciones.— Hay míe observar, no obstante, que la situación de la 
iglesia de Santa Fé ha camoiado absolutamente , y en este caso ya puede 
suponerse que el ábside de que'tratamos es anterior á la traslación de las 
monjas de Santa Eufemia, habiendo quedado el antiguo templo convertido con 
otras piezas del convento y su capilla mayor en osario 6 enterramiento de 
dichas religiosas, según nos informaron las mismas. 

Sea como quiera , es muy interesante el examinar este monumento, en 
donde aparece caracterizado completamente el arte arábigo , al pasar á las 
manos de los mozárabes , sus imitadores. — La planta es octógona , presen- 
tando ahora solamente tres ochavas , aunque no completas , merced á los 
edificios que se le han arrimado para uso y comodidad del convento. — ^Las 
dos ochavas que han quedado íntegras, se hallan exornadas de dos cuerpos 
Sobrepuestos, viéndose todas divididas poruña especie de machón , adherido 
al edificio que asciende hasta el mismo alero del tejado. — El primer cuerpo 
se levanta sobre un muro de piedra , que guarda la forma total del ábside, y 
consiste en ambas divisiones en un arco apuntado , que encierra otros varios 
de herradura y de ojiva , como puede observarse en la anterior viñeta. El 
segundo cuerpo consta de una bella arquería , enlazada como la de la Puerta 
del Sol, que debió tal vez tenerse presente , formando un agradable confunto. 
Sobre estos arcos se vé una especie de friso que apenas conserva su diseno, 
y que da la vuelta toda al rededor, y mas arriba un gracioso cordón de 
canecillos , cobijado por el alero del tejado , que se divide y como la planta 
del ábside , en ocho compartimientos. 

Nos ha parecido oportuno dar aquí la descripción, aunque. breve, .de 
este edificio , porque es indudablemente uno de los ejemplares mas com^ 
plctos que puedan presentarse de lo que la arquitectura arábiga, imitada por 



■s 



[08 cristianos , llegó á ser entre nuestros abuelos.— Toda esta obra es de 
ladrillo A escepcion de loa cimientos, como notarán nnestros lectores al 
examinar el diseño citado.— El carácter , pues , del arte mozárabe no era el 
mismo que el del arábigo : la imitacioD participaba de otras creencias , de 
otras costumbres y de otros instintos : la imitación no debía ni podia ser 
exacta , y la artmitectura de los sarracenos tuvo al cabo que desaparecer con 
su imperto. —Pero no por esto es menos interesante el estudio de su 
decadencia , así como el de su aparición , su desarrollo y su apogeo, — 
Todo9 estos grados , todas estas fases , presentan el estado respectivo de la 
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^TÜizacioQ del pueblo musulmán , señalando al par la influencia que (yerci^ 
VMpeclo & este punto sobre la cultura del pueblo cast^ano.— Bajo este 
aspecto ¿quién podrá dudar que el estudio mencionado es del mas alto 
Interés?... Asi lo bemos considerado nosotros, y por esta razón bemos 
cuidado de dar k conocer este periodo del arte sarraceno, no menos olvidado» 
cuando no despreciado, que los que le precedieron. 
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BbM* iiU b iih b' wBffirT86ioB0§ soiir spÜGnnw sin ilváv ¿ los MMdos d6 
San Bartolomé 9 Santa Isaóei y otros varios fragmentos que aún consenra 
Toledo en su seno del arte arábigo en una de sus últimas trasformaoiones. 
No creemos ^e deba olvidarse al tratar de estos vestigios , vivos todavía, 
de 1a dominación sarracena , el mencionar finalmente la torre del convento 
de la Concepción , que dejamos en su lugar cicada , pareciéndonos dicha 
torre una de las mas- airosas y bellas imÜMñones que de este género 
existen en la anti^ corte de los visogodoi.— Su analogía con la que des* 
cribimos en el articulo de San Román , nos mueve á ofrecer aquí una viñeta 
de este precioso monumento , que viene también por su parte á dar mas 
claridad ft las observacionea ^e en la introducción ya citada esplanamos.— 
El objeto de la presente obra, su caricter espedal y sobre todo ios inmensos 
gastos que ocasionarla á su editor el dar todas las vislar, plantas , cortes y 
detalles de los edificios de que llev M nos becha mención , nos han obligado 
ft descartarla de estos apreciables documentos : al llegar al término de esta 
segunda parte, nos ha parecido conveniente el indicar, sin embargo, que 
tal fué nuestro propósito al acometer semejante empresa.— En la Swtlía 
pintoresca , fuera de alguna que otra lámina , no del todo despreciable , tuvi- 
mos la desgracia de que la mayor parte se hallaran en abierta contradicción 
con lo que en el texto de la abra decíamos ; no ha sucedido en la presento 
publicación lo mismo ,^y sin embargo , no podemos afirmar que todas las 
viñetas que la acompaSm puedan ofrecerse como modelos. — Creemos , no 
Obstante , que bastan para dar una idea de los olqetos que representan, y 
leiiemos la esperanza de poder mejotarlas con el tiempo. 
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-L'LBGÁMOS ya al término de nuestras tareas, habiendo recorrido un terreno 
tanto mas difícil y espinoso , cuanto que apenas hemos encontrado huellas 
en él , habiéndonos visto obligados á abrir nosotros mismos la senda que 
debiamos seguir , en nuestro concepto. Mucho podremos habernos equivo- 
cado por esta causa en la clasificación que hemos hecho de los monumentos 
que debe Toledo á la dominación de los árabes , y , sin embargo , hemos 
consultado cuantos documentos han llegado á nuestras manos, hemos 
comparado todos los edificios que hemos visitado y todos los disenos de 
aquellos que solo conocemos por el testimonio de ilustrados viajeros. — ^La 
arquitectura árabe presentaba á nuestra vista cuatro grandes periodos que 
comprendían desde principios del siglo YIII hasta principios del XVI, á 
saber : su origen , su desarrollo , su apogeo , su decadencia. — Estas divisio- 
nes , establecidas después de consultar con el mayor detenimiento y 
circunspección los monumentos existentes , guardaban una relación íntima 
con las diferentes fases que ofrece el estado social y con las relaciones que 
habia sostenido el pueblo mahometano con los demás pueblos de Europa. 
El primer periodo reproducía , como observa Girault de Prangey , las 
tradiciones del antiguo, vivas aún en Córdoba, Sevilla, Itálica, Mérida y 
Toledo , modificándolas al mismo tiempo con la imitación de la arquitectura 
de los pueblos orientales, en especial con la degenerada de Bizancio. — 
Abandonando el segundo el gusto de esta arquitectura , admitía una orna- 
mentación mas fastuosa , asi)irando al par á la originalidad de que carecía el 
primero. — El tercero aparecía ya rico en sus combinaciones , espléndido en 
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6iis detalles , caprióhoso en sus formas y verdaderamente maraTÜloso.— El 
arte de la construcción , es decir , el arte de la proporción y de la distribu- 
ción desaparecía no obstante bajo la riqueza inmensa délos ornamentos, cuya 
fecundidad prodigiosa no parecía agotarse nunca. — ^El cuarto periodo, final- 
mente , presentaba , como acabamos de yer , la degeneración de un arte 
que tantas maravillas habia producido ; presentaba la imitación cristiana, 
que debia llevar aquella arquitectura á su total decadencia y ruina. 

Estos eran los principios á que debiamos ajustar nuestro proceder , al 
examinar los monumentos de Toledo : hecba ya esta clasificación , para la 
cual habiámos tenido presentes con especialidad los trabajos de Girault de 
Prangey , restábanos acomodar á ella los edificios que encierra la antigua 
corte de los visoeodos. — ^Determinar , comprender y señalar los caracteres 
de todos y de cada uno de aquellos monumentos , después de tantos trastor- 
nos como han sufrido, ya en sus plantas respectivas, ya en sus decoraciones, 
era una empresa harto difícil y ardua , ante la cual hubiéramos retrocedido 
indudablemente , á no estar animados de un sentimiento patriótico, y á no 
tener la convicción de que, dado este primer paso, no faltará quien con mas 
copia de conocimientos obtenga todo el fruto debido de tan preciosas tareas. 
La ermita del Cristo de la Luz , la Puerta antigua de Fisagra^ las Casas de 
las Tornerías, las llamadas del Tempk y San Román , fueron los monumentos 
en que, á pesar de las restauraciones que han sufrido en el trascurso de tantos 
siglos , reconocimos los caracteres del primer periodo de la arquitectura 
sarracena : las noticias históricas de todos estos edificios vinieron oportuna- 
mente en apoyo de nuestras observaciones, y de este modo nos propusimos 
lograr lo que , careciendo de estos datos , hubiera sido imposiole de todo 
punto. — Mas corto el segundo período , solo habia dejado en Toledo un mo- 
numento en donde dará y distintamente se advirtiesen las pretensiones á la 
originalidad , si bien no pudiendo aún desprenderse de la imitación , y este 
monumento era la célebre y fabulosa sinagoga de Santa María la Blanca. — ^La 
Puerta del Sol se ofrecía ya como un testimoniode los primeros ensayos hechos 
en el tercer periodo : la sinagoga del Tránsito , el taller del Moro, el saUm de 
Mesa y las ruinas de los palacios de Galiana daban una idea del arte que en 
Sevilla produjo el Alcázar y la Giralda , y sembró en el suelo de la antigua 
Garnata tantas maravillas. — El cuarto periodo tenia finalmente en Toledo el 
palacio llamado de don Dieao , Santa Catalina, el circo del rey don Pedro , 
la basílica de Santa Leocadia, el castillo de San Cervantes , el dóside de 
Santa Fé, j otra multitud de edificios mas ó menos importantes , que deja- 
mos en su fugar mencionados. 

Lo repetimos con toda lisura y franqueza : en esta división podemos 
habernos equivocado , confundiendo entre si los caracteres de alguno de los 
periodos referidos. Este trabajo , que no puede ni debe ser considerado sino 
como un ensayo mas ó menos defectuoso, podrá , no obstante, despertar el 
amortiguado gusto por esta ciase de tareas , lográndose con el tiempo hacer 
un estudio completo de la- civilización arábigo-española , con presencia de 
todos sus monumentos artísticos. — No creemos nosotros que está muy 
distante el dia en que deban satisfacerse estas necesidades del saber moderno, 
y como nos lisongeamos con la idea de que es España el pueblo llamado á 
dar á conocer al mundo aquella nación formidable que, saliendo del centro 
del Asia , vino á conquistar las ciencias del mundo antiguo para conservarlas 
eomo un precioso depósito, y trasmitirlas á la embrutecida Europa, hé 
aquí por qué no hemos omitido desvelo alguno , ni nos lian arredrado las 
dificultades , seguros por otra parte de que para levantar tan soberbio y 
suntuoso edificio , necesario es abrir los cimientos y poner en ellos la pri-* 
jooLfra piedra.—A esto hemos aspirado. 

Réstanos, para llenar todas las condiciones que nos impusimos al trazar 



el plan de la presente obra, dar algunas breves noticias délos m<aiiinientos 
de la antigüedad y cuyos vestigios se conservan aún en Toledo y en sus 
alrededores, y para conseguirlo, confesamos ingenuamente, que tenemos 
que apelar á los cronistas y á otras personas curiosas, que nao podido 
exammarlos en mejor estado de conservación. — Principiaremos, pfies, c&a 
el Circo Máximo , trasladando aquí lo que don Francisco Santiago de Palo- 
mares , persona muy erudita del siglo pasado , decia en una carta que no 
ha visto la luz pública , dirigida al maestro Fr. Estávan de Terreros eni7^8. 
«Lo&monumentosdel tiempo de los romanos, escribe, son muy escasos. 
»No obstante , se ven hoy en la Vega de Toledo las ruinas de un edificio de 
«piedra menuda y cal , tan unidos los materiales que está hecho un cueno 
«sólido , fortísímo , tanto que la injuria de los tiempos no lo ha deshewo 
»del todo. Estas ruinas se estiendén formando un espaciosísimo óvalo (1), 
»cuyo mayor diámetro tiene mil cuarenta y cinco pies castellanos , y el 
«meAor trescientos treinta y dos : por la parte oriental , en que está fabricado 
«un humilladero que llamaban la capilla de Montero, se miran dertas 
«bóvedas de dicha fibrica ó argamasa , cuyas entradas hoy están por k 
«parte exterior , elevadas como nueve pies de la superficie de la tierra, y 
«van estrechándose hasta fenecer en un arco de poca altura que sale del 
«óvalo. Por la parte superior tiene un plano de doce pies de ancho con 
«bastante decUve ó pendiente. 

«Estas ruinas indican haber sido lo primitivo un gran anfiteatro para 
^jnegos , espectáculos ó ejercicios militares de á caballo ó en carros. Tuvo 
«enerada y salida por cuatro arcos muy capaces, del mismo argamasón : uno 
«de dios está entero en la parte que mira enire Norte y Poniente.— Es 
«bastante grande , pues puede entrar por él un carro triunfal , aunque 
«sea muy corpulento. En el lado opuesto y oíros á correspondencia , solo 
«han quedado los estribos de otro igual. Fuera del anfiteatro^ contiguo á él, 
«se miran ruinas de algunas piezas ú oficinas para sus usos.» 

Hasta aquí Palomares hurlando del circo Máximo : el doct<Hr don Cris- 
tóbal Lozano, siguiendo al conde de Mora jr otros escritores, dice, refiriendo 
su origra y describiendo el mismo edificio : «Gomo se vieron , pues , los 
«romanos señores de esta imperial ciudad , y luego vieron en ella sitio tu 
«acomodado , tan delicioso y saludable, como es lo que llamamos la Vega, 
«descubierta al Norte y cerrada ifl Mediodía , fundaron y edificaron un famoso 
»Circo , del cual hoy en dia se ven y están hartos vestigios en pié , entre 
«el humilladero y el monasterio de ^n Bartolomé (!í), que no es poco que 
«al cabo de mas de dos mil anos queden ruinas que testifiquen la verdad 
«de este edificio. Era ovado y tenia de largo y de ancho en proporción mil y 
«quinientos pies: eus puorta», SUS apartadoe y sus cuevas de la misma 
«rorma , ventajoso en todo , asi en lo grande como en lo bien acabado á los 
«demás circos que hubo en al^as ciudades de España, como en Barcelona, 
«Tarragona , Cartagena y Ménda. 

«En cuanto á gue estos juegos circenses serian en esta ciudad mas ven- 
«tajosos , no admite duda , por criarse en sus términos y en sus cofinantes 
«con Andalucía los caballos mas ligeros y vdoces que hay en el orbe ; y así 
«consta de muchos testimonios auténticos , ultra de If s autoridades que lo 
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(i) El seflor don Frandaco Santiago Palomares padeció en esto una eottit ocadcm de 
bastante bulto: el circo Máximo de que habla es cuadrado en la parte del Occidente, 
presentante solamente en la opuesta del Oriente la figura drcuíar : en una nota que tiene 
el M. S. que consultamos se desliace también este error, que debió ser íuToluntario. 

(í) Esta drcunstanda no era exacta: el monasterio de que habla Lozano , demolido 
en los últimos años, estaba situado en parte dej circo , como se Té al presente al exa- 
minar las ruinas de uno y otro edifido. 
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«aprueban , que los romanos enviaban á España por caballos para juegos y 
«fiestas semejantes. — ^Y aun hay quien dice que fué esta ciudad en donde 
«primero se inventaron estos juegos que se llamaron carpentos y de estos 
«se originaron los circenses. Por cortejar á su rey Hércules, á ley de 
«agradecidos , inventaron los toledanos ó carpentanos estas fiestas , carreras 
«de carros y caballos , como queda dicho, de lo cual aun hoy en dia perma- 
«nece algo ; pues harto recuerdo es el correr parejas y sortija. Demás de la 
«fiesta de carrera, asi de caballos sueltos como de uncidos en los carros, se 
«corrían en el Circo Máximo muchos animales , lidiábanse toros , osos, 
«leones y avestruces.» 

Esta relación, aunque algún tanto exagerada, no deja de dar idea de lo 
que debió ser este circo en tiempo de los romanos : los godos , que tanto 
odio profesaban, según la opinión de los escritores coetáneos, á todo lo que 
tenia relación con el imperio de los Césares, y los árabes que , á juzaar peí* 
el dicho de varios historiadores (1), nada respetaron , vieron no obstante 
con veneración el Greo Máximo de Toledo , que permaneció casi íntegro 
hasta los anos de 911. Habíase rebelado contra el califa Abd-er-Rhaman U, 
el i^Htlid Kalib-Aben-Hatam y héchose dueño de Tolaitola : aprestó el califii 
sus huestes y marchó á su cabeza para castigar la traición de su gobemadori 
poniendo cerco á la ciudad , con ánimo de hacer en ella un severo escar- 
miento. Asentó , pues, sus reales en la vega, sufriendo grave daño de los 
sitiados , que defendidos por el circo , hacian continuas salidas de la plaza, 
sin que las huestes cordobesas pudieran por otra parte aproximar sus 
ingenios á los muros. — El caUfa Abd-er*Rhaman ordenó, para vencer estas 
dificultades, destruir la parte del circo en donde se guarecían sus enemigos, 
logrando al cabo de no pocas fatigas y refriegas echar por tierra multitud de 
arcos , siendo ésta la verdadera época en que desapareció aquel Circo Má- 
ximOf que tanto renombre daba á Toledo.— Allanados los obstáculos referidos 
se rediyo esta ciudad al dominio de los calüás , si bien no dejó de ser abrigo 
de los descontentos y centro de continuas rebeliones. 

Los restos que hoy existen del mencionado circo , se reducen con muy 
corta diferencia á lo que se contemplaba á mediados del último siglo , en 
que escribió Palomares la carta que hemos anteriormente citado.-^Los 
viajeros que hayan visitado las ruinas de Itálica y leido la canción que les 
consagró el inmortal Rioja , no podrán menos de recordar aquella estanza 
tan repetida, que comienza con este verso : 

Este despedazado anfiteatro 

Al Norte de tan celebrado circo se encuentran también varios trozos de 
murallas que dan indicio de haber existido en aquel sitio algún temj^o, en lo 
eual no han manifestado duda alguna los escritores toledanos.^El doctor 
don Francisco Pisa , refiriéndose al autorizado dictamen del célebre escultor 
y arquitecto Juan Bautista Monegro , cuyo nombre es ya conocido de nues« 
tros lectores, apunta que debieron ser estas ruinas templo de MartCi Venus ó 
Esculapio, fünaándose en que á estas deidades del paganismo solo se edifica* 
ba fuera de los muros, como observa Yitrubio.— Otros autores asientan, por 



(1) Entre los escritores que mas injastatnetite han tratado á los árabes deben com^ 

E tenderse nuestro P. Mariana, que les dá el nombre de canalla j y el moro Ilásis que dice 
> siguiente de ellos: «Non ovo cibdad ni villa buena en Espafia que no la destruyesen 
»l08 árabes, ora fuese por su barbarie, ora por el espiritu de su religión enemiga de 
»todas, especialmente de la cristiana.»— Sin embarco de esto, en 711 invadieron los 
árabes Is Península , y en 713 ftmdaron la grande Aljama de Zaragoza. 



el contrario que este templo estaba consagrado á Hércnles, siendo ésta te opi- 
nion mas generalmente admitida.*El mencionado D. Cristóbal Lozano se es- 
presa en estos términos, al hablar en sus Reyes nuevos de Toledo de este asnn- 
«to: Así pues, dice, nuestros toledanos, aun cuando fueron gentiles, imitando 
sen todo á los de Roma, quisieron adornar su Circo Máximo con un templo 
«suntuoso que labraron junto á él : obra bien acabada y primorosa^ de tres- 
»cientos pies de largo y de doscientos y once de ancho , con que venia á ser 
»algo mayor que la santa iglesia que hoy ilustra á esta ciudad (i).— Sus ras- 
»tros y ruinas que al modo de las del circo se divisan y descubren en la Vega, 
»dan testimonio bastante. Dedicaron este templo á Hércules, á quien 
Ktenian y reverenciaban por su Dios y por su rey. — ^Estaba, dicen, al modo 
»que el de Cádiz , hermoseado y adornado de famosas y primorosas escul- 
«turas^. En tallados de bulto estaban puestos por su orden los hechos y las 
«hazañas de aquel valiente héroe, al tanto sus trabajos y aventuras. Con- 
«currian á este templo de toda la provincia carpentana , por la mucha devo- 
»cion ^e tenian á su Dios , y esta fué la causa de fabricarle tan grande y 
«espacioso.» 

No se aviene con esta descripción, verdaderamente fabulosa, el autor 
del viaje de España , leyéndose en la^carta Y del tomo I las siguientes 
lineas : «Junto al circo se citan otras señales de edificio de los romanos. Que 
«fuesen de un templo de Hércules , y que su latitud tuviese doscientos once 
«pies , y trescientos su longitud , no sé de dónde lo sacarla el doctor Cristó- 
«bal Lozano , que lo asegura como si lo hubiera visto fabricar , describiendo 
«no solamente las estatuas , bajo-relieves y demás preciosidades que en él 
«había , sino las hazañas del famoso Hércules , que estas obras representaban, 
«y otras particularidades semejantes.» — El entendido don Antonio Ponz, 
sobre estar demasiado severo con el doctor Lozano , puesto que éste usa 
la espresion dé dicen , refiriéndose á otros autores , no visitó dichas ruinas 
que tuvo únicamente por citadas. En la carta mencionada anteriormente y 
escrita por D. Francisco Santiago Palomares se encuentra lo siguiente sobre 
la existencia del citado templo: «Un poco mas distante, pero no lejos (del circo) 
«hacia el norte hay vestigios del mismo material , como son once cepas ma- 
«cizas en figura triangular equilátera , colocadas por buen orden , formando 
«todas un espacioso medio óvalo , cuya entrada tiene de ancho ciento- cin- 
«cuenta y ocno pies castellanos y de fondo hasta el foro ciento sesenta y uno. 
«Estos fragmentos parecen ser como de algún templo que allí había. — Hacía 
«poniente hay unos frogones macizos y muy abultados , de tal suerte desfi- 
«gurados que no se viene en conocimiento del fin para que han servido. — 
«Al todo de estas ruinas llaman en Toledo el circo mdañmo de la Vega, y es 
«común opiaion entre los que sabeu algo fué tal anfiteatro del tiempo de los 
«romanos , y que allí cerca tuvieron un templo dedicado auna deidad.» 

Estas observaciones de Palomares no pueden estar mas conformes con 
las que nosotros hicimos al visitar estos despojos de la antigüedad romana. 
Por la disposición de las cepas ó machones que menciona , por el terreno 
que ocupan y por la figura que describen , no puede dudarse de que existió 
allí un edificio respetable ; opinión que como hemos visto tuvo Juan Bautista 
Monegro , al cual no puede en manera alguna tacharse de visionario. — ^Si 
estuvo ó no consagrado á Hércules , cosa es esta de que no podemos decir 



• 

(I ) Esta observación no es exacta: la catedral, como hemos manifestado en otro lugar, 
llene de lai^o cuatrocientos cuatro pies y doscientos cuatro de ancho.— Excede , pues, 
fll supuesto templo de Hércules en cien pies de largo , distancia por cierto no tan msig- 
nificante que no pudiera llamar la atención del doctor Lozano«— -En el ancho teniai 
según las medidas de éste, cuatro píes mas. 



ponrOBBSCA. 325 

nadft de seearo : la mayor parte de los autores le dan sin embargo este 
titulo^ y he aquí por qué nosotros lo hemos adoptado , sin entrar en otras 
cuestiones» ¿ la verdad harto estériles bajo todos conceptos, y mas especial- 
mente bajo el punto de vista desde que nos hemos propuesto nosotros exa- 
minar estos objetos. 

Hace mención don Francisco Palomares de varios fregones macizos, 
muy abultados , situados^en la parte occidental del Circo Mdxmo , sin atre- 
verse juiciosamente á señalar el uso que pudieron tener en un principio , si 
bien dá á entender que estaban construidos del mismo material que el circo 
y los machones del templo , como observamos nosotros efectivamente. — El 
autor de los E^es nuevos de Toledo, que debió tener ocasión de examinar 
detenidamente estos vestigios en mejor estado de conservación , puesto que 
vivia á mediados del siglo XYII, entusiasmado seguramente á su aspecto, 
no titubeó en asegurar que pertenecían á la Naumaquia que supone naber 
tenido en Toledo los romanos , lle|;ando su credulidad basta el punto de 
describirla de esta manera.— «Asimismo, asienta, hicieron junto 9l\ circo 
«una Naumachia, porque la grandeza de esta ciudad no careciera de seme- 
«jante adorno. — Naumachia es lo mismo que laguna ó estanque espacioso 
«como el que hoy con nombre de mar (y que le cuadra muv nien) se mira 
»en el Retiro : lago en que se echaban barcas y se formaban unas como 
«batallas navales que era fiesta muy de ver. Usaban , pues , de estas Nau^ 
»mackias los romanos, contiguas á los circos , y seria por causa de que en 
«fiestas reales campase todo regocijo y divertimiento. A esta Naumachia 
«de Toledo le venia encañada el agua desde el Tajo (al modo que á la de Roma 
«le entraba desde el Tíber ) ; esto con mucha curiosidad , de modo que no 
«recibiese mas agua de la que querían que entrase , y se desaguase también 
«con igual presteza. Veíase en poco rato estar hechaun mar , y corrian por 
«ella barcas y navios : luego en un instante se solía quedar seca sin género 
«de agua. No solo servia esta Naumachia para^fiestas , celebrándose en ella 
«batallas fingidas , sino para el ejercicio y enseñanza de los soldados, porque 
«allí se ensenaba y aprendían á gobernar y regir las galeras , á saber acó- 
«meter y chocar con el enemigo y á buscar la defensa del contrario. Dábanse 
«ricas joyas á los vencedores, mucha vaya y gritería á los vencidos. El 
«adorno de las barcas y navios , las galas , las libreas de los remeros y 
«soldados^ el ruido de los clarines, el crujir de las armas, el clamor y 
«vocería , asi de la chusma que bogaba, como de los vencidos y los vence- 
«dores , era cosa muy de ver de todos los que en pintados balcones asistían 
«á la fiesta. Cavando en las callejuelas de las Azudas , se han descubierto 
«rastros y vestígios de los arcaduces y conductos por donde ibi el agua á la 
«Naumaquia.« 

Confesamos al leer esta descripción que el doctor Lozano tenia mas de 
poeta que de historiador, siendo tanta la fuerza de su imaginación , que no 
le dejaba reparar en la mezcla desatinada que hizo de las costumbres de los 
antiguos y las de la edad media , no pareciendo sino que él mismo ^ había 
presenciado una de aquellas ñestas reales desde los pintados balcones de 
que hace mérito. Ni el conde de Mora ni otro alguno de los escritores tole- 
danos qiíe por realzar la estíma y valor de esta: ciudad han cometido mi! 
anacronismos , han prestado tan caluroso y vivo colorido á sus fábulas , ni 
las han contado con tan excelente buena fé. — La circunstancia sin embargo 
de haberse encontrado en las azudas vestígios de arcaduces, si bien no es 
de gran peso para la cuestíon presente , puede servir de disculpa al doctor 
Lozano, cuya viveza de imaginación le hacia ver lo que realmente no existía, 
ni había podido existir tampoco. 

Otro de los monumentos con qiue enriqueció á Toledo la civilización 
romana , fué el teatro, anfiteatro ó hipódromo , cuyos vestígios se conservan 
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ea el barrio llamado de hs Covachuelas , cercanos al famoso hoq^tal del 
cardenal TaTera.-^-El celebrado Juan Bautista Monegro, que, como saben ya 
nuestros lectores, floreció en el siglo XYI, no titubeó en asegurar escribiendo 
al doctor Pisa que pertenecían aquellos restos á nn teatro, teniendo en cuenta, 

Sara emitir esta opmíon, la forma total que presentaban, comparándola con la 
e otros mucbos que habia examinado aquel distinguido artista. — ^No se ban 
apartado mucho de este dictamen los demás escritores , dejándose arrebatar 
menos de su entusiasmo el doctor Lozano , por lo cual trasladaremos aqui 
lo aue sobre este particular escribe : «Tuto también Toledo un famoso 
^anfiteatro en el sitio que llaman de las Goyachuelas ^^muy cerca del hospital 
»del cardenal don Juan Tayera , de que nos dan señal las ruinas que hoy 
»se bailan. Y aun el nombre de este barrio , dicen, se tomó de las muchas 
^cuevas que allí hubo , y cada dia se descubren. Era este anfiteatro en forma 
3Hle circulo entero , mas recogido que el circo. Estaba á orillas del Tajo, y en 
3»lugar eminente, requisitos necesarios para que fuese favorable á la comodidad 
«y a la salud ; porque con las apacibles mareas del rio y con el aire qvtp soplaba 
MU la eminencia, venia á quedar saludable y delicioso. Tenia mas de catorce 
«gradas en contorno , donde se solía abreviar toda la ciudad en apreturas. 
» Y debajo de estas gradas habia muchas cuevezueias , unas para tener basti- 
amentos, otras para encerrar las fieras al modo que toriles. Las fiestas que 
llalli se hacían , era lidiar fieras , osos , toros ¡^ leones , y salir los gladiatores 
»á matarlos ó á morir á sus garras ó á sus unas. Representábanse también 
«tragedias con mucha tramoya , de gran maña y artificio. También solian 
«echar á los jlelincuentes las fieras, ¡ espectáculo cruel, y de que gustaban 
«los de entrañas duras!— La disposición de este teatro era de tal suerte y 
«estaba con tal arte , con unos vasos de bronce que habia sobre las columnas, 
«que no se perdia palabra en lo mas retirado de la pieza.» — ^Prescindiendo 
de alguna que otra exageración que pone de manifiesto el poco conocimiento 
de las costumbres de los antiguos , no creemos infundada esta descripción, 

3ue puede, sin embargo, pecar por demasiado circunstanciada. — Cuando 
on Antonio Ponz hace mención de este teatro, dice: «No se puede ya 
«distinguir la figura que tenia , pues no queda sino tal cual trozo de gruesas 
«paredes, arrimadas á las cuales se han fabricado pequeñas casas, formando 
«de ellas un barrio que , como se ha dicho, llaman las Covachuelas. t»-— 
También don Santiago Palomares dá razón de él , aunque con mas deteni* 
miento , por haber alcanzado tiempos en que se conservaban las paredes 
referidas en mejor estado.— «En un sitio , dice , no muy lejano de la Vega, 
«que llaman las Covachuelas , barrio ó suburbio á la parte oriental de la 
^ciudad , inmediato al convento de Trinitarios descalzos, se miran hoy unas 
«ruinas de semejante araamasa (que la del circo) en diferentes parajes : son 
«unos fregones muy robustos , en que hay algunos huecos ó cañones de 
«bóveda , anchos á la entrada y angostos á la salida : hoy no se puede hacer 
«juicio cabal de la planta de todo el edificio , porque hay fabricadas diferentes 
«casas sobre él; pero sí manifiestan las ruinas ser circular, y entre la gente 
«mas culta está recibida la opinión de haber sido /«afro para representaciones 
«y escenas cómicas de romanos.» 

Vése , pues , que todos los autores citados convienen en que las ruinas 
de las Covachuelas, que aún subsisten , debieron ser de un teatro ó anfitea- 
tro, inclinándose los mas autorizados á lo primero. Nosotros , sin embargo, 
nos limitaremos únicamente á esponer dichas opiniones, no siéndonos 
posible dar nuestro dictamen , por estar de dia en dia mas desfiguradas las 
mencionadas ruinas. 

Hay en Toledo una tradición que ha llegado á ser española , dando origen 
á varias obras de ingenio , á la cual han consagrado , por decirlo asi , todos 
los historiadores y cronistas algunas páginas , tradición que recuerda la 



PINTMfiSGA. 32r 

pérdida de España, y á que el vulgo, inclinado á lo maravilloso , ba prestado 
siempre su asentimiento. Fácilmente se comprenderá que hablamos de lo 
ocurrido al último rey de los ^odos en la cueva de Hércules y en el Palacio 
encantado , de que hace mención Mariana en su Historia general , y que 
describen menudamente el conde de Mora y Julián del Castillo , el primero 
en su Historia de Toledo , y el segundo en sus Reyes godos. Ya desde la 
época delanobispo don Rodrigo y de don Alonso, el Sabio, corria dicba 
tradición con universal aquiescencia, haciendo el distinguido pnAido 
mMicioB de ella en el libro III, capítulo XVIII de su historia , y encontrán- 
dose en la uránica general de España ^ mandada componer por el sabio 
monarca , referida la aventura de que hablamos en los siguientes términos: 
«En la cibdad de Toledo habie un palacio que estaba siempre cerrado tiempo 
»habie ya de muchos reyes , é tenie muchas cerraduras ; é el rey Rodrigo 
nflatol abrir , porque coibdaba que yacie hi>lgun haber en él. Mas cuando el 
«palacio fué abierto, non fallaron en él ninjguna cosa , sinon una arca, otrosí 
«cerrada , é el rey mandóla abrir é non fallaron en ella sinon un paSo 
«pintado , que estaban en él escriptas letras latinas que decien asi : Cuando 
:HUfuestas cerraduras serán quebradas éel palacio é el arca serán abiertos é 
»los aue hi yacen f lo fueren á ver, gentes de tal manera como en el paño 
y^estan pintados , entrarán en España éla cont/uerirán é serán ende señores, 
«E el rey cuando aquello vio , pésol mucho , porque el palacio ficiera abrir é 
«fizo cerrar el arca é palacio , asi como estaba de primero ; é en aquel paño 
«estaban pintados homes de caras, é de parescer, é de manera, é de vestidos, 
«asi como agora andan los alárabes é tenien las cabezas cubiertas con tocas, 
ypé estaban caballeros en caballos, é los vestidos eran de muchos colores , é 
«lenien en las manos espadas, é señas, é pendones alzados. E los ricos-omes 
«éel rey fueron espantados por aquellas pinturas que ansi habien visto.» 
También el pueblo habla dedicado á la memoria de tan portentoso hecho 
algún recuerdo: la ¡poesía popular se encargó, pues, de trasmitirlo de 
padres á hijos en el siguiente romance , que es indudaúemente uno de tos 
mas antiguos que poseemos: 

Vino gente de Toledo 
por le haber de suplicare 
que á la antigua casa de Hércules 
quisiera un candado echare, 
como sus antepasados 
lo solían costumbrare. 
El rey non puso el candado, 
mas todos los fué á quebrare, * 

Íensando que gran tesoro 
[érenles debia dejare. 
Entrando dentro en la casa, 
nada otro fuera hallare 
sino letras que decien: 
Bey has sido por tu male; 
que el rey que esta casa abriere 
a España tiene quemare. 
Un cofre de gran riqueza 
hallaron dentro un pilare, 
dentro del nuevas banderas 
con figuras de espantare: 
alárabes de caballo 
sin poderse meneare, 
con espadas á los cuellos, . 
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ballestas de bien tirare. . . ^ . 

. Don Rodrigo pavoroso, 
non curó de mas mirare: 
vino un águila del cíelo, 
la casa fuera quemare. 
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La historia y la poesia trabajaron , pues , de consuno por conservar amella 
tradición prodigiosa , y como es siempre mas grato á los pueblos el atribuir 
sus desastres á cosas sobrenaturales y maravillosas , que el reconocer su 
corrupción y su degradación al mismo tiempo , desde las bocas de los godos 
que sobrevivieron á la ruina de su patria , pasó de generación en generación, 
tomando cada vez mas bulto á medida que enu mayor la distancia ; á ocupar 
un puesto en la historia de España. Desde aquella época se han hecho 
multitud de descripciones del palacio, desde aquella época se han intentado 
hacer varios reconocimientos en la cueva , reconocimiento^ infructuosos y 
qué solo han contribuido á echar mas espesas tinieblas sobre este asunto. 
Algunos historiadores* y entre ellos Pedro de Alcocer y Ambrosio de Mora* 
les, opinan que no es la cueva de Hércules la qué mandó abrir el rey don 
Rodrigo ; pero como todo esto no es mas que una tradición parecida á otras 
muchas de los tiempos en que se creia en el poder de la magia, juzgamos que 
dichos autores perdieron. el tiempo inútilmente, esforzándose en probar 
semejante aserto. 

A pesar de esto , como no puede menos de agradar á nuestros lectores el 
ver cómo se han ido abultando sucesivamente las fábulas, no creemos 
inoportuno el dar una breve noticia del origen atribuido á la cueva y pafacib 
de quQ vamos hablando.— Asientan , pues , los mas entusiasmados autores, 
que no bien habia^pasado Túbal á España, cuando dio principio á abrir la 
referida cueva, añadiendo que Hércules, el famoso, la reedificó y amplió, 
eirviéndose de eUa como de real palacio^ y leyendo aUi la arte mdaica, en 
la cual suponen que fué muy consumado. Dicen otros que fué desde su 
origen esta cueva templo consagrado al mismo Hércules , en donde recibió 
\k adoración de la ciega gentilidad, asi como en otros muchos lugares 
semejantes , valiéndose para demostrarlo de la autoridad de Pomponio Mela, 
que menciona otras cuevas destinadas al mismo objeto (1) en Tánger , el 
cabo de África y Gibraltar . No falta tampoco quien , intentando averiguar b 
historia de la presente cueva de Hércules , opine que después de la venida 
de los romanos á EspaBa , la engrandecieron y ensancharon , ya para que 
lee sirviera de refugio en caso de grandes apuros, ya para desalojar la ciudad 
cómodamente y sm riesgo alguno , caso de ser entrada por fuerza. Esto 

Siensan el conde de Mora y el citedu don Cristóbal Lozano, afirmando d 
Itimo que sirvió de mina d estos designios. Escriben otros , finalmente, 
que en tiempo de las persecuciones sufridas por los primitivos cristia* 
nos , fué asilo , oratorio y cementerio de aquellos valerosos mártires , que 
con firme pecho y serena frente recibían los mas crueles suplicios , por 
defender la religión del Crucificado.— Se vé, pues, por todo lo dicho, que la 
cueva de Hércules se ha prestado á todas las traoiciones igualmente : los 
tiempos fabulosos , las épocas mas brillantes de la historia antigua y de la 
grande restauración del género humano , la vergonzosa edad de los Witizas 
y los Oppas han contribuido á llenar de misterios aquel antro, mágico según 
unos , y despreciable y de ninguna importancia según otros. 

Viniendo ya á la descripción de tan estrana cueva , descripción tan capri- 
chosa como las consejas que tanta celebridad le han prestado, observaremos 



(1) Lib. I , cap. V, y líb. D , cap. VI. 
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3 lie S6 encoenln sa boca situada en la antigua iglesia de San Ginée , casi en 
punto mas eloTado de la población. — Hállase cerrada desde tiempo inme- 
morial , si bien como apuntamos anteriormente, no ba faltado quien haya 
hecbo algunas tentativas para reconocerla y aunque todas en vano, por lo 
cual citaremos aquí lo que dice de ella el autor de los Beyes ntíevos de Toiedo: 
«Va la cueva por debajo de tierra, tan dilatada y larga, que no solo coge el 
«espacio que luiy basta el cabo de la ciudad, sino que sale de ella por término 
»M tres l^uas.— Su fábrica es magnifica , notable y primorosa , compuesta 
»de mucbos arcos, pilares y columnas, y adornada toda de labrados y 
•menudas piedras. Otras cosas de grandeza y de primor (según lo que vieron 
«ciertos especuladores), se dejan al discurso y al sentir de cada uno. Que 
»bs hay grandes y aun quizá tesoros , no lo dudo , pues en partes menos 
«guardadas y secretas , donde vivieron los moros sabemos, y lo vemos cada 
«día, que se ban hallado y descubierto jovas y riquezas de sumo valor.»— El 
doctor Lozano tenia la felicidad de describir con tal fuerza de colorido , que 
no parece sino que tenia delante los objetos para hacer sus pinturas.— «A 
«una m^nga ó cabo de esta cueva , prosigue , si bien los autores varian el 
«sitio , como tan gran mágico, hizo labrar Hércules un palacio encantado^ 
«en que puso ciertos lienzos y figuras, con algunos caracteres , alcanzando 
«por su ciencia ,^que habia de verse España destruida por aquella gente 
«oárbara y estraña. El cual palacio mandó que se cerrase y que ninguno le 
«abriese si no quería ver aquella calamidad y lástima en sus dias.»— Contando 
después la aventura referida del rey don Rodrigo , dice que era la torre que 
guardaba la puerta de primorosa y aseada fábrica, presentando i cuatro 
estados debajo de ella la entrada cavada en la pena y cerrada con una tapa 
de hierro » llena de candados. Añade que en una cuadra muv hermosa , labrada 
de primoroso artificio, habia una estatua de bronce de jigura espantable y 
formidable estatura sobre un pilar de tres codos de alto, la cual daba conti- 
nuos golpes con una tnaxa de armas que tenia en su diestra. A un lado de 
la estatua estaba el arcon de los lienzos , y en uno de los ángulos de dicha 
cuadra habia una profunda sima , en la cual se escuchaba el estruendo de 
un recio golpe de agua. 

Otros autores , como arriba indicamos, han dado diversa situación al 
palacio encantado , j siguiendo este parecer el autor del poema de la Florín^ 
da, dice de él lo siguiente: 

existia 

de luengos siglos en mitad de un llano 

inmediato á los muros de Toledo, 

inspirando su mole pasmo y mi^o. 
Era pública fama que encantado 

de asombros y prodigios lleno estaba; 

del curso de los tiempos injuriado 

horrible aspecto aterrador mostraba; 

de zarzales y arenas rodeado, 

nadie acercarse á su contorno osaba: 

de él huian ganados y vaqueros 

y tomaban la faz los pasajeros. 
Contábase que acaso en la sombrosa 

noche sallan de él largos gemidos, 

y de horrenda batalla desastrosa 

el rumor de las armas y albaridos. 

Y que , si con la niebla tenebrosa, 

iban por desventura hacia él perdidos 

viajeros ó pastores , no volvían 

y en sempiterno olvido se perdían. 

23 
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Todos loft autores que reúeren e^ta tradición convidneQ en tp»^ el 
tnooMiadO'áwAMveüó en el momento de salir de él el rey don 
enal cuenta taníbien el duque de Rivas diciendo : 

El encantado alcázar se estremece 
y como polvo y humo desparece. 

fiemos indicado C[ue se faau hecho algunas esploraciones en la cue$;fi de 
Bétcuíesi k mas importante fué la que se llevó a cabo en 1566 por mandatí^ 
del Uastre arzobispo y cardenal don Juan JUartinez Silíceo , que deseaiv4A 
quitar toda protesto á las preocupaciones del vulgo, se propuso reconoqef 
pmrfeiltaioeQte esta cuec^a,— Los esploradores, llenos de miedo, vieron ip 
que no existia ni podia existir buenamente , y su relación Qontribuyó ¿ 
ndAistecer las fábulas que hasta aquel tiempo hablan corrido sin contradic- 
ei4n« Sin embaído , no han faltado algunos escritores, que estudiándolas 
«¡oMombres de los romanos , hayan asentado como probable que esta ta^ 
íaBU>8ia ci^eva , en donde se han visto tales prodigios, no pasa de ser una 
cioaca y dictamen que debe ser respetado por todos los hombres sensato.s,r- 
Nosotros no hemos querido , no obstante , omitir las tradiciones referidas, 
contando siempre con el buen sentido de nuestros lectores. 

Don Francisco Santiago Palomares y el P. Andrés Buriel, deseando en 
i7$3 formar un concepto cabal del antiguo acueducto que ediflcaroii los 
)rómanos en Toledo , hicieron un reconocimiento detenido de los trozos de 
muralla que en dirección al puerto de Yé venes se encuentran, estendiéndose 
por el espacio de siete leguas.— Don Antonio Ponz , á quien comunioiron 
dichos esploradores el resultado de estas tareas , da las siguientes noticias 
del mencionado acueducto. «Entraban sus aguas, dice, por el paraje qu^ 
«Saman de Doce Cantos , y antiguamente de Doce Cauces , en frente del cual 
»á una y otra parte del Tajo se ven grandes fregones de los cimientos sobre 
»que se levantarían series de arcos , como en el acueducto de Segovia, 
»ani velando las aguas hasta lo mas elevado de Toledo.— Este acueducto se 
«reconoce en mas de seiscientos pasos junto al camino que llaman de la 
j^Píaía , en la falda de aquellos cerros , y es un canal como de media yskja de 
«ancho y una tercia de nondo, formado de una fuerte argamasa. Junto ^1 
Doamino de Toledo al monasterio de la Sisla , se ven á trechos fregones ^e 
jiargamasa, que parecen pilares de arcos, y en este sitio hay un conducto 
upor donde va el agua al Cigarral ó casa de campo de los padres Trii- 
•«nitarios calzados, que claramente se vé ser de construcción romana. 
nBntre la ermita de Santa Ana y el referido monasterio de la Sisla, existe 
*iito4avia un castillo ó torre acuaria , á cuyas ruinas Uama el vulgo el horno 
\mdtl .vidrio. Mas adelante, como á seiscientos pasos del monasterio, se 
.«encuentra otro, y allí nace á borbotones una copiosa fuente que hoy se 
«pierde en el Tajo por el arroyo de Fal-delar Degollada, 9 Consérvanse en 
toda la ostensión que tenia el acueducto , grandes torreones en la misma 
disposición que los citados por el autor del Fiaje de España, y vénse gruesos 
paredones de trecho en trecno , conociéndose en ellos perfectamente la tarjea 
por donde venia encañonada el agua , apareciendo unas veces mas estrecha 
y profunda , y manifestándose otras mas ancha y somera. — ^Encaminanse 
al acueducto todavía varias fuentes caudalosas, lo cual prueba la inteligencia 
con que habia sido construido , siendo las mas conocidas de dichas fuentes 
las apellidadas del Castaño y del Roble. Don Antonio Ponz dio en su Fiage 
un dioujo de un gran trozo de este acueducto , dibujo que habia hecho don 
.3antÍ£S^ Palomares: el paredón diseñado tenia de largo ciento veinte y cuatro 
varas, y de ancho tres varas y dos tercias, pareciendo imposible que solo á 
^íá saña de los hombres haya podido rendirse aquella fortisima fábrica. 

Hicieron también los romanos en prueba de su grandeza varios caminos 
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en Toledo: las linarias del tiempo y las \¡cisltadespor(|ae ha pasado esta res- 
petable dudad y su provincia han hecho que apenas existan de estas lAras los 
lÉas ligeros vestigios. Sin embargo, á las inmecUaciones del famoso Castillo dt 
San Cervantes halla todavía el curioso viajero un trozo de camino que en su 
latitud y manera particular de construcción es igual ¿ los mas celebrados de 
Italia.— £1 referido autor del Viaje de España no titubea en compararlo con 
la tan nombrada Fia Flaminia , existente en los Estados Pontificios, obser- 
vando que en su fábrica de piedras cuadradas es semejante este camino 
^1 citado de Toledo. — ^Debió conocerse en la antigüedad con el titulo de Via 
ieda, aludiendo á su magnificencia y anchura , de donde corrompida aqueliü 
fijase con el tiempo , ha venido á llamarse Camino de la Plata, ^Otras relc** 
guías se descubren en varios puntos, siguiendo la misma direccfon de esta 
via^ pero tan destrozadas que es imposible formar concepto de ellas. 

Citan algunos autores varias inscripciones romanas, cuyas lápidas ban 
desaparecido , las cuales daban á conocer la importancia que dieron loa 
moradores del Lacio ala ciudad , deque dijo Tito Livio: ürs parva^ sed váida 
tnunita. Entre estos autores debe contarse al ilustre historiador Ambrosio 
de Morales, que en el capitulo XXII de su Crónica copia lo siguiente: 

I^OHPBII PEBEGRINI 
PfiREGRB ANN. XXX 

coLL. F. Cornelia cin. f. 

Por mas diligencias que hemos practicado no hemos podido averiguar el 
paradero de esta dedicatoria, cuya traducción omitimos por parecemos que 
no se resistirá á ninguno de nuestros lectores. — ^Tampoco hemos encontrado 
otra leyenda citada por don Antonio Ponz en la Carta tercera del tomo 1 de 
suvicge. S^unloque indica él referido autor, debió existir debajo de un 
arco pequeño de Alcántara , ya á la salida del mismo.— El contenido de 
dicha inscripción era el siguiente: 

CiBCILIA 

Marcella 

H* o. £• 

Existen , sin embargo , algunas lápidas en diferentes puntos de la ciudad, 
las cuales , aunque no ofrecen un ^nde interés, por ser casi todas sepul* 
erales, no dejando llamarla atención de los inteligentes.— En una délas 

Íaredes del pórtico del Alcázar se puso á mediados del último siglo un 
'agmento de la inscripción que encontró el maestro Alvar Gómez, sobre la 
cual presentó un erudito discurso al rey don Felipe II , habiendo sido casi 
enteramente destruida cuando los portugueses pusieron fuego al citado palacio. 
—La inscripción referida, que es una dedicatoria al emperador Marco Julio 
Filipo , XXa emperador romano , según la copia del referido cronista y el 
trabado que hace de ella el doctor Pisa, se hallaba concebida en los términos 
siguientes: 

Ihp. caes (1) 
H. Julio Philippo 

Pío. Fel. Aug. 
' Pont. hax. Trib. 
PoT. P. P. Cónsul. 

TOLBTANI DEVOTISIS. 
SIMl NUXINI 

Majestati 
Que bjus. D. D. 



(i) Bn la carta quinta del tomo I del Fíoíb de España 
Inscripción , de la cual hace el autor grandes elogios. 



Monnmentos.de Toleiio, ««d «i acoetumbrado celo hi. logrado nux nutin 
lHusioit »qHfllla ciudaid algunas aprcGÍables lápidas, (tebidafl taMúaii la 
aoligúedad nnana : unas ban sido traídas de los oonto^nos , oOtac uman^i 
das da «Btigaos moros y paredes rainosaB.— Entre las que se baUas j n a i é H - 
conserradas es notable la iDserípcion sepulcral dedicada per Vateia Afiml> 
4su«poso Uaroo Palfurio , la cnal diee asi: ■■-..-' i •> 



D. M. S. 

M. PALPHVRIVS. LAMINIVS. 

H. PALPUVBI. lASI. F. AN. XLIIX. H. S 

VAL. AFRA. MARITO. ÓPTIMO. 

D. F. C. 



^Conservarse íntegra , ser los caracteres en extren 
abreTÍaturas difíciles , da cierta importancia & esta 
mtiy sencilla y Tácit sn inteligencia, por lo cual no! 
ofensivo Sla ilustración de nuestros lectores el ponei 
literal de ella.— Otra lápida, en parte motilada, se con 
no se presta tan fácilmente á la interpretación, tan 
los renglones como por tener varías letras embebidas 
cii^cunstancia que da cierta oscuridad á su lectura. 
dl?tintaaicnte el nombre de Jnnia Biodora en su ei 

Se se conserva intacta, pareciéndonos qne poede, sin 
rse de este modo: 



ANNIA 1 


DIOD OBÍ 


C. S. AS. L7 


M. gemís 


M A M V 


C.S.AN.XXJ 


T. 



41UUA. DiwoKA. Caii. sihVA. .tniio LX... Umco Griiiko UmimT* 

Clil SKKTO. AHRO XX. BiG. S1TV8. IST. 



staP««i««€ii;oi'4MBrct> Gemino HamerM, esctito (Mnlstilo. ' ' 
tí CiDvicMb tolM tes tutores que ban vattdode ntuniBOiltioa', ifue Tded'o 
tamoila «necedad eidereebo o prlTJIe^ft delMtirmonetli, r«ti] etulia^ 
iHÉUan (rttademmo ta ]»■ esplteacion 4e las «00 faan i\efkdo basu onetlros 
dJri^o)inBlr«binvQia7«'fl qUflnd exista anftflpinion lMStant»«utoriitilK Robre' 
«sta punto.— El erudito'y concieiiiiulo 'Ai»U:oBiotle HopalM,-m«tttlM 
diligencia empleó en estos estudios, apunta en sus notas arqueológicas lo 
qne signe: «10- ha tíiIBi dirá, una lannadi aatigiia da romanos , que k lo 
•qaepude juuarporla semejanza, tenia el rostro de Marco Antonio, él 
•capitán de Jalo César; porque también en las pocas letras óie se podían 
■leñ: habla estás dos: &h. con el principio de su nombre. De p otra parte 
•tenia el célete d caballo ligero 4|ae se usa en la» rnaa de las monedas anlignas 
•espaSolas. Abijo estaban estas letras tole , donde parece que dice tole- 
'TOH.» Lasobaervaciones de Morales no satisfacen la curiosidad al pnnto 
que fuera de desear , ni comprenden tampoco la época en<niela antigua corte 
de losgodos fué coloniadetos dominadores del mundo. — Uberto Golaclo enlt 
Fida deí emperador Jugusto manifiesta también que poseyó una moneda, 
consagrada á aquel César, la cual presentaba en el anversojel busto dd 
mismo , viéndose en el reverso una matrona coronada de alm^enas , para 
manifestar la brtaleza, con esta leyenda: Tolbt. CoLomi. £n la parta 
primera , página 331 del libro de la Primada de Toledo^ se bact mención de 
esta moneda con referencia al autor citado. — Don Martin d 
c^^osp V erudito del siglo XVII , escribió varios opúsculos 
dá^estólcflaiias, los cuales, ó no han logrado verla luz púbtii 
GtInDcidoS, En uno de dirhos papeles, terminado en 13 de d 
B^Un aparece de la firma, dice que poseia una medalla de col: 
Calíala , cti cuyo anverso se bailaba el busto de éste , leyé 
CxiDs'., CüSiji. Augustas. GEaHAiHiccs. Poutifex. iuxi 
POT^tiTB, Ea el reverso aparecia uua especie de tiara, sít 
caSostipremo, encontrándose al par un caduceo de Mercui 
skbo del saber y de la industria, y un jarro ó vaso de sacril 
mi^tfn Jiména el diseño de esta moneda ; para corroborar 
Ift'Ótíá* qué rodea los atributos mencionados, presenta la inací 

TOLETUM. COLOniA. 

El diligente y entendido maestro Enrique Florez en sus Medaüat de las 
colonias, municipios y pueblos antiguos de España , no parece ser de esta 
opinión, negando que Toledo batiese moneda en tiempo de los emperadores 
con estas lineas: «Antes, dke, que avasallasen la república los emperadores 
«romanos , batió Toledo sus monedas , como consta por no haberse desca- 
abierto ninguna con nombre, ni cabeza de emperador, sino con la ImAgen 
»qae frecuentemente representan las monedas espafiolas desconocidas ; 7 no 
»BÍá porqué motivo grabó Morell en la Tab. 3B. de Augusto el reverso de ü 
•presente (la qne Florez vá esplicando) sin estampar ef anverso , por solo el 
•cual con cabeza de Aupsto pudiera introducirse ai aquel sitio; pero ni él 
•le pone , ni yo le be visto , siendo todas las cabezas toscamente Tomuidas, 
•con pelo de rizos desunidos : y en el cuello tiene cellar ; cosa muy ajena de 
•los emperadores, pero conespeodiente al culto coa que los españoles 
•antiguos adornaban las efigies de sus dioses^ según nos representan las 
•medallas. •—Ofrece el maestro Florez los disenosdelas monedas qne hablan 
llegado & Hn poder, siendo estas en búsmt» 4»-«uatro, cuya esplicacion 
hace de esta manera. tCaieza de varón desnuda con collar. — Peíante Cblt. 
»kXB. Dtíras ,Ki. ?,c.Ginete con tanza y morrión. Deóajo , ToLtíum. Lo 
•partioite'wla'imweate, continúa, son las notas exbc. quedan Atífonio 
•Agustín (hiblando da U medalla 8Ígui«D te) iaíMpietiB» senatut connUlo ó 
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liSx sentettíia colofme , disyuntivamente sin asenso de una parte , y opo*- 
uniendo contra la segunda que no vio memoria de que hubiese sido colonia 
loesta ciudad : y consiguientemente no es conforme á la mente del autor la 
mmedcUla estampada en su versión italiana con la inscripción de Pubíh 
i^Carisio y CoLonia ToLE/iim; porque si el espresado autor hubiera visto tal 
amedalla, no hubiera escrito lo que dijo de no haber encontrado monumento 
»en que Toledo se dijese colonia. — MCarisio, á quien perteneció la Lusi- 
»tania, como prueban las medallas de su capital Emérita, tenía conexión 
»con Toledo, que pertenecía á la tarraconense; y así debe despreciarse éí 
^mencionado dibujo, como otras muchas monedas forjadas en la oficina de 
»6olzio. — Acerca de la primera interpretación de Exsenatus consulto , dice 

»serlc cosa muy nueva luera de Boma y de Constantinopla Masestrañas 

^on las letras que hay delante Celt. Amb., las cuales por su irregularidad 
admiten duda. En otro tiempo estampé T. Jmó. pordinujode una moneda, 
«donde no se conocían las tresprimerasletras, interpretando Tito Jlmóusto; 
a^ero descubiertas otras de mejor conservación, consta ser Gblt, que puede 
«significar el nombre de Celt ióer, pues sin ningún pronombre se halla la 
>v<iz por entero en la inscripción publicada por Muratori en lapl. GGCXIII, 
i»3.de uji consiervo llamado Celtióer, y á este nombre hacen total alusión las 
«primeras letras Cblt. Las restantes guian al Ambu^^o , sobrenombre de los 
»Fábio8, de que puede verse don Antonio Agustín sobre aquella familia : y 
tttniencras no se descubra otro mejor pensamiento , diremos que el jefe de 
^Toledo al tiempo de batir la medalla, se llamó CeltiberAmbmtus. El nombre 
«de 1^ dudad consta de las cuatro primeras letras Tole, propias de ToUtvm^ 
^9fpor ser esta la única de aquel nombre.— Su empresa es la frecuente en las 
«ciudades antiguas , por medio de ginete armado con morrión y lanza , alu*- 
adiendo á la propensión militar y destreza de sus individuos en las armas; 
»pero como capital de la Carpetania le tocan en primer lugar el valor y las 
«fuerzas, que refieren de ella los autores , especialmente Livio; (l)y tuvo 
»Xál constancia que no mudó de empresa en todas cuantas menéelas cono-* 
»ceinos.» 

iPoresta última observación se comprende que el reverso de las monedas de 

rTolfldodebe ser siempre el mismo; sin embargo se notan algunas alteraciones, 

que por ser de poca importancia omitipios en este sitio. Hé aquí cómo el 

(mismo Fiorez esplíca las restantes medallas de que hace mérito: aCaóeza 

mnaronif, concotíar. Detras EX gCOI. (Como en la precedente). OtrasToiií 

»éh ei exergo. Tal vez la letra L al revés.— ^o tiene esta moneóla , prosigue, 

.irfecras ddante de la cabeza, como la precedente; pero detrás añade algunas 

:»poiiiendQ Ex scoi , puesta la s al revés. — ^Don Antonio Agustín menciona 

:.)ipor última letra la L que en mi medalla es I ; pero aun teniendo dos letras 

g^n que escoger , es dificil la interpretación. La medalla precedente ofrece 

^^dlgüna haz por medio de las cuatro exsg, que por regla general interpre- 

sAtamos exsenatus consulto : y este orden del Senado apela sobre la licencia 

ncoQcedida á Toledo para el efecto de batir moneda , como muestra la 

:i»circunstaBCia del sitio en que se hallan las notas. Pero la moneda presente 

»iio quiso. expresar que lo obtenido del Senado fué la licencia, porque esta se 

.«intitulaba indulgencia, como consta por el medallón de la Colonia Patricia 

>en obsequio de J ulia con la inscripción indülgei^tiíe aug. moretá impbtratAi 

..»en que s^un Yaillaut , la indulgencia equivale á la permisión ; y acaso 

;»Ios toledanos quisieron significar por aquellas letras lo mismo ex sentüus 

y^consulto obtenía indulgentia; si la última letra fuera l, pudiera significar 

jftUCEiiTU.-^Los reversos se diferencian en ponerlas cuatro letras del nombre 



, (1) Ut.| lib« 21; cap. 5 y lib. 39^ cap. 30. 



Jide la ciudad ToiMum entre los pies del caballo sobre la raya en que e&tríba: 
^«onotiras debajo en el exergo , con la diferencia de que unas tienen la l como 
9dobe9 7 otras ál revés.» 

- , Estas son Las noticias que existen sobre las monedas de Toledo bajo la 
oomioacíoii romana , no pudiendo dudarse que la antigua corte de loa 
Wambas gozó de grandes distinciones entre las colonias que estableció- 
Ton en España , mereciendo ser enriquecida de opulentos edificios. -«-Abun* 
4ando en esta misma opinión don Franciisco Santiago Palomares , oon-» 
cluye la carta que arriba bemos citado de este modo: «Lo cierto ea^qua 
^adornaron (los romanos) la ciudad con edificios públicos , estatuas, inscrip^ 
aciones y otros . monumentos , indicios todos de su vanidad ; pero como 
«decayese su imperio con la entrada de los godos y floreciese el de estos, 
»enemigos capitales de aquellos, tiraron á borrar y oscurecer sus memorias, 
«destruyendo cuanto hablan dejado en Toledo , sepultándolo , ya en el rii> 
«Tajo , ya en las cuevas y subterráneos ocultos de dentro ó fuera de jla 
«ciudad.»— Esta última observación ba sido varias veces justificada por la 
esneriencia , al hacer algunas excavaciones para levantar nuevos edificaoa, 
habiéndose encontrado trozos de estatuas, capiteles, columnas y oCros 
objetos preciosos de la civilización romana. 

Entre las antigüedades que pertenecen á Toledo debemos también dtar 
las monedas batidas en esta ciudad , durante la dominación viso*goda.-«'Ba 
el Gabinete Arqueológico del palacio arzobispal, aunque desordenado ya» 
existen algunas de estas preciosidades históricas, que revelan por otra parte 
el estado de cultura en que se hallaban los godos españoles y el grande 
atraso de sus artes. Los lectores que no hayan tenido ocasión de examinar 
ninguno de estos monumentos, pueden ver el tomo tercero de la obra del 
Padre Enrique Florez, que dejamos citada , en donde hallarán cuanto sobre 
este punto puede apetecerse. Mentira parece, después de examinar las 
monedas y medallas de la civilización romana y aun las de los pueblos 
celtíberos, que pudiera llegarse á un estado de rudeza como el que reprp^ 
eentan dichas monedas. — Verdad es por otra parte que mientras la arqüitec* 
tura y las demás nobles artes no daban un paso, hubiera sido altamente 
notable que hiciese progreso alguno el grabado en hueco. 

Las medallas , pues , de que hablamos pertenecen á diforenlea épocas dé 
la dominación goda y á distintos soberanos por consecuencia. — Las mas 
antiguas son del rey Leovigildo , quien pasó la silla del imperio desde Sevilla 
¿Toledo» dándole desde entonces el titulo de corte. — ^Es digno de notarse 
que en estas monedas es donde aparece por la vez primera el nóúibre de 
ciudad entre las batidas por los godos, advirtiéndose ya claramente la 
corrupción del idioma latino y las modificaciones que hablan introducido en 
él los debeladores de Roma ». no habiendo fijeza alguna en el uso de las 
palabras , cosa tanto mas notable cuanto que se observa también en los 
nombres propios.— En la primera moneda hallamos, en efecto , escrito el 
nombre del mencionado rey en esta forma: Liwigildüs: en las demás se lee 
constantemente Lbovigilbus.— Los reyes Becaredo, Witerico, Sisebuto, 
Suintila^Sisenando, Chintila, Tulga, Chindasvinto , Recesvinto, Wamba, 
Ervigío , Egica y Witiza conservan también la memoria de sus reinados en 
varias monedas, cuyo examen habria de detenernos aquí por mucho tiempo. 
-^En casi todas se prodigan á dichos monarcas los epítetos de justus , phts 

Jrvictor, costumbre heredada de los romanos, á quienes á pesar de su 
éroz independencia , se velan obligados á seguir constantemente. Otra de 
las observaciones que mas saltan á la vista , ai repasar el catálogo de las 
referidas monedas, es el hallar usados en ellas diversos caracteres griegos, que 

Sonian, como indica el maestro Florez, para abreviar el espacio de las leyendas. 
Isto da á entender que no habia desaparecido enteramente el influjo d^ 
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aquel sabio paeblo aun en época de tanta barbarie y tan lamentable atraM, 
ápoM exi q«e solo bríltaba el elemento teocrático eii % sódidad') cbmb 
consecuencia precisa de sn constitución y de su estado. — Es finalmente 
digno de advertirse que cuando los grabadores ignoraban la forma de una 
letra, la sustituían casi siempre con una cruz griega, en lo cual no badán 
otra cosa que pagar un tributo al tiempo en que vivian.-*rEn to% Pédioos gne 
se han conservado en los antiguos monasterios y que han logrado salvarse de 
la borrasca que hemos corrido en los últimos anos^ se encuentran también 
todos los santos y ángeles que decoran sus viñetas de miniatura , armados de 
su cerquillo, como si hubieran profesado el monacato. Esto indica qtte'ro 
podía concebirse la santidad en aquel tiempo sin habitar en la clausura ; y 
téngase entendido que muchos de los citados códices no se remontan mas 
allá del siglo XV de nuestra era. 

Ya que hemos dado alguna idea, aunque leve , de las monedas góticas de 
Toledo , 00 será fuera de sazón el decir algunas palabras sobre las que se 
batii^roii en dicha ciudad mas adelante, bien que en la introáuccion déla 
primera parte indicamos algo sobre este punto. — Es, pues, harto notable d 
encontrar entre las monedas arábigas ae Toledo algunas , batidas bajo el 
reinado de don Alonso VIH , las cuales se hallan exornadas en la misma 
forma que las usadas por aquel pueblo.— Pero antes que tratemos de monu- 
mento tan intesante como tan poco conocido , parécenos bien decir . |lfiina$ 
palabras sobre las monedas arábicas de Tolaitola que han llegado liasta 
nosotros; valiéndonos para conseguirlo de los apuntes que nos ha franqueado 
nuestro amigo el señor don Antonio Delgado, quien en la actualidad se ocupa 
en escribir una ohm soóre las monedas árabes dcB8fMk$¡\xmcik verdadera- 
mente en su clase. Las monedas , pues , de los reyes moros de Toledo 
sainadas en esta ciudad, son las siguientes: ''^' ^^ 






•1 «' 



Yahia , llamado Almamun. 
En el anverso , área , se lee: 

Cuya traducdon es: 

No B8 Dios amo ALtAH.-ALMAauíi Dulhegdin (señor de dos reinos}. 
En la orla dice: 



5 • ' 



^^lk^^^ ^j^\\SA iLjO^é^A M^^ 

Que traducido expresa: 

En KL MOMBIB PB DiOS , 8B ACUÑÓ BSTB ADIBHAM BR LA CIUDAD 

DB TOLBDO , BN BL ANO 46S. 

En el BBVBBSO-área: 



En castellano:— Mahomad bs el uzgado db Dios.— El Hacjib Sbeíf Aldoula. 
En la orla se lee: 



aX6* yj^, ^í 



lÍAHOMAB IS KL IHVUDODB DiOS» mWiótM COH MUCCIÓIIT URT TBiHABnu» 

FAKA QUE SOBRESALGA A TODA LBT. 

, Yahía, AUudir billah 
SndAiiTBBsOyirea: 

a)J)¡^^ iX^flB^ .AJJIy) aJÜI y 
La tradocdon es: 

No BS Dios SIHO ALLAH-]IaH0«AD LBfiADO 0B DiOS. 

En la orla: 

-. •' ' ' ' 

En castellano: 

En BL HOMBaB JIB DiÓs n ACuSÓ BfTB ADUHAX BR MEDIBA To&BDO 

AÜO 476. 
EndBBTBBSOyirea: 

aUL^jU» 
AuuDiB billah.«^El fodkboso fob Dios. 

La Olla de esta moneda es iraal á la antmor de Almamnn , por lo cual 
nos abstenemos de trasladarla. Estas son, pues, las ánicas medallas que ha 
recogido el señor Delgado: la de don Alonso YIII es como sigue: 

AüTiASOyirea: 

ALF. ' •'■^- " 

Et PBINCVB POB LA OBAOA 

BE Cristo , hijo db Dios, 
Altorso. 
La orla dice asi: 

UJu vyíofv^j ^í ^ f^ip» AJbH ^j¡^] ^\j ^)ñj ^)n ^ 

Cnya traducción es: 

Eh el KOHBBB DEL PADBE, DEL HIIO T DEL ESPlTUSAHTO, 

Dioses VEO, el que cebe t es bautizado sbba salto. 
En el BETEBSO se halla e^ta leyenda: 

Bt nniciPB OB las dos cabilas (pcbblos) Alvonso, bho db Sancho. 

Atdoelb Dios t pbotí^alb. 

En la orla se vé escrito: 
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Sb ACUÍitf B8TI BINAE BU TOLBllO Afto 1339 DB 
LA tlA bAif AB (BiTAifOLA). 

Creemos que no desagradarán á nuestros lectores estas notitfts lóbre la 
dominación árabe en Toledo , con tanta mas razón cuanta mayor es la osca- 
ridad que se observa en nuestras historiad , respecto á la de aquel pueblo 
tan injuriado por nuestros mayores como elogiado en nuestiips <Uas pot todos 
los hombres distinguidos de fas naciones cultas.^Lo que no tuJ^rá podido 
menos de llaouiF tastescioii es elienoolltsir WbOiMtas iboúbáas arábigas de 
reyes sarracenos una de un principe cristiano en la misma forma qui; 
aquellas, cosa que dejamos ya notada.— Pero esto se esplica fácilmente, al 
considerar la índole de los moradores d^ Toledo y al recordar las capitulacio- 
nes luraáiÁ V 4ebajo dé las éuáles toflló AltffaM) Yt^^Hyádston de aquetlt tildad 
tan celebrada como fuerte. En efecto, cristianos, judíos, mozárabes y 
musulmanes eran los habitantes de Tolaitola, hablándose dentro de sM 
muros indistintamente ya el árabe , ya el hebreo , ya el naciente dialecto 
casteUaiKi.«^LaMtode fijeBailewta y ta^rspéoMfeMatia del idtoMa4)rriie tan 
culto por el esplendor de los que le cAlfíraban , como por ser el lenguaje de 
las ciencias en aquellos siglos , debia presentarle á los ojos <ie Mi f^itiAi|6s 
• como un instrumento mas dig^o y mas qniversal, puesto que cladi^iUmido 
latin de los godos iba de día en día coniúndiéndose mas y nías hasta aparecer 
enteramente corrompMp^-r-^ se coiopreode t^imbien , cómo llegándose á 
hacer esta distinción casi géherál entre los magnates castellanos , pudieron 
reconciliar estos el odio i^ligioBo oen tiles maestras da TenecBcida j leapeto, 
tributadas al pueblo deMahoiMi |p cual m iieni^4B»tro Jüfonso^ i^ttienha 
dado la posteridad el renombre de Sabio^ Ik^ó á echarían profusúdas noces qve 
duró hasta la ruina del imperio sarraceno, como se comprueba con la historia 
de los monumentos que han logrado salvarse de la sanado los ho mbfe s f'át 
la injuria de los siglos. 

Tocamos ya al término áe nuestras tareas: diligencia y estñákí {Mura-^te- 
ner el acierto no nos han faltado en verdad , al escribir la presenté ob^.«— 
Si por otras causas, indepeüáteblds tte-MMUTét^dMeos , no llena estalas exi- 
gencias déla época présenle (litepetitlosiSMi toát ingenuidad y fí^nqueza,) 
cúlpese á nuestro pobre talento, maawnái á nuestra laboriosidad , redobla- 
da y sostenida siempre por el amor que á Us artes pr(¿esaincMi y ^ k 
alta idea que tenemos fonpada de su jrenresentacíoii en la historia filosófica 
de-todoa ios pudrios. 
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